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1.- Asistencias y ausencias. 


Asisten los señores Representantes: Washington 
Abdala, Margot Acosta, Guzmán Acosta y Lara, Gui- 
llermo Álvarez, Gustavo Amen Vaghetti, Mario 
Amestoy, Raúl Argenzio, Beatriz Argimón, Roberto 
Arrarte Fernández, Ángeles Balparda, Gabriel Baran- 
diaran, Jorge Barrera, Artigas A. Barrios, Juan José 
Bentancor, Nahum Bergstein, Ricardo Berois Quinte- 
ros, Daniel Bianchi, José L. Blasina, Gustavo Borsari 
Brenna, Nelson Bosch, Brum Canet, Nora Castro, Ri- 
cardo Castromán Rodríguez, Roberto Conde, Jorge 
Chápper, Eduardo Chiesa Bordahandy, Guillermo 
Chifflet, Sebastián Da Silva, Ruben H. Díaz, Daniel 
Díaz Maynard, Juan Domínguez, Heber Duque, Luis 
Elisburu, Ricardo Falero, Alejo Fernández Chaves, 
Luis José Gallo Imperiale, Augusto García, Daniel 
García Pintos, Gabriela Garrido, Orlando Gil Solares, 
Carlos González ÁLVAREZ, Gustavo Guarino, Ra- 
ymundo Guynot de Boismenú, Arturo Heber Fúllgraff, 
Doreen Javier Ibarra, Luis Alberto Lacalle Pou, Julio 
Lara, Félix Laviña, Ramón Legnani, Oscar Magurno, 
Diego Martínez, Artigas Melgarejo, José Homero Me- 
llo, Felipe Michelini, José M. Mieres, Pablo Mieres, 
Eloísa Moreira, Ruben Obispo, Jorge Orrico, Edgardo 
Ortuño, Gabriel Pais, Ronald Pais, Jorge Pandolfo, 
Daniela Payssé, Gustavo Penadés, Margarita Perco- 
vich, Alberto Perdomo, Enrique Pintado (1), Carlos 
Pita, Martín Ponce de León, Elena Ponte, Yeanneth 
Puñales Brun, Domingo Ramos, Glenda Rondán, Hu- 
go Rosete, Víctor Rossi, Diana Saravia Olmos, Al- 
berto Scavarelli, Raúl Sendic, Julio C. Silveira, Lucía 
Topolansky, Daisy Tourné, Wilmer Trivel, José L. 
Urreta, Julio Varona y Walter Vener Carboni. 


Con licencia: Ernesto Agazzi, Juan Justo Amaro 
Cedrés, José Amorín Batlle, Roque E. Arregui, Carlos 
Baráibar, Raquel Barreiro, José Bayardi, Edgar Be- 
lomo, Ruben Carminatti, Silvana Charlone, Alejandro 
Falco, Ramón Fonticiella, Tabaré Hackenbruch Leg- 
nani, Guido Machado, José Carlos Mahía, Ricardo 
Molinelli, Martha Montaner, Iván Posada, Ambrosio 
Rodríguez, Julio Luis Sanguinetti, Leonel Heber Se- 
llanes y Pedro Señorale. 


Faltan con aviso: Julio Cardozo Ferreira, Juan de 
León, Henry López, Juan Máspoli Bianchi, Francisco 
Ortiz, Darío Pérez, Enrique Pérez Morad, Pedro Pé- 
rez Stewart, María Alejandra Rivero Saralegui, Adolfo 
Pedro Sande, Juan C. Siázaro, Gustavo Silveira y 
María Terrón de Esteves. 


Observaciones: 


(1) A la hora 16:45 solicitó licencia, ingresando su 
suplente la Sra. Eloísa Moreira. 


2.- Asuntos entrados. 


"Pliego N* 116 
INFORMES DE COMISIONES 


La Comisión de Seguridad Social se expide so- 
bre el proyecto de ley por el que se modifica el artí- 
culo 67 de la Ley Orgánica Policial (Texto Ordenado 
por Decreto 75/972, de 1* de febrero de 1972, en la 
redacción dada por el artículo 1% del Decreto-Ley 
N? 15.098, de 23 de diciembre de 1980). C/1729/001 


- Se repartió con fecha 12 de diciembre 
COMUNICACIONES GENERALES 


La Junta Departamental de Canelones remite 
nota sobre el tratamiento y disposición final de los re- 
siduos hospitalarios y de otros residuos peligrosos 
provenientes del puerto de Montevideo. C/235/000 


La Junta Departamental de Soriano remite copia 
del decreto aprobado por dicho Cuerpo, relacionado 
con el endeudamiento de los núcleos familiares am- 
parados por el SIAV, C/235/000 


- A_la Comisión de Vivienda, Territorio y Medio 
Ambiente 


La Junta Departamental de Maldonado remite 
copia de la exposición realizada por un señor Edil, 
sobre la necesidad de implementar un sistema de se- 
guridad vial. C/4/000 


- A la Comisión de Constitución, Códigos, Legisla- 
ción General y Administración 


COMUNICACIONES DE LOS MINISTERIOS 


El Ministerio de Defensa Nacional contesta el 
pedido de informes del señor Representante Guiller- 
mo Chifflet, sobre la situación de un ciudadano cuyo 
paradero se desconoce. C/11702/001 


El Ministerio de Economía y Finanzas contesta 
los siguientes asuntos: 


e pedidos de informes: 


e de la señora ex Representante María Eloísa 
Moreira, relacionado con los parámetros utili- 
zados en la incidencia de variaciones previstas 
en los principales indicadores de costos de las 
Instituciones de Asistencia Médica Colectiva. 

C/1686/001 


e del señor Representante Ricardo Castromán 
Rodríguez, acerca del número de emisiones 
de títulos de deuda pública en el período mar- 
zo de 2000 y agosto de 2001. C/11562/001 
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e exposición escrita del señor Representante Ro- 
que Arregui, referente a la aplicación del lm- 
puesto a los Activos Bancarios en créditos otor- 
gados por instituciones de intermediación finan- 
ciera. C/27/000 


- A sus antecedentes 
COMUNICACIONES REALIZADAS 


La Comisión de Educación y Cultura solicita se 
remita al Ministerio respectivo, a los efectos previstos 
por el artículo 202 de la Constitución de la República, 
el texto del proyecto de ley por el que se designa "Fe- 
deración Rusa" la Escuela N* 361 de Tiempo Com- 
pleto, ubicada en el barrio Ituzaingó de la ciudad de 
Montevideo. Cc/11818/001 


- Se cursó con fecha 12 de diciembre". 
3.- Exposiciones escritas. 


SEÑOR PRESIDENTE (Penadés).- Está abierto el 
acto. 


(Es la hora 15 y 40) 
——Dese cuenta de las exposiciones escritas. 
(Se lee:) 


"El señor Representante Juan Carlos De León 
solicita se cursen las siguientes exposiciones escritas: 


e al Ministerio de Salud Pública, y por su interme- 
dio a la Administración de los Servicios de Salud 
del Estado y al Centro Departamental de Salud 
Pública de Florida, sobre las necesidades de la 
policlínica de Capilla del Sauce, en el citado de- 
partamento. C/27/000 


e alos Ministerios de Industria, Energía y Minería, 
y por su intermedio a la Administración Nacional 
de Usinas y Trasmisiones Eléctricas; de Vivien- 
da, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente, 
y por su intermedio a la Administración de las 
Obras Sanitarias del Estado, y a la Intendencia 
Municipal de Florida, relacionada con los cortes 
de energía eléctrica registrados en la localidad 
de Capilla del Sauce y sus consecuencias. 

C/27/000" 


——Se votarán oportunamente. 
4.- Inasistencias anteriores. 


Dese cuenta de las inasistencias anteriores. 


(Se lee:) 


"Inasistencias de Representantes a la sesión ordi- 
naria realizada el 12 de diciembre de 2001. 


Con aviso: María Alejandra Rivero Saralegui. 
Inasistencias a las Comisiones. 


Representantes que no concurrieron a las Comisio- 
nes citadas: 


Miércoles 12 de diciembre 

ASUNTOS INTERNACIONALES 

Con aviso: Félix Laviña. 

GANADERÍA, AGRICULTURA Y PESCA 
Con aviso: Gustavo Guarino y Ricardo Falero. 
LEGISLACIÓN DEL TRABAJO 

Sin aviso: Guzmán Acosta y Lara. 
PRESUPUESTOS 


Con aviso: Adolfo Pedro Sande, Doreen Javier Ibarra 
y Washington Abdala. 


SALUD PÚBLICA Y ASISTENCIA SOCIAL 
Con aviso: Gustavo Amen Vaghetti. 


TRANSPORTE, COMUNICACIONES Y OBRAS 
PÚBLICAS 


Con aviso: Sebastián Da Silva. 


Sin aviso: Juan Carlos De León González y Martha 
Montaner. 


VIVIENDA, TERRITORIO Y MEDIO AMBIENTE 
Con aviso: Juan Máspoli Bianchi y María Alejandra 
Rivero Saralegui”. 


5.- Exposiciones escritas. 


——Habiendo número, está abierta la sesión. 


Se va a votar el trámite de las exposiciones es- 
critas de que se dio cuenta. 


(Se vota) 
——Treinta y tres en treinta y cuatro: AFIRMATIVA. 
(Texto de las exposiciones escritas: ) 


1) Exposición del señor Representante Juan Carlos 
De León al Ministerio de Salud Pública, y por su 
intermedio a la Administración de los Servicios 
de Salud del Estado y al Centro Departamental 
de Salud Pública de Florida, sobre las necesida- 
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des de la policlínica de Capilla del Sauce, en el 
citado departamento. 


"Montevideo, 12 de diciembre de 2001. Señor Pre- 
sidente de la Cámara de Representantes, Gustavo 
Penadés. Amparados en las facultades que nos con- 
fiere el artículo 155 del Reglamento de la Cámara de 
Representantes, solicitamos que se curse la presente 
exposición escrita al Ministerio de Salud Pública y, 
por su intermedio, a la Administración de los Servicios 
de Salud del Estado (ASSE) y al Centro Departa- 
mental de Salud Pública de Florida. En reiteradas 
ocasiones, fuerzas vivas de villa Capilla del Sauce, 
del departamento de Florida, se han dirigido ante las 
autoridades del Ministerio de Salud Pública, manifes- 
tando la necesidad de contar con un equipo portátil de 
rayos X para la policlínica local. En dicha policlínica 
se atienden unos 696 pacientes al año -según el últi- 
mo censo local- y se realizan consultas médicas con 
especialistas: ginecólogos, cardiólogos y otros profe- 
sionales que dan a los ciudadanos más carenciados 
una atención adecuada. En cuanto al equipamiento, 
se cuenta con un ecógrafo. Debemos destacar que 
Capilla del Sauce se ubica al nordeste del departa- 
mento de Florida, distante 20 kilómetros de la ciudad 
de Sarandí del Yi, del departamento de Durazno 
-Centro Auxiliar más cercano-, posee una densidad 
demográfica importante, aproximadamente 1.000 ha- 
bitantes. Las actividades del campo son el impulso 
económico y el sustento de los pobladores de la zona. 
Estos emprendimientos rurales, en su mayoría inten- 
sivos, aumentan el promedio de los índices de densi- 
dad de población rural. Ante cualquier diagnóstico ra- 
diológico los ciudadanos de esa villa deben trasladar- 
se al Centro Auxiliar de Sarandí del Yi, el que realiza 
estudios únicamente cuando se diagnostican casos 
de urgencia y tanto el traslado como los tiques deben 
ser costeados por el usuario. Si se trata de un caso 
menor, de prevención, el paciente debe trasladarse al 
Centro Departamental de Salud Pública de la capital 
departamental, ubicado a 102 kilómetros de distancia, 
posibilidad que no todos pueden afrontar. Por lo tanto, 
consideramos sumamente necesario contar con un 
equipo portátil de rayos X para la policlínica de Capilla 
del Sauce. Solicitamos a esa Secretaría de Estado 
que proporcione dicho equipamiento cuando se efec- 
túen recambios de equipos en alguna de sus depen- 
dencias. Saludamos al señor Presidente muy atenta- 
mente. JUAN CARLOS DE LEÓN, Representante por 
Florida". 


2) Exposición del señor Representante Juan Car- 
los De León al Ministerio de Salud Pública, y por 
su intermedio a la Administración de los Servi- 


cios de Salud del Estado y al Centro Departa- 
mental de Salud Pública de Florida, relacionada 
con los cortes de energía eléctrica registrados 
en la localidad de Capilla del Sauce y sus con- 
secuencias. 


"Montevideo, 12 de diciembre de 2001. Señor Pre- 
sidente de la Cámara de Representantes, Gustavo 
Penadés. Amparados en las facultades que nos con- 
fiere el artículo 155 del Reglamento de la Cámara de 
Representantes, solicitamos que se curse la presente 
exposición escrita a los Ministerios de Industria, 
Energía y Minería, con destino a la Administración 
Nacional de Usinas y Trasmisiones Eléctricas (UTE); 
de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio Am- 
biente, con destino a la Administración de las Obras 
Sanitarias del Estado (OSB); y a la Intendencia Muni- 
cipal de Florida. Queremos hacer mención a una si- 
tuación que viene acrecentándose con el transcurso 
del tiempo, y por respecto a la cual los vecinos de vi- 
lla Capilla del Sauce, del departamento de Florida, 
han manifestado su disconformidad ante las autorida- 
des competentes. Nos referimos a los sucesivos cor- 
tes de energía eléctrica que se producen en esa loca- 
lidad y zonas adyacentes desde hace un año aproxi- 
madamente, que generalmente se deben a los vien- 
tos arrachados o a los temporales. Pero esta situa- 
ción se agrava aun más cuando son otros servicios 
públicos los que también se ven afectados. Por un la- 
do, las telecomunicaciones -vía ANTEL- se interrum- 
pen debido a que los aparatos instalados por esta 
empresa estatal, en localidades rurales, denominados 
Ruralcel, poseen una batería de muy poca duración. 
Por otro lado, a todas estas dificultades se agrega la 
insuficiencia del suministro de agua potable al no fun- 
cionar la bomba. Además, nosotros, los lugareños, 
sabemos de un sinnúmero de electrodomésticos que 
son afectados por los cortes, y que el costo de la re- 
paración deben afrontarla los usuarios. Por estos mo- 
tivos, solicitamos que se proceda a la reparación de 
las líneas que suministran energía a la villa de Capilla 
del Sauce, presumiendo que se deberá también reali- 
zar un recambio de los aisladores del tendido. Salu- 
damos al señor Presidente muy atentamente. JUAN 
CARLOS DE LEÓN, Representante por Florida". 


6.- Licencias. 
Integración de la Cámara. 


——Dese cuenta del informe de la Comisión de Asun- 
tos Internos relativo a la integración del Cuerpo. 


(Se lee:) 
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"La Comisión de Asuntos Internos aconseja a 
la Cámara aprobar las siguientes solicitudes de li- 
cencias: 


Del señor Representante Carlos Baráibar, por 
motivos personales, inciso tercero del artículo úni- 
co de la Ley N* 16.465, por el período comprendi- 
do entre los días 13 y 15 de diciembre de 2001, 
convocándose a la suplente siguiente, señora Da- 
niela Payssé. 


Del señor Representante |ván Posada, por mo- 
tivos personales, inciso tercero del artículo único 
de la Ley N* 16.465, por el día 13 de diciembre de 
2001, convocándose al suplente siguiente, señor 
Gabriel Barandiaran. 


Del señor Representante Pedro Señorale, por 
motivos personales, inciso tercero del artículo úni- 
co de la Ley N* 16.465, por el día 13 de diciembre 
de 2001. Habiéndose agotado la nómina de su- 
plentes solicítase a la Corte Electoral la pro- 
damación de nuevos suplentes”. 


——En discusión. 
Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 
(Se vota) 

——Treinta y ocho en cuarenta: AFIRMATIVA. 


Quedan convocados los suplentes correspon- 
dientes, a quienes se invita a pasar a Sala, y se ofi- 
ciará a la Corte Electoral en el caso pertinente. 


(ANTECEDENTES: ) 


"Montevideo, 13 de diciembre de 2001. 
Señor Presidente de la 
Cámara de Representantes, 
Gustavo Penadés. 
De mi mayor consideración: 

Por intermedio de la presente solicito al Cuerpo 
se me otorgue licencia por motivos personales entre 
el día de la fecha y el 15 del corriente mes, inclusive, 
y se convoque a mi suplente correspondiente, atento 
a lo dispuesto en el artículo 116 de la Constitución y 
en el inciso tercero del artículo único de la Ley 
N?* 16.465, de 14 de enero de 1994. 

Sin otro particular, le saluda muy atentamente. 

CARLOS BARÁIBAR 
Representante por Montevideo". 


"Montevideo, 13 de diciembre de 2001. 
Señor Presidente de la 
Cámara de Representantes, 


Gustavo Penadés. 
De mi mayor consideración: 

Habiendo sido convocado para integrar ese 
Cuerpo como suplente del Diputado Carlos Baráibar, 
presento renuncia por esta única vez y solicito se 
convoque a la suplente respectiva. 

Sin otro particular, le saluda muy atentamente. 

Jaime Igorra". 


"Comisión de Asuntos Internos 


VISTO: La solicitud de licencia por motivos perso- 
nales del señor Representante por el departamento 
de Montevideo, Carlos Baraibar. 


CONSIDERANDO: |) Que solicita se le conceda li- 
cencia por el período comprendido entre los días 13 y 
15 de diciembre de 2001. 


11) Que, por esta vez, no acepta la convocatoria de 
que fue objeto el suplente correspondiente siguiente, 
señor Jaime lIgorra. 


ATENTO: A lo dispuesto en el artículo 116 de la 
Constitución de la República, en el artículo tercero de 
la Ley N* 10.618, de 24 de mayo de 1945, y por el in- 
ciso tercero del artículo único de la Ley N* 16.465, de 
14 de enero de 1994. 


La Cámara de Representantes, 
RESUELVE: 


1) Concédese licencia por motivos personales por 
el período comprendido entre los días 13 y 15 de di- 
ciembre de 2001, al señor Representante por el de- 
partamento de Montevideo, Carlos Baraibar. 


2) Acéptase la negativa presentada por el suplente 
siguiente, señor Jaime Igorra. 


3) Convóquese por Secretaría, por el mencionado 
lapso a la suplente correspondiente siguiente de la 
Hoja de Votación N* 2121 del Lema Partido Encuen- 
tro Progresista-Frente Amplio, señora Daniela Pay- 
ssé. 


Sala de la Comisión, 13 de diciembre de 2001. 


GUILLERMO ÁLVAREZ, OSCAR 
MAGURNO, FRANCISCO ORTIZ”. 


"Montevideo, 7 de diciembre de 2001. 
Señor Presidente de la 
Cámara de Representantes, 
Gustavo Penadés. 
Presente. 
De mi mayor consideración: 
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Por la presente, solicito al Cuerpo que usted pre- 
side, tenga a bien concederme al amparo de la Ley 
N? 16.465, del 14 de enero de 1994, licencia por mo- 
tivos personales, por el día 13 del corriente mes. 

Sin otro particular, saluda a usted atentamente. 

IVÁN POSADA 
Representante por Montevideo". 


"Comisión de Asuntos Internos 


VISTO: La solicitud de licencia por motivos perso- 
nales del señor Representante por el departamento 
de Montevideo, Iván Posada. 


CONSIDERANDO: Que solicita se le conceda li- 
cencia por el día 13 de diciembre de 2001. 


ATENTO: A lo dispuesto en el artículo 116 de la 
Constitución de la República, y por el inciso tercero 
del artículo único de la Ley N* 16.465, de 14 de enero 
de 1994. 


La Cámara de Representantes, 
RESUELVE: 


1) Concédese licencia por motivos personales por 
el día 13 de diciembre de 2001, al señor Represen- 
tante por el departamento de Montevideo, lván Posa- 
da. 


2) Convóquese por Secretaría para integrar la re- 
ferida representación por el día 13 de diciembre de 
2001, al suplente correspondiente siguiente de la 
Hoja de Votación N* 1999 del Lema Partido del Nue- 
vo Espacio, señor Gabriel Barandiaran. 


Sala de la Comisión, 13 de diciembre de 2001. 


GUILLERMO ÁLVAREZ, OSCAR 
MAGURNO, FRANCISCO ORTIZ". 


"Montevideo, 12 de diciembre de 2001. 
Señor Presidente de la 
Cámara de Representantes, 
Gustavo Penadés. 
Presente. 
De nuestra mayor consideración: 
Al amparo de lo establecido por la Ley 
N? 16.465, solicito al Cuerpo que tan dignamente pre- 
side se sirva concederme el uso de licencia por razo- 
nes personales por el día 13 de diciembre del año en 
curso. 
Sin otro particular, le saluda atentamente. 
PEDRO SEÑORALE 
Representante por Salto". 


"Montevideo, 12 diciembre de 2001. 
Señor Presidente de la 
Cámara de Representantes. 
Presente. 
De mi mayor consideración: 

Por la presente comunico a usted que por esta 
vez, no he de aceptar la convocatoria para integrar el 
Cuerpo del cual he sido objeto. 

Sin otro particular le saluda muy atentamente. 

Lewis Rochon Sarutte". 


"Montevideo, 12 diciembre de 2001. 
Señor Presidente de la 
Cámara de Representantes. 
Presente. 
De mi mayor consideración: 

Por la presente comunico a usted que por esta 
vez, no he de aceptar la convocatoria para integrar el 
Cuerpo de la cual he sido objeto. 

Sin otro particular le saluda muy atentamente. 

Milton Laporta". 


"Comisión de Asuntos Internos 


VISTO: La solicitud de licencia por motivos perso- 
nales del señor Representante por el departamento 
de Salto, señor Pedro Señorale Legnazzi. 


CONSIDERANDO: |) Que solicita se le conceda li- 
cencia por el día 13 de diciembre del año 2001. 


11) Que por esta vez no aceptan la convocatoria de 
que han sido objeto los suplentes correspondientes 
siguientes, señores Lewis Rochón Sarutte y Milton 
Laporta. 


111) Que habiéndose agotado la nómina es perti- 
nente solicitar a la Corte Electoral la proclamación de 
nuevos suplentes. 


ATENTO A lo dispuesto en el artículo 116 de la 
Constitución de la República, por el inciso tercero del 
artículo único de la Ley N* 16.465, de 14 de enero de 
1994 y por el artículo tercero de la Ley N* 10.618, de 
24 de mayo de 1945. 


La Cámara de Representantes, 
RESUELVE: 


1) Concédese licencia por motivos personales por 
el día 13 de diciembre del año 2001, al señor Repre- 
sentante por el departamento de Salto, Pedro Seño- 
rale Legnazzi. 


2) Acéptanse las negativas que, por esta vez han 
presentado los suplentes correspondientes siguientes 
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de la Hoja de Votación N* 1 del Lema Partido Colora- 
do, señores Lewis Rochón Sarutte y Milton Laporta. 


3) Ofíciese a la Corte Electoral. 
Sala de la Comisión, 13 de diciembre de 2001. 


GUILLERMO ÁLVAREZ, OSCAR 
MAGURNO, FRANCISCO ORTIZ". 


7.- Situaciones de pobreza. (Diagnóstico). 


——<e entra al orden del día con la consideración del 
asunto motivo de la convocatoria: "Situaciones de po- 
breza. (Diagnóstico)". 


(ANTECEDENTES:) 
Rep. N* 823 


"Comisión Especial con fines de diagnóstico 
sobre las situaciones de pobreza 


INFORME 
Señores Representantes: 


1. RELACIÓN DE LA ACTIVIDAD DE LA 
COMISIÓN 


La Comisión se crea, por Resolución del Cuerpo, 
el 16 de mayo de 2000 y comienza a sesionar el 20 
de julio del mismo año. 


En su sesión de 25 de junio del corriente año, se 
designa a los señores Representantes Daniel Díaz 
Maynard y Pablo Mieres, como Presidente y Vicepre- 
sidente, respectivamente. 


A los efectos de elaborar el diagnóstico encomen- 
dado, convocó y recibió los siguientes organismos 
públicos que tienen programas que atienden pobla- 
ción en situación de riesgo social así como a las or- 
ganizaciones no gubernamentales y técnicos que 
desde el ámbito académico abordan esta problemáii- 
ca: 


- Banco de Previsión Social. 


- Instituto Nacional de Estadística, en representa- 
ción de la Oficina de Planeamiento y Presupuesto 
(INE) y Programa de Fortalecimiento Institucional 
(FAS). 


- Programa de Integración de Asentamientos lIrre- 
gulares (PIA]). 


- Dirección Nacional de Prevención del Delito del 
Ministerio del Interior. 


- Plan CAIF. 


- Instituto Nacional de Alimentación (INDA). 


- Instituto Nacional de la Juventud (INJU). 
- CODICEN. 


- Defensoría Civil, de Familia y Menores y del Tra- 
bajo. 


- Intendencia Municipal de Montevideo. 


- Dirección de Salud del Ministerio de Salud Públi- 
ca. 


- UDELAR. Facultades de: Arquitectura, Ciencias 
Económicas, Ciencias Sociales y de Psicología. 


- UCUDAL. Facultad de Ciencias Sociales y Pro- 
grama de Investigación sobre Integración, Pobreza y 
Exclusión Social. 


- UNICEF. 
- Organizaciones no gubernamentales de infancia. 


- Pastoral Social de Montevideo y Cáritas Urugua- 
ya. 
- Intendencia Municipal de Canelones. 


- Oficina de Programación y Política Agropecuaria 
del Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca. 


- Programa de Infancia, Adolescencia y Familia de 
la Presidencia de la República. 


El 14 de junio del corriente, el Presidente de la 
Cámara de Representantes y los miembros de esta 
Comisión Especial organizaron un encuentro sobre 
"Políticas Sociales ante las situaciones de Pobreza en 
la sociedad uruguaya". 


En el mismo expusieron Representantes de los 
organismos internacionales y economistas represen- 
tando a los partidos políticos. 


El 2 de julio del corriente año, por invitación de la 
Coordinadora de Asentamientos Irregulares, zona 9 
de Montevideo, la Comisión realizó su reunión ordina- 
ria en el local de la mencionada Coordinadora (Avda. 
8 de octubre y 20 de febrero). 


El 16 de julio miembros de la Comisión visitan 
siete asentamientos del Zonal 9, acompañados por 
integrantes de la Coordinadora. 


2. DIAGNÓSTICO 
2.1 Conceptualización de pobreza 


Según el FAS "...la pobreza constituye una situa- 
ción difícil de aprehender y de contextualizar como 
objeto de estudio, ya que en su génesis y desarrollo, 
operan fenómenos demográficos, culturales, sociales, 
económicos y políticos, que actúan simultáneamente 
como causas y efectos. No se dan únicamente cone- 
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xiones unívocas y simétricas, entre estos factores, 
gestándose en cambio, situaciones asincrónicas que 
complejizan las dimensiones implicadas en el trata- 
miento del tema, así como en la búsqueda de alterna- 
tivas tendientes a reducir o aliviar sus efectos. Cada 
una de las necesidades esenciales cobra sentido por 
su referencia a un conjunto de dimensiones críticas, 
que entre sí guardan una alta asociación". 


Sin embargo, a pesar de la complejidad del tema, 
resulta posible aproximarse al concepto como lo in- 
tenta el equipo Arquidiocesano de Pastoral Social 
cuando establece "..entendemos aquí la pobreza 
como la carencia de bienes necesarios para una vida 
digna, que las personas sufren en contra de su vo- 
luntad. Quedan así afuera de nuestra reflexión aque- 
llos que han optado libremente por ser pobres, y nos 
centramos en quienes sufren la pobreza de manera 
impuesta, es decir que si pudieran no serían pobres. 
Esa pobreza impuesta se percibe claramente a partir 
de una desigualdad grande y evidente en las posibili- 
dades de contar con trabajo digno, vivienda, salud, 
educación, alimentación, y tantos otros bienes que 
hacen posible la vida de las personas". 


La asesoría económica y actuarial del BPS en es- 
tudio enviado a esta Comisión define la pobreza "co- 
mo la situación social de exclusión del acceso a bie- 
nes y servicios, y de deprivación de capacidades, de- 
rechos y consideraciones culturalmente evaluados 
como mínimos para la participación normal de la vida 
en sociedad; que en sus grados más intensos, afecta 
los requerimientos necesarios para mantener el fun- 
cionamiento eficaz del Organismo (pobreza extre- 
ma)". 


Quienes concurrieron en representación de la Fa- 
cultad de Psicología de la Universidad de la Repúbli- 
ca sostuvieron que: "la pobreza social económica vie- 
ne de la mano de pobrezas afectivas, de valores, de 
estructuras familiares, de proyectos de vida, de capa- 
cidad organizativa e, inclusive, de capacidad de pro- 
puesta de estos sectores". Y más adelante: "hay valo- 
res, metas, proyectos de vida que se mantienen" 
aunque "estas personas puedan alcanzar niveles de 
consumo importantes. Existe una cultura de la sobre- 
vivencia que lleva al inmediatismo y que aunque se 
pueda disponer, circunstancialmente, de recursos 
económicos, no se logra necesariamente revertir la 
situación como para generar condiciones de vida dife- 
rentes". 


Intentando caracterizar el perfil socioeconómico de 
los hogares pobres, los representantes de la OPP se- 
ñalan: "a) familias cuyo ingreso principal es aportado 


por un obrero sin calificación o en menor proporción 
por personal militar y policial que revista como tropa. 
b) Presencia de hogares donde la jefatura la ejerce la 
madre, la cual es la principal proveedora de ingresos 
al núcleo y su actividad económica (que) fundamen- 
talmente es de servicios domésticos. Asimismo, se 
señala como factor importante el de la maternidad in- 
suficiente que generan tales tipos de hogares mono- 
parentales. c) Cerca de 1/3 de los padres del conjunto 
de familias pobres no realizó mas que estudios prima- 
rios, lo que significa una carencia marginizante. d) 
Como rasgo discriminante se señala el tamaño de los 
grupos familiares, cuyo promedio para casi el 80% de 
los hogares NBI es entre 3 y 6 integrantes, siendo tal 
tamaño superior al promedio de familias urbanas (3.3 
personas según el censo de 1985). e) Si bien la ma- 
yoría de los hogares NBI tienen una composición es- 
table, un importante porcentaje presenta grados de 
inestabilidad (entre el 23 y el 30%)". 


Por mayor precisión, en el estudio realizado en 
torno a la representación de los trabajadores en el 
BPS se dice que "la población pobre, presenta ca- 
racterísticas específicas que las distinguen del resto y 
que parecen dificultarle sus posibilidades de acceso a 
mayores recursos o mejores empleos: alta proporción 
de menores, baja educación de los jefes y escaso ac- 
ceso a redes de protección social". 


2.2 MEDICIÓN 
2.2.1 Línea de pobreza 


Este método intenta medir la capacidad que tiene 
un hogar para adquirir una determinada canasta de 
bienes y servicios, existiendo diversos criterios para 
su establecimiento. Habitualmente CEPAL define la 
línea de pobreza a partir de una canasta básica ali- 
menticia y multiplicándola por dos, en el entendido de 
que los pobres consumen la mitad de sus ingresos en 
alimentación. Este criterio ha sido de particular utili- 
dad para la comparación de la pobreza en diferentes 
países. 


El Instituto Nacional de Estadísticas (INE) ha con- 
siderado que esta medición no es la adecuada para 
nuestro país, expresando que, "para estimar el costo 
de las necesidades no alimentarias, a partir de la en- 
cuesta de gastos e ingresos de los hogares 1994-95 
se realizó un análisis de los distintos componentes del 
gasto de los hogares del estrato de referencia. En 
Montevideo, el gasto en alimentación representa el 
34% del gasto total de consumo con valor locativo, 
por lo que el inverso del coeficiente de Engel ascien- 
de a 2,99. Por su parte, el estrato de referencia del 
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interior presenta un coeficiente de Engel de 38%, por 
lo que su inverso asciende a 2,65". 


Este método de medición ha sido, en general, ob- 
jeto de críticas como unilateral e insuficiente como 
criterio identificador de las situaciones de pobreza. 


2.2.2 Pobres según NBI 
(Necesidades básicas insatisfechas) 


Este método intenta definir un conjunto de indica- 
dores que constituyen un piso mínimo de requeri- 
mientos imprescindibles. Las necesidades básicas 
han sido definidas como el conjunto de requerimien- 
tos psico-físicos y culturales cuya satisfacción consti- 
tuye una condición mínima necesaria para el funcio- 
namiento y desarrollo de la vida humana en sociedad. 


En la década de los ochenta se identificaron como 
estos requerimientos mínimos el tipo de vivienda, el 
hacinamiento, la disponibilidad de agua potable, el ti- 
po de sistema de eliminación de excretas, la asisten- 
cia escolar y jefes de hogar con cargas familiares y 
niveles educacionales insuficientes. 


Resulta evidente que cada uno de estos requeri- 
mientos puede ser definido de acuerdo con diferentes 
criterios y que, aun los requerimientos tomados en 
cuenta que atienden a alojamiento y equipo mínimo 
adecuado para el hogar, infraestructura que garantice 
estandares sanitarios mínimos, acceso a servicios de 
educación y capacidad de subsistencia del hogar, 
pueden resultar insuficientes para otros investigado- 
res y responden, por otra parte a criterios cambiantes 
en las dinámicas sociales. 


El investigador de la Facultad de Ciencias Socia- 
les, el demógrafo Juan José Calvo ha considerado 
necesario incorporar un indicador de salud, la consi- 
deración de medios para calefaccionar ambientes, y 
la carencia en disponibilidad de alumbrado eléctrico. 


2.2.3 Medición integrada o bidimensional 


Este enfoque intenta combinar la línea de pobreza 
con las NBI, definiendo cuatro tipos de hogares: a) 
Hogares en condiciones de integración social cuando 
no presentan carencias críticas y perciben ingresos 
por encima de la línea de pobreza. b) Hogares en 
condiciones de pobreza reciente, cuando su nivel de 
ingresos está por debajo de la línea de pobreza pero 
no presentan NBI. c) Hogares en condiciones de po- 
breza inercial, aquellos que perciben ingresos por en- 
cima de la línea de pobreza pero registran NBI y d) 
Hogares en condiciones de pobreza crónica, cuando 
perciben ingresos por debajo de la línea de pobreza y 
registran carencias críticas (NBI). 


2.3 Evolución 


En su visita a la Comisión, la OPP destacó el des- 
censo de todos los indicadores de pobreza —princi- 
palmente los referentes a NBI- entre 1984 y 1994. 


El informe de la OPP concluye en 1994 sin aportar 
datos sobre los años subsiguientes. 


Asimismo, el FAS "aborda el análisis de la intrare- 
lación de la NBI y la línea de pobreza definida en tér- 
minos relativos, la cual surge de considerar como po- 
bres aquellos hogares cuyo ingreso per cápita de sus 
integrantes resulte inferior a la mitad del ingreso pro- 
medio de la población en su conjunto". Concluye que 
la evolución de la línea de pobreza ha descendido en 
16,8% y 20,1% para Montevideo e interior urbano 
respectivamente, destacando que "la lectura de las 
variaciones interperíodos (1984-1989 y 1989-1994) 
permitiría hipotetizar sobre una mayor traslación rela- 
tiva de crónicos a recientes en el primero y de cróni- 
cos a integrados en el segundo, aun cuando se man- 
tiene la movilidad de recientes a integrados". 


Más adelante enfatiza que surgen como particu- 
larmente sustantivos los siguientes elementos: a) 
disminución de las NBI a nivel general que provoca 
una fuerte caída de la pobreza crónica; b) mejora- 
miento del ingreso de la población de más de sesenta 
años como consecuencia de la enmienda constitucio- 
nal de 1989; c) falta de efectos o ausencia de políti- 
cas para la población entre cero y catorce años y d) 
dificultad de acompasar los programas de satisfacción 
de NBI con los de mejoramiento de los ingresos fami- 
liares. 


Como anteriormente, el análisis se detiene en 
1994. 


Corresponde señalar que coincidiendo con el in- 
forme de PNUD señala las notorias diferencias —cual- 
quiera sea el indicador que se adopte- entre la zona 
sur y los departamentos fronterizos con Brasil. (Según 
Renato Opertti, sociólogo de ANEP, mientras que los 
niños de cuatro a cinco años con NBI alcanzan el 
15,3% en Colonia, llegan al 26% en Rivera, al 35% en 
Cerro Largo, al 35% en Artigas, alcanzando al 41,7 en 
Salto). 


Las economistas Melgar y Vigorito señalan que en 
la década de los noventa la pobreza siguió una forma 
de "U" agregando que entre 1990 y 1994 "aumenta el 
ingreso de los hogares básicamente por el fuerte au- 
mento real de las pasividades y de los salarios del pe- 
ríodo". Posteriormente expresan que "la caída de los 
salarios reales y la disminución del crecimiento real 
de las pasividades produce que la pobreza a partir de 
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1994 comience a aumentar" indicando que el impacto 
del efecto distributivo es muy bajo. 


Los datos sobre salario y empleo dan una pauta 
clara para seguir el comportamiento de la pobreza de 
ingreso. 


Índice de salario real 
Nivel General — Promedios Anuales 


AÑOS | GENERAL SECTORES 
| | PUBLICO PRIVADO 


1970 100.0 100.0 100.0 
1971 105.1 106.6 104.3 
1982 60.8 66.2 55.7 
1983 48.2 51.9 44.8 
1984 43.8 45.3 42.5 
1989 56.4 52.8 59.3 
1990 52.3 47.9 55.7 
1994 58.7 51.6 64.2 
1995 57.0 50.2 62.3 
1999 59.5 55.5 63.5 
2000 58.7 54.7 62.7 


1970= 100 (Elaboración de datos INE 


La tendencia claramente ascendente desde 1985 
se estabiliza a partir de 1994 en un nivel similar al de 
1982 y equivalente a un 60% del poder adquisitivo de 
1970, lo que da cuenta de la instalación de un debili- 
tamiento estructural de los ingresos salariales que 
hace a la población asalariada más vulnerable y 
constituye un fuerte condicionante heredado del régi- 
men dictatorial anterior. 


Es en estas condiciones de debilitamiento previo 
que los sectores asalariados van a afrontar en la dé- 
cada del noventa los efectos de las transformaciones 
tecnológicas sobre la productividad industrial y la pér- 
dida de ochenta y cinco mil puestos de trabajo en la 
industria nacional. Esto trajo aparejado tres tipos de 
deterioro de ingresos: 


1. Incremento de la desocupación. 


2. Sustitución de empleos con otros de menor ca- 
lidad. 


3. Una consolidación de la precariedad e informa- 
lidad del empleo. 


Una rápida mirada a la década de los noventa nos 
permite concluir que no cualquier crecimiento (3% 
promedio anual en la década) asegura la creación de 
empleos de calidad suficiente que se traduzca en un 
mayor bienestar del conjunto de la sociedad. 


Cuadro 1: Problemas de empleo en Uru- 
guay. En porcentaje de la PEA 


1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 


Desempleados 88 90 84 92 103 120 115 10.1 11.3 
Precarios* 196 202 198 199 20.0 199 20.7 20.6 19.8 
Subempleo** 36 27 22 28 39 45 36 3.1 3.6 
Cuentapropis- 138 141 149 149 145 145 146 146 15.2 


tas"** 


Total 45.8 46.0 45.3 46.8 48.7 50.9 50.4 48.4 49.9 
Uru- 


Fuente: Informalidad y seguridad social en 
guay. ERT, en base a ECH. 


* 


Trabajadores dependientes privados que son precarios princi- 
palmente por falta de cobertura de seguridad social. 


** Trabajadores que desean trabajar más tiempo de lo que lo ha- 
cen. 


*** Trabajadores independientes no profesionales ni que ocupen 
cargos gerenciales. 


Información desagregada por género, nivel educa- 
tivo y edad de la evolución de la tasa de desempleo. 


Cuadro 2: Evolución del desempleo. 1991.1999 


Años 
1991|1992|1993|1994|1995|1996| 1997|1998|1999 
Tasa de desempleo general 


Variables 


8.9| 9.0| 8.3| 9.2| 10.3| 11.9| 11.5| 10.1| 11.3 
Tasa de desempleo por sexo 
Hombres 7.0| 6.9| 6.5| 7.1| 8.0| 9.8| 9.0| 7.8| 8.7 
Mujeres 11.5| 11.9| 10.9| 12.0| 13.3| 14.6| 14.7| 13.0| 14.6 
Tasa de desempleo por nivel educativo 
Hasta prima-| 7.6| 7.8| 6.4| 7.8| 9.2| 10.7| 9.8| 9.4| 10.9 
ria completa 
Secundaria | 12.2| 11.9| 11.3| 12.6| 13.5| 15.5| 15.5] 13.4| 14.2 
incompleta 
Secundaria 6.3| 7.21 7.4| 64| 7.4| 96| 9.0| 7.3| 95 
completa 
UTU 9.3| 10.1| 9.3| 10.8| 11.9| 14.1| 12.8| 10.5| 11.8 
Universidad | 12.7| 12.9| 12.2| 10.6| 12.5| 12.4| 12.0| 11.8| 13.9 
incompleta 
Universidad 2.7| 26| 3.1| 1.6| 24| 24| 24| 2.0| 1.6 
completa 
Otros 3.8 3.4| 33| 2.9| 3.2| 4.4| 4.7| 3.1| 4.7 


Tasa de desempleo por tramo de edad 
Menos 25 24.1| 24.1| 22.9| 24.0| 24.7| 27.4| 26.4| 23.3| 24.6 


Entre 25 y 7.1| 7.6| 7.0| 7.4| 8.8| 10.6| 10.5| 7.7| 9.8 
Ene 35 y 4.9| 5.01 4.4| 5.1| 6.2| 7.31 7.1| 65| 7.3 
Eno 45 y 3.7| 3.8| 3.1| 3.5| 4.7| 6.2| 5.6 5.1| 6.1 
> y más 3.3| 3.3| 2.2| 3.2| 4.3| 5.2| 5.01 4.5| 6.1 


Fuente: Informalidad y seguridad social en Uruguay. ERT, en 
base a ECH. 


El desempleo muestra un patrón claramente dife- 
renciado en dos subperíodos. Hasta la recesión sufri- 
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da por la economía hacia mediados de la década 
(1994/95), la tasa de desempleo se mantiene relati- 
vamente estable, afectando a entre un 8 y 9% de la 
población activa. A partir de este momento, la deso- 
cupación se ubica en un nivel más alto, pese al im- 
portante crecimiento del PBI registrado entre 1995 y 
1998. 


Se observa que en este contexto de crecimiento 
de la tasa de desempleo en la década de los noventa, 
las tasas específicas por nivel educativo muestran un 
comportamiento diferencial. Así, para universidad 
completa se registra una disminución de la desocupa- 
ción entre 1991 y 1999 mientras que crece significati- 
vamente para el resto de los estratos educativos. A su 
vez, la desocupación afecta más a las mujeres que a 
los hombres, aunque no se registra un patrón diver- 
gente al considerar la evolución por género. 


En cuanto al perfil etáreo de los desempleados, el 
Cuadro 2 refleja claramente que los jóvenes son el 
grupo más afectado por esta problemática. Sin em- 
bargo, el desempleo se mantiene en guarismos relati- 
vamente estables durante todo el período para este 
grupo, por lo que el incremento de la desocupación 
afectó principalmente a los activos no jóvenes. Con- 
cretamente a los mayores de 45 años. 


Como es previsible existe una alta correlación en- 
tre las personas que presentan problemas de empleo 
y la probabilidad que dichas personas pertenezcan a 
hogares más vulnerables, lo cual podemos medir a 
través de su ubicación en la distribución del ingreso y 
de los niveles de pobreza. 


Cuadro 3: Ubicación de los trabajadores 
con distintos problemas de empleo en la 
distribución de los hogares ordenados 
por ingreso per cápita 


Quintiles de hogares ordenados por ingreso per cápita 
1 2 3 4 5 
1991 
Desempleados 40.4 241 163 120 7.2 
Precarios 31.4 21.7 176 15.0 14.3 
Subempleo 206 226 21.6 205 14.4 
Informales 212 212 21.1 199 16.7 
Sin problemas 149 196 208 224 22.4 
1999 
Desempleados 419 258 159 11.1 5.3 
Precarios 36.7 24.1 16.1 127 10.5 
Subempleo 20.1 202 21.2 192 19.3 
Informales 26.5 229 214 169 12.4 
Sin problemas 133 19.7 20.7 21.7 24.6 


Fuente: Informalidad y seguridad social en Uruguay. ERT, en 
base a ECH. 


Puede observarse que en el año 1999 el 41,9% de 
los desempleados se ubicaban dentro del quintil más 
bajo de la distribución del ingreso, mientras que el 
36,7% de los trabajadores dependientes precarios se 
encontraban en dicho tramo. 


Cuadro 4: Excluidos de la seguridad social. En 
miles de personas 


Año 1993 


Tipo de problema de em- 
pleo 
Desempleados sin seguro * | 75.3 | 86.3| 98.4 |119.3|115.5|105.9/114.6 


136.4 |140.1/144.5|143.2|150.8|157.1|151.3 


1994 | 1995 | 1996 | 1997 | 1998 | 1999 


Asalariados privados preca- 
rios ** 

Servicio doméstico preca- 56.2 | 57.0| 57.7 | 57.4| 58.9| 64.9| 61.5 
rios ** 
Cuenta propia sin local *** 55.8 | 55.8 | 58.5 | 56.6 | 59.1 | 65.4 | 68.3 


Cuenta propia con local *** | 82.3 | 88.6 | 89.2| 89.8| 91.6| 94.4 | 99.9 
TOTAL 406.1 |427.7| 448.3 |466.3|475.9|487.6 | 495.6 
% sobre Pea 37.2 | 37.7| 38.6| 40.3| 41.1| 39.8 | 40.6 


Fuente: Informalidad y seguridad social en Uru- 
guay. ERT, en base a ECH. 


* desempleados no beneficiarios del seguro de desempleo del 
BPS. 


**k 


precarios solamente por no cobertura de seguridad so- 
cial. 


*** Se excluye a profesionales y directivos. 


Vale hacer notar que de acuerdo con Verónica 
Amarante los cuentapropistas sin local constituían la 
categoría ocupacional más pobre, 36% de ellos vivían 
en hogares que estaban bajo la línea de pobreza en 
1997, y que la evolución de sus ingresos fue la si- 
guiente: 


Ingreso de los cuenta propia sin local 


$ Variación 
1994 5.262 
1997 4.548 -13.6% 
1999 5.042 10.9% 
2000 4.547 -9.8% 
2000/1994 -13.6% 


Esta situación del empleo debe enfocarse final- 
mente en una perspectiva de ingresos, a través de la 
evolución de la masa salarial. 


La década que estamos analizando muestra el de- 
sempeño del salario real entre puntas 1989 (56.42) y 
el 2000 (58.68) con una variación positiva del 4% que 
no refleja el aumento del PBI en el mismo período 
-algo más de 35%- o del ingreso bruto nacional dis- 
ponible (IBND) que alcanza un 39%. 
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La masa salarial en los últimos años desde 1984 
hasta 1998 ha sido calculada por el economista Jorge 
Notaro". 


Entre sus conclusiones se establece que la masa 
salarial en relación al YBND a precios constantes al- 
canzó un máximo en 1989, descendiendo en los años 
siguientes: de acuerdo a los siguientes índices: 


1984 100 

1989 119.3 
1994 100.1 
1995 95.7 
1996 88.0 
1997 86.2 
1998 88.8 


Los valores anteriores muestran como los ingresos 
provenientes del trabajo han perdido participación con 
relación al resto de los ingresos, ya se trate de rentas, 
impuestos o pasividades. 


Vale la pena señalar además que si bien, entre 
1986 y 1997 crecieron los ingresos medios de los ho- 
gares urbanos y la desigualdad de ingresos entre ho- 
gares permaneció relativamente constante en todo el 
país urbano, la evolución de algunos indicadores se- 
leccionados de ingresos reales muestran realidades 
sectoriales bien diferenciadas. 


Evolución de ingresos reales seleccionados 
Índice oct. 1989/ enero 1990 = 100 


Jubi- Pen- | Sal. Mí- | Salario Salario Asignación 

lacio- | siones nimo Rural Doméstico Familiar 
Pro- nes (1) Nacional 
medio (1) 
Anual 

1991=100 

1996 | 150.3 | 171.6 54.1 64.3 54.9 68 
1997 | 151.6 | 179.3 53.1 59.7 53.3 67 
1998 | 153.6 | 188.1 54.9 62.2 53.4 69 
1999 | 158.0 | 199.3 55.2 62.7 53.1 68 
2000 | 155.7 | 201.8 54.2 61.3 52.0 


Se excluyen las pensiones a la vejez. 


En el informe de desarrollo humano de 1999, 
PNUD señala la misma evolución con un pronunciado 
descenso entre 1986 y 1994 y un ligero aumento en 
los años subsiguientes. 


***Ver Cuadro 1 (pág. 145) 


Los sociólogos Katzman y Filgueira, en su investi- 
gación para la UCUDAL llegan a la misma conclusión, 
afirmando que en el año 2000 el porcentaje de pobla- 


! Notaro, Jorge — "Ocupación y masa salarial en el Uruguay, 1984 
- 1999". 


ción en situación de pobreza se sitúa por encima del 
24%, un valor similar al de 1991. 


Por otra parte el Instituto de Economía a través de 
un informe de Verónica Amarante en el que presenta 
una nueva metodología de medición, muestra un re- 
sultado de 16,1% de hogares bajo línea de pobreza 
en el año 2000, con una estimación de población 
aproximadamente igual a la de los investigadores 
anteriores. 


Para las poblaciones de menos de 5.000 habi- 
tantes y población rural dispersa se cuenta con la in- 
vestigación realizada por la OPYPA (Oficina de Pro- 
gramación y Política Agropecuaria-MGAP) entre 
1999-2000, sobre "Empleo, ingresos y condiciones de 
vida en los hogares rurales". 


Una visión resumida del resultado de medición de 
pobreza por la metodología de la línea de pobreza 
utilizando la elaboración de sus propios coeficientes 
puede verse en el siguiente cuadro: 


Pobreza Indigencia Pobreza Indigencia 
Urbana 22.300 5.900 100.800 30.400 
(< 5.000) (19%) (5%) (27%) (8.5%) 
Rural 11.300 8.700 48.400 8.700 
(dispersa) (14.5%) (3.5%) (19.5%) (3.5%) 
Total 33.600 7.900 149.200 39.100 

(16.5%) (3.9%) (22.9%) (6%) 


Fuente: OPYPA 


Asimismo, la OPYPA realizó un enfoque por NBI, 
definidas de acuerdo a su propia elaboración de crite- 
rios, cuyos resultados pueden resumirse en lo si- 
guiente: 


Según la definición del NBI adoptada en este tra- 
bajo, el 44.5% de los hogares residentes en las loca- 
lidades de menos de 5.000 habitantes y en la zona ru- 
ral dispersa tiene al menos una Necesidad Básica In- 
satisfecha y el 21,3% tiene al menos dos. Las caren- 
cias se observan en forma creciente desde el estrato 
con mayor urbanización hasta la zona rural. En el 
primero se observa al menos una NBI en el 31,1% de 
los hogares, en las localidades pequeñas el porcen- 
taje sube al 39,8% mientras en el área rural alcanza 
al 54,6%. Los porcentajes de hogares que tienen dos 
NBI o más son el 15,6% y 27,0% respectivamente. 


El análisis por NBI muestra que la variable que 
más influye en este resultado es la disponibilidad de 
agua potable que afecta al 23,9% de los hogares y al 
34,6% de aquellos residentes en el medio rural. Se 
hace hincapié en la alta proporción de hogares que 
utilizan el acarreo del agua desde la fuente a la vi- 
vienda, es decir, la no utilización de cañerías. Esta es, 
básicamente, la característica que hace aumentar el 
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porcentaje de hogares con carencias de este indica- 
dor, de acuerdo a la definición adoptada. Los hogares 
que solamente tienen carencias en el origen del agua 
utilizada, son el 5,2% del total y el 6,9% en la zona ru- 
ral dispersa. 


Las personas con NBI representan un porcentaje 
mayor que los hogares: el 47,6% de los casos pre- 
sentan al menos una NBI y el 23,1% tienen por lo 
menos dos. También en ambos indicadores se obser- 
van porcentajes crecientes desde las zonas más ur- 
banizadas hasta el estrato rural. 


2.4 Estructura etárea 


Todos los informes señalan la concentración de la 
pobreza en los niños, existiendo una relación inversa 
entre la edad y los indicadores de pobreza, cualquiera 
sea el criterio que se aplique. 


El análisis de la desigual distribución generacional 
de la pobreza puede enriquecerse -dice el economista 
Juan José Calvo- con el apoyo del instrumento de- 
mográfico por excelencia: la pirámide de población. 
Las mismas representan la distribución poblacional 
teniendo en cuenta el sexo y la edad. En la base de 
las pirámides se encuentran las personas más jóve- 
nes, aumentando la edad a medida que se avanza 
hacia la cúspide. Los "escalones" de la pirámide re- 
presentan el peso relativo de edad y sexo en el total 
de la población. 


De esta manera y considerando a grandes rasgos 
las formas de estas gráficas, las pirámides de forma 
predominantemente triangular son propias de pobla- 
ciones "jóvenes", mientras que las poblaciones enve- 
jecidas presentan pirámides más aproximadas a for- 
mas rectangulares. 


El contraste entre las formas de las pirámides de 
las poblaciones NBI y NBS es inquietante. (Ver gráfi- 
cos). 


***Ver Cuadros 2 y 3 (págs. 145 y 146) 


Las economistas Melgar y Vigorito al presentar la 
evolución de la tasa de pobreza indican que: para los 
tramos de edad de cero a cuatro, cinco a nueve y diez 
a catorce: "a) la incidencia es mucho más alta que pa- 
ra el conjunto de los hogares y b) el aumento en 1994 
y 1998 es más pronunciado que el aumento global de 
la pobreza". Más adelante agregan que "si pensamos 
que los jefes de hogar o los perceptores de ingresos 
de los hogares donde viven los niños se encuentran 
en etapas jóvenes del ciclo de vida —es decir que tie- 
ne hijos chicos-, podemos constatar que las fuentes 
asociadas a este tipo de hogares son los salarios. En 
la medida en que en el período 1994-1997 hay un 


deterioro de los salarios reales, esto va a impactar 
con distinta fuerza en los diferentes tramos de la po- 
blación y se va a ver reflejado en esta acentuación de 
los niños bajo la línea de pobreza". 


***Ver Cuadro 4 (pág. 146) 


Analizando las causas de este fenómeno señalan 
la diferencia en las tasas de fecundidad —asociada al 
nivel educativo de las mujeres pobres:-, la desigualdad 
en el mercado de trabajo con respecto a las bajas ca- 
lificaciones, el aumento de las pasividades a partir de 
la reforma constitucional de 1989 y la probable contri- 
bución de los hijos al ingreso del hogar cuando alcan- 
zan determinada edad. 


El tema de la diferente fecundidad ha sido espe- 
cialmente analizado por el economista Calvo que in- 
dica asimismo que "en Montevideo, el tamaño prome- 
dio de los hogares bajo la línea de pobreza asciende 
a 4.72 personas por hogar, mientras que en los hoga- 
res de mayores ingresos ese valor registra 2.97, En el 
área urbana del interior, los hogares por debajo de la 
línea de pobreza son aún más grandes que en Mon- 
tevideo, 5.4 personas por hogar. Los hogares con 
mayor poder adquisitivo conforman promedialmente 
hogares con 2.65 personas". 


Resulta particularmente ilustrativo el análisis que 
realiza sobre el número de hijos de las mujeres con 
NBS que ascendería a 2.2 al final de su ciclo repro- 
ductivo, mientras que asciende a tres para las muje- 
res con 1 NBI, a 4,1 para las que tienen 2 NBI, alcan- 
zando a 5,7 hijos por mujer en el caso de tres o más 
NBI. Asimismo a medida que existe un mayor nivel de 
carencias críticas los máximos de las curvas se tras- 
ladan hacia edades más jóvenes: con tres o más NBI 
se maximiza la fecundidad a los diecinueve años, 
mientras que en las mujeres sin NBl su cúspide se 
sitúa a los veintinueve años. 


El mismo economista establece "que casi cuatro 
de cada 10 habitantes tengan necesidades básicas 
sin resolver es una situación de por sí seria y preocu- 
pante, pero lo es más si se tiene en cuenta que entre 
los niños menores de quince años asciende a 47,49% 
y para los niños de cero a cuatro años ese guarismo 
alcanza al 51,54%", concluyendo que es posible 
constatar la existencia de dos países que conviven en 
el Uruguay. El primero, jóvenes, con una alta tasa de 
natalidad y que concentra sus mayores carencias en 
la franja etárea de cero a dieciocho años. El segundo, 
el país de las NBS, con una pirámide de tipo rectan- 
gular que da cuenta de un país envejecido. (Ver cua- 
dros). 
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A la misma conclusión arriba el equipo de repre- 
sentación de los trabajadores en el BPS, señalando 
que si se desagrega por edades los índices de pobre- 
za se observa que "si bien los menores de diecio- 
cho años presentan una mayor probabilidad de ser 
pobres que los adultos, al interior de ellos se registra 
un fenómeno similar. Los menores más jóvenes 
muestran una mayor propensión a caer en una situa- 
ción de pobreza. Así en el año considerado, el 46% 
de los niños entre cero y cuatro años están debajo de 


gue de todo el resto porque la pobreza no se localiza 
en las familias mayoritariamente compuestas por per- 
sonas de la tercera edad". 


Si se comparan los índices de pobreza infantil de 
América Latina, Uruguay presenta las tasas más altas 
ya sea en relación al tramo de cero a cinco años o al 
de seis a doce. (Relación tomada del Panorama So- 
cial de América Latina 1999-2000). 


RELACIÓN ENTRE LA POBREZA EN EL TRAMO 0-5 Y 


la línea de pobreza". POBLACIÓN TOTAL 
elo () O oleo elo () 
Por otra parte, el informe muestra con claridad la Argentina 157 % 172 % 110% 
concentración de menores pobres en los barrios más Bolivia 115% 123 % 107 % 
carenciados de Montevideo, de lo que da cuenta el Brasil 129 % 148 % 115% 
cuadro siguiente. Chile 137 % 143 % 104 % 
Colombia 127% 129 % 102 % 

A . 

ona A A DE LOS rr POR ZONAS Costa Rica 1 3 > % 147 % 112 % 
pobres México 114% 125 % 109 % 
1 Menos 15% Pta. Carretas, Pocitos, Buceo, Pque. Paraguay 131% 126 % 96 % 
BatllS Uruguay 189 % 230 % 122 % 


2 | Entre 15 y 25% | Pque. Rodó, Cordón, Tres Cruces, Ca- 
purro, Bella Vista, Reducto, Atahualpa, 
Jacinto Vera, Figurita, La Blanqueada, 


Carrasco, Carrasco Norte, Punta Gor- 


RELACIÓN ENTRE LA POBREZA EN EL TRAMO (6-12) Y 


El informe de PNUD es totalmente coincidente 
estableciendo que "el peso de la pobreza en todas 
sus formas es inversamente proporcional a la catego- 
ría etárea afectada. Los más jóvenes son los más po- 
bres. ...Los niños entre cero y cuatro años superan 
porcentualmente en mucho, casi duplican a los hoga- 
res en situación de pobreza en tanto menos del 1% 
de los hogares jóvenes nucleares sin hijos se clasifi- 
can como pobres". 


TIPOS DE POBREZA POR TRAMO ETÁREO Y REGIÓN EN 1994 (% DE PERSONAS) 
Montevideo Interior 


IIA Total || 0-14 15-59 | 60y+ Total | 0-14 15-59 
breza 


eo dl 74.8 [| 62.5 76.0 83.1 68.9 || 55.8 69.8 83.4 
los 


60 y + 


Recientes | 17.7 || 22.2 17.4 14.3 12.4 | 15.1 13.1 7.0 
Crónicos 5.6 [| 12.0 4.9 1.7 10.4 | 18.7 9.2 2.9 
Inerciales | 1.9 | 3.3 1.8 0.9 8.3 [| 10.5 7.9 6.7 


Fuente: MEC/OPP-FAS, 1996 


Agrega más adelante que "...no es casual que el 
Uruguay sea el país de América Latina que se distin- 


Pa ed Malvín Norte, Centro y POBLACIÓN TOTAL 

guaga. oToY 00 elo 990 

3 Entre 25 y 40% | Mercado Modelo, Bolívar, Cerrito, Aires . 
Puros, Prado, La Teja, Palermo, Villa Argentina 157 % 172 % 110% 
Muñoz, La Comercial. Bolivia 113% 119% 105 % 

4  |Entre 40 y 55% | Bañados de Carrasco, Conciliación, Brasil 126 % 139 % 110% 
Sayago, Belvedere, Peñarol, Lavalleja, - PS PS o 
Barrio Sur, Ciudad Vieja, sin Aduana. Chile : 137% 143 % 104 % 

5 |Másde55%  |Lezica, Melilla, Colón, Aduana, Cerro, | | Colombia 125 % 129 % 103 % 
La Paloma, Tomkinson, Casabó, Pajas Costa Rica 132 % 153 % 116% 
| MÉXICO 129 % 125 % 97 % 
Manga, Toledo Chico, Casavalle, Pie- Paraguay 121 % 138 % 114% 
dras Blancas, Maroñas. Uruguay 178 % 190 % 107 % 


El informe de PNUD concluye señalando como 
principal desafío para la sustentabilidad del alto Índice 
de desarrollo humano, la inequidad intergeneracional 
en cuanto a los índices de pobreza. 


Igualmente, la Dirección Nacional de Prevención 
Social del Delito afirma que mientras que en Montevi- 
deo la tasa de crecimiento es entre 2 y 3% la misma 
de los menores en los asentamientos en el departa- 
mento es de 8,8%. 


No puede extrañar, por lo tanto, lo afirmado por el 
sociólogo Amir Hamed y recogido en el Informe Anual 
de PNUD: "Resulta evidente que el problema de la 
infantilización de la pobreza tiene una dimensión sim- 
bólica que el Uruguay no puede seguir ignorando. Sin 
embargo, ni siquiera las dimensiones socioeconómi- 
cas y sociales han sido planteadas con énfasis sufi- 
ciente. Por más que son cada vez más visibles los ni- 
ños de la calle, los uruguayos no han logrado hacer 
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suyo el problema. No es preciso recurrir a futurología 
alguna para calibrar que esta exclusión que les inflige 
el discurso —que trata de sostener su verosimilitud a 
fuerza de negación- implica una especie de suicidio 
del imaginario ya que en el muy corto plazo, si no se 
revierte la tendencia, estos niños ya adultos se harán 
oír con un estrépito que pulverizará la imagen cristali- 
zada de país que con tanto afán se trató de mantener. 
Y dado el carácter inminente de este evento, no es 
exagerado asegurar que el desafío de la equidad in- 
tergeneracional es el más importante que enfrenta el 
Uruguay. En caso de no dar soluciones a la infantili- 
zación de la pobreza, el relato de país que se ha tra- 
tado de congelar habrá sencillamente explotado". 


2.5 Estructura por sexo 


A pesar del creciente aumento de la maternidad 
adolescente, -tema que desarrollaremos posterior- 
mente-, de la inestabilidad familiar en los hogares po- 
bres que se manifiesta en un alto porcentaje de niños 
que no viven con sus dos padres biológicos, del in- 
cremento de los hogares monoparentales con jefatura 
femenina, no tenemos datos consistentes que permi- 
tan afirmar que nos encontramos ante un proceso de 
feminización de la pobreza. 


Parecerían existir estrategias de supervivencia — 
como por ejemplo la solidaridad matrilineal- que 
permiten eludir esta situación, sin perjuicio de las 
graves consecuencias que tiene la pobreza para las 
mujeres, en cuanto a la imposibilidad de acumular 
activos y a la superposición de roles que se ve 
obligada a asumir. El economista Calvo afirma que 
"de acuerdo a datos del MSP, el 32% de las madres 
que se atienden en el sector público (un total de 
27.000 al año) son reiterantes en su segunda 
gestación y de ellas el 48% están solas, es decir que 
no tienen unión estable ni están casadas. Solo un 
13% están casadas y un 27% están en unión libre. 
Por otro lado, entre estas madres solo un 15% han 


terminado secundaria". 
El Instituto de la Mujer señala que "asociada a la 


mujer jefa de hogar se observan una multiplicidad de 
carencias de distinto tenor: la crianza de los hijos sin 
el apoyo del cónyuge, las responsabilidades por el 
cuidado de múltiples generaciones (padres e hijos) y 
el encarar la vejez como viuda en jefaturas uniperso- 
nales". 


No puede desconocerse la relación existente entre 
la maternidad adolescente y los índices de pobreza. 
Como dato ilustrativo, corresponde señalar que la 
IMM, cuyas policlínicas se localizan en lugares de 
NBI, afirman atender el 34% de los casos de embara- 


zos adolescentes, pero que mientras en el Buceo es- 
tos alcanzan al 21% de los embarazos, en el Barrio 
Lavalleja trepan al 35% y en Casabó al 40%. 


TENENCIA DE HIJOS DE MUJERES 
MENORES DE 18 AÑOS, SEGÚN ÁREAS 


APROXIMADAS A BARRIOS EN 
MONTEVIDEO, 1996. 


2.2.1 Areas % madres meno- 
aproximadas a esialenos 
PETIOSS 

Casavalle 13.83 
Casabó-Pajas Blancas 13.55 
Villa García-Manga Rural 11.67 
Punta Rieles-Bella Italia 10.59 
Piedras Blancas 10.23 
Tres Ombúes-Victoria 10.20 
Uruguay 8.23 
Montevideo 6.52 
Prado-Nueva Savona 3.36 
Punta Carretas 3.29 
Punta Gorda 2.21 
Carrasco 1.91 


Fuente:Elaboración en base a Censo 1996. 


Sin perjuicio de no tener información consistente 
con respecto a la feminización de la pobreza, la in- 
corporación de la mujer al mercado de trabajo (71,1% 
del país urbano) transtorma la tarea de la mujer en 
una doble jornada doméstica y de mercado. Por otra 
parte, hay una mayor proporción de mujeres en los 
trabajos peor remunerados y su montos jubilatorios 
serán menores que la de los hombres con los mismos 
aportes y los mismos años de trabajo. Esta situación 
de sobre trabajo de muchas mujeres de edad media- 
na le permite concluir a Filgueira que "en el mediano 
plazo, podríamos enfrentar un nuevo incremento de la 
pobreza desde el otro extremo de la pirámide pobla- 
cional, ya que parte de los recursos actuales de estos 
grupos de edad provienen de una abundante acumu- 
lación pretérita cosa que no se repetirá con las próxi- 
mas generaciones de personas mayores". 


2.6 Consecuencias 
2.6.1 Familia 


El Instituto de la Mujer y el FAS señalan que "la 
organización de la familia uruguaya -si bien mantiene 
la característica de constitución nuclear- presenta al- 
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teraciones y se manifiestan en nuevos estilos de con- 
vivencia". Resultan particularmente interesante las 
estrategias de supervivencia propias de los hogares 
carenciados, que se reflejan en la preponderancia de 
los hogares extendidos, muchos de ellos incompletos 
y donde la responsabilidad de la jefatura recae sobre 
la madre. 


Como resultado a estos cambios, las atribuciones 
tradicionalmente asignadas a los roles de los miem- 
bros del hogar se enfrentan a nuevas situaciones: en 
muchos casos el principio de responsabilidades com- 
partidas no se cumple en virtud de la inestabilidad de 
los hogares (por separación o divorcio y posiblemente 
por uniones consensuales de la pareja ), y por la cada 
vez mayor inserción de la mujer en el mercado labo- 
ral. 


Por tanto, el espacio de socialización primaria 
(principalmente para los hogares carenciados, donde 
se acentúa el problema para niños menores de cator- 
ce años), se presenta desarticulado y en desventaja 
con respecto a los hogares no carenciados que pue- 
den encontrar formas sustitutivas para los vacíos que 
se produzcan. 


En tal sentido, PNUD afirma que "las transtorma- 
ciones indicadas sugieren que la familia como institu- 
ción primordial de la sociedad se ha vuelto una es- 
tructura más débil que en el pasado para cumplir su 
función básica de integración social de las nuevas 
generaciones". 


HOGARES DEL PAÍS URBANO POR QUINTILES SEGÚN ÁREA GEOGRÁFICA Y TIPOS 
DE HOGAR. % 1993 


Montevideo Quintiles 
Total 100.0 20.0 20.0 20.0 20.0 20.0 
Unipersonal 100.0 6.5 11.4 19.3 26.7 36.2 
Pareja sin hijos 100.0 12.8 19.6 21.1 21.1 24.8 


Pareja con hijos 100.0 24.3 20.2 19.2 19.5 16.9 


Jefe con hijos 100.0 20.7 16.9 22.5 20.2 19.7 


Completo con hijos 100.0 31.4 25.4 19.7 15.3 8.2 


Incompleto con hijos 100.0 35.2 27.2 18.6 120 7.0 


Completo sin hijos 100.0 26.8 24.8 22.8 16.7 8.9 


Incompleto sin hijos 100.0 16.6 22.6 23.6 19.6 17.6 


Compuesto con hijos 100.0 30.1 31.5 16.4 8.2 13.7 


Compuesto sin hijos 100.0 


Interior Urbano Quintiles 


Unipersonal 100.0 20.0 20.0 20.0 20.0 20.0 


Pareja sin hijos 100.0 4.8 10.7 19.2 26.9 38.4 


Pareja con hijos 100.0 25.5 22.7 18.6 17.2 16.0 


Jefe con hijos 100.0 23.7 18.7 20.5 20.0 17.1 


Completo con hijos 100.0 32.1 24.5 18.7 13.8 10.9 


Incompleto con hijos 100.0 33.1 24.3 19.3 16.0 7.4 


Completo sin hijos 100.0 22.1 26.8 20.8 16.9 13.4 


Incompleto sin hijos 100.0 19.5 22.0 22.7 17.3 18.4 


Compuesto con hijos 100.0 42.6 11.5 21.3 18.0 6.6 


Compuesto sin hijos 100.0 15.2 21.2 21.2 16.7 25.8 


Fuente: Cooperación Técnica OPP/BID sobre la base de información 
aportada por las bases de los datos de la Encuesta Continua de Hogares 
del año 1993. 


En forma coincidente se expresa El Grupo Inter- 
disciplinario de Estudios Psicosociales de la Facultad 
de Medicina: "las familias pobres con hijos entre dos y 
cinco años se encuentran en un mayor aislamiento 
social y tienen menos disponibilidad de redes de so- 
porte material, emocional e informacional, no perci- 
biendo en las relaciones sociales una fuente impor- 
tante de gratificación o valorización. A esto se agrega 
que poseen una mayor tendencia a emplear estilos 
inadecuados o violentos de comunicación y es fre- 
cuente el fatalismo, la desesperanza, la frustración y 
prácticas de crianza que se sostienen sobre creencias 
machistas". 


El sociólogo Eduardo de León del IDES en investi- 
gación para la IMM enfatiza en los cambios sufridos 
por la sociedad uruguaya en cuanto a sus estructuras 
de parentesco y sus pautas reproductoras, ejemplifi- 
cando que el matrimonio desciende en los mayores 
de quince años del 54.2 en 1975 al 48.4 en 1996; las 
uniones libres en el mismo período aumentan del 4.6 
al 9.5 y la tasa de fecundidad entre quince y diecinue- 
ve años de 62 nacimientos cada 1.000 mujeres en 
1985 a 76 en 1996, mientras se observa una poster- 
gación de la fecundidad en los tramos intermedios y 
un fuerte aumento para los tramos etáreos de más de 
treinta y ocho años. 


Coincidentemente, la representación del 
CODICEN señala que el tipo de estructura familiar 
tiene una relación muy estrecha con el nivel socioe- 
conómico del hogar, ya que a menor nivel socioeco- 
nómico se corresponde una mayor proporción de ho- 
gares incompletos e inestables. La proporción de ho- 
gares con uniones inestables es un 130% superior en 
los hogares de bajo nivel socioeconómico y si se to- 
ma en cuenta los hogares incompletos la proporción 
supera el 170%. 


2.6.1.1 Maternidad adolescente 


Hemos entendido que este tema merecía un tra- 
tamiento particular coincidiendo con la socióloga Ma- 
ría Elena Laurnaga —en estudio publicado por el Ins- 
tituto Nacional de la Familia y la Mujer- y cuando afir- 
ma que "un país que concentra su reproducción bio- 
lógica en sectores sociales deprivados asociados a 
condiciones de índice negativo... está asegurando 
una reproducción social deficitaria para los próximos 
años. Esto hace del problema no un problema de las 
adolescentes madres y su familia sino un problema 
de sobrevivencia de la sociedad como tal". 


Más adelante, luego de caracterizar a la madre 
adolescente como toda aquella joven que vivió su 
primera maternidad antes de los veinte años, las divi- 
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de en madres-niñas —cuando han tenido su primer 
hijo antes de los diecisiete años- y madres adoles- 
centes propiamente dichas, cuando han vivido esta 
experiencia entre los diecisiete y los veinte años. 


Una de cada cuatro jóvenes es madre precoz en el 
Uruguay de los años noventa, elevándose a tres en el 
interior y descendiendo a uno de cada cinco en Mon- 
tevideo. 


MUJERES JÓVENES SEGÚN CONDICIÓN DE MATERNIDAD Y REGIÓN 
GEOGRÁFICA (20 A 29 AÑOS) 
País urbano Montevideo Interior 
Madres precoces 51.703 20.234 31.469 
(25.9%) (19.3%) | (33.2%) 
Madres no precoces 54.605 27.737 26.868 
(27.3%) (26.4%) | (28.3%) 
Jóvenes s/hijos 93.128 56.739 36.389 
(46.6%) (54.1%) | (38.4%) 
TOTAL 199.436 104.710 94.726 
(100.0%) (100.0%) | (100.0%) 
Fuente: Encuesta Nacional de Juventud. DGE y C. 


Diversas fuentes coinciden en que la maternidad 
precoz aparece asociada a la ausencia de pareja o a 
parejas inestables (el 37% de las madres menores de 
dieciséis años no vive con el padre del niño descen- 
diendo al 27% entre las madres de dieciséis y veintiún 
años de edad). Estas cifras no coinciden con un estu- 
dio realizado por la OPS que afirma que la mayor 
parte no tenía pareja estable y se encontraba en si- 
tuación de desprotección respecto del hijo. Coinci- 
dentemente, afirma la socióloga Laurnaga el porcen- 
taje de padres que comparte la responsabilidad del 
niño sin convivir con su pareja es significativamente 
pequeño. (Refiriéndose a este tema CEPAL afirma 
que "los padres son figuras claves para proveer y O 
reforzar ciertos activos de los niños: a) como modelos 
forjadores de identidades, especialmente para los va- 
rones; b) como agentes de contención, de creación 
de hábitos de disciplina transmisores de experiencia 
de vida; c) como soportes materiales. La falta del 
aporte del padre implica una reducción sustantiva de 
los ingresos del hogar, lo que se agrava por el hecho 
que las mujeres perciben ingresos entre un 20% y un 
50% inferiores al de los hombres; d) como capital so- 
cial. La ausencia del padre debilita los contactos con 
las redes masculinas en el mundo del trabajo y de la 
política. Pero además, al cortarse el nexo con las re- 
des de parientes que podrá aportar el padre, se pro- 
duce una reducción significativa de los contactos fa- 
miliares potenciales". 


El bajo nivel educativo y la exclusión del mercado 
laboral son situaciones que se suman a la ya señala- 
da precariedad de la pareja de la joven. Casi el 51% 
de las madres adolescentes han completado sola- 


mente primaria y solo el 8% han tenido acceso a un 
ciclo educativo completo o superior. Sólo el 1.8 de las 
madres precoces asiste actualmente a un centro de 
estudios. 


El 63% de este grupo no estudia ni trabaja aislán- 
dose, en consecuencia, de los circuitos de socializa- 
ción más relevantes, mientras que solo uno de cada 
ocho jóvenes sin hijos no estudia ni trabaja. 


Existe una fuerte relación entre el nivel educativo 
de las madres de las adolescentes y su maternidad 
precoz (el 43,5% de ellas son hijas de mujeres sin 
instrucción o con primaria incompleta, mientras que el 
37,4% han completado la primaria lo que suma el 
80,9% de las madres). Por otra parte, resulta evidente 
la correlación positiva entre los hogares con ¡jefatura 
femenina (alrededor del 50%) o en situaciones de 
inestabilidad de la pareja con la reproducción precoz. 


Estos indicadores corresponden a situaciones de 
pobreza lo que se confirma si se recuerda que en 
1987 el 17,5% (llegaron al 24,9% en 1989) de los 
partos registrados en el Pereira Rossell correspondie- 
ron a madres menores de veinte años, mientras que 
en el Sindicato Médico este porcentaje fue solo de un 


3,5%. 


Período 
Intercensal 


ÍNDICE DE VARIACIÓN DE LAS TASAS ESPECÍFICAS DE 
FECUNDIDAD. TOTAL DEL PAís 


Período 
Intercensal 


1985/1996 1963/1996 

10a14 50.81 65.68 
15a19 20.64 32.94 
20 a 24 - 6.79 -20.34 
25a29 - 4.63 -16.85 
30 a 34 1.36 -11.14 
35 a 39 -3.30 -13-87 
40 a 44 -7.64 -27.44 
45 y más -29.96 -77.97 
Fuente: Varela Petito María. La Fecundidad Adoles- 
cente: Una expresión de cambio del comporta- 
mientos reproductivo en el Uruguay. 


El Comité de los Derechos del Niño advierte que 
en las tres últimas décadas se ha producido en el 
país una verdadera reproducción en el comporta- 
miento reproductivo de las mujeres... el nivel de re- 
producción de la población se ha mantenido equili- 
brado a pesar del descenso marcado de la fecundi- 
dad de las mujeres a partir de los veinte años... la 
responsabilidad del mantenimiento de los niveles de 
reproductividad radica en el aumento de la fecundidad 
adolescente que cubrió el descenso que ocurrió en 
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todas las demás franjas etáreas a partir de los veinte 
años. 


El cuadro de la página 23 es suficientemente ¡lus- 
trativo de la relación de la maternidad adolescente 
con la pobreza que, como ya vimos está íntimamente 
vinculada a bajos niveles educativos y desestructura- 
ción familiar, lo que inhibe el desarrollo de los activos 
más importantes que puedan transferir a sus hijos. 
Como afirma Carlos Filgueira "el embarazo adoles- 
cente ilustra con frecuencia el caso más extremo en 
donde la etapa de inversión previa al nacimiento es 
muy reducida". Esta situación influye en la menor par- 
ticipación de la mujer en el mercado de trabajo, sus 
dificultades en su vida laboral, sus menores ingresos 
y la desfavorable relación de lo percibido y la cantidad 
de horas trabajadas. 


2.6.2 Segregación residencial 


El tema ha sido objeto de particular atención por 
parte del sociólogo R. Katzman quien manifiesta que 
mientras en los asentamientos precarios se triplicó en 
diez años la cantidad de viviendas se visualiza entre 
los sectores de altos ingresos la creciente conforma- 
ción de áreas residenciales con aumento incipiente 
pero progresivo de barrios cerrados. (Los investigado- 
res de la UCUDAL distinguen los viejos cantegriles de 
los actuales asentamientos precarios, donde se pro- 
duce una concentración de hogares en los que se 
congregan "los perdedores del sistema". ...aquellos 
habitantes de cantegriles se acercaban a la ciudad 
con la esperanza de conquistar la ciudadanía urbana. 
En los asentamientos precarios viven los que han si- 
do expulsados, se sienten rechazados y han perdido 
la esperanza en el progreso). Afirma que "de hecho, 
la segmentación residencial parece ser un caso para- 
digmático de la confluencia de efectos producidos 
desde el mercado, la política pública y la sociedad ci- 
vil" ya que se asocia el alza de los valores de las tie- 
rras urbanas, la búsqueda de status alto, la acción de 
los agentes inmobiliarios y la ocupación ¡legal de tie- 
rras incentivada por la acción de propietarios de zo- 
nas devaluadas. 


Afirma, asimismo, que "desde el punto de vista de 
los hogares de menores recursos, las consecuencias 
son particularmente negativas y, en última instancia, 
contribuyen a alimentar un circuito perverso de se- 
gregación progresiva. La separación física reduce el 
capital social de los pobres, pero no los defiende de la 
penetración de las propuestas de consumo". 


Analizando los canales de transmisión de las in- 
fluencias de la composición social del barrio, distingue 
los grupos de pares, los modelos de rol, la eficiencia 


normativa y la calidad de los servicios. Subraya luego, 
cómo la composición social del barrio influye decisi- 
vamente. La maternidad adolescente, el fracaso en el 
mercado de trabajo (mayor porcentaje de desocupa- 
ción, menor nivel de ingresos), la mayor frecuencia de 
comportamientos de riesgo (delincuencia abierta), ac- 
tividades estigmatizantes como la prostitución o auto- 
destructivas (como el alcoholismo y la drogadicción). 


A las mismas conclusiones llega el informe de 
PNUD al establecer que "la consolidación de estructu- 
ras sociales fragmentadas es el riesgo más impor- 
tante que enfrentan las sociedades latinoamericanas 
en la actualidad, agregando que sus formas claras 
son la destrucción del carácter público de ciertos bie- 
nes —por ejemplo, la seguridad ciudadana- y el dis- 
tanciamiento físico, material y simbólico entre los dife- 
rentes estratos de la población en aspectos centrales 
de la producción y reproducción cotidiana de las vidas 
de los miembros de una nación. 


COMPORTAMIENTO DE RIESGO SEGÚN COMPOSICIÓN 
SOCIAL DEL BARRIO 


Baja | Media | Alta 
Porcentaje de menores de 8a| 38 | 26.4 | 18.8 
15 años con rezago escolar 
Porcentaje de jóvenes varo- 16.4| 10.9 | 7.4 


nes de 25 a 29 años que no 
estudian ni trabajan ni bus- 
can empleo 

Porcentaje de madres de 15 a 
19 años no casadas 


Fuente: Katzman 1999. 


115| 67 | 49 


El sociólogo Eduardo de León (Comisión de la Ju- 
ventud de la Intendencia Municipal de Montevideo) 
indica que "...los principales nudos críticos del acceso 
de la situación de la juventud se sitúan en la periferia 
en la segunda corona pericentral de Montevideo, por 
una parte. Por otra, el grupo joven más vulnerable es 
el de las mujeres residentes en las regiones y subre- 
giones periféricas y pericentrales secundarias. 


Las rutas emancipatorias de los jóvenes —aun bajo 
el supuesto de modelos culturales más o menos 
compartidos- adquieren una sorprendente pero tam- 
bién preocupante cristalización territorial que sugiere 
un escenario de una ciudad futura segregada despro- 
vista de mínima equidad en la distribución de activos 
y oportunidades necesarios para el desenvolvimiento 
individual y grupal en una sociedad cada vez más 
mercadocéntrica. 


Abundando en el tema, el sociólogo Katzman en 
su trabajo "El Vecindario También Importa", establece 
las diversas formas de cómo este fenómeno obstacu- 
liza la acumulación de activos por parte de niños y jó- 
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venes indicando: a) la segregación residencial reduce 
los contactos entre personas de distinta condición so- 
cioeconómica aumentando consecuentemente el ais- 
lamiento entre las clases; b) la combinación entre 
aislamiento social y creciente desajuste entre metas y 
medios institucionales es propicia para que las clases 
menos favorecidas desarrollen subculturas que influ- 
yen códigos de sociabilidad, normas y valores dife- 
rentes de otras clases; c) una vez establecidos los 
elementos de una subcultura en vecindarios pobres, 
activa un proceso de reproducción intergeneracional 
que tiende a consolidarlo. A esto contribuye el hecho 
de que la debilidad de los portafolios de activo de los 
hogares aumenta la permeabilidad de niños y jóvenes 
a los modelos dominantes que surgen en el entorno 
social inmediato; d) a su vez, esta permeabilidad faci- 
lita la incorporación de pautas de comportamiento 
funcionales a la acumulación de activos entre los ni- 
ños de escasos recursos que residen en barrios con 
elevadas proporciones de ocupaciones de alto status. 


2.6.3 Vivienda 


Sin lugar a dudas, la vivienda es un bien estratégi- 
co, fundamentalmente en los períodos iniciales de la 
formación de las parejas por lo que es particular- 
mente apta para el despliegue de mecanismos de ca- 
pital social de carácter intergeneracional. 


Según los investigadores de la UCUDAL cuanto 
mayor es la juventud del núcleo familiar aumenta la 
proporción de hogares que deben invertir sus escasos 
ingresos en gastos de alquiler. Según el mismo estu- 
dio hasta los treinta y cuatro años de edad del ¡jefe 
nunca se alcanza al 50% de propietarios, mientras 
que en la población de cuarenta y más años esta 
condición alcanza casi al 80% de los hogares. 


Por otra parte, las viviendas de los hogares más 
jóvenes son en mucho menor medida precarias (casi 
el 70%). 


En un estudio reciente, recogido por CEPAL, refe- 
rido a una muestra de jóvenes de quince a veinte 
años de Montevideo y Canelones se comprobó que 
un 42% de los jóvenes emancipados residían en vi- 
viendas que eran predominantemente propiedad de 
padres y suegros y, en menor medida de otros pa- 
rientes y amigos; un 14,8 vivían con sus padres; un 
16,7 en viviendas independientes con permiso de fa- 
miliares o amigos; un 8,9 eran copropietarios junto 
con sus padres y sólo un 2,4 eran arrendatarios. 


El de los asentamientos irregulares se ha consti- 
tuido en un problema endémico en el Uruguay. Estu- 
dios anteriores advirtieron sobre su magnitud y evolu- 
ción. Importa destacar además que esos estudios 


demuestran que el problema trasciende la mera irre- 
gularidad legal o la sustentabilidad ambiental de la 
ocupación, dado que los indicadores sociodemográfi- 
cos y económicos muestran signos importantes de 
"segregación residencial". 


POBLACIÓN Y VIVIENDA DE LOS 
ASENTAMIENTOS IRREGULARES SEGÚN 
DEPARTAMENTOS (Cantidad y % del total depar- 
tamental) 


Departamento Asentamientos Peso de los 


Irregulares asentamientos en la 
localidad (%) 

Población Viviendas Población Viviendas 
Total del País 151.541 36.933 7.76 5.73 
Montevideo 122.484 29.650 11.58 6.70 
Total Interior 29.057 7.283 4.50 3.62 
Artigas 577 146 4.27 3.73 
Canelones 7.521 1.871 4.23 3.42 
Colonia 410 143 1.85 1.79 
Durazno 743 135 2.36 1.38 
Florida 175 38 .56 .39 
Lavalleja 172 33 46 .25 
Maldonado 8.869 2.331 18.09 13.96 
Paysandú 2.204 568 2.97 2.50 
Rivera 4.711 1.169 7.47 5.83 
Salto 1.592 349 1.70 1.35 
San José 305 84 2.24 2.03 
Soriano 1.778 416 4.54 3.33 


Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Datos Censales (1996) y 
Relevamiento de Asentamientos Irregulares (1997). 


NOTA: La población y viviendas totales del interior del país —consi- 
deradas para estimar el peso de los asentamientos- corresponden 
a localidades del área Metropolitana de Montevideo y las restantes 
de más de 10.000 habitantes. 


De acuerdo a las tasas de crecimiento —-9 a 10% 
acumulativo anual- estimadas por organismos oficia- 
les y por las ONG (Intec) tenemos en la actualidad 
unas 50.000 viviendas en las que habitan unas 
212.000 personas. 


Mientras tanto, la Intendencia de Montevideo in- 
forma que en la zona céntrica hay 15.541 fincas va- 
cías y demuestra el despoblamiento del casco urbano 
que el cuadro siguiente demuestra en forma feha- 
ciente. 


VARIACIÓN DE POBLACIÓN SEGÚN ÁREA GEOGRÁFICA 
Area Geográfica Porcentaje 
de Variación 

Ciudad Vieja -21.3 
Centro -11.9 
Barrio Sur -10.9 
Aguada -10.9 
Cordón -7.3 
Palermo -10.6 
Parque Rodo -5.2 
La Comercial -8.5 
Reducto -8.4 
Villa Muñoz-Retiro -10.7 


22 CÁMARA DE REPRESENTANTES 


Jueves 13 de diciembre de 2001 


Debe destacarse que según el Censo de 1985 los 
menores de diez años representaban el 17,1 de la 
población de Montevideo, mientras que un año antes, 
el peso de los niños de esa edad en los asentamien- 
tos precarios prácticamente duplicaba esa cifra 
(33,5%). 


No cabe duda que el problema de la vivienda está 
íntimamente vinculado con el de la pobreza y, parti- 
cularmente, con el de la segregación residencial, cu- 
yas consecuencias ya han sido objeto de considera- 
ción en este informe. 


Debe destacarse, sin embargo, el mejoramiento 
de las viviendas en los asentamientos irregulares pro- 
vocados por la expulsión de sus habitantes del casco 
urbano, en los que la autoconstrucción juega un papel 
relevante, contrastando con los viejos cantegriles en 
los que persisten las viviendas más carenciadas. 


2.6.4 Salud 


Si bien es evidente y destacable la disminución de 
la mortalidad infantil que ha logrado descender en 
una década a menos de la mitad, situándose en el or- 
den del 14 o0/oo, este promedio encubre notorias dife- 
rencias. En primer lugar, mientras que en Pocitos, por 
ejemplo, el índice es de aproximadamente el 4 o/oo 
en algunos hospitales asciende al 36 o/oo. En segun- 
do lugar, continúa estabilizada la brecha entre los na- 
cimientos en el sistema privado y en el público. En los 
establecimientos públicos para el año 2000 era del 
15,9, mientras que en el sistema privado era del 9,1, 
pero, recientemente, el Centro Latinoamericano de 
Pediatría y Desarrollo Humano recalculó las tasas de 
mortalidad teniendo en cuenta no donde murió el niño 
sino donde nació y los resultados muestran un notorio 
incremento de la brecha: aumenta en el sector público 
al 20,3 y disminuye en el sector privado a 8,3, ya que 
los casos más críticos son muchas veces trasladados 
del sector público al sector privado. 


Jacinto Vera -6.0 LEGITIMIDAD DEL NACIMIENTO (1 
Figurita 3.3 Educación Legítimos No Legítimos 
A - materna 

Brazo Oriental -4.4 
Larrañaga -5.4 

BAJA 8.9 9.2 16.0 12.2 13.4 
La Blanqueada -6.1 ALTA --- 3.7 3.4 12.1 9.6 10.1 
Tres Cruces -5.7| [TOTAL 9.6 $0 | 82 | 158 | 1201132 
Pque.Batlle-Villa Dolores -5.9 (1) Nacimientos concebidos fuera del matrimonio. 

(2) -—Insuficiente número de casos. 
Punta Carretas 0.2 Fuente: elaborado por IPES en base a información del Departa- 
Pocitos 0.6 mento de estadística del MSP. 
Buceo 0.9 
Prado-Nueva Sabona 6.2 Debe tenerse en cuenta además que el índice de 
Capurro- Bella Vista 3.1] mortalidad cuando se considera hasta los cinco años 


trepa al 17 0/00. 


Por otra parte, UNICEF señala que en relación con 
el sistema de salud poniendo como ejemplo la lactan- 
cia materna se observan inequidades que afectan el 
desarrollo integral y el derecho a la salud, favorecien- 
do el fenómeno de la pobreza. El MSP informa que la 
edad promedio del destete es de tres meses pero que 
la lactancia más prolongada se observa en los niños 
asistidos en el sector privado. 


La misma fuente indica que en los niños asistidos 
por las IAMC solo el 5% presenta bajo peso al nacer, 
mientras que en el sector público nacen con bajo pe- 
so más del 10% de los niños, debido fundamental- 
mente, a carencias nutricionales de la madre y al ina- 
decuado control durante el embarazo. 


El equipo de la representación de los activos en el 
Banco de Previsión Social luego de resaltar la buena 
calidad de atención prestada a la maternidad por esa 
Institución señala que "los buenos resultados a nivel 
médico pueden no alcanzar a tener que insertar el ni- 
ño al medio, por problemas de su hábitat. Las familias 
carenciadas tienen dificultades para realizar preven- 
ción de salud a sus integrantes: desde la prevención 
por medio de la vacunación hasta cumplir con la ruti- 
na de cuidar la salud mental". 


Añade que la mortalidad neonatal ha aumentado 
algo debido a la maternidad adolescente. 


Esta situación tiene como consecuencia que el 
15,48% de niños nacidos con bajo peso corresponden 
a madres de entre diez y catorce años de edad. 


Los investigadores de la UCUDAL señalan que 
aunque la gran mayoría de los niños sobreviven al 
primer año de vida, muchos lo hacen tras haber ad- 
quirido un conjunto de pasivos que colocarán enor- 
mes obstáculos en su posterior desarrollo. 


Después de destacar la notoria disminución de la 
desnutrición en los niños señalan que el principal pa- 
sivo de los niños pobres es un déficit de sicomotrici- 
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dad. Continuando los estudios pioneros de Juan Pa- 
blo Terra, el Grupo Interdisciplinario de Estudios Psi- 
cosociales de la Facultad de Medicina comprueba 
que la mayor incidencia de riesgo y retraso de este 
sector se encuentra en las áreas de coordinación y 
lenguaje, agregando que son características señala- 
das las limitaciones de vocabulario, la escasa utiliza- 
ción de categorías abstractas y, en general, la baja 
capacidad de representación simbólica. Más adelante 
este Grupo establece que estos problemas están 
asociados a perfiles familiares que combinan aisla- 
miento, relaciones conflictivas entre los cónyuges (la 
que se presenta como uno de los factores más im- 
portantes para explicar el bajo desarrollo psicomotor), 
la inseguridad, la falta de confianza y la prescindencia 
de ayudas brindadas por organizaciones sociales. 


Teniendo en cuenta las diferencias de atención 
entre el sistema público y el privado, corresponde 
destacar que los jóvenes entre 15 y 19 años que vi- 
ven en la costa este, sólo el 5.7% se atienden en el 
Ministerio de Salud Pública, mientras que en la perife- 
ria este porcentaje asciende al 43%. El sector mutual 
atiente al 78% de los jóvenes de la costa este y sólo 
al 26% de este tramo etáreo en la periferia. Por otra 
parte, en la costa este sólo el 9.3% de los jóvenes no 
tiene ningún tipo de cobertura mientras que en la pe- 
riferia se encuentran en esta situación el 17% de los 
jóvenes. (porcentaje de niños que se atienden en el 
sector público). 


Si se analizan con atención las gráficas proporcio- 
nadas por el economista Calvo —además de apreciar 
la diferencia de estructura demográfica de pobres y 
no pobres- se puede observar la mucho mayor longe- 
vidad de los sectores no pobres, fundamentalmente 
entre las mujeres, ya que entre las pobres la mortali- 
dad aumenta abruptamente a partir de los 40 años, 
mientras que entre las no pobres este crecimiento 
ocurre 30 años después. 


2.6.5 Educación 


Es indiscutible la alta correlación entre el nivel de 
ingresos y el nivel educativo. Más del 61% de los me- 
nores pobres pertenece a hogares donde el jefe al- 
canzó un nivel educativo hasta primaria completa. 


La condición de pobreza incide notoriamente en la 
probabilidad de un niño de permanecer en el sistema 
educativo. 


Resulta ¡ilustrativo a estos efectos el cuadro si- 
guiente: 


DISTRIBUCIÓN DE LAS ESCUELAS PRIMARIAS SEGÚN COMPOSICIÓN 


Composición Mitvdeo Mitvdeo. Interior Interior Rurales Total 
Sociocultural Públicas Privadas  Públs.  Privds. 
Favorable 33.5 89.4 114 616 | ----- 26.4 
Media 23.4 6.8 15.9 23.2 3.5 15.1 
Desfavora- 43 3.8 72.7 15.2 96.5 59.5 
ble 
Total 100.0 100.0 | 100.0| 100.0 100.0 | 100.0 


Fuente: IPES en base a datos del MECAEP de la ANEP. Año 1996. 


PORCENTAJE DE ADOLESCENTES DE 13 A 17 AÑOS DE EDAD QUE 
ASISTEN A COLEGIOS PRIVADOS PAGOS SEGÚN CARACTERÍSTICAS 


DEL HOGAR. 


MDEO.1991-1999. 


Ingreso Clima Porcentaje que asiste a colegios 
per cápita Educativo privados 
Bajo a 
Alto 6.8 8.7 
MEDIO Bajo 15.9 5.3 
Alto 19.3 26.9 
ALTO Bajo 30.3 25 
Alto 52.3 67.1 


UNICEF señala que el sistema educativo urugua- 
yo presenta fenómenos de inequidad y de segmenta- 
ción muy claros y fuertes que no ha logrado ofrecer 
"un colchón amortiguador en cuanto al fenómeno de 
la pobreza". 


Más adelante agrega que "a nivel de educación 
primaria, partimos de un fenómeno de deserción mí- 
nimo (97,5% de la población de seis a once años está 
asistiendo a centros de enseñanza lo que significa 
que solamente aproximadamente 7.500 niños no 
asisten), pero desde la perspectiva de la universaliza- 
ción absoluta de la educación en el ciclo obligatorio 
de nueve años debe producir alerta. La deserción 
comienza a registrarse en el primer ciclo de la educa- 
ción media. De acuerdo con estudios de ANEP, la ta- 
sa de deserción ronda el 16% en 1*, 2* y 3er. año de 
liceo", concluyendo que "sólo uno de cada tres va a 
terminar 3er. año de liceo sin repetir ningún año; tres 
de cada diez van a desertar del sistema educativo y 
los cuatro restantes permanecerán rezagados, pero 
en su mayoría, tarde o temprano también van a 
abandonar el sistema educativo seguramente en el 
segundo ciclo". 


En representación de ANEP, concurrió a la Comi- 
sión el sociólogo Renato Opertti quien manifestó que 
el país no ha pensado las redes de protección social 
a nivel de la adolescencia como lo hizo a nivel de la 
educación primaria a pesar de que ha cambiado cua- 
litativamente el perfil social del estudiante del ciclo 
básico, que tienen actualmente una cobertura del 
85% en el tramo etáreo de doce a catorce años, cre- 
ciendo su matrícula en los últimos tres y cuatro años 
a razón de 4.000 por año. 
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Más adelante agrega que el sector que más preo- 
cupa es el que no estudia ni trabaja y deserta del 
sistema; en el grupo de jóvenes entre doce y dieci- 
siete años, el 7% no estudia, no trabaja, ni busca tra- 
bajo, lo que suman alrededor de 18.000 jóvenes. Si 
se suman los que no trabajan pero lo buscan se llega 
a un total de 25.000 jóvenes, agregando que en el 
sector con NBI el porcentaje "puede ser un 40 o un 
45%". 


***Ver Cuadro 5 (pág. 147) 


Destaca como preocupante que un tercio de las 
familias se mostraba indiferente ante el hecho de que 
el joven estudiara. "Si no fortalecemos las familias o 
el barrio, el centro educativo por sí mismo no tiene 
capacidad para contrarrestar estas cosas. La familia 
es un factor clave". 


Cuando los padres tienen bajas expectativas so- 
bre la educación de sus hijos, éstos estudian menos, 
implicando una disminución del abandono aun en 
entornos económicos adversos y bajo clima educativo 
del hogar si los padres aumentan sus expectativas. 
(La preferencia entre los padres de nivel socioeconó- 
mico alto es en un 60% que sus hijos completen una 
carrera universitaria de larga duración. Tal preferencia 
va bajando con el descenso del nivel socioeconómico 
y se sitúa en un 17% entre los hogares de nivel bajo. 
Los padres de los jóvenes de los hogares más des- 
protegidos orienta sus expectativas hacia la formación 
de sus hijos en carreras que les brinden una mayor 
chance de obtener un empleo estable a futuro). "El 
móvil económico no tiene la importancia que se po- 
dría suponer. La falta de atracción de la oferta así 
como la falta de motivación sobre lo que se está es- 
tudiando, es un factor tan relevante como el móvil so- 
cioeconómico". 


Agrega más adelante que la deserción es mucho 
más alta en la educación media que en la primaria, ya 
que en ésta se oculta en la repetición la que acumu- 
lada lleva a la extra edad la que se asocia, en algunas 
escuelas a fenómenos como el embarazo adoles- 
cente. 


Este fenómeno se expresa dramáticamente en el 
cuadro siguiente que coloca a Uruguay en uno de los 
últimos lugares en cuanto a capital cultural de sus jó- 
venes. 


AMÉRICA LATINA: ALGUNOS INDICADORES DE LOGROS 
EDUCATIVOS DE ADOLESCENTES Y JÓVENES URBANOS 


(1) (2) (3) (4) 


Argentina 31.9 35.1 55 62.8 
Bolivia 26.9 21.7 
Brasil 53 57.2 29 89.2 


Chile 17.1 18.9 69 66.5 
Colombia 35 36 57 81.6 
Costa Rica 40.9 41.5 47 89.9 
Ecuador 35.1 36.9 54 
El Salvador 43.3 42.4 45 
Honduras 58.9 63.8 95.9 
México 55.2 51 66 
Nicaragua 49.9 51 39 
Panamá 28.9 31.5 57 78.3 
Paraguay 42.9 39.9 40 
R.Dominicana 43.1 47 38 
Uruguay 46.4 53.7 32| 110.7 
Venezuela 48.7 55.6 38 94.2 


(1) Porcentaje de jóvenes de veinte a veinticuatro 
años que no estudian y tienen menos de 10 
años de instrucción. Totales para áreas urba- 
nas Circa 1998. 


D 


El mismo anterior para hombres. 


3 


Porcentaje de jóvenes urbanos que a los veinte 
o veintiún años (según la edad de ingreso a la 
educación primaria en el país) han completado 
el ciclo secundario de estudios (según la dura- 
ción de éste en el país, once o doce años) es- 
tén o no asistiendo a establecimientos educati- 
VOS. 


(4) Datos para 1998 para jóvenes de veinte a vein- 
ticuatro años que no estudien y tienen menos 
de diez años de instrucción (columna 1), to- 
mando 1999 = 100. 


Fuente: IPES en base a datos del panorama social 
de América Latina 2000, CEPAL, Santiago de Chile. 


El rezago en la formación de capital educativo en 
el país resalta la existencia "de fuertes carencias y 
debilidades en la capacidad de retención del sistema 
educativo uruguayo en el nivel secundario y, por en- 
de, en la formación de los recursos humanos que re- 
sultarán centrales para tener alguna probabilidad de 
éxito en el marco de las estrategias de desarrollo ac- 
tualmente en curso. 


En las escuelas públicas la tasa de repetición du- 
rante el primer año es del 20%, pero en las Escuelas 
más críticas, con más porcentaje de hogares NBI se 
sitúan más del 40%, llegando en algunos casos ex- 
cepcionales que se han registrado sobretodo en 
Montevideo a una tasa de repetición que sobrepasa al 
60%. (Existen por lo menos 50 escuelas críticas se- 
gún datos de CEPAL). En las escuelas públicas, con 
contexto favorable o donde el promedio de instrucción 
de la madre es superior a la educación media y no 
hay NBI, el promedio de repetición es de 6 ó 7%. 
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Según ANEP la repetición en las escuelas públi- 
cas está asociada a una alta inasistencia, al bajo nivel 
educativo de la madre y a las carencias socioeconó- 
micas de los hogares (medida a través del hacina- 
miento). Las escuelas del interior demuestran tener 
una mayor capacidad de neutralización de la inciden- 
cia del entorno socioeconómico y cultural, es decir, de 
los déficits asociados al capital social y educativo de 
las familias. 


El fenómeno de la deserción está fundamental- 
mente asociado al fracaso educativo. Aproximada- 
mente 4 de cada 10 estudiantes, entre quienes repi- 
ten sus respectivos cursos no se inscriben al año si- 
guiente, siendo esta cifra entre 7 y 8 veces mayor a la 
registrada para aquellos que no repiten. La estrecha 
relación encontrada, en términos estadísticos, entre 
rezago, repetición y deserción (fracaso escolar) apa- 
rece asociada principalmente —aunque no únicamen- 
te- a déficits socioculturales del contexto familiar y 
debe ser aprehendida como un proceso acumulativo, 
dinámico, y, en cierta medida circular. 


Aunque la tasa de repetición en ciclo básico en el 
período 1996-1998 se ha mantenido relativamente 
estable en torno al 30%, ANEP considera que la ex- 
periencia piloto ha tenido una incidencia positiva so- 
bre esta magnitud. 


ESTUDIANTES REPETIDORES DEL CICLO BÁSICO DE EDUCACIÓN SECUNDARIA EN 
Liceos OFICIALES DIURNOS, POR AÑO Y GRADO SEGÚN REGIÓN. Años 1996- 
1998. En PORCENTAJES 


Cursan 3er. año en 1998 y 10.4 9.4 11.1 11.3 
repiten 

Permanecen en el sistema 21.0 25.2 21.0 14.8 
rezagados 

Sin datos 0.8 0.9 0.5 0.9 
FUENTE: Programa MES y FOD en base a información proporcionada por 
el Consejo de Educación Secundaria. 


El licenciado Jorge Larroca de la Facultad de Psi- 
cología afirma que "los buenos rendimientos obteni- 
dos en los primeros años de escolaridad por los niños 
provenientes de aquellas zonas con mayor porcentaje 
de NBI, tienden a sucumbir ante el peso negativo del 
ambiente". 


ALUMNOS POR TRAMOS DE PUNTAJE TOTAL EN PRUEBAS DE 
APRENDIZAJE, SEGÚN NIVEL SOCIOECONÓMICO DEL HOGAR. EN 


PORCENTAJES. 
Bajo 45.0 38.4 29.4 17.3 33.3 
Alto 55.0 61.6 70.6| 82.7 66.7 
Total 100.0 100.0 100.0 | 100.0 100.0 
Casos 7.208 8.123 7.504 | 5.942 | 28.777 


Fuente:ANEP/MES y FOD,en base al 1er. Censo de Aprendizajes 
de 3er. año de Ciclo Básico 


ALUMNOS POR TRAMOS DE PUNTAJE TOTAL EN PRUEBAS DE 
APRENDIZAJE, SEGÚN CLIMA EDUCATIVO DEL HOGAR. EN 
PORCENTAJES. 


Clima Educativo del Hogar 


Fuente: Programa MES y FOD en base a información proporcionada por el 
Consejo de Educación Secundaria. 


ESTUDIANTES DE LA COHORTE 1996 DEL CICLO BÁSICO DE EDUCACIÓN 
SECUNDARIA EN LICEOS OFICIALES DIURNOS, POR SITUACIÓN SEGÚN REGIÓN. 
Años 1996-1998. EN PORCENTAJES. 


Total Inscripciones en 1996 100.0 100.0 100.0 | 100.0 
Total que salen del sistema 28.4 32.6 32.3 21.8 
1996/97 

Salen del Sistema en 1996 15.9 18.8 16.8 12.0 
Salen del Sistema en 1997 125 13.8 15.5 9.8 
Total que se inscriben en el 70.8 66.6 67.2 77.3 
sistema 1998 

Cursan 3er. año en 1998 y 39.4 32.0 34.6 50.3 
promueven 


E A E ¡E Bajo 45.5 39.7 27.0] 15.1 33.3 
p deo Alto 54.5 60.3 73.0| 84.9 66.7 
IET | Total 100.0 100.0 100.0 | 100.0 100.0 
1er. año Liceos Piloto 21.6 20.3 23.4 Casos 8.560 6.545 7.484 | 5.476 | 28.065 
1er. año Liceos No Piloto 31.2 39.1 321| 214 Fuente: ANEP/MES y FOD, en base al 1er.Censo de Aprendiza- 
| jes de 3er.Año del Ciclo Básico 
1er. año Liceos Piloto 21.2 19.1 27.1 22.8 
1er. año Liceos No Piloto 31.7 40.0 30.4 22.9 
2do. año Liceos Piloto 17.4 13.7 22.7 2.6.6 Violencia 
2do. año Liceos No Piloto 27.8 32.4 30.1 22.4 
En el informe del PNUD se señala que la consoli- 
1er. año Liceos Piloto 22.8 20.9 23.9 24.8 e z 
Jer. año Liceos No Piloto 316 415 3371 2121 dación de estructuras sociales fragmentadas es el 
2do. año Liceos Piloto 15.8 16.7 147| riesgo más importante que enfrentan las sociedades 
2do. año Liceos No Piloto 28.8 35.4 30.1 22.4 : E 
3er. año Liceos Piloto 10.8 7.6 14 latinoamericanas. 
3er. año Liceos No Piloto 30.0 32.6 31.9 27.1 


En el Uruguay, según el PNUD existen indicios 
preocupantes de un proceso de deterioro de la segu- 
ridad ciudadana que se manifiesta en el incremento 
de delitos de diferente tipo y gravedad. La percepción 
de la propia ciudadanía reconoce estos cambios ne- 
gativos en forma abrumadora, aunque se señale que 
dicha percepción puede afincar parcialmente en el 
peso que los medios de comunicación otorgan a la 
noticia sensacionalista. Sin embargo, alguna en- 
cuesta señala que el 42% de los ciudadanos declara- 
ba en julio del 95 conocer la inseguridad en carne 
propia. Si se acompaña con el hecho de que en 1999 
casi el 70% de la población de Montevideo declara 
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tener poca o ninguna confianza en la policía y el 66% 
no tenerla en la justicia no puede extrañar el aumento 
del número de personas que poseen un arma de fue- 
go (19.919 registradas entre 1986-91) y que las em- 
presas privadas de seguridad registradas pasaran de 
1991 a 1995 de 96 a 185. 


***Ver Cuadro 6 (pág. 147) 


Este fenómeno no puede desvincularse con la si- 
tuación sociocultural ya que "parece existir un círculo 
vicioso en el que un bajo capital social induce a con- 
ductas (abandono de estudios) o a situaciones (de- 
sempleo) que reducen la capacidad de acumulación 
de capital social y humano" a lo que debe agregarse 
la masiva exposición a medios que popularizan pau- 
tas de consumo sofisticado sin vincularla a roles labo- 
rales y esfuerzos individuales. Esta carencia de vin- 
culación entre las propuestas de consumo y el es- 
fuerzo, favorece la disociación entre medios y fines y 
el resentimiento que suele emerger ante aspiraciones 
frustadas. No es casual que "cuanto más baja la 
composición social del barrio, más probable que los 
jóvenes incurran en conductas que puedan ser tipifi- 
cadas como riesgosas tanto como para su bienestar 
futuro, como para su integración social en un sentido 
más básico". 

"La segregación residencial y social lleva a ciertos 
barrios a acumular déficits en materia de modelos de 
rol, al incremento de conductas de riesgo y abierta- 
mente problemáticas, como pueden ser la delincuen- 
cia y la violencia reiterada y, eventualmente, a un 
quiebre de los parámetros normativos de convivencia 
básica ...en su forma más extrema estos procesos 
conducen al endurecimiento de la pobreza en forma 
de subculturas marginales. La violencia ejercida y pa- 
decida por hombres y mujeres es su producto más 
evidente. La transmisión intergeneracional de com- 
portamientos de riesgo conduce a formas de vida ra- 
dicalmente disociadas de lo considerado normal, las 
que se van consolidando a medida que sedimentan 
adaptaciones a un medio de baja eficiencia normativa 
y de reglas de juego distintas a la de la sociedad más 
amplia". (PNUD) 


COMPORTAMIENTO DE RIESGO SEGÚN COMPOSICIÓN SOCIAL DEL 
BARRIO 


Porcentaje de menores de 8 a 15 18.8 
años con rezago escolar 

Porcentaje de jóvenes varones de 25 
a 29 años que no estudian ni trabaja 
ni buscan empleo 

Porcentaje de madres de 15 a 19 
años no casadas 


Fuente: Katzman, 1999. 


Los sociólogos Katzman y Filgueira se permiten 
aventurar que las grandes transformaciones cultura- 
les del nuevo capitalismo global con la forma en que 
los individuos definen su estima, sus mecanismos de 
gratificación y su identidad básica son claves para 
entender la frustración, las conductas anómicas, la 
baja capacidad para la gratificación diferida y la alta 
exposición de los sectores más pobres a percepcio- 
nes continuas y cotidianas de privación relativa. Más 
adelante agregan que "en tanto en el pasado existían 
dos status y roles centrales organizados en torno del 
trabajo y la familia, hoy predomina el consumo como 
eje de formación y de gratificación, lo que incrementa 
notoriamente el espacio para la situación de frustra- 
ción y disminuye concomitantemente la capacidad de 
gratificación diferida clave para la acumulación de ac- 
tivos y para la voluntad de sacrificio que implica sacri- 
ficar el consumo inmediato en pos de una transferen- 
cia intergeneracional de activos". 


En el mismo informe, el sociólogo Filgueira afirma 
que "el debilitamiento de los lazos comunales que 
suele afectar a los barrios en que se concentran los 
sectores pobres, el deterioro de las familias en cuanto 
a su completitud y estabilidad, así como problemas 
básicos de infraestructura de la vivienda (como el ha- 
cinamiento), son todos factores que contribuyen a 
aumentar los riesgos de acoso, abuso y explotación 
sexual, en particular para las/los más jóvenes. La re- 
lación existente entre este tipo de abusos del incre- 
mento del embarazo adolescente, por un lado, y de 
ciertas formas de prostitución adolescente, por otro, 
no debería descartarse". 


Esta primera aproximación se confirma con el es- 
tudio hecho por CEPAL con respecto a 2.133 niños y 
adolescentes ingresados al INAME por inconducta o 
infracción entre 1990 y 1995. De este estudio se ex- 
trae que en el momento de la internación del menor el 
73% de sus madres no estaban casadas y que sólo el 
22.5% de los internados nacidos en condición de "ile- 
gitimidad" convivían con ambos padres biológicos, 
mientras que, un 25% lo hacía con un padrastro. En 
cuanto al 55% nacidos de una pareja casada sólo el 
38.4% convivía con ambos padres biológicos en el 
momento de su internación. Si se considera el total de 
internados —con independencia de su condición de 
nacimiento- casi el 70% no convivía con ambos pa- 
dres biológicos, el 44% lo hacía sólo con su madre, 
alrededor de un 21.5 en un hogar reconstituido y el 
4% con otros parientes o no parientes. 


Concluye CEPAL que "la desventaja de no contar 
con el apoyo de una familia intacta adquiere su real 
significación cuando se la evalúa en el marco de las 
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actuales demandas de formación, dado que la rápida 
elevación de las calificaciones exigidas a los jóvenes 
para incorporarlos al sector moderno de la economía 
no hace más que acentuar el efecto marginalizador 
de las familias incompletas e inestables... extender la 
formación implica prolongar las actividades de apoyo 
material, emocional, intelectual y de formación de há- 
bitos y disciplinas de trabajo para las cuales las fami- 
lias son insustituibles". 


MENORES DEL INAME INFRACTORES O CON INCONDUCTA SOCIAL SEGÚN GRUPO DE 
CONVIVENCIA Y CONDICIÓN DE NACIMIENTO 
(EN PORCENTAJES. URUGUAY, 1990-95) 


Sólo madre 20.9 23.0 43.9 38.1 51.0 43.9 

Madre y pa- 21.1 10.0 31.2 38.4 22.5 31.2 

dre 

Padrasto o 10.0 11.2 21.2 18.3 24.8 21.2 

Madrastra 

Otros 2.9 0.8 3.7 5.2 1.7 3.7 

Total 55.0 45.0 100.0 100.0 100.0 100.0 
(2.133) | (1.172) (961) (2.133) 

Fuente:CEPAL, Oficina de Montevideo, en base al archivo SIPI del INAME 


El Comité de Derechos del Niño informó a la Co- 
misión que entre 1995 y 1999 las detenciones de ni- 
ños y niñas en todo el país había aumentado un 18% 
y que en Montevideo el aumento había sido de un 
30%. Más adelante agrega que de los 64.382 niños y 
adolescentes detenidos en el período, el 4,7 (3.024) 
fueron internados por orden judicial por robo o hurto, 
lo que representa el 26% de las internaciones. Más 
adelante agrega que las privaciones de libertad no 
han descendido de 1986 a la fecha, estabilizándose 
en el número de 302 casos anuales mientras que las 
medidas de libertad asistidas han aumentado un 
200% en el período. 


2.6.7 Alimentación 


Actualmente 128.158 niños asisten a alguna mo- 
dalidad de asistencia en alimentación; 59.052 son 
atendidos con calidad de almuerzo, 17.282 con al- 
muerzo-desayuno o merienda, 36.000 con copa de 
leche y 15.000 con desayuno-almuerzo y merienda en 
las escuelas de tiempo completo. 


En su visita a la Comisión el INDA analizó el Pro- 
grama Nacional de Complementación Alimentaria que 
comprende a 495 centros de distribución móviles con 
entrega de canasta de alimentos y abarca a 161.219 
personas. 


La población beneficiada se desagrega en 16.000 
embarazadas, 107.000 niños de menos de seis años, 
40.000 pensionistas y 8.000 familias de riesgo (fami- 
lias que pueden presentar riesgos nutricionales: em- 
barazadas o adolescentes con antecedentes familia- 


res de muertes por desnutrición o menores de 2 años 
con problemas nutricionales severos). 


Analizó también otros programas: a) Servicio de 
Asistencia Alimentaria Colectivizada que cuenta con 
50 comedores en todo el país que atiende un total de 
9.360 personas: b) Programa de Apoyo a Guarderías 
de AUPI que cubre a 1.083 preescolares con un 
aporte nutricional correspondiente al 81% del reque- 
rimiento diario; c) Programa de Apoyo a Instituciones 
Públicas y Privadas que atiende situaciones de emer- 
gencia con un aporte nutricional que varía entre el 82 
y el 80 del requerimiento diario; d) Programa CAIF 
que atiende a 194 guarderías con una cobertura de 
11.263 niños entre dos y cuatro años con un aporte 
nutricional de 81% del requerimiento diario; e) Pro- 
grama de Apoyo a Enfermos Crónicos que compren- 
de a 3.053 personas derivadas por el MSP y com- 
prende una canasta con un 65% del aporte nutricional 
diario. 


Las autoridades del organismo sostienen que su 
objeto es la población más carenciada constituida por 
200.800 personas en Montevideo (22.3% de sus ha- 
bitantes) y 365.500 en el interior urbano (24.6% de 
sus habitantes). Actualmente el organismo atiende el 
40% de esta población, el 27% de la población objeti- 
va en Montevideo y el 47% en el interior urbano. 


A su vez la IMM afirma contribuir a ayudar con el 
suministro de leche en polvo a 250 escuelas y 250 
merenderos y organizaciones sociales con un aporte 
de 1.500.000 litros de leche anual. Coincide con INDA 
en la necesidad de coordinar a los efectos de evitar 
superposiciones. 


Estos programas resultan particularmente impor- 
tantes ya que al decir del licenciado Jorge Larroca de 
la Facultad de Psicología afirma que "existe una inti- 
ma ligazón entre pobreza y estado nutricional", agre- 
gando que entre los niños pobres "las situaciones de 
riesgo y retraso aumentan con la edad en vez de dis- 
minuir como en un proceso acumulativo solo explica- 
ble por las carencias en las condiciones de crianza". 


2.6.8 Trabajo 


El capital trabajo, dice CEPAL debe ser entendido 
como una de las dimensiones del capital humano... 
puesto que es un recurso que los hogares pueden in- 
vertir para mejorar sus desempeños. El número de 
miembros de la familia potencialmente movilizables 
para el trabajo y su efectiva movilización (intensidad 
de trabajo) son los dos componentes básicos en que 
se funda la más importante estrategia de los hogares 
y sus miembros. 
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El activo trabajo es variable a lo largo del ciclo de 
vida de la familia y un modelo simplificado de una fa- 
milia nuclear mostraría primero, la presencia de un 
activo alto en momentos en que se forma la pareja y 
aún no tienen hijos; luego una etapa de pérdida relati- 
va que es proporcional al número de hijos con dura- 
ción variable según el espaciamiento de los naci- 
mientos; en un tercer momento vuelve a incrementar- 
se cuando los hijos alcanzan la edad de trabajar y, 
por último, le sigue la etapa de "nido vacío" en que la 
pareja dispone de un activo variable de acuerdo a las 
fases anteriores. 


En las últimas décadas se ha producido un fuerte 
incremento de la participación femenina en el merca- 
do de trabajo, con relativa independencia de los ciclos 
económicos y más notorio entre las mujeres educa- 
das de clase media y media alta entre los sectores 
pobres. 


La participación de los hijos en el mercado de tra- 
bajo plantea, fundamentalmente, en los sectores de 
nivel medio el dilema entre la posibilidad de contar 
con un ingreso adicional y la alternativa de poster- 
garlo buscando obtener un beneficio diferido me- 
diante la inversión en capital educativo. Este dilema 
prácticamente no se presenta en situaciones de ex- 
trema vulnerabilidad en donde el trabajo de los hijos 
resulta imprescindible y en situaciones de relativa 
opulencia en donde la contribución del trabajo ¡juvenil 
resulta irrelevante. 


En reciente estudio de UNICEF se comprueba que 
en el país urbano trabajan 34.000 niños, niñas y ado- 
lescentes, siendo un 7.9% (2.700) entre cinco y once 
años. Es claro, que por debajo de los 14 años está 
prohibido su trabajo y que entre quince y dieciocho 
requiere un permiso habilitante entregado por el 
INAME. Sin embargo, este organismo entregó en 
1999 sólo 4.866 permisos alcanzando sólo al 19.7 de 
los adolescentes de entre quince y diecisiete años 
que trabajan. 


Uruguay se destaca en la región por la muy alta 
proporción de adolescentes urbanos que abandonan 
los estudios para incorporarse al mercado de trabajo. 


***Ver Cuadro 7 (pág. 148) 


La tasa de desempleo juvenil duplica la del tramo 
de edades de treinta a sesenta y cuatro años y su 
remuneración es sin duda, muy inferior. 


Según Vigorito en dos tercios de los hogares uru- 
guayos residentes en áreas urbanas sus ingresos 
principales derivan del trabajo. A este respecto debe 
tenerse en cuenta que los sectores que ofrecían ma- 


yor estabilidad, como la industria ha disminuido su 
plantilla de 20.5 en 1986 a 16.3 en 1998 (20% menos) 
y que los empleados públicos pasan en el mismo pe- 
ríodo del 24% de la fuerza de trabajo urbana a 16.3, 
lo que implica un descenso de alrededor de un 30%. 


Según el PNUD los cambios más importantes que 
afectaron la precariedad de los ingresos y el bienestar 
de las personas fueron: ajla transferencia de mano de 
obra de categorías de actividad menos precaria a 
más precaria: de la industria a los servicios y del 
sector público al privado; b) el aumento absoluto de 
las pasividades y su mayor presencia relativa en la 
estructura de ingresos en las familias de más altos in- 
gresos; Cc) la pérdida creciente del peso de los ingre- 
sos estables en los hogares más humildes tanto por 
el incremento de la participación de fuerza de trabajo 
secundaria incorporada a actividades informales, co- 
mo por la caída de peso relativo de los ingresos pro- 
venientes de los beneficios sociales de los ingresos 
totales del hogar. 


Concluye el PNUD señalando dos grandes ries- 
gos: el primero, un riesgo intergeneracional que el 
país no parece aún haber incorporado y enfrentado 
cabalmente; el segundo, un deterioro de las estructu- 
ras esenciales del empleo, como claves del bienestar 
poblacional, teniendo en cuenta que el empleo y su 
estabilidad constituyen los factores más importantes 
de integración social en todos los niveles y que la 
precarización destruye horizontes de largo plazo y 
espacios interclases. 


La asistente social Zaffaroni manifiesta que "la 
creciente precarización e informalización de las rela- 
ciones laborales aumenta los niveles de incertidumbre 
y deteriora las posibilidades de proyectarse en el me- 
diano plazo", lo que provoca el temor de utilizar recur- 
sos en el sistema eductivo, más allá del nivel prima- 
rio, sin saber si el mes siguiente van a tener trabajo. 


2.6.9 - Recursos 


En reciente trabajo, CEPAL afirma "que los indica- 
dores tradicionalmente empleados —como por ejem- 
plo, la línea de pobreza, las necesidades básicas y 
los índices de desarrollo humano- han llegado a un 
punto de estancamiento en su desarrollo y potenciali- 
dades y, por ende, a la necesidad de impulsar una 
nueva generación de indicadores sociales", agregan- 
do posteriormente que parece natural que "las inno- 
vaciones provengan desde las perspectivas de la an- 
tropología y la sociología... en contraste con la visible 
preeminencia que adquiere en la actualidad la pers- 
pectiva económica en el diseño e implementación de 
las políticas". 
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Parte de la base que los hogares pobres "manejan 
un complejo y diversificado portafolios de activos y 
que... es tan importante observar lo que los pobres no 
tienen como lo que tienen". 


A este respecto, CEPAL entiende que "cualquier 
acción intencional dirigida a incidir sobre los compor- 
tamientos y mecanismos espontáneos, será más 
efectiva y viable si tiene en cuenta tales comporta- 
mientos y no si se opone a ellos. Es mejor estimular 
las estrategias y las soluciones con que los indivi- 
duos, grupos e instituciones responden a las condi- 
ciones de privación, que hacerlo mediante instru- 
mentos que pueden ser inobjetables de acuerdo a ló- 
gicas técnicas pero que minimizan, erosionan o blo- 
quean los mecanismos que operan naturalmente en 
el seno de la trama social. 


Y más adelante agrega que "la política social tiene 
un efecto mayor cuando es capaz de afectar positi- 
vamente en el largo plazo la generación de activos de 
individuos y familias, cuando estimula el encadena- 
miento positivo de la interacción entre activos y, en 
definitiva cuando contribuye a disminuir la vulnerabili- 
dad social y facilita la movilidad ascendente" para 
concluir que "la más efectiva función que se le debe 
pedir a la política social es la de quebrar los círculos 
viciosos de la pobreza y de su reproducción interge- 
neracional”. 


El nuevo enfoque parte de la base de examinar los 
conceptos de vulnerabilidad-activos, entendiendo por 
activos "el conjunto de recursos materiales e inmate- 
riales que los individuos y los hogares movilizan en 
procura de mejorar su desempeño económico y so- 
cial... o disminuir su vulnerabilidad". A su vez, la vul- 
nerabilidad consiste en una relación entre la estructu- 
ra de oportunidades y las capacidades de los hoga- 
res. 


La estructura de oportunidades puede ser obser- 
vada desde el mercado, la sociedad o el Estado. 


En la misma línea de pensamiento, Cecilia Zaffa- 
roni distingue además de los escasos bienes mate- 
riales con que cuentan las familias pobres, como los 
recursos más importantes: a) la fuerza de trabajo, que 
inserta en el mercado permite contar con un ingreso 
monetario; b) el capital humano, o sea conocimiento 
de habilidades y estado de salud, que determinan la 
capacidad de trabajo e inciden en el retorno espera- 
ble y c) el capital social considerado como los víncu- 
los sociales y el acceso a redes de apoyo familiares, 
vecinales y comunitarios. 


En el ya mencionado estudio de CEPAL se pone 
particular énfasis en el capital social por ser uno de 
los conceptos menos trabajados. 


El capital social es un tipo de activo altamente in- 
tangible que reside en los vínculos entre personas y 
no en las personas, a diferencia de lo que ocurre con 
el capital humano que se encuentra incorporado a los 
individuos o con el capital físico que constituye un 
atributo individual, ambos con grado creciente de tan- 
gibilidad. 


Su naturaleza radica en la formación de relaciones 
estables y continuas que se organizan en torno a vín- 
culos determinados por obligaciones recíprocas, por 
normas y sanciones y por principios de autoridad. 


CEPAL distingue entre vínculos fuertes que ca- 
racterizan a los sectores más carenciados, que se 
desarrollan habitualmente en las redes familiares de 
parentezco y de amigos y los vínculos débiles que se 
hacen más frecuentes a medida que aumenta el in- 
greso y el capital educativo. Los vínculos fuertes es 
probable que no brinden acceso a información y con- 
tactos adicionales a los que ya posee el individuo 
-información redundante- en contraste con las redes 
abiertas de conocidos que sirven de fuentes hacia 
nuevos contactos (se presume que más del 50% de 
los trabajos obtenidos se deben a este tipo de rela- 
ciones). 


El mismo informe señala que "en la medida que 
los sectores bajos apelan a relaciones fuertes, homo- 
géneas y pobres en su diversidad, es más probable 
que tales vínculos operen como mecanismos de so- 
brevivencia, dirigidos al sostenimiento de los niveles 
de consumo mediante el intercambio de ayudas, pero 
no necesariamente de movilidad ascendente. 


Destaca CEPAL cómo el capital social familiar 
está íntimamente vinculado a la estabilidad de la fa- 
milia y a su completitud (presencia de los dos cónyu- 
ges) expresado principalmente en los logros educati- 
vos de sus hijos. 


Analizando la composición del capital social des- 
taca en primer lugar, el clima educativo del hogar 
"examinado como predictor de los procesos de 
transmisión intergeneracional en materia de logros 
ocupacionales y de bienestar" agregando que "cuan- 
do el clima educativo de la familia es mayor a los 10 
años de escolaridad, los ingresos en las mismas ocu- 
paciones son un 30% superiores a los de menos de 9 
o menos años de escolaridad". 
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Analiza luego las relaciones laborales, la hetero- 
geneidad del lugar de residencia y, por último, la mi- 
gración. 


Los diferentes investigadores afiliados a esta línea 
de trabajo señalan como los distintos pasivos que en- 
frentan los sectores más carenciados tienden a la re- 
producción intergeneracional de la pobreza. 


Señalan, en primer lugar, las peores condiciones 
psicofísicas de nacimiento y los primeros cinco años 
de vida; luego, la estructura familiar por el creciente 
aumento de la inestabilidad y la falta de completitud, a 
lo que se agrega habitualmente el bajo clima educati- 
vo y la homogeneidad del vecindario que provoca el 
rezago y la deserción (fracaso educativo); a ello se 
agrega la notoria diferencia en la emancipación entre 
los jóvenes provenientes de hogares carenciados y 
los no pobres, lo que impide (caso típico el de la ma- 
ternidad adolescente en el que la acumulación de ca- 
pital es prácticamente nula) o impide una formación 
más adecuada para insertarse con éxito en un mer- 
cado de trabajo cada vez más exigente. 


En la misma línea, el PNUD señala que "las dife- 
rencias en las pautas emancipatorias entre los jóve- 
nes de distintos estratos sociales tiene consecuencias 
sobre el conjunto del tejido social", destacando: a) la 
incorporación al mercado de trabajo se produce más 
temprano cuanto más bajo el estrato social de origen; 
b) los jóvenes de los estratos bajos cargan despro- 
porcionadamente con la reproducción biológica y la 
socialización de las nuevas generaciones; c) la tardía 
emancipación de los estratos más altos priva a la so- 
ciedad de una utilización más plena de las personas 
con mayores activos en capital social y humano. Asi- 
mismo implica una reproducción biológica postergada 
y una menor tasa de fecundidad y natalidad para esos 
estratos y d) la formación de nuevos hogares indica 
una temprana y sobre-representada contribución por 
parte de los sectores con menor capital social y edu- 
cativo lo que se expresa en un círculo perverso que 
incluye tanto las dimensiones del empleo y de los in- 
gresos, como la educación, acceso a la vivienda y la 
edad de tenencia de los hijos. 


Este encadenamiento de pasivos que bloquea las 
posibilidades de formar capital social y humano, tien- 
de a consolidarse en las sucesivas generaciones 
creando subculturas y endureciendo la pobreza. 
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1. POLÍTICAS INSTITUCIONALES ACTUALES 


A través del intercambio con diferentes delegacio- 
nes representantes de distintos organismos, institu- 
ciones, programas, proyectos y de la sociedad civil 
organizada, se pudo constatar que se vienen imple- 
mentando un número muy importante de acciones en 
materia social. 


Estas acciones que son ejecutadas en algunos 
casos por el Estado en forma directa y en otros a tra- 
vés de ONG, pueden clasificarse según las temáticas 
abordadas en diferentes áreas: 


- Vivienda. 

- Salud. 

- Educación. 

- Familia. 

- Alimentación. 

- Seguridad social. 

- Violencia. 

- Trabajo y capacitación laboral. 
- Justicia. 


Antes de comenzar la descripción de las medidas 
en función de las áreas abordadas resulta imprescin- 
dible realizar dos puntualizaciones: 


A) En primer lugar, el listado confeccionado no 
pretende ser exhaustivo en el sentido de abarcar la 
totalidad de acciones que desde la órbita pública, en 
muchos casos articuladas con la sociedad civil, se lle- 
van adelante actualmente. Solamente esperamos que 
constituya una adecuada representación del universo 
de acciones emprendidas desde el Estado en materia 
social. 


B) En segundo lugar, la descripción de los dis- 
tintos programas, proyectos y acciones surge del in- 
tercambio que los miembros de la Comisión Especial 
con fines de diagnóstico sobre las situaciones de po- 
breza mantuvimos con representantes de los mismos 
durante los años 2000 y 2001, por lo tanto las cifras 
que se proporcionan no representan necesariamente 
la realidad en forma estricta al día de hoy. 


32 CÁMARA DE REPRESENTANTES 


Jueves 13 de diciembre de 2001 


2. VIVIENDA 


2.1. Programa de Integración de Asentamientos 
Irregulares-PIAl (Oficina de Planeamiento y Pre- 
supuesto) 


2.1.1. Lineamientos Generales 


Objetivos generales: Mejorar la calidad de vida de 
los residentes de los asentamientos y, al mismo tiem- 
po, promover la integración física y social a su entor- 
no urbano. Como forma de reducir el crecimiento del 
problema en el futuro, también se busca mejorar la 
focalización y la coordinación de políticas guberna- 
mentales dirigidas a la reducción de la pobreza urba- 
na, promover cambios en las normas urbanísticas y 
en los mecanismos institucionales del sector de la vi- 
vienda, de modo de favorecer la oferta de tierras ur- 
banizables y de viviendas de bajo costo, y articular 
acciones del sector público y de organizaciones civi- 
les, estimulando la organización barrial y la integra- 
ción social de las comunidades beneficiadas por el 
programa. 


Se señala que "los objetivos del PIAl -Programa 
de Integración de Asentamientos Irregulares- para 
mejorar la calidad de vida de los residentes de asen- 
tamientos irregulares y lograr su integración a la so- 
ciedad, abarcan la implementación y financiamiento 
de las acciones en las áreas de prevención requeri- 
das para evitar la generación de nuevos asentamien- 
tos y el crecimiento de los existentes, su regulariza- 
ción y la actualización de los servicios sociales y de 
infraestructura, hasta alcanzar los niveles de presta- 
ciones del barrio formal y la integración del asenta- 
miento al barrio. Para ello, las propuestas del progra- 
ma giran en torno a dotar de infraestructura básica, 
servicios sociales y título de propiedad a los residen- 
tes de los asentamientos irregulares, mejorando su 
calidad de vida y su integración al entorno urbano in- 
mediato, promover un modelo eficiente para la ejecu- 
ción de programas urbanos y sociales altamente fo- 
calizados y para la incorporación de los residentes de 
los asentamientos irregulares al contexto formal urba- 
no". 


Objetivos específicos: "Apoyar la actualización de 
los instrumentos de control de desarrollo urbano y de 
las normas regulatorias sobre la disposición del suelo, 
la edificación y la promoción de la inversión de solu- 
ciones habitacionales para los sectores de menores 
ingresos, a los efectos de prevenir la reiteración del 
fenómeno; estimular los procesos de organización ba- 
rrial, de modo de mejorar los niveles de integración 
social, asegurar la sustentabilidad de las inversiones 
que el programa haga en los distintos barrios, y pro- 


poner e implementar acciones que apunten a limitar el 
crecimiento de los asentamientos irregulares ya exis- 
tentes y a evitar la formación de otros". 


Se manifiesta que de los objetivos generales y es- 
pecíficos del programa surgen los dos grandes com- 
ponentes de este único proyecto global, es decir, el 
relativo a mejoramiento de barrios y lo que tiene que 
ver con la prevención. 


Financiamiento: El Programa tiene un costo de 
110 millones de dólares y se financiará mediante un 
préstamo del Banco Interamericano de Desarrollo, por 
la suma de 77 millones de dólares, pagaderos a vein- 
ticinco años, más el aporte del Gobierno uruguayo, 
equivalente a 33 millones de dólares, según contrato 
de préstamo firmado el 30 de julio de 1999, y será 
ejecutado en cinco años. 


Organismos participantes del Programa: Como 
ejecutor del Programa, la Oficina de Planeamiento y 
Presupuesto, a través de la Unidad de Coordinación 
del Programa (UCP) y el Comité Ejecutivo del Pro- 
grama (CEP). 


La Unidad Coordinadora analiza y selecciona los 
proyectos, da apoyo técnico a los coejecutores y rea- 
liza la administración operativa y financiera; vigila la 
correcta aplicación de los recursos, efectúa la coordi- 
nación horizontal para actividades de complementa- 
ción social, formula las políticas operativas y revisa 
los procedimientos; tramita y aprueba los contratos de 
obra, las asesorías, las actividades de capacitación y 
los servicios de consultoría; elabora informes y esta- 
dos financieros y realiza el seguimiento y evaluación 
del programa; propone normas y acciones en el área 
de la prevención. 


El Comité Ejecutivo realiza la coordinación inte- 
rinstitucional, además de establecer las políticas y 
normas del programa, evaluar el desempeño de sus 
componentes, coordinar la aplicación de recursos 
complementarios y aprobar el plan operativo anual. 


Podrán ser coejecutores del Programa las 19 In- 
tendencias del país y los Ministerios de Transporte y 
Obras Públicas, y de Vivienda, Ordenamiento Territo- 
rial y Medio Ambiente, ejecutores, a su vez, de los 
proyectos y de las obras. 


Se señala que para ingresar al Programa como 
coejecutor es necesario celebrar un Convenio de Par- 
ticipación entre la Oficina de Planeamiento y Presu- 
puesto y el organismo participante, en que las partes 
fijan sus derechos y obligaciones. 


Se manifiesta que a los coejecutores les compete 
identificar, evaluar y proponer los asentamientos irre- 
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gulares que cumplan con los requisitos; seleccionar, 
contratar y dirigir los trabajos encomendados a los 
equipos técnicos multidisciplinarios, así como selec- 
cionar, contratar, dirigir y controlar las obras realiza- 
das por las empresas constructoras y asegurar la 
sustentabilidad de los servicios y el mantenimiento de 
la inversión. 


Actividades financiables: Las actividades financia- 
bles son variadas. En lo que tiene que ver con el me- 
joramiento de barrios, el componente de obras incluye 
agua potable, alcantarillado sanitario, drenaje de plu- 
viales, vialidad, redes de electricidad y alumbrado, 
realojos, protección ambiental, equipamiento social y 
regularización de la propiedad. El desarrollo barrial y 
social implica acciones mediante las cuales se con- 
vienen determinadas actividades para reforzar la inte- 
gración al entorno. 


En el marco de la prevención, se pretende trabajar 
en revisión de políticas urbanas, asistencia para la re- 
visión de normas y procedimientos urbanísticos, revi- 
sión del marco sectorial de vivienda, fondo de garan- 
tía para alquileres para familias o personas con bajos 
ingresos, fortalecimiento institucional, cursos y talle- 
res de capacitación y asistencia técnica específica y 
de corta duración, asistencia institucional a las 19 In- 
tendencias Municipales del país y a los Ministerios 
coejecutores del Programa. 


Se señala que el PIAl es un mecanismo alternativo 
para atender la problemática de los asentamientos 
irregulares, paralelo al trabajo que puedan estar desa- 
rrollando el Ministerio de Vivienda, Ordenamiento Te- 
rritorial y Medio Ambiente, y las Intendencias. 


Requisitos de elegibilidad de un asentamiento: 
Según surge del Reglamento Operativo, a efectos de 
que un asentamiento pueda acceder al financiamiento 
del Programa, es necesario que cumpla con la totali- 
dad de los siguientes requisitos: 


1. La mitad de su población, por lo menos, debe 
haberse asentado antes de enero de 1996. 


2. Estar localizado en centros poblados de la 
zona metropolitana de Montevideo, en áreas urbani- 
zables o potencialmente urbanizables, en ciudades de 
más de diez mil habitantes en el resto del país. 


3. Contar con un mínimo de cuarenta lotes. 


4. Que más del 50% de las viviendas, no conta- 
ra con red de saneamiento básico antes de enero de 
1996. 


5. Que más del 75% de los lotes del asenta- 
miento sean ocupados por viviendas. 


6. Que la propiedad de los terrenos del asen- 
tamiento no se encuentre en litigio judicial. 


7. Que el asentamiento no ocupe áreas de re- 
serva ecológica, preservación ambiental, patrimonio 
turístico, arqueológico o de dominio público. 


Criterios de priorización: En caso de que exista 
exceso de demanda de los recursos del Programa en 
un mismo ejercicio presupuestario se seleccionarán 
los asentamientos según los siguientes criterios de 
priorización: 

1. Mayor porcentaje de niños menores de diez 
años. 


2. Mayor porcentaje de hogares monoparenta- 
les con jefatura femenina. 


3. Menor superficie promedio de lotes. 
4. Menor cantidad de realojos requeridos. 


Acceso de asentamientos al Programa y meca- 
nismo de participación: A continuación se resumen 
los pasos a seguir una vez que el coejecutor selec- 
ciona un asentamiento, destacando que el procedi- 
miento se presenta sumamente detallado en el Re- 
glamento Operativo, bajo el título "Ciclo de Ejecución 
de Proyectos" 


En primer lugar, se debe proponer una "carta con- 
sulta". Si el proyecto es aceptado por la UCP se firma 
el Convenio de Preinversión y Seguimiento entre OPP 
y el coejecutor correspondiente, que asegura a éste el 
financiamiento de los estudios necesarios para llevar 
a cabo el diseño del proyecto. Dichos estudios se 
realizan en dos etapas: en primera instancia se pre- 
senta un proyecto global para la regularización del 
asentamiento (con componente de obras y de desa- 
rrollo barrial) y, una vez aprobado éste por parte de la 
UCP, se realiza el diseño final o "proyecto ejecutivo". 


Si el proyecto ejecutivo es aprobado, se firma el 
convenio de financiamiento de obras, sobre la base 
de un costo estimado. 


Las siguientes etapas son el llamado a licitación, 
adjudicación y ejecución de las obras. El contrato con 
la empresa adjudicataria lo suscribe el coejecutor, por 
lo tanto éste es directamente responsable por la cali- 
dad de las obras y los tiempos empleados. 


La UCP, además del seguimiento de los proyectos 
en todas las etapas, una vez finalizada la obra reali- 
zará una evaluación de los resultados alcanzados, 
desde el punto de vista de la obra física, así como de 
su impacto en la calidad de vida de los beneficiarios y 
su integración al entorno barrial. 
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Coordinación del Programa con distintos organis- 
mos: Se señala que el PIAl es un mecanismo alterna- 
tivo para atender la problemática de los asentamien- 
tos irregulares, paralelo al trabajo que puedan estar 
desarrollando el Ministerio de Vivienda, Ordenamiento 
Territorial y Medio Ambiente, y las Intendencias y que 
por tanto uno de los cometidos del Programa es coor- 
dinar esas acciones horizontalmente con todos los 
otros organismos y los programas y proyectos que 
existen en la sociedad, sean públicos, privados o de 
la comunidad. 


Además, se trabaja en forma conjunta entre OPP 
(como ejecutor del préstamo) y los organismos que 
actúan como coejecutores proponentes de proyectos, 
como el Ministerio de Vivienda, Ordenamiento Territo- 
rial y Medio Ambiente, con el que se mantiene una 
comunicación permanente. 


A su vez, estos organismos siguen con sus polfti- 
cas en la materia, y en ese sentido en este momento 
no hay una coordinación específica, a pesar de que 
se mantienen contactos permanentes, por ejemplo, 
con el Ministerio de Vivienda, Ordenamiento Territo- 
rial y Medio Ambiente, y en particular con las Direc- 
ciones de Vivienda y de Ordenamiento Territorial. 


Poblaciones con las que se trabaja en los progra- 
mas o proyectos. 


A partir de un estudio realizado por el INE, entre 
enero y abril de 1998, se establece que existen tres- 
cientos noventa y cinco asentamientos en donde vi- 
ven ciento cincuenta y cinco mil personas. Del total de 
estos asentamientos podrían acceder al Programa 
aquellos que cumplan con los requisitos ya mencio- 
nados. 


Resumen de la situación actual de dichos asenta- 
mientos. 


En Lazareto, asentamiento de Salto, las obras físi- 
cas están terminadas y se está en el período de po- 
sobra. En Fátima, el otro asentamiento correspon- 
diente al mismo departamento, las obras físicas están 
próximas a culminar. En el departamento de Rivera 
hay dos asentamientos que forman parte de la mues- 
tra: Sonia del Sacrificio, que está muy adelantada y 
Mandubí, cuyas obras están por iniciarse. En cuanto 
a Villa Guadalupe, en Durazno, los trabajos fueron li- 
citados, encontrándose el expediente en el Tribunal 
de Cuentas. En Canelones se licitaron los cuatro pro- 
yectos de la muestra: tres de ellos están en el Tribu- 
nal de Cuentas y respecto del otro se debe expedir la 
Comisión Asesora de Adjudicaciones. 


La muestra también está formada por cuatro ba- 
rrios de Montevideo: Nueva España, La Esperanza, 
San Andrés y La Boyada, ninguno de los cuales ha 
sido licitado. El proyecto de La Esperanza se aprobó 
recientemente con alguna observación; hubo que ha- 
cer otro ajuste al proyecto, pero ya está pronto, de 
modo que se está en condiciones de fijar la fecha pa- 
ra hacer el primer llamado a licitación. Los otros no 
están en condiciones de ser licitados por distintas ra- 
zones: no han sido aprobados por la Junta Departa- 
mental de Montevideo o por la Intendencia Municipal 
de Montevideo. 


Por otra parte, el PIAl está trabajando con los 
coejecutores del programa (las diecinueve Intenden- 
cias del país; el Ministerio de Vivienda, Ordenamiento 
Territorial y Medio Ambiente; y el Ministerio de Trans- 
porte y Obras Públicas), que son quienes deben de- 
mandar la inclusión de proyectos de regularización de 
asentamientos. A la fecha, existen veintisiete proyec- 
tos demandados en distintos puntos del país (Salto, 
Canelones, Paysandú, Durazno, Artigas, Rivera, Flo- 
rida, Soriano y Montevideo), los que implican tres mil 
trescientos setenta y tres hogares y alrededor de tre- 
ce mil quinientas personas. De estos, diecisiete han 
sido aprobados por la Unidad Coordinadora del Pro- 
grama y por el Banco Interamericano de Desarrollo, 
en ese orden, lo que significa un total de dos mil qui- 
nientos veintisiete hogares, con una población total de 
10.221 personas. 


Se señala que en Montevideo, el Ministerio de Vi- 
vienda, Territorio y Medio Ambiente es coejecutor de 
tres de los cuatro asentamientos presentados, mien- 
tras que la Intendencia Municipal lo es del restante. 
Este último, a la fecha de concurrencia de la delega- 
ción, no ha sido aprobado por el Banco Interamerica- 
no de Desarrollo, aunque sí por la Unidad de Coordi- 
nación del Programa, aunque se supone que va a 
serlo a la brevedad porque no habría impedimento 
para ello. 


Además, en el período se trabajó mucho en la 
confección del marco legal, porque no existían las 
normas que habilitaran a operar con el Programa. Se 
señala como ejemplo el llamado abierto a registro de 
equipos técnicos multidisciplinarios efectuado el año 
pasado, que dio como resultado la concurrencia de 
cuarenta y dos equipos. 


Por otra parte, se trabajó en el sentido de acortar 
los plazos insumidos entre que empiezan los releva- 
mientos y se inician las obras. 


Se expresa que en el marco del Programa, el año 
pasado se elaboró un estudio de los fondos de ga- 
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rantía existentes y de los proyectos de fondos de ga- 
rantía a consideración del Parlamento, el que fue ele- 
vado al Banco Interamericano de Desarrollo. Ahora se 
va a hacer un llamado para el estudio de factibilidad 
de creación del Fondo de Garantía de Alquileres. 


Se señala que el Ministerio de Vivienda, Ordena- 
miento Territorial y Medio Ambiente nombró tres re- 
presentantes para trabajar en distintas áreas temáti- 
cas con el PIAI: revisión de normas urbanísticas, revi- 
sión de normas en materia de vivienda y programa 
CREDIMAT. 


Existe un relacionamiento del PIAl con otros orga- 
nismos como Ministerio de Salud Pública, Instituto 
Nacional de Alimentación, Instituto Nacional del Me- 
nor, Administración de las Obras Sanitarias del Esta- 
do, Administración Nacional de Usinas y Trasmisio- 
nes Eléctricas. Y se han firmado convenios con algu- 
nos de estos organismos del Estado como ser: Admi- 
nistración de las Obras Sanitarias del Estado, Admi- 
nistración Nacional de Usinas y Trasmisiones Eléctri- 
cas, Ministerios de Salud Pública y de Deporte y Ju- 
ventud, y están muy adelantadas las tratativas para 
trabajar conjuntamente con el Consejo Directivo Cen- 
tral de la Administración Nacional de Educación Pú- 
blica. 


Se manifiesta que se ha proporcionado a dicho or- 
ganismo un trabajo efectuado con el INE, que com- 
prende una cartografía de Montevideo con los asen- 
tamientos, las escuelas indicando los diferentes regí- 
menes de alimentación, y los comedores de Instituto 
Nacional de Alimentación. Aún no se tiene conoci- 
miento de la propuesta que el Consejo Directivo Cen- 
tral de la Administración Nacional de Educación Pú- 
blica va a realizar al PIAl en cuanto a forma de traba- 
jar con el Programa, pero se están identificando los 
asentamientos o zonas carenciadas del interior del 
país, en las cuales ya se está trabajando. 


Se aclara que no existe un relevamiento de asen- 
tamientos en condiciones de entrar en el Programa y 
por el momento no se está pensando en hacer uno; sí 
se ha realizado un trabajo de muestreo de cuarenta y 
tres asentamientos de Montevideo y zona metropoli- 
tana, analizando el porcentaje que corresponde a los 
que se encuentran en terreno privado y en terrenos 
públicos. El trabajo, que está finalizando, arroja como 
resultado que más del 50% de los terrenos serían pri- 
vados, lo que les impediría ingresar al Programa. 


El único estudio oficial es el encomendado por el 
PIAI al Instituto Nacional de Estadística en el año 
1998, el que se efectuó en base al censo del año 
1996. Dicho estudio arroja las siguientes cifras: cua- 


trocientos doce asentamientos (trescientos cuarenta y 
ocho en Montevideo y la periferia y sesenta y cuatro 
en el interior), que nuclean treinta y seis mil nove- 
cientas viviendas y ciento cincuenta y un mil cuarenta 
y una personas. 


El Instituto Nacional de Estadística está actuali- 
zando la información antes mencionada en base a un 
relevamiento fotogramétrico solicitado a la Fuerza Aé- 
rea. 


Se manifiesta que el 10% de los realojos a efec- 
tuarse en los asentamientos del Programa se realizan 
a cuenta del PIAl, mientras que el Ministerio de Vi- 
vienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente se 
encarga del 15% por encima de ese 10%. Si se supe- 
ra la cifra de 25% de realojos tampoco hay inconve- 
niente en que un asentamiento ingrese al Programa si 
ese Ministerio o los propios coejecutores aceptan fi- 
nanciar lo que resta. 


En cuanto al presupuesto operativo previsto para 
el año 2001 se señala que inicialmente era de 
US$ 11.600.000, pero que esa cifra luego fue abatida 
en un 5% y se espera un nuevo abatimiento. De todas 
maneras se aclara que el costo total del Programa no 
ha variado, estimándose en US$ 110.000.000, ha- 
ciendo la salvedad de que tal vez demore algún año 
más de los cinco años acordados inicialmente. 


Se señala que para este año la inversión prevista 
estriciamente en obras está en el orden de los 
US$ 7.500.000, que corresponden a los proyectos de 
la muestra, a la combinación de la totalidad y el resto 
a la concreción de los proyectos de cartas consultas 
aprobadas más los gastos de funcionamiento y las 
distintas actividades que se ejecutan. En cuanto a las 
veintisiete cartas consultas recibidas, se estaría en el 
orden de los US$ 21.000.000, en función de las esti- 
maciones de las obras de infraestructura pedidas. 


Se recuerda que dentro de los proyectos existen 
tres etapas. Desde que existe la demanda de la carta 
consulta hay un proyecto global, que tiene dos com- 
ponentes: el proyecto ejecutivo, que es el de infraes- 
tructura (obras de vialidad, alumbrado, saneamiento y 
obras de salones de usos múltiples que surgen de 
convenios con otras instituciones) y el proyecto de 
desarrollo social. Otro componente es la dirección de 
las obras. El proyecto de desarrollo social se realiza 
previo al comienzo de la ejecución de las obras, du- 
rante la ejecución de las mismas y en el período de 
posobra, que es de seis meses. 


Se señala que el costo por hogar regularizado de 
los veintisiete proyectos recibidos está entre 
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US$ 2.667 y US$ 5.798, indicando que el tope máxi- 
mo admisible sería US$ 7.000. 


Frente a la eventualidad de que la demanda pre- 
sentada no cumpla con la proporcionalidad estableci- 
da entre asentamientos del área metropolitana y del 
resto del país (70% y 30% respectivamente), está 
previsto efectuar una revisión de la situación, pero 
ello no implicaría dejar parte del Programa sin ejecu- 
tar. 


2.1.2. Intendencia Municipal de Montevideo 


Se manifiesta que desde el año 2000 se trabaja en 
forma sumamente correcta con el Ministerio de Vi- 
vienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente, 
contando con la colaboración del señor Ministro y del 
Director Nacional de Vivienda. 


Se indica que a partir de la aprobación del Decreto 
de Cartera de Tierras para Viviendas en setiembre de 
1990, se desarrollaron los programas de atención a 
los asentamientos irregulares en el departamento de 
Montevideo, diferenciando dos situaciones: por un la- 
do, los asentamientos ubicados en tierras de propie- 
dad municipal o espacios públicos y por otro los si- 
tuados en tierras del Estado o de particulares. 


Entre los años 1992 y 1994 se ha trabajado en la 
regularización de diez asentamientos en tierras muni- 
cipales, y a partir de 1996, en dieciséis asentamientos 
más. De acuerdo con el Decreto antes mencionado, 
se hace un mejoramiento físico, una elevación de la 
capacidad de gestión de la población con una Comi- 
sión del barrio, un reglamento de convivencia aproba- 
do por su asamblea, la regularización dominial con el 
establecimiento de nuevos límites para los lotes y el 
otorgamiento de títulos de tenencia por veinte años 
para las familias. 


Se señala que a partir del año 1997, con la iniciati- 
va del Gobierno nacional en cuanto a gestionar un 
préstamo con el Banco Interamericano de Desarrollo, 
se empieza a trabajar con distintas misiones del Ban- 
co y con técnicos de la Oficina de Planeamiento y 
Presupuesto para colaborar en la redacción de los 
documentos de préstamo. En el año 1999 se aprobó 
un decreto municipal que enmarca la regularización 
de asentamientos en tierras que no son propiedad de 
la Intendencia, habiendo sido consensuado con los 
técnicos de las distintas misiones del Banco Interame- 
ricano de Desarrollo. 


Se manifiesta que en el proceso de discusión de 
los documentos hubo puntos difíciles de solucionar, 
entre ellos el referido a que el proceso de regulariza- 
ción se haría sin anuencia previa de la Junta Depar- 


tamental, lo que desconoce la Ley de Centros Pobla- 
dos. En el caso de Montevideo, la Junta Departa- 
mental autorizó a la Intendencia Municipal a suscribir 
el convenio de coparticipación por un Decreto, pro- 
moviendo la regularización de asentamientos dando 
cuenta posteriormente a la Junta Departamental. Esto 
hizo posible que en noviembre del año 2000 se pudie- 
ra suscribir el convenio de participación con la Oficina 
de Planeamiento y Presupuesto. 


Se señala como otra dificultad que sigue sin solu- 
cionarse lo que hace al máximo de realojos permiti- 
dos en cada asentamiento a regularizar, ya que ello 
resulta absolutamente insuficiente para el caso de 
Montevideo, en tanto muchas veces se verifican con- 
diciones de hacinamiento que requerirían realojos su- 
periores al 50%. 


Se agrega que posteriormente se firmó un conve- 
nio entre el Ministerio de Vivienda, Ordenamiento Te- 
rritorial y Medio Ambiente y la Oficina de Planea- 
miento y Presupuesto por el cual dicha Cartera puede 
hacerse cargo de un 15% adicional de realojos, lo que 
no es automático sino que es necesario gestionar en 
cada caso e implica que el Municipio involucrado su- 
ministre la tierra urbanizada. 


Se menciona como otro aspecto cuestionado a la 
Oficina de Planeamiento y Presupuesto el plazo esta- 
blecido para el otorgamiento de la propiedad a las 
familias, dado que la legislación uruguaya es compli- 
cada. El hecho de que en la regularización a cargo de 
las Intendencias sea necesario gestionar los Certifi- 
cados Unicos ante el Banco de Previsión Social para 
escriturar la tierra a nombre de sus ocupantes es un 
problema. Como ejemplo se indica que todavía no se 
ha culminado la regularización de asentamientos 
aprobados por ley nacional en el año 1989. 


Se señala que con la marcha del programa se está 
viendo la necesidad de que los Gobiernos Municipa- 
les estén integrados al Comité Ejecutivo del Progra- 
ma. Según la propuesta original de la Oficina de Pla- 
neamiento y Presupuesto, éste se integraría con el 
Ministerio de Transporte y Obras Públicas, el Ministe- 
rio de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio 
Ambiente, la Oficina de Planeamiento y Presupuesto, 
el Coordinador del PIAl y por un representante del 
Congreso Nacional de Intendentes, pero finalmente 
se eliminó esta última representación. 


Por otra parte, se cuestionan las bases del pliego 
relativo al llamado a equipos técnicos multidisciplina- 
rios para la ejecución de los proyectos en este Pro- 
grama, por las exigencias planteadas en cuanto a pa- 
trimonio y por la composición solicitada. A juicio de la 
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Intendencia lo más importante es el trabajo social y 
sin embargo se calificó fuertemente la existencia de 
patrimonio en el equipo técnico y la presencia de téc- 
nicos en ingeniería hidráulica, ingeniería vial, etc. Se 
señala que como consecuencia se presentaron con- 
sultoras de ingeniería que para la ocasión incorpora- 
ron trabajadores sociales, cuando se entiende que el 
proceso tendría que haber sido al revés. 


Se señala, además, que la Intendencia Municipal 
de Montevideo aspiraba a que los coejecutores (In- 
tendencias y Ministerios involucrados) pudieran finan- 
ciar proyectos con sus técnicos, es decir, no sola- 
mente a través de equipos técnicos contratados, pero 
no fue posible. Esto se plantea como la causa de que 
-con una excepción- no haya habido asentamientos 
en tierra municipal en la muestra. 


Se manifiesta como una de las discrepancias fun- 
damentales con los documentos firmados por la Ofici- 
na de Planeamiento y por el Banco Interamericano de 
Desarrollo, el diseño de la "Carta Consulta", porque la 
misma tiene exigencias muy parecidas a las del pro- 
yecto final, ya que se requiere completar con preci- 
sión la titularidad de los predios y sus antecedentes 
por los últimos treinta años, realizar el relevamiento 
social completo y el relevamiento físico de la situación 
del asentamiento, todo lo cual dificulta su presenta- 
ción. 


Se recuerda que en la muestra hubo cuatro asen- 
tamientos de Montevideo, uno en terreno municipal, 
otro en terreno del Ministerio de Transporte y Obras 
Públicas y dos en tierras propiedad del Ministerio de 
Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente, 
haciendo una reseña de lo ocurrido con cada uno, 
dejando de manifiesto problemas de coordinación y 
las serias dificultades que se producen en la regulari- 
zación de asentamientos. Asimismo, se aclara que 
ninguno de estos cuatro asentamientos coincide con 
los que propuso la Intendencia Municipal de Montevi- 
deo. 


No obstante lo señalado anteriormente, se entien- 
de pertinente hacer una aclaración en el sentido de 
que con la oficina del PIAl existe un diálogo fluido. En 
el período pasado había dificultades reales de diálogo 
con la coordinación del Programa; pero en este mo- 
mento no existen problemas de acceso o de discusión 
de los temas. Las dificultades radican básicamente en 
la negativa de la OPP a modificar documentos opor- 
tunamente redactados, por más que los técnicos del 
Banco Interamericano de Desarrollo y de la Intenden- 
cia estén de acuerdo en hacerlo. 


Se señala como uno de los grandes "debe" de 
este Programa la política de prevención, la instru- 
mentación del fondo de garantía de alquileres y de lí- 
neas de lotes con servicios previstos en el texto del 
contrato de préstamos firmado con el Banco Intera- 
mericano de Desarrollo y que, dos años después, no 
se ha empezado a aplicar. 


Se destaca que este año se prevé la presentación 
de catorce asentamientos, además de los dos cuyas 
cartas consultas ya han sido presentadas, lo que im- 
plica para la Intendencia una previsión de más de 
US$ 2.500.000 en inversiones relativas a compra de 
tierras y realojos de familias que superan los topes 
establecidos por los documentos del programa. 


Se manifiesta que la Intendencia no tiene un rele- 
vamiento pormenorizado de todos los asentamientos 
existentes en el departamento, pero se estima que 
hay alrededor de cien ubicados en tierra municipal, 
seguramente menos del 25% del total, tanto en núme- 
ro de asentamientos como de familias. Se considera 
que más del 50% están en tierras propiedad del Esta- 
do y el resto en tierras privadas, en algunos casos, 
propiedad o algo parecido de los mismos ocupantes 
por ventas fraudulentas o situaciones parecidas. Las 
cifras oficiales surgen del estudio que hizo el Instituto 
Nacional de Estadística, que para el año 1998 daba 
veintiocho mil familias en Montevideo, por lo que con 
el crecimiento estimado de 10% anual en este mo- 
mento habría cerca de treinta y ocho mil. 


Se señala que esta presentación de dieciséis 
asentamientos no está siendo acompañada por una 
presentación de proyectos del Ministerio de Vivienda, 
Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente, que de- 
bería ser el coejecutor en los casos de tierra fiscal. 


Se manifiesta que por un lado se incluyen cinco 
asentamientos que estaban en trámite de regulariza- 
ción en la Intendencia y los equipos técnicos contra- 
tados así como los técnicos municipales estaban tra- 
bajando. Estas regularizaciones comprenden seis- 
cientos setenta y dos familias. 


Asimismo, se presentaron dos asentamientos que 
alcanzan a doscientas cincuenta familias, y se van a 
presentar tres más, abarcando trescientas diecisiete 
familias y se agregarán dos proyectos más que com- 
prenden cuatrocientas setenta y tres familias más. 


Por otra parte, existen cuatro asentamientos que 
comprenden setecientas dieciséis familias para los 
cuales se están contratando técnicos externos. 


Se desprende claramente de las palabras de los 
representantes de la Intendencia cuántos de los 
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asentamientos existentes encuadrarían dentro de los 
criterios de elegibilidad del PIAl, y cuánto afecta la 
inadecuación de los criterios del PIAl en las posibili- 
dades de presentación de asentamientos de Montevi- 
deo, señalándose que "... una vez hecho el releva- 
miento que encara la oficina del PIAl hará posible 
obtener una cifra exacta del número por dos vías dife- 
rentes", refiriéndose al tope de inversión por familia, 
que en nuestro país es de US$ 7.000. 


2.1.3. Intendencia Municipal de Canelones 


Se expresa que la Intendencia ha trabajado mucho 
con los demás organismos del Estado, a todo nivel, a 
fin de proporcionar agua potable, energía eléctrica y 
asistencia social, con lo que se está en una situación 
que, si bien no es la ideal, ha sido relativamente me- 
jorada. 


Por otra parte, se hace mención a la tarea realiza- 
da por el Municipio de Canelones que ataca en forma 
particular y directa a los asentamientos irregulares, 
haciendo especial hincapié en que se va a seguir tra- 
bajando junto con los demás organismos del Estado y 
con el Gobierno Nacional, fundamentalmente a través 
del Programa de Integración de Asentamientos Irre- 
gulares. 


Se señala que según datos del Instituto Nacional 
de Estadística, en función de un estudio culminado en 
1998, en todo el departamento de Canelones había 
mil ochocientos setenta y una viviendas y siete mil 
quinientos veintiún habitantes en asentamientos irre- 
gulares, incluyendo los situados en predios privados. 
En el mismo año, en el marco de la Comisión Depar- 
tamental de Asentamientos Irregulares, integrada con 
la Jefatura de Policía, se manejaba un informe con mil 
novecientos sesenta y cinco viviendas y seis mil sete- 
cientos noventa y ocho habitantes. 


Se indica que los lugares proclives a la instalación 
de asentamientos han sido, históricamente, el eje de 
la Ruta N* 5, Las Piedras - La Paz y el eje de la Ruta 
N? 8, Toledo, Suárez y Barros Blancos. 


En Paso Carrasco hay un gran asentamiento en el 
que se identifican tres comisiones: Flor de Mayo, 18 
de Mayo y Juana de América. En la Costa de Oro hay 
asentamientos en Neptunia Norte, en Tropa Vieja, en 
Marindia norte y en la Interbalnearia. 


Se plantea que Canelones sólo tiene diez o doce 
asentamientos que cumplen con los requisitos de ele- 
gibilidad del PIA!. En ese sentido, se señala con orgu- 
llo que en ese departamento se ha avanzado muchí- 
simo en el proyecto de regularización de cuatro 
asentamientos: Esperanza, en Barros Blancos; San 


Andrés o Villa Crespo en Toledo; San Francisco, 
Vista Linda y El Dorado -tomados como uno- en Las 
Piedras. Las obras, que comenzarán antes de fin de 
año, regularizarán trescientas sesenta y seis vivien- 
das. A su vez, está previsto ingresar al Programa 
nuevos asentamientos, a saber: Santa María, en Ba- 
rros Blancos, con cuarenta y ocho viviendas; y Santa 
Teresita, con ciento cuarenta viviendas. Este último 
asentamiento se compone de dos comisiones que 
trabajan en paralelo que son Nueva Era y Amanece- 
res. 


Se señala que se tendría que seguir trabajando 
puntualmente en algún asentamiento en Aeroparque 
pero que no va a ser posible incluir otro tipo de asen- 
tamientos porque no corresponden a los criterios de 
elegibilidad del PIAI. 


Se presenta, a modo de ejemplo, la composición 
social y económica del asentamiento 18 de Mayo, sito 
en Paso Carrasco, uno de los más grandes del de- 
partamento. Dicho asentamiento está compuesto por 
mil veintiuna personas, que conforman doscientas 
cuarenta y cuatro familias. El 38% tiene jefas de ho- 
gar; existen trescientos dos niños menores de diez 
años, cuatrocientos setenta y seis menores de diecio- 
cho años y quinientos cuarenta y dos mayores de 
dieciocho años. El 74% de esas personas provienen 
de otros departamentos, preferentemente de Monte- 
video y el 26% ya vivía en Canelones. Hay doscientos 
cuarenta y dos niños menores de diez años (entre es- 
colares, preescolares y niños que concurren al jardín), 
sesenta y dos estudiantes secundarios, doscientos 
veintidós empleados, ciento veinte amas de casa, 
setenta y siete desocupados, setenta y tres changa- 
dores, veintinueve con oficio, dieciocho jubilados y 
pensionistas, cinco comerciantes, dos profesionales y 
siete policías y militares. 


Por otra parte, se señala que en el departamento 
existen otras ocupaciones que no encajan en la defi- 
nición de asentamiento del PIAI. En los últimos años 
se ha producido una ocupación indiscriminada de 
predios municipales, fiscales y/o privados con relati- 
vamente pocas viviendas. 


Se manifiesta que se cuenta con buena informa- 
ción acerca de los asentamientos situados en predios 
no municipales, como el de CORFRISA, o el asenta- 
miento Villa Don Arturo, ubicado en el kilómetro 24 de 
la Ruta Interbalnearia, en la calle Escobar. También 
se conoce la problemática de Tropa Vieja y de Marin- 
dia norte, pero en esos casos se carece de legitimi- 
dad para actuar. 
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Actualmente se está dialogando con las autorida- 
des del PIAl a efectos de lograr una flexibilización de 
las condiciones de elegibilidad. En forma extraoficial 
existiría voluntad para concretarla y seguir incorpo- 
rando asentamientos. Asimismo se ha planteado esa 
inquietud para el caso de los asentamientos en pre- 
dios no municipales. 


Frente a la consulta acerca de si la Intendencia 
cuenta con programas propios para ayudar a la cons- 
trucción de viviendas o el realojo de personas, se 
manifiesta que la Intendencia de Canelones ha trata- 
do de canalizar esos temas a través a través del Mi- 
nisterio de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio 
Ambiente, además del PIAI, pero que no ha sido in- 
sensible a situaciones puntuales. En algunos casos 
se han hecho realojos, en muchos casos paliativos; 
otras veces se han dado materiales o se ha colabora- 
do para ello. 


Se manifiesta que la Intendencia de Canelones 
trata de no medir todos los asentamientos por igual, 
ya que se considera que cada uno presenta situacio- 
nes y problemas particulares. Se señala que la Inten- 
dencia no es permisiva, sino que por el contrario es 
muy firme en el control de sus predios, pero sólo se 
ha llegado al desalojo de precarios en situaciones crí- 
ticas o gravitantes, de alto impacto urbanístico, social 
o de seguridad. En ese sentido, se ha tratado de co- 
rregir situaciones puntuales, como la obstrucción de 
vías públicas y caminos vecinales y se ha procedido a 
realojar algunos asentamientos que se habían produ- 
cido en fábricas en las que podía existir riesgos am- 
bientales o en sitios inundables. 


Poblaciones con las que se trabaja en los progra- 
mas o proyectos: 


Se manifiesta que la acción social a efectos de 
atacar la pobreza tiene en cuenta las definiciones del 
Instituto Nacional de Estadística. En ese sentido, se 
manejan las siguientes cifras: en el año 1985 el 
28,8% de los hogares del departamento presentaban 
NBI; mientras que para 1996 esa cifra descendió a 
17,9%. En cuanto al porcentaje de población con NBI, 
los valores variaron de 32% en 1985, a 21,3% según 
los últimos datos. 


2.2. Programa de vivienda para jubilados y 
pensionistas (Banco de Previsión Social) 


Compete al Banco de Previsión Social la determi- 
nación de la demanda cuantitativa y cualitativa, la 
elaboración del Registro Nacional de aspirantes y la 
adjudicación de viviendas y otras soluciones habita- 
cionales a los beneficiarios que correspondan. 


Población beneficiaria: 


Podrán ser beneficiarios de este Programa los Ju- 
bilados y Pensionistas del Banco de Previsión Social 
(exceptuando los pensionistas a la vejez o invalidez), 
que residan en el Uruguay en forma permanente, que 
carezcan de vivienda propia y cuyos ingresos men- 
suales no superan las 12 UR (equivalente a 
$ 2.494,68 a agosto de 2001). 


Este tope podrá ser elevado por el Banco de Pre- 
visión Social hasta un máximo de 24 UR (equivalente 
a $ 4.989,36), en aquellas localidades en que la dis- 
ponibilidad de vivienda así lo determine (que la oferta 
supere la demanda existente). 


Procedimiento de adjudicación: 


La adjudicación se efectúa sobre la base de los 
estudios socio-económicos realizados por asistentes 
sociales en el domicilio del interesado, siguiendo un 
ordenamiento preliminar de aspirantes determinado 
por medios informáticos con arreglo a normas regla- 
mentarias que privilegian la mayor edad, los menores 
ingresos y las situaciones de incapacidad física (total 
o permanente para toda tarea) de los postulantes. 


En situaciones especiales también participa -en la 
selección de los posibles adjudicatarios- un equipo 
técnico multiprofesional, integrado por: médicos ge- 
riatras, psiquiatras, psicólogos, abogados, etc. 


Como dato se establece que en el período de 
1990 a 2001 fueron solicitadas al Ministerio de Vi- 
vienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente la 
cantidad de 7.393 viviendas. Mientras que para el pe- 
ríodo de 2002 al 2004 son de 2.250, haciendo un total 
de 9.643 viviendas. 


Viviendas entregadas al Banco de Previsión Social 
(período 1991 - agosto/2001): 


LOCALIDAD BHU MVOTMA — TOTAL 
Montevideo 448 781 1.229 
Interior 300 1.769 2.069 
Total 748 2.550 3.298 


Nota: del 3 al 7 de setiembre se entregaban en 
Montevideo 145 viviendas más. 
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Viviendas en construcción y licitación: 


LOCALIDAD EN EN TOTAL 
CONSTRUCCIÓN — LICITACIÓN 

Montevideo 996 521 1.517 

Interior 980 394 1.374 

Total 1.976 915 2.891 


2.3. Programa SIAV (Sistema Integrado de Acceso 
a la Vivienda Ministerio de Vivienda, Ordena- 
miento Territorial y Medio Ambiente) 


Este sistema permite el acceso a la vivienda a tra- 
vés del esfuerzo del beneficiario, por medio del aho- 
rro, más el apoyo del Ministerio de Vivienda, Orde- 
namiento Territorial y Medio Ambiente, por medio de 
un subsidio y un préstamo. Puede acceder al Pro- 
grama toda persona mayor de 18 años que resida en 
el país, no sea propietario ni pertenezca a una coope- 
rativa y disponga de un ingreso familiar mensual infe- 
rior a 60 UR. 


El tipo de soluciones habitacionales a la que se 
puede acceder son: 


Núcleo Básico Evolutivo (NBE), dirigido a familias 
con ingresos menores de 30 UR y Subsidios 1, Il y III, 
dirigidos a familias cuyos ingresos se sitúan entre 30 
y 60 UR. 


Se financian con la suma de (i) un ahorro mínimo 
previo según el tipo de subsidio (de 65 a 372 UR), (ii) 
un subsidio que otorga el Ministerio de Vivienda, Or- 
denamiento Territorial y Medio Ambiente, no reembol- 
sable y (iii) un préstamo del Banco Hipotecario del 
Uruguay que deberá pagarse mensualmente con una 
cuota no mayor al 18% y el 22% del ingreso familiar, 
en un plazo de 25 años. 


2.4. Movimiento para la Erradicación de la Vi- 
vienda Insalubre Rural (MEVIR) 


Comisión Honoraria Pro Erradicación de la Vivien- 
da Rural Insalubre es una empresa pública no estatal, 
sin fines de lucro, que ha instrumentado un sistema 
de acceso a la vivienda adecuado al medio rural. 
Atiende, asimismo, a toda la población de bajos re- 
cursos del medio rural (menos de 60 UR de ingreso 
familiar), construyendo viviendas y locales de servi- 
cios comunitarios. 


Atiende a asalariados vinculados a las produccio- 
nes agropecuarias y agroindustriales, maestros, fun- 
cionarios policiales, jubilados, pensionistas residentes 


en localidades del interior del país y pequeños pro- 
ductores rurales de economía familiar. 


En todos los casos, se trata de las franjas de más 
bajos ingresos y cuya condición socio-económica no 
les permite acceder a las soluciones de vivienda del 
mercado o a quienes no llegan otros programas pú- 
blicos y que vivan en forma insalubre o carezcan de 
vivienda. 


El Programa incluye la infraestructura de los con- 
juntos de vivienda: saneamiento, agua potable, elec- 
tricidad, calles y cunetas. 


Su marco operativo se define por: 


- El trabajo efectivo de los participantes en la obra, 
por medio de la ayuda mutua y la autoconstrucción, 
como sistema solidario y participativo. 


- La financiación del Estado que, a través del Fon- 
do Nacional de Vivienda y Urbanización, amplía los 
recursos propios, provenientes de la producción 
agropecuaria, remates y otros. 


- La colaboración de las Intendencias Municipales, 
que permite reducir costos y acortar tiempos. 


2.5. CREDIMAT (Ministerio de Vivienda, Ordena- 
miento Territorial y Medio Ambiente) 


La Dirección Nacional de Vivienda implementa el 
Programa de Crédito para materiales (CREDIMAT), 
que surge como resultado de un convenio de coope- 
ración financiera entre nuestro país y Alemania. 


Facilita, a familias de bajos ingresos, el acceso al 
crédito de bajo costo, a efectos de la refacción o am- 
pliación de sus viviendas. 


Las características del crédito son las siguientes: 


- Se devuelve en un máximo de 24 cuotas fijas 
mensuales, en moneda nacional, que no superan el 
20% del ingreso familiar. 


- Los fondos prestados son en moneda nacional. 


- El monto máximo a prestar a los beneficiarios es 
el equivalente en pesos a 160 UR. 


- Llega a los beneficiarios a los costos más bajos 
de plaza. 


- Está dirigido a personas cuyo núcleo familiar 
tenga por ingreso líquido menos de 60 UR. 


Los créditos a los beneficiarios se canalizan a tra- 
vés de Fondos Rotatorios Autosustentables adminis- 
trados por distintos tipos de ejecutores intermedios 
quienes reciben en préstamos fondos del CREDIMAT 
para otorgar créditos de mejoramiento habitacional a 
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beneficiarios que cumplan con los criterios de selec- 
ción establecidos. 


3. SALUD 


3.1. Atención Materno Infantil (Banco de Previsión 
Social) 


En el Banco de Previsión Social los programas di- 
rigidos a la infancia se dividen orgánicamente en dos 
reparticiones: en la de Activos se administran las 
prestaciones monetarias de Asignaciones Familiares 
y en la Repartición Prestaciones de Salud, las presta- 
ciones de salud materno infantil. 


Prestaciones que brinda la Repartición Prestacio- 
nes de Salud: 


Maternidad: Asistencia integral a toda mujer emba- 
razada que vaya a dar a luz a un beneficiario y a éste 
hasta los 90 días de vida, si no tiene cobertura nacio- 
nal. 


Atención a la infancia: Atención preventiva infantil 
y de primera morbilidad a todo beneficiario desde los 
91 días de vida y hasta la edad de 5 años. Asimismo 
se brinda asistencia odontológica y ortodoncia. 


Atención de enfermedades congénitas: Asistencia 
especial destinada a la reparación de los déficits or- 
gánicos, lesiones del sistema osteomuscular y altera- 
ciones de los órganos de los sentidos. 


Este servicio cuenta con un sanatorio para mater- 
nidad, 6 Centros Materno- Infantiles y un servicio de 
especialidades. 


Además cuenta con servicios contratados en todo 
el país. 


Los beneficiarios son los menores a cargo de los 
trabajadores privados afiliados al Banco de Previsión 
Social, así como de jubilados y pensionistas y los 
menores a cargo de los trabajadores del Banco de 
Previsión Social. 


Información estadística sobre resultados y costos 
anual: 


Se asiste el 20% de los nacimientos del país. 


Más de 150.000 consultas pediátricas anuales en 
los Centros Materno-Infantiles. 


Más de 65.000 consultas anuales en el Servicio de 
Especialidades. 


Más de 100.000 consultas anuales de Odontología 
y Ortodoncia. 


Se gastan anualmente, aproximadamente 45 mi- 
llones de dólares (1.32% del presupuesto del Banco 


de Previsión Social), 46% de ellos en Servicios Médi- 
cos Contratados del sector privado. 


En cuanto al funcionamiento se destacó "la exce- 
lencia en la atención de las malformaciones congéni- 
tas. Es el único lugar del país en que se trabaja en 
este tipo de problemas de salud y con muy buenos 
resultados. Incluso se mencionó que a veces no se 
realizan controles muy estrictos sobre el acceso a di- 
cho servicio, porque es el único que hay". 


También se destacó la muy buena calidad de 
atención en los restantes servicios de salud. 


Los buenos resultados a nivel médico pueden no 
alcanzar al tener que insertar el niño al medio, por 
problemas de su hábitat. Las familias carenciadas tie- 
nen dificultades para realizar prevención de salud a 
sus integrantes: desde la prevención por medio de la 
vacunación hasta cumplir con la rutina de cuidar la 
salud mental. 


En lo que respecta a la mortalidad infantil, ha au- 
mentado un poco, debido principalmente a las madres 
adolescentes, en las que su organismo no está total- 
mente preparado para el embarazo. Las madres año- 
sas pueden causar problemas de morbilidad infantil. 


En el interior del país se trabaja con la FEMI (Fe- 
deración Médica del Interior) y con dependencias del 
Ministerio de Salud Pública. 


Una de las resistencias para asistirse en los cen- 
tros materno infantiles es que en Salud Pública ade- 
más de la asistencia de salud se les otorga la canasta 
alimenticia, en coordinación con el Instituto Nacional 
de Alimentación (Instituto Nacional de Alimentación), 
mientras que en este servicio no se incluye tal benefi- 
cio. También puede pasar que parte de la familia vaya 
a un servicio y otra parte a otro, para no perder la ca- 
nasta. 


Se intentó trabajar con prestaciones alimenticias 
(coordinar con el Instituto Nacional de Alimentación 
por la canasta, o dar un vaso de leche), pero hubo 
muchas dificultades, porque el servicio no está prepa- 
rado para administrar ese tipo de prestaciones. 


Existen razones técnicas para mantener y desa- 
rrollar este servicio; desde el punto de vista técnico 
alcanza con observar la importante diferencia que 
existe entre los sanatorios de Salud Pública y el sa- 
natorio Canzani de esta Repartición, en el que este 
último presenta un nivel de calidad mucho más alto, 
que la sociedad perdería en caso de pasar al Ministe- 
rio de Salud Pública. 
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Con respecto al sistema de residentes, se contra- 
tan estudiantes al término de su carrera o médicos 
que están especializándose. La pasantía dura 6 me- 
ses, con posibilidad de renovar por 6 meses más al 
50% que demuestran ser los mejores. Por ahora este 
sistema se hace en pediatría, se solicitó que también 
se realice en ginecología. 


El sistema de Residentes se realiza porque la su- 
pervisión de los docentes asegura un mejor control de 
calidad y obliga a los médicos presupuestados a estar 
continuamente actualizados para competir con los jó- 
venes recién egresados. Esto ha llevado a que el per- 
sonal se recicle constantemente. 


También se debe a que en el ámbito privado el 
paciente puede elegir entre un médico y otro, pesan- 
do el nivel de calidad de la atención recibida; en cam- 
bio en el Banco de Previsión Social el paciente no 
puede elegir. Por esta razón las autoridades de la 
Repartición se sienten en la obligación de brindarle un 
buen plantel técnico. 


Una de las diferencias con la atención que se reci- 
be en Salud Pública, es que acá el afiliado sabe que 
esta atención es un derecho, en cambio en la primera 
acepta que la atención no sea buena, porque siente 
que es algo que le dan sin que él haya aportado a 
cambio. 


El Banco de Previsión Social es un organismo bá- 
sicamente financiero, pero esta área es asistencial. 


Otra área asistencial del Banco de Previsión So- 
cial es la Repartición Promoción Social, y respecto a 
ella la diferencia con la Repartición Prestaciones de 
Salud es que en lugar de proporcionar atención di- 
recta se trabaja con instituciones que son intermedia- 
rias (hogares de ancianos, organizaciones de jubila- 
dos, etc.). Se señala que: "se ha pensado en la posi- 
bilidad de que la Repartición Prestaciones de Salud 
se relacione con organizaciones o instituciones que 
sirvan de intermediación con los beneficiarios". Por 
ejemplo con las Asociaciones de Padres de niños que 
padecen enfermedades específicas como el síndrome 
de Down, cáncer, etc. que están muy bien organiza- 
das. Una de las posibilidades que se ha estudiado por 
parte de las autoridades de la Repartición es brindar 
atención integral hasta un año de edad. A partir de 
esa edad, se podría coordinar con otros organismos, 
por ejemplo Sanidad Escolar de Administración Na- 
cional de Educación Pública, transfiriendo parte de los 
recursos. Esto se plantea porque si bien la atención 
pediátrica se brinda hasta los 6 años de edad, la ma- 
yoría de los usuarios son menores de un año (porque 
vienen especialmente por controles). Entre los 4 y 6 


años casi no se atienden niños por control (con ex- 
cepción de los que padecen enfermedades crónicas). 


3.2. Plan Nacional de Atención Integral a la Ni- 
ñez, Adolescencia y Salud Reproductiva 
(Ministerio de Salud Pública) 


Es en este organismo donde se asiste la mayoría 
de los niños en situación de pobreza, cerca de la mi- 
tad en el total del país, lo cual se acentúa en el Inte- 
rior, donde alcanza proporciones cercanas al 60%. 


El Ministerio de Salud Pública lidera la implemen- 
tación del llamado "Plan Nacional de atención integral 
a la niñez, adolescencia y salud reproductiva, 
2000-2003". Se trata de un instrumento que orienta la 
política de promoción de salud en esas áreas. Tanto 
su formulación como su implementación se llevó a 
cabo en coparticipación con actores públicos y priva- 
dos, nacionales e internacionales, trabajando en for- 
ma intersectorial e interinstitucional. 


En este Plan se realizó un diagnóstico de la situa- 
ción socio-económica de la infancia y adolescencia 
que se atiende en dependencias de salud pública, 
tanto en la cuantificación de la minoridad en situación 
de pobreza, como a los desafíos en materia de coor- 
dinación de políticas para posibilitar soluciones a su 
situación. 


El alto porcentaje de niños que recurren a las de- 
pendencias del Ministerio de Salud Pública para 
atender su salud se asocia con la hipótesis de "infan- 
tilización de la pobreza" por las características dife- 
renciales que hasta ahora existen en el nivel de aten- 
ción de los centros privados y los de salud pública, 
por lo cual aquellas familias cuyo poder adquisitivo les 
permite pagar atención privada no hacen uso de los 
servicios del Ministerio. 


En este sentido, en el diagnóstico planteado en el 
Plan del Ministerio de Salud Pública, se afirma que el 
5% de los niños asistidos por las Instituciones de 
Asistencia Médica Colectiva presentan bajo peso al 
nacer, proporción que es similar a los países desarro- 
llados. En cambio en el sector público nacen con bajo 
peso más del 10% de los niños debido fundamental- 
mente a carencias nutricionales de la madre y al ina- 
decuado control durante el embarazo. 


Se plantean bases jurídicas, políticas y concep- 
tuales, que conducen a la formulación de una serie de 
estrategias para el logro de la finalidad última del plan 
que es "Mejorar la calidad de vida y disminuir las ta- 
sas de mortalidad infantil, de la adolescencia y de la 
mujer, en lo que respecta a salud reproductiva. 
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3.3. Proyecto "Salud-Uruguay 2010" (Ministerio 
de Salud Pública) 


Este proyecto es una iniciativa para mejorar la sa- 
lud y la calidad de vida de la población mediante la 
promoción de la salud y la prevención. 


Procura constituir una coordinación intersectorial 
que involucre a los organismos públicos pertinentes e 
identificar en el espacio intersectorial y con la socie- 
dad civil el orden de prioridades de los problemas de 
salud a nivel local (departamental). 


Entre sus objetivos se destaca el énfasis a las 
prioridades en salud de la infancia y adolescencia y el 
promover los cambios y estilos de vida saludable, en 
razón de la situación demográfica y epidemiológica 
del país, del proceso de envejecimiento de la pobla- 
ción y del predominio de las enfermedades no trans- 
misibles. 


3.4. Otros Programas del Ministerio de Salud 
Pública 


Otros Programas de Promoción exentos de pago 
son: 


- Programa Materno-Infantil. 

- Programa de Salud Bucal. 

- Programa Salud Ocular. 

- Programa Lactancia Materna. 
- Programa Hábitos Tóxicos. 

- Programa Salud Aditiva. 

- Programa accidentes. 


- Programa Nacional de Solidaridad con el Adulto 
Mayor. 


- Programa Cáncer de Mama y Pulmón. 

- Programa de Enfermedades Cardio-vasculares. 
- Programa Nacional de SIDA. 

- Programa de Hidatidosis. 

- Programa ampliado de inmunizaciones. 


3.5. Programas de Atención a la Salud de la In- 
tendencia Municipal de Montevideo 


Este Programa de atención a la salud, se lleva a 
cabo en el marco de una concepción de coordinación 
intra e intersectorial hacia la creación de Sistemas 
Locales de Salud. En el año 1985 se firma un conve- 
nio de Atención Primaria en Salud entre el Ministerio 
de Salud Pública y la Intendencia Municipal de Mon- 
tevideo. En el mismo se establece la finalidad de "ra- 


cionalizar el uso de los recursos existentes y mejorar 
la atención de la población usuaria, diseñando la red 
ambulatoria de atención primaria de salud en Monte- 
video, a través de un proceso de regionalización y es- 
calonamiento de los servicios"..."Los puntos de coor- 
dinación tendrán como elementos comunes a la po- 
blación usuaria de similar nivel socio-económico y ne- 
cesidades; similares acciones a desarrollar en materia 
de prestaciones de salud y de aplicaciones de pro- 
gramas diseñados por el Ministerio de Salud Pública". 


Se transcribe la cláusula tercera del Convenio ya 
que en ella se describen las competencias de cada 
institución: 


"TERCERA: El desarrollo de la red de atención 
primaria se hará de acuerdo con las especificaciones 
del anexo adjunto que forma parte del presente Con- 
venio. La Intendencia Municipal de Montevideo debe- 
rá instrumentar y operar los Sub-centros de Atención 
Primaria (SAMI) que en el anexo se describen. El Mi- 
nisterio de Salud Pública se responsabilizará por la 
organización y funcionamiento de los Centros de 
atención Médica Integral (CAMI) así como de los es- 
tablecimientos de internación que le servirán de apo- 


yo". 


En cuanto a la coordinación con el Ministerio de 
Salud Pública se señala que la misma es muy buena 
en el área de vigilancia epidemiológica, en la de pro- 
tección alimentaria y en salubridad pública. Las mayo- 
res dificultades se han percibido en el nivel de los 
Servicios de Salud de Asistencia Externa, que es de 
donde dependen los centros de salud del Ministerio 
de Salud Pública. A ese respecto se señala que los 
exámenes paraclínicos y las consultas con especia- 
listas, deberían efectuarse al nivel de los CAMI. Como 
excepción se señala una buena coordinación con el 
Hospital Pereira Rossell. Se señala también que la 
ejecución del programa se apoya en el proceso de 
descentralización que ha instituido: Juntas Locales 
(órganos de representación política a nivel local), 
Consejos Vecinales (órganos asesores y deliberantes 
con representación directa de los vecinos de cada 
zona) y en los Centros Comunales Zonales (Centros 
Comunales Zonales) que son centros con servicios 
administrativos en torno a los que se gestionan las 
políticas sociales y los servicios urbanos tradicionales 
desconcentrados. 


En los Centros Comunales Zonales se articulan un 
conjunto de Programas y Servicios dentro de un mis- 
mo espacio geográfico poblacional. A su vez existen 
formas de participación social con un menor nivel de 
institucionalización pero que intervienen en la gestión 
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de las acciones, en la planificación y en la toma de 
decisiones. Las mismas tienen mayor incidencia en 
las zonas de Montevideo con mayores carencias de 
servicios. 


Estas formas organizativas son: 


Comisiones de apoyo a las Policlínicas comunita- 
rias. De acuerdo a un estudio que realizara el Centro 
Latinoamericano de Economía Humana. En el año 
1985 existían ciento cincuenta Policlínicas municipa- 
les. En la actualidad permanecen funcionando un 
número aproximado de ochenta. 


Comisiones Vecinales de Salud vinculadas a las 
Policlínicas Municipales. Estas fueron creadas desde 
1990 en los comienzos de la implementación del PAZ. 
Estas Comisiones intervienen en conjunto con los 
equipos de salud. Asimismo, sostienen que constituye 
un control social sobre el funcionamiento administrati- 
vo, la provisión de insumos y suministros. 


Comisiones de gestión social de programas espe- 
cíficos: Como ejemplo se mencionan las comisiones 
de mujeres que gestionan a nivel comunitario el Pro- 
grama de Atención Integral a la Mujer (PAIM), y las 
comisiones encargadas de gestionar los Centros de 
Educación Inicial del Programa "Nuestros Niños". 


Red de Comisiones de Salud en barrios periféricos 
y asentamientos precarios. Con ellos se coordina la 
intervención de los Policlínicos móviles en zonas su- 
burbanas y rurales. 


Comisiones de Salud de los Consejos Vecinales. 
Las mismas tienen incidencia en la elaboración del 
Presupuesto quinquenal de la Intendencia Municipal 
de Montevideo. 


Comisiones Administradoras de Convenios. La 
Intendencia Municipal de Montevideo transfiere recur- 
sos financieros y materiales a través de convenios de 
cooperación con servicios comunitarios de atención a 
la salud. La contratación de profesionales se efectúa 
por concurso de oposición y méritos. Bajo esta moda- 
lidad se encuentran: Policlínicas comunitarias de 
atención médico integral y Policlínicos Odontológicos 
Comunitarios. Los Servicios son autogestivos o co- 
gestionadas y las Comisiones se denominan 
CAPACES. 


Redes Intersectoriales barriales. Han funcionado 
en situaciones coyunturales como por ejemplo para la 
prevención del Cólera. Como experiencia permanente 
se menciona la existente en el barrio Peñarol, el Mo- 
vimiento Intersectorial por la Recuperación de Peñarol 
y Adyacencias (MIRPA) que nuclea a veintidós orga- 


nizaciones sociales. MIRPA ha realizado acuerdos 
con el gobierno central y el Gobierno Municipal. 


Comisiones administradoras de recursos específi- 
cos. Estas pueden ser subcomisiones de las anterio- 
res y como ejemplo se mencionan las que adminis- 
tran "banco de medicamento" y "banco de anticon- 
ceptivos". 


3.5.1. Plan de Atención Zonal a la Salud-PAZ 


Este Programa se lleva a cabo a través de un plan 
descentralizado de atención zonal y con una estrate- 
gia de atención primaria en salud (APS). Con esta 
estrategia se pretende resolver hasta el 90% de los 
problemas de salud de los usuarios. 


Objetivo general: "Desarrollar Planes de Atención 
Zonal a la salud, que a partir de las Policlínicas Muni- 
cipales y en coordinación con otras instituciones de 
salud, contribuyan a conformar la base de los Siste- 
mas Locales de Salud. Esto supone profundizar el 
proceso de transformación del modelo de atención y 
de gestión de los servicios, en el marco de la descen- 
tralización político-administrativa y la participación so- 
cial articulada por los órganos de gobierno local". 


Asimismo, se transcribe el objetivo específico defi- 
nido en el Programa de Desarrollo del Departamento 
de Higiene y Asistencia Social de 1990: "Avanzar en 
el proceso de transformación del modelo asistencia- 
lista curativo de atención a la salud, revalorizando el 
concepto de integralidad en las acciones con énfasis 
en la promoción y prevención. Desarrollar la atención 
por programas de carácter integral, orientados hacia 
grupos de población prioritarios y problemas selec- 
cionados. Consolidar los equipos interdisciplinarios de 
salud y fortalecer la coordinación con los trabajadores 
sociales de los Centros Comunales Zonales (Centros 
Comunales Zonales)". 


A su vez, transcribimos la noción de salud con que 
se opera: "Proceso social que capacita a las personas 
dinámicamente a su contexto, trabajando en la trans- 
formación de todos aquellos factores (biopsicosocia- 
les) que impiden a toda la sociedad vivir en armonía y 
justicia". 


Este programa (PAZ) tiene una coordinación "in- 
trainstitucional" con el área de Promoción Social, a 
saber con: 


"El 'Programa Nuestros Niños' que promueve 
Centros Comunitarios de Educación Inicial y otorga 
Becas en Centros Educativos de Carácter Popular. 


La Comisión de la Tercera Edad: con proyectos di- 
rigidos a los adultos mayores que incluyen Centros 
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Diurnos, Educación Física y Recreación, Paseos con 
Guía Especializada, Capacitación para la Gestión 
Grupal, promoción cultural. 


La Comisión de la Mujer la que incluye entre sus 
programas y actividades hacia las mujeres: Comuna 
Mujer, Programa de Atención Integral a la Salud de la 
Mujer, Fortalecimiento de la Participación Social y 
Política de las Mujeres, Niños y Niñas Creciendo en 
Condiciones de Igualdad, Programa de Atención Inte- 
gral a la Adolescencia, Prevención de Distintas For- 
mas de Violencia. 


La Comisión de gestión social para la Discapaci- 
dad: que impulsa Campañas educativas, Capacita- 
ción, Inserción Laboral, Credencial Verde, Servicio de 
Atención Psicológica, Centro de Información y Docu- 
mentación, Programa Libre Tránsito. 


La Comisión de la Juventud con sus iniciativas en 
relación a Capacitación e Inserción Laboral, Centros 
Juveniles, Talleres de Murga, Encuentro de Teatro 
Joven, Actividades Culturales y Recreativas. 


Otras iniciativas radicadas en los Centros Comu- 
nales Zonales y que constituyen Servicio a la Comu- 
nidad: Consultorios Jurídicos Barriales, Programas de 
Educación Sexual No Formal, Programa de Forma- 
ción de Agentes Comunitarios en la Prevención del 
Uso de Drogas y del VIH-SIDA. 


La Comisión de Deporte con sus actividades re- 
gulares en Escuelas Deportivas Municipales, Progra- 
ma de Atención Barrial, Programa Playas, Programa 
para Adultos Mayores, Atención a Personas con Dis- 
capacidad. 


También deben ser tenidas en cuenta las múltiples 
y ricas actividades de descentralización Cultural; Car- 
naval; Escenarios Móviles, Escenarios Populares y 
Corsos Barriales, Carpa de Espectáculos, Juegoteca 
Montevideo y Centros Culturales Barriales". 


Los obstáculos más significativos para la imple- 
mentación del PAZ, que se señalan son: 


A) Factores limitantes para cambiar el modelo de 
atención vinculados con características político admi- 
nistrativas y orgánico estructurales de los servicios y 
del sistema de salud uruguayo. 


B) Hegemonía del paradigma médico internali- 
zado en los técnicos integrantes del equipo de salud, 
que lleva a la reproducción de valores tecnicistas y 
paternalistas propios del modelo hospitalario. 


C) Ausencia de un sistema de salud articulado 
que se expresaría en: 


Falta de coordinación entre los efectores en el 
primer nivel de atención. 


Ausencia de definición de las áreas de responsa- 
bilidad programática de los Centros de Salud y Poli- 
clínicas de Atención Integral. 


Falta de criterios de inclusión e identificación de 
los usuarios en los diferentes subsectores (públicos y 
privados). Se sostiene que un 12% de la población 
uruguaya no tiene ningún tipo de cobertura. A este 
porcentaje se suma un sector de la población, difícil 
de cuantificar, que posee cobertura formal en las Ins- 
tituciones de Asistencia Médica Colectiva (Institucio- 
nes de Asistencia Médica Colectiva) pero que tampo- 
co accede a una cobertura real debido a los aranceles 
de las consultas, de los medicamentos y de los exá- 
menes paraclínicos. 


Duplicación y superposición de la cobertura. 


Fragmentación y discontinuidad en la atención, 
tanto en cada nivel, como entre los diferentes niveles 
de atención (primaria, secundaria y terciaria). 


Inadecuadas plantas físicas para los requerimien- 
tos de la atención primaria en salud y los abordajes 
interdisciplinarios. 


Dificultades con la aplicación del Convenio de 
APS, con el Ministerio de Salud Pública que a provo- 
cado dificultades para contar con disponibilidad de 
medicamentos, acceso a los exámenes paraclínicos y 
apoyaturas mutuas para garantizar a los usuarios la 
continuidad de la atención. 


Dificultades para propiciar articulaciones intersec- 
toriales con el sistema educativo. Estas coordinacio- 
nes dependen de las voluntades de los responsables 
locales de los centros educativos. Hasta el presente, 
desde las autoridades del Sistema Educativo, no se 
promueven actividades compartidas con los centros 
de salud. En muchos casos no se han autorizado in- 
tervenciones del equipo local de salud. Sin embargo, 
se señala que hay experiencias positivas realizadas 
con centros de educación inicial, escuelas, escuelas 
técnicas y la Universidad de la República. 


D) Resistencias al cambio de modelo que pro- 
viene de los vecinos y vecinas como usuarios de los 
servicios de salud y que se expresa, por ejemplo, en 
creencias tales como: 


Se debe concurrir a los servicios de salud sólo si 
hay síntomas de enfermedad. 


La atención es de buena calidad si se acompaña 
de indicación de medicación o exámenes paraclíni- 
cos. 
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La mejor atención es la que recurre a tecnología 
sofisticada. 


E) Resistencias que aparecen en los Equipos de 
Salud por el peso de una concepción asistencialista 
dominante en el sistema sanitario del Uruguay. 


3.5.2. Programa de atención integral al niño 


Objetivos: Atención integral de salud a menores de 
catorce años, priorizando a los menores de un año y 
preescolares por parte del equipo interdisciplinario, 
con énfasis en actividades de promoción de salud y 
de prevención. En el marco de este programa se rea- 
lizan cien mil atenciones anuales a niños, de los cua- 
les el 53% son controles de salud. 


Se incluye el Plan aduana que fuera planteado en 
la década del 40 por el doctor Negro y que implica el 
control y seguimiento hasta el primer año de vida de 
la salud de todos los recién nacidos en el Hospital Pe- 
reira Rossell, teniendo un fuerte impacto en el abati- 
miento de las tasas de mortalidad infantil, mejorando 
la lactancia materna y la relación peso-talla. 


El Ministerio de Salud Pública establece una pauta 
ideal de nueve consultas. Las policlínicas municipales 
han alcanzado un promedio de siete consultas anua- 
les. Asimismo, se han establecido con el Ministerio de 
Salud Pública áreas geográficas de responsabilidad 
para cada efector del sector público en el primer nivel 
de atención. 


En el marco de este Programa se ejecuta el pro- 
grama ampliado de inmunizaciones, promoviendo el 
cumplimiento del esquema de vacunación. Se realiza 
además, el seguimiento a niños y niñas de los centros 
comunitarios de educación inicial del Programa 
Nuestros Niños. 


3.5.3. Programa de atención integral a la mujer, 
PAIM 


Este servicio de atención a la salud se implementa 
con la Comisión de la Mujer. 


Objetivo: Atención a la salud sexual y reproductiva 
de las mujeres y promoción de actitudes responsa- 
bles hacia su autocuidado en mujeres usuarias de po- 
liclínicas municipales en base al conocimiento de sus 
derechos con un enfoque de género. 


El número de consultas es de sesenta mil, de las 
cuales tres mil son embarazadas, con lo que se cubre 
el 40% del total de embarazadas que se atienden en 
maternidades públicas. En cuanto a las consultas se 
desarrollan de acuerdo al siguiente detalle: 77% son 
controles de salud; el 30% corresponden al Programa 
de Atención a la Mujer Embarazada y Puérpera; el 


17% corresponden al Programa de Prevención de 
Cáncer Génito-Mamario; y el 26%, al Programa de 
Maternidad Informada y Voluntaria que apunta al tra- 
bajo sobre el embarazo adolescente. Las Policlínicas 
Municipales atienden promedialmente el 34% de los 
casos de embarazo adolescente. Se hace especial 
hincapié en señalar que los centros de salud se loca- 
lizan en lugares con porcentajes elevados de pobla- 
ción con necesidades básicas insatisfechas. 


Asimismo, se plantea que mientras que en el Bu- 
ceo el 21% de los embarazos controlados son ado- 
lescentes, en el barrio Lavalleja alcanzan al 35% y en 
Casabó el 40%. Alertan sobre la reproducción biológi- 
ca y social de la pobreza. Se menciona también la 
captación precoz del embarazo, con la cual se contri- 
buye a disminuir la mortalidad infantil, la mortalidad 
materna y el bajo peso al nacer. Se presenta cuadro 
de evaluación del programa aportado por la delega- 
ción. 

3.5.4. Programa de salud bucal 


Objetivo: "Promoción del cuidado de la salud bucal 
en particular dirigidos a menores, adolescentes y em- 
barazadas. Atención preventivo-asistencial desde las 
policlínicas y a nivel escolar y preescolar". En la ac- 
tualidad se prestan noventa mil atenciones. Se señala 
que cincuenta mil son intervenciones de carácter pre- 
ventivo y treinta y cinco mil se prestan a escolares de 
escuelas públicas de Montevideo. En este programa 
se coordina con la Facultad de Odontología, Organi- 
zaciones no Gubernamentales, Comisiones Vecinales 
y grupos cooperativos. En este caso la Intendencia 
Municipal de Montevideo transfiere y supervisa la 
gestión, la Facultad de Odontología hace el diseño 
programático y la ONG hacen el control social de la 
ejecución de este programa, que se lleva a cabo en 
seis zonas de Montevideo. 


4. EDUCACIÓN 


4.1. Acciones generales llevadas a cabo por la 
Administración Nacional de Educación 
Pública 


Frente a las situaciones de carencia social, la Ad- 
ministración Nacional de Educación Pública define 
una serie de estrategias que hilvanan su accionar: 


1) La universalización de la Educación Inicial, 
como estrategia de fondo y de mayor impacto en el 
largo plazo para aumentar la equidad social. 


2) Desarrollo de un extendido programa de 
construcciones edilicias, que previó en su Plan para el 
cuatrienio 1996-1999, la construcción y remodelación 
de 955 aulas para Educación Inicial y Primaria. 
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3) Programa Nacional "Todos los niños pueden 
aprender", sustentado en un fuerte respaldo político y 
docente, apunta a: desarrollar políticas sociales inte- 
gradas; perfeccionar a los docentes en los aprendi- 
zajes de la lectura y escritura; fortalecer los vínculos 
entre Educación Inicial y establecer una sólida red de 
vínculos entre las escuelas y las familias a través de 
la promoción de formas más flexibles de concebir e 
implementar la participación comunitaria. 


Las acciones específicamente sociales se orien- 
tan al reordenamiento institucional del Programa de 
Alimentación Escolar (PAE) a través de un fuerte au- 
mento de las calorías aportadas por los almuerzos 
escolares (sistema de bandejas) de manera de mejo- 
rar su impacto social, educativo y nutricional; la distri- 
bución de equipos de lluvia y pares de botas para los 
niños de zonas mas carenciadas como medida pre- 
ventiva frente a los altos índices de inasistencias aso- 
ciados a factores climáticos; el mejoramiento de la 
calidad de la atención médica, a través de convenios 
con instituciones de salud públicas y privadas, que ya 
permite atender a los niños de contextos más caren- 
ciados y el apuntalamiento de los ámbitos de diálogo 
con las familias, a los efectos de consensuar estrate- 
gias entre escuelas y hogares para abordar e interve- 
nir sobre el fracaso escolar. 


4) El desarrollo de la Enseñanza de Tiempo 
Completo, esto es, la implementación de Escuelas 
que atienden a los alumnos de condición socioeco- 
nómica precaria en régimen de doble turno y con una 
currícula y encuadre pedagógico especializado, su- 
pone un transformación radical. En este marco, se 
estableció un acuerdo complementario con el Banco 
Mundial (Proyecto MECAEP) que permite crear 50 
secuelas nuevas de Tiempo Completo. 


5) El "fortalecimiento de la educación rural", en- 
tendido como un puente hacia un país más integrado 
social y culturalmente. La fuente disminución de la 
matrícula en las escuelas rurales demanda progra- 
mas y estrategias, a la vez, flexibles e integrales. En 
este marco, se inserta la utilización de ómnibus, que 
permiten trasladar a los niños de escuela con escasa 
matrícula a otras con un número mayor de alumnos, 
lo que redunda no solo en una mejor utilización de los 
recursos, sino fundamentalmente en una socialización 
interactiva de mayor calidad y en una mejor disponibi- 
lidad de servicios. Asimismo, para efectivamente de- 
mocratizar el acceso a la educación obligatoria (Edu- 
cación Primaria y primeros tres años de la Educación 
Media), se imparten 7mo., 8vo. y 9no. Grado en las 
escuelas, rurales a partir de 1999. 


6) La distribución de más de 2.800.000 libros a los 
alumnos de tero. a sexto grado escolar, intentando 
fortalecer el capital cultural de éstos y de sus familias, 
así como el proceso pedagógico del cual son prota- 
gonistas. 


7) La Evaluación de Aprendizajes en Matemáticas 
y Lengua, a nivel de 3er. y 6to. año, que no sólo 
constituye un insumo fundamental para el diseño, se- 
guimiento y monitoreo de las transformaciones curri- 
culares y docentes encaminadas, sino una forma de 
rendir cuentas de lo actuado a la comunidad. 


8) La implementación de Programas de Mejora- 
miento Educativo (PME), que permite desarrollar la 
capacidad de iniciativa y gestión autónoma de las 
comunidades escolares, a través del apoyo y el finan- 
ciamiento de 800 Proyectos. 


9) La promoción de políticas de recreación social 
ante el hecho que 4 de cada 10 alumnos de escuelas 
públicas no veranean. Ya se han puesto en marcha 
programas que permitan a alumnos "no veraneantes" 
contar con espacios y momentos de esparcimiento 
costeados por la Administración Nacional de Educa- 
ción Pública. 

En síntesis, las líneas de acción implementadas 
abordan diferentes temáticas, buscando combatir las 
principales dimensiones y causas culturales, sociales 
y pedagógicas del fracaso escolar y los déficits de 
aprendizaje. Este abordaje integral representa un 
cambio sustancial en el modo de aproximarse al tema 
dentro de nuestro sistema educativo, e involucra, ne- 
cesariamente, una dosis considerable de recursos 
humanos y financieros, al tiempo que constituye una 
nítida apuesta en términos de política social. 


4.2. Programa Mejoramiento de la Calidad de la 
Educación Primaria ll-ANEP 


El programa MECAEP cuenta con los siguientes 
componentes y subcomponentes: 


- Componente de Expansión de las Escuelas de 
Tiempo Completo, que incluye: 


- Construcción y equipamiento. 
- Refacción edilicia. 


- Adecuación edilicia y equipamiento de las 
escuelas comunes que pasen a funcionar 
bajo el régimen de ETC. 


- Capacitación docente. 


- Componente de universalización de la escuela 
inicial. 
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- Construcción y equipamiento de aulas. 


- Adquisición y reparto de material didáctico y 
libros para el aula. 


- Realización de estudios de investigación y 
campañas promocionales. 


- Capacitación docente. 


4.3. Programas de Educación Media y Forma- 
ción Docente 


Incluye el Programa de Mejoramiento de la ense- 
ñanza y la Formación Docente (MESYFOD) y el Pro- 
grama de Fortalecimiento de la Educación Técni- 
ca-UTU-Banco Interamericano de Desarrollo. 


Sus objetivos centrales se desglosan en tres com- 
ponentes que constituyen las principales áreas de ac- 
ción: el mejoramiento de la calidad educativa, la ca- 
pacitación y formación docente y la modernización de 
la gestión del Consejo de Educación Superior (CES). 


Sus actividades van desde la construcción de li- 
ceos, adecuación y ampliación de los existentes, 
construcción y equipamiento de los Centros Regio- 
nales de Profesores (CERP), equipamiento informáti- 
co y materiales didácticos para Ciclo Básico, hasta la 
organización de los Proyectos Educativos Liceales 
(PREL). 


El Programa de Fortalecimiento de la Educación 
Técnica (UTU-Banco Interamericano de Desarrollo) 
tiene como propósito mejorar la calidad de la oferta 
de educación técnico-profesional impartida por el 
CETP. 


4.4. CECAP (MEC) Proyecto Talleres de Orien- 
tación Social y Laboral (Programa Seguri- 
dad Ciudadana) 


El objetivo del proyecto es contribuir a la integra- 
ción social de los jóvenes de familias carenciadas que 
se encuentran en situación de riesgo, procurando que 
elaboren sus propias estrategias de inserción social y 
laboral. 


La población objetivo a la cual va dirigido el pro- 
yecto está constituida por jóvenes de 14 a 25 años, 
que se encuentren fuera del sistema de educación 
formal o en riesgo de deserción en corto plazo, pro- 
venientes de hogares con necesidades básicas insa- 
tisfechas y en situación de riesgo social. 


La forma de intervención se apoyará en los agen- 
tes locales (comisiones barriales, comisiones vecina- 
les, centros educativos formales, ONG, etc.). Cuando 
se identifique una demanda concreta se tratará que 
dichos agentes se involucren participando con los 


técnicos del proyecto en el reclutamiento y selección 
de los jóvenes participantes. 


Posteriormente y en función del barrio se buscará 
un espacio locativo comunitario (centro educativo de 
la zona, salón comunal, club barrial, etc.). 


El proyecto se encargará de proveer el equipo de 
trabajo (docentes y técnicos) así como de los mate- 
riales necesarios para su implementación. 


Los talleres tendrán una duración de 63 horas, 
distribuidas en 6 ó 7 semanas. Una vez terminados, 
se derivará a los jóvenes a las diferentes instancias 
que correspondan de acuerdo a su perfil individual: 


A) Reinserción y/o afianzamiento al sistema de 
educación formal. 


B) Se buscará la derivación de los mismos a pro- 
gramas de capacitación. 


C) Inserción directa en el mercado laboral. 


4.5. Programa Un Lugar Para Aprender y Cre- 
cer Jugando (CAIF-INAME) 


Objetivo General del Programa: El objetivo general 
es implementar un modelo alternativo de estimulación 
oportuna del desarrollo integral de niños/as menores 
de 2 años desde el Centro de Atención a la Infancia y 
a la Familia. 


Objetivos específicos: 
Hacia los niños y niñas: 


Aportar condiciones que contribuyan a asegurar 
en los niños/as un buen desarrollo de sus capacida- 
des motoras, cognitivas, emocionales y sociales. 


Promover el bienestar de los niños/as. 
Hacia los adultos y los niños: 


Favorecer encuentros disfrutables y ricos en 
aprendizajes a partir de la interacción entre padres e 
hijos. 

Sostener el proceso de separación que posibilite 
una mayor autonomía para ambos. 


Hacia quienes cumplen el rol parental: 


Jerarquizar y estimular las capacidades parenta- 
les. Apostar al despliegue de sus potencialidades, fa- 
voreciendo su confianza y autoestima. 


Facilitar la expresión, confrontación de activida- 
des, opiniones y valores entre los adultos referentes 
al desarrollo, prácticas de crianza y educación de los 
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niños. Promover una percepción ajustada de los ni- 
ños/as y de sus necesidades. 


Facilitar un abanico más amplio de experiencias 
que les ofrezca posibilidades de construir otros mo- 
delos de interacción, estrategias y recursos para con 
el hijo/a. 


Propiciar espacios de ayuda mutua, favoreciendo 
y ampliando la red de soporte social. 


Hacia los técnicos: 


Investigar y ampliar sus conocimientos sobre el 
desarrollo infantil y las prácticas de crianza a partir de 
la "confrontación" entre el saber técnico y el saber co- 
tidiano. 


Contribuir a su formación en intervenciones i¡nter- 
disciplinarias y grupales, sustentadas en el protago- 
nismo de todos los agentes y en la importancia del 
intercambio como generador de aprendizajes. 


Ofrecer modelos de intervención con los niños y/o 
integrantes del grupo familiar, cada vez que sea ne- 
cesario, de manera que facilite y amplíe las estrate- 
gias y recursos a emplear en el hogar. 


Orientar a los padres y niños cuando la situación 
así lo requiera a servicios que puedan dar respuestas 
a demandas más específicas. 


Población destinataria de este Programa: 


Familias con niños/as entre el nacimiento y los 24 
meses de vida convocadas por el Centro de Atención 
a la Infancia y a la Familia, teniendo prioridad los ni- 
ños en situación de riesgo nutricional y/o psicosocial, 
o familias en situación de riesgo psicosocial; conside- 
rando factores de riesgo para el desarrollo infantil di- 
versos aspectos: 


Socioeconómicos como: promiscuidad, hacina- 
miento, falta de aseo y orden en el hogar, empleo 
materno con desgaste físico y más de cuatro horas, 
vivienda con insuficiencias graves, pobreza extrema o 
indigencia, madre soltera. 


Familiares: discusiones violentas, información 
distorsionada sobre el nacimiento, familia numerosa, 
prácticas de crianza punitivas, mala relación familiar, 
escasa comunicación que excluye al hijo, creencias 
machistas. 


Disponibilidad parental: falta de respuestas mater- 
nas a preguntas del hijo, padre ausente con escaso 
diálogo con el hijo, insatisfacción de la mujer como 
madre consigo misma y con su pareja; madre que 
trabaja fuera del hogar, depresión materna, primaria 


incompleta, imagen negativa del padre en el discurso 
de la madre, prisión paterna, signos de negligencia. 


Cabe destacar que se necesita la combinación de 
varios de estos factores para tipificar de riesgo psico- 
social para el desarrollo infantil. 


Características del programa: 
Multifamiliar; 


grupal, grupo a nivel de adultos y niños juntos, 
grupo a nivel de niños, grupo a nivel de adultos; 


interdisciplinario-extradisciplinario; 
estratégico; 

flexible; 

multifacético y de integración; 
oportuno; 

discutido y evaluable; 


centrado en los recursos del niño, la familia y sus 
cuidadores. 


Metodología y descripción de actividades: 


Ciclo de 16 talleres, los que se llevan a cabo una 
vez por semana de una duración de tres horas cada 
uno. 


En cada taller los participantes transitan por tres 
instancias: juego, reflexión, alimentación. 


Asimismo se llevan a cabo acciones pre y post ta- 
lleres: 


Acciones pre-taller: 


Reunión de equipo Centro de Atención a la Infan- 
cia y a la Familia, para informar y planificar la tarea 
(asistente de cocina, asistente social, Asociación Ci- 
vil, educadores, maestras, psicóloga, psicomotricista). 


Selección del espacio físico a utilizar. Ambienta- 
ción del mismo y equipamiento con los materiales a 
utilizar. 


Difusión verbal y por escrito a nivel de institucio- 
nes locales y la comunidad (policlínica, escuela, clu- 
bes barriales). 


Diagnóstico. Identificación. Selección, convocato- 
ria e inscripción de las familias y los niños/as. 


Aplicación de los instrumentos de los niños/as y 
referentes familiares participantes. 


Acciones post-taller: 


Aplicación de instrumentos de evaluación 
post-taller: Evaluación cuantitativa: aplicando a los ni- 
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ños menores de veinticuatro meses de edad la Escala 
de Evaluación del Desarrollo Psicomotor (EEDP) y el 
Test de Desarrollo Psicomotor para quienes al finali- 
zar los talleres tengan veinticuatro meses y un día; a 
los padres o quienes cumplan su rol se les aplica el 
Instrumento de Práctica de Crianza GIEP (IPCG) y la 
Escala de Salud Mental de S: F-36. 


En la EEDP se evalúan: 


- Área motora: comprende motricidad gruesa, co- 
ordinación corporal general y específica, reacciones 
posturales y de locomoción. 


- Área del lenguaje: se refiere tanto al lenguaje 
verbal como no verbal, incluyendo reacciones al soni- 
do, vocalizaciones, comprensión y emisiones verba- 
les. 


- Área social: se refiere a la habilidad del niño para 
relacionarse con el resto de las personas y a su ca- 
pacidad de aprendizaje por imitación. 


- Área de coordinación: comprende las reacciones 
del niño que requieren coordinación de funciones, in- 
tereses sociales o sensoriomotores. 


El IPCG fue diseñado en Uruguay por un equipo 
interdisciplinario que se dedica a estudiar aspectos 
psicosociales a nivel poblacional desde 1989. Este 
instrumento consiste en una entrevista que investiga 
una serie de fenómenos y/o situaciones relacionadas 
con las prácticas de crianza, creencias y valores que 
las familias ponen en juego en sus relaciones cotidia- 
nas. Se utiliza para ello un cuestionario se- 
mi-estructurado de cuarenta preguntas divididas en 
nueve áreas: comunicación, lenguaje, juego, límites, 
autonomía, funciones parentales, disponibilidad y 
percepción parental y conocimiento del hijo. 


El SF36 es una evaluación multidimensional dise- 
ñada para medir el estado general de salud, com- 
puesto por 8 escalas que evalúan aspectos físicos y 
mentales. 


Evaluación cualitativa: a nivel de los referentes 
familiares, evaluación a nivel grupal e individual sobre 
los talleres recibidos; a nivel del equipo de cada Cen- 
tro de Atención a la Infancia y a la Familia se anali- 
zan los aspectos facilitadores y los obstáculos surgi- 
dos durante el proceso de preparación y ejecución del 
ciclo de talleres. 


- Preparación de los niños/as que han cumplido 
veinticuatro meses y de sus familias para el ingreso al 
programa de Educación Inicial de Centro de Atención 
a la Infancia y a la Familia. 


- Invitación a las familias cuyos hijos/as aún no 
han cumplido veinticuatro meses de edad a continuar 
en el próximo ciclo. 


- Elaboración de estrategias específicas de segui- 
miento y acompañamiento a aquellos niños/as y/o 
referentes o núcleos familiares que el equipo conside- 
re pertinente. Coordinación interinstitucional por posi- 
bles derivaciones. 


Conclusiones del programa: 


Las conclusiones expresadas tanto por los inte- 
grantes de los catorce equipos de los Centros de 
Atención a la Infancia y a la Familia, responsables de 
llevar a cabo en el período setiembre/98-abril/99, co- 
mo de los beneficiarios coinciden con los datos que 
surgen del análisis de los instrumentos de evaluación 
ya citados. Se constataron cambios positivos a nivel 
de desarrollo de los niños, de la interacción ma- 
dre-hijo, y del bienestar de los adultos. 


Del análisis del impacto surge que el programa in- 
cide favorablemente y significativamente en la pobla- 
ción que asiste a diez o más talleres en: 


El desarrollo psicomotor de los niños/as. De un 
30% de niños/as en riesgo y retraso se pasa a un 8%. 


Modifica prácticas de crianza, creencias y estado 
emocional de los adultos: mejora la interacción ma- 
dre-hijo; enriquecimiento en la Intendencia Municipal 
de Montevideo por parte de los adultos; mayor valori- 
zación y reconocimiento de las posibilidades de los 
adultos de favorecer el desarrollo infantil; autoafirma- 
ción del rol parental; aumento de la disponibilidad 
materna; se favorece el reconocimiento del hijo como 
persona, con necesidades y deseos propios; se faci- 
lita el proceso de separación y autonomía; disminu- 
yen las creencias machistas en la educación de los 
hijos. 

Aumento de la autoestima de los adultos. Mejoras 
a nivel de su disponibilidad emocional. 


No se constata cambios significativos en: la dismi- 
nución de las prácticas punitivas frente a la desobe- 
diencia; la organización familiar y la distribución de 
funciones parentales. 


4.6. Programa "De la Calle a la Escuela" (Di- 
rección Nacional de Prevención Social del 
Delito /ANEP) 


Es un proyecto aun en agenda, que requiere de un 
trabajo conjunto con Administración Nacional de Edu- 
cación Pública, y el resto de las instituciones que tie- 
nen que ver con la situación del fenómeno de calle, 
que se llama "de la calle a la escuela". Es un proyecto 
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humilde, pero sobre todo tiene la intención de ser 
medible y progresivo. Se apuesta a Enseñanza Pri- 
maria, como una de las herramientas, para trabajar 
en su prevención y superación y atacar este fenóme- 
no. Se propone la idea del maestro sin aula y sin túni- 
ca, se trata de un maestro coordinador que trabajaría 
con equipos básicos integrados por un profesor de 
Educación Física y por un asistente social. 


El Ministerio de Deporte y Juventud, aportaría el 
profesor de Educación Física y Primaria está viendo 
la posibilidad de concretar una apoyatura a través de 
un pasante del último año del ISEF. También se con- 
taría con un grupo consultor, en el área de la salud 
para obtener el soporte de un psiquiatra infantil. 


Se comenzaría a trabajar con tres escuelas, dos 
de ellas se encuentran ubicadas en la zona rural 
oeste, y la tercera sería escuela "La Lata", que se en- 
cuentra en la calle Félix Laborde y tiene un índice de 
un 66% de repetición, situándose en el primer puesto 
de cincuenta escuelas críticas. 


El trabajo se realizaría en el espacio "inter-calle", 
el Instituto Nacional del Menor y las ONG, a los efec- 
tos de trabajar en el proceso de descallejización, junto 
con la familia a nivel comunitario. 


Por otro lado, se pretende potenciar a la escuela 
para poder recibir a este chico, quien se socializará 
con el maestro de aula y con los compañeros en la 
medida en que pueda hacerlo, tendrá una atención 
focalizada desde el punto de vista educativo para 
compensar y equilibrar posiciones para en algún mo- 
mento poder integrarse al aula en el momento opor- 
tuno. 


El Instituto Nacional del Menor, con la apoyatura 
del Poder Judicial, de la Fiscalía del Ministerio Público 
y Fiscal, de la Defensoría de Oficio y del Área de la 
Dirección Nacional, capacitaría a los maestros para 
trabajar con la población menor en situación de calle, 
quienes pasarían a ser los maestros sin aula y sin tú- 
nica, que trabajarían en coordinación dentro de las 
escuelas. 


Se pretende terminar este quinquenio trabajando 
en siete escuelas y con la realización de un programa 
paralelo de potencialización de las escuelas de tiem- 
po completo en todas estas áreas. 


Las zonas donde existe el mayor número de me- 
nores infractores en el estudio mapeado por la Comi- 
saría de Menores sobre la procedencia de menores 
infractores, indica que estos se concentran en las ju- 
risdicciones de las Seccionales 16*, 17* y ahora tam- 


bién de la 12%, del Cerrito de la Victoria y de la 242, 
23* y 19* de la falda del Cerro. 


Los lugares principales de acaecimiento de los he- 
chos de violencia doméstica, según estudio realizado 
en el año 1996, corresponden a las zonas enmarca- 
das por las Seccionales 19%, 24%, 16*, 17* y 18%, 


Teniendo en cuenta los índices de marginalidad, 
de pobreza, de procedencia de infractores, de niños 
en la calle, de bolsones de pobreza y de violencia 
doméstica, se realizó un mapa coloreando en rojo las 
zonas donde se concentran más estas situaciones, 
bajando al rosado que es el inmediatamente siguien- 
te. Las zonas rojas involucran a más de trescientos 
treinta procedimientos de la comisaría, las rosadas, 
entre ciento noventa y doscientos ochenta, la naranja 
entre ciento catorce y ciento cincuenta y siete y la 
amarilla -o zonas fría- entre cincuenta y ciento nueve 
casos. 


4.6. Organizaciones No Gubernamentales de 
Atención a la Infancia y Juventud de Sec- 
tores Populares 


La información general disponible corresponde al 
Censo Nacional de Instituciones Privadas de atención 
a la Infancia, realizado en 1996 por el Instituto Nacio- 
nal del Menor, en conjunto con el Instituto Interameri- 
cano del Niño y el Centro de Formación en Educación 
Especializada. Existen 494 instituciones que brindan 
715 servicios y atienden 36.193 niños. 


No es posible decir con exactitud cuántos niños 
son subvencionados por la Intendencia, cuántos por 
el Instituto Nacional del Menor y cuántos por asocia- 
ciones civiles, a través del esfuerzo de las ONG y de 
las instituciones que colaboran. Las ollas populares 
ayudan a quince instituciones en Montevideo, que tie- 
nen que ver con guarderías, merenderos y albergues, 
atendiendo alrededor de quince mil niños. 


En el transcurso de estos últimos seis años, las 
ONG de atención a la infancia han perdido muchos 
apoyos locales e internacionales que tenían anterior- 
mente, y los recursos proporcionados por el Estado 
(Instituto Nacional del Menor, Instituto Nacional de 
Alimentación esencialmente y las Intendencias) son 
ahora insuficientes para seguir brindando a los niños 
y niñas en situación de vulnerabilidad una atención 
integral educativa de calidad, y desarrollar con las 
familias y las comunidades una tarea preventiva 
apuntando a lograr una sociedad en que los derechos 
de los niños se respeten. 


Por ese motivo, en su oportunidad se solicitó al 
Parlamento se revisen los montos fijados en la Ley 
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N?* 16.462, de 11/01/94 (Artículo 27, inciso 27) relati- 
vos al pago de un monto en UR/niño/mes a las orga- 
nizaciones de la sociedad civil en convenio con el 
Instituto Nacional del Menor, presentando un estudio 
de los rubros solicitados según las distintas modali- 
dades: centros de educación inicial, club de niños, 
centros juveniles, programas de niños en situación de 
calle, etcétera). 


Por otra parte, se plantea un relacionamiento va- 
riado entre el Estado y la sociedad civil. Por un lado, 
depende de cada organismo, de la administración y 
de su personal; además, las ONG son muy heterogé- 
neas y tienen diferente grado de desarrollo. Se consi- 
dera que en los últimos años se ha ido avanzando, 
habiendo surgido espacios de coordinación, con par- 
ticipación del Estado y de las ONG, pero no se está 
en el momento óptimo. 


4.6.1. Federación de Instituciones Populares de 
Educación Inicial 


La Federación de Instituciones Populares de Edu- 
cación Inicial, que cuenta con veinte guarderías afilia- 
das (o en proceso de afiliación) en Montevideo y al- 
gunas en el interior, efectuó un relevamiento de la si- 
tuación de quince de esas guarderías, ubicadas en 
distintos barrios de la Capital: Abracitos (Concilia- 
ción), Arcoiris (Cilindro), Borocotó (Palermo), Los Ca- 
ramelos (Aguada), La Casilla (La Teja), La Escuelita 
(Prado Norte), La Gotera (Cerro), Hormiguitas (Pie- 
dras Blancas), Honguitos (Gruta de Lourdes), Kele 
Kele (Pajas Blancas), León Duarte (Villa Española), 
Mi Casita (Casavalle), Nuevo París (Nuevo París), 
Pallotti (Ciudad Vieja) y Pitufos (Ciudad Vieja) (Fuen- 
te: diagnóstico actualizado de las instituciones de 
Montevideo afiliadas a la Federación de Instituciones 
Populares de Educación Inicial. 


Se señala la diversidad de iniciativas que dieron 
lugar a la creación de estas guarderías (cuatro vincu- 
ladas a la Iglesia Católica, tres a emprendimientos 
familiares, otras impulsadas directamente por ONG), 
lo que se traduce en la variedad de las propuestas en 
funcionamiento. 


El total de niños atendidos en las guarderías es de 
974 (provenientes de 679 familias) 


Financiamiento: El cien por ciento de las institu- 
ciones encuestadas tienen convenios con el Estado. 
Doce reciben apoyo del Instituto Nacional de Alimen- 
tación, once del Instituto Nacional del Menor, ocho de 
la Intendencia Municipal de Montevideo y una de la 
Administración Nacional de Educación Pública (una 
maestra para atender deberes dirigidos para niños 
mayores de cinco años). La mayoría de los convenios 


firmados con el Instituto Nacional del Menor han pa- 
sado durante 1999 a la órbita del Plan Centro de 
Atención a la Infancia y la Familia, lo que está requi- 
riendo la adecuación de las instituciones a las nuevas 
normas. Además, se cuenta con algunos aportes de 
la comunidad (en dinero, en especies o en trabajo). 
La Coordinadora de Ollas Populares ayuda a cuatro 
guarderías. 


Requisitos de ingreso. Certificado esquema de va- 
cunaciones al día y coproparasitario negativo. En al- 
gunos casos se solicitan certificados médicos adicio- 
nales. 


Horario de funcionamiento: según las necesidades 
de la comunidad y la capacidad de cada institución. 
En general se atiende a los niños 8 horas, pero 8 de 
las guarderías relevadas tienen horarios más amplios. 


La educación inicial brindada se basa en el pro- 
grama de Administración Nacional de Educación Pú- 
blica adaptado. La planificación es realizada por el 
equipo de maestras y educadoras y se prioriza el tra- 
bajo en equipo. 


Todas las guarderías brindan dos o tres comidas 
diarias (en nueve de ellas se efectúa el seguimiento 
nutricional de los niños); trece realizan trabajo social 
con la familia; once cuentan con atención de salud y 
seis con atención psicológica; algunas atienden otras 
áreas. 


Se señala el personal que trabaja en las 15 guar- 
derías relevadas en su conjunto, no desagregado por 
institución: personal permanente, 147 personas; per- 
sonal por convenio con la Intendencia Municipal de 
Montevideo, la Administración Nacional de Educación 
Pública y el Ministerio de Salud Pública, 40 personas. 
Se aclara que seis guarderías no cuentan con perso- 
nal de limpieza. 


Infraestructura de las guarderías. El relevamiento 
de FIPEI señala insuficiencias en varios aspectos lo- 
cativos: diez de las quince guarderías no tienen salón 
comedor, once no cuentan con lugar específico para 
descanso, cinco no tienen salón para actividades físi- 
cas y dos carecen de calefacción. Asimismo, se con- 
sidera que sólo siete guarderías cuentan con espa- 
cios abiertos suficientes. Doce de las guarderías rele- 
vadas cuentan con habilitación de Salubridad y sólo 
cinco con Habilitación de la Dirección Nacional de 
Bomberos. 


4.6.2. Federación de Centros de Capacitación y 
Promoción 


Esta Federación nuclea diversidad de programas, 
que van desde proyectos educativos con niños y 
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adolescentes en situación de calle, medidas alternati- 
vas a la privación de libertad, programas de capacita- 
ción e inserción laboral para adolescentes y jóvenes, 
centros diurnos con actividades educativas integrales, 
hasta programas referidos al maltrato infantil y al abu- 
so sexual. La mayoría de estas instituciones se con- 
centra en Montevideo, pero existen en el resto del 
país. 


"El Abrojo", en particular, nace en 1988, trabajan- 
do en las áreas de investigación, capacitación, pro- 
moción y educación. Actualmente cuenta con un pro- 
grama, "Infancia, Adolescencia y Juventud", donde se 
implementan distintos proyectos socioeducativos para 
niños, adolescentes, sus familias y comunidades en 
situación de vulnerabilidad social o de exclusión so- 
cial. En este marco se atiende una población de qui- 
nientos niños y adolescentes entre los seis y los die- 
ciocho años, en Casavalle y Paso Molino. 


También existen dos programas que atienden a 
niños y a adolescentes en situación de calle en la 
propia calle, en Pocitos, en Colón y en Paso Carras- 
co, así como un programa de alfabetización, en Ca- 
savalle, que se realiza con niños y adolescentes de- 
sertores de primer y segundo año, alfabetizando a las 
madres que en su mayoría son analfabetas o analfa- 
betas funcionales. Este trabajo se hace en coordina- 
ción con las escuelas de la zona, implementándose 
también capacitación específica para los maestros 
que atienden este tipo de perfil de población. 


5. FAMILIA Y NIÑEZ 


5.1. Plan CAIF (INAME en coordinación con 
otros organismos) 


El Plan Centro de Atención a la Infancia y a la Fa- 
milia consiste en poner al servicio de la comunidad 
Centros de atención a la Infancia y la Familia en todo 
el país, específicamente localizados en áreas sociales 
con elevados índices de pobreza, mediante acciones 
orientadas a la cobertura de "necesidades sociales 
básicas, en niños y niñas menores de 4 años y en sus 
familias de referencia". 


El enfoque del Plan Centro de Atención a la Infan- 
cia y a la Familia se basa en la articulación entre el 
Estado y la sociedad civil organizada en asociaciones 
civiles, tendientes a dar una respuesta a la problemá- 
tica de la familia. 


El Plan Centro de Atención a la Infancia y a la Fa- 
milia, comenzó a funcionar en el año 1988 a partir de 
un convenio suscrito con UNICEF y la República 
Oriental del Uruguay. Surgió como respuesta a la 
presencia de elevados índices de pobreza constata- 


dos en ciertos grupos de población y a la ineficiencia 
relativa del gasto social, asignado a los programas 
destinados a enfrentarla. 


Hasta marzo de 1990 su implementación estuvo a 
cargo de la Comisión Nacional del Menor, la Mujer y 
la Familia, integrada con representantes de los dis- 
tintos Ministerios y Organismos públicos participantes 
en el Plan. Por resolución del Poder Ejecutivo de 
21/06/90 se transfirió la responsabilidad de la ejecu- 
ción del Plan a la Comisión Administradora del Fondo 
de Inversión Social de Emergencia (FISE), pasando 
luego a depender directamente de la Presidencia de 
la República. 


A partir del 5 de enero de 1996, por la Ley 
N? 16.736, se le asignó al Instituto Nacional del Me- 
nor, la Secretaría Ejecutiva y Coordinación General 
del Plan Centro de Atención a la Infancia y a la Fami- 
lia. 


Objetivos: 


Mejorar las condiciones de desarrollo e inserción 
social de las familias en situación de riesgo social y 
contribuir al desarrollo de las potencialidades del ni- 
ño/a, evitando restricciones sociales que condicionan 
su futuro. 


Impulsar acciones integradas de Organismos Pú- 
blicos, Gobiernos Departamentales y Asociaciones 
Civiles para atender las necesidades de la familia con 
niños menores de 4 años que viven bajo la línea de 
pobreza. 


Mejorar la cobertura y la calidad de atención de los 
programas sociales que atienden a la población en 
condiciones de pobreza, mediante el desarrollo de 
estrategias, modalidades y metodología innovadoras 
para la atención del niño, la mujer y la familia. 


El Plan Centro de Atención a la Infancia y a la Fa- 
milia prevé la participación de diversos organismos 
del Estado: 


Instituto Nacional del Menor: transfiere recursos fi- 
nancieros para la gestión de los Centros y además 
brinda los técnicos para el control de la gestión, su- 
pervisión, apoyo y monitoreo de los programas. 


Instituto Nacional de Alimentación: aporta los víve- 
res secos y técnicos responsables de los programas 
de educación alimentaria, vigilancia nutricional y 
asistencia alimentario-nutricional. 


Ministerio de Trabajo y Seguridad Social: a través 
de la Dirección Nacional de Empleo, participa con el 
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programa de competencias laborales en la acredita- 
ción de los Educadores/as. 


Ministerio de Salud Pública: coordina los progra- 
mas de prevención y promoción de salud de los Cen- 
tros. 


Ministerio de Educación y Cultura: apoya el proce- 
so de conformación y consolidación de Asociaciones 
Civiles, vigila el cumplimiento de la Ley para Centros 
Educativos Comunitarios. 


Administración Nacional de Educación Pública: 
apoya coordinando de modo que no se dupliquen los 
servicios, así como también apoya en la capacitación 
y selección del personal docente de los Centros. 


Intendencias Departamentales: apoyan a las Aso- 
ciaciones Civiles en la apertura de nuevos Centros, 
facilita inmuebles, provee víveres frescos y exonera 
impuestos. 


Los Centros de Atención a la Infancia y a la Fami- 
lia son unidades operativas del Plan. Actualmente hay 
doscientos Centros de Atención a la Infancia y a la 
Familia, otorgando cobertura a dieciséis mil niños 
menores de cuatro años. En Montevideo funcionan 
cuarenta y dos, en las áreas de Estimulación Oportu- 
na, Educación Inicial, Salud y Nutrición. 


La articulación Estado-Asociaciones Civiles inte- 
grantes del Plan Centro de Atención a la Infancia y a 
la Familia: se formaliza en un convenio, donde ambas 
partes contratantes establecen deberes, derechos y 
formas de regulación del contrato. 


El Estado: 


- Fija líneas de acciones generales que delimitan y 
establecen el marco del Plan. 


- Define lineamientos técnicos generales. 
- Brinda oportunidades de capacitación. 


- Transfiere recursos para el funcionamiento de los 
Centros. 


- Controla. 


- Supervisa y evalúa en función de los objetivos 
negociados con los actores civiles. 


La Sociedad Civil organizada en Asociaciones Ci- 
viles: 


- Administra recursos y gestiona el Centro de 
Atención a la Infancia y a la Familia. 


- Tiene autoridad y capacidad para adecuar líneas 
de acción generales a las características de su medio 
y para alcanzar los objetivos en las áreas comprome- 


tidas: educación inicial, trabajo con la familia y la co- 
munidad, salud y nutrición del niño/a. 


Recursos económicos: 


Provienen fundamentalmente del Estado, Instituto 
Nacional de Alimentación e Intendencias, sin perjuicio 
del aporte de particulares y Asociaciones Civiles y/o 
Religiosas. 


Instituto Nacional del Menor: Transfiere US$ 1.350.000 
por año. 


Instituto Nacional de Alimentación: Transfiere 


US$ 1.300.000 por año. 


Intendencias Municipales: US$ 1.000.000 en víve- 
res frescos y además locales, recursos propios de la 
comuna, iluminación, exoneración de impuestos. 


Recursos que provienen de la Sociedad Civil: 


- Trabajo honorario de la Asociación Civil gestio- 
nando el Centro de Atención a la Infancia y a la Fami- 
lia. 


- Aportes de la comunidad alcanzados a través de 
beneficios, donaciones, apoyos específicos. 


- Aporte mensual de los padres el que debe que- 
dar claramente convenido en el momento que se ha- 
ce el compromiso entre el Centro de Atención a la 
Infancia y a la Familia y la familia en el momento de 
ingreso al Centro. 


Aproximadamente hay mil doscientas personas 
trabajando activamente en las Comisiones Directivas 
de los Centros de Atención a la Infancia y a la Fami- 
lia. 


Los funcionarios son contratados con los recursos 
que transfiere el Instituto Nacional del Menor. Cada 
Centro de Atención a la Infancia y a la Familia, tiene 
10 personas trabajando. El personal básico de cada 
Centro de Atención a la Infancia y a la Familia, está 
constituido por: 


- Maestro coordinador. 


- Educadores capacitados y con competencias 
acreditadas. 


- Técnicos del área psico-social (asistentes socia- 
les, psicólogos, psicomotricistas). 


- Cocinero. 
- Auxiliar de limpieza. 
Atención a la problemática: 


- Sin perjuicio que la situación económica es im- 
portante, los estudios actuales tienden a afirmar que 
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la raíz del problema se sitúa en que el individuo que 
está en situación de pobreza carece de activos en 
general, siendo uno de estos activos el capital huma- 
no, el cual es clave en los primeros años de vida. 


- Se aborda el tema desde que el niño nace, con 
participación de la madre y en muchos casos del pa- 
dre también. 


Población objetivo: 


Familias con niños y niñas menores de cuatro 
años en situación de vulnerabilidad y exclusión social. 


Esta población asciende a más de ochenta y tres 
mil niños en todo el país. Actualmente se atiende 
aproximadamente a dieciséis mil niños, menos del 
20% de la población objetivo, representando aproxi- 
madamente a catorce mil familias. 


Logros y obstáculos en el desarrollo de las accio- 
nes llevadas a cabo: 


La cobertura actual del Plan resulta insuficiente, si 
se la compara con las necesidades. Actualmente el 
Plan llega al 17% de niños menores de cuatro años 
que viven en hogares por debajo de la línea de po- 
breza. 


Para alcanzar un impacto en las poblaciones más 
necesitadas se ha estimado que sería necesario ex- 
tender la cobertura hasta alcanzar la mitad de los ho- 
gares pobres con niños de estas edades. Esto signifi- 
ca llegar a treinta y cinco mil niños, por lo cual es ne- 
cesario incrementar el número de Centros, creando 
ciento dieciocho nuevos Centros de Atención a la In- 
fancia y a la Familia. 


Las prioridades son: Montevideo, Canelones, Mal- 
donado, Paysandú, Salto, Colonia y Tacuarembó. 


La evaluación externa realizada en 1999, destaca 
que se plasman cambios positivos en todos los nive- 
les. Abarcan, entre otras cosas, una mejora sustancial 
en el nivel del desarrollo psicomotor de los niños, los 
resultados se distribuyen: 67.1% en la categoría de 
normalidad, 22.4% en la de riesgo y 10.5% en retra- 
so, en relación con 1997 los cuales eran 47.3%, 32% 
y 20.5% respectivamente. 


En dos años la proporción de niños con riesgo y 
retraso en el desarrollo psicomotor disminuyó en un 
20%, incrementándose en un 20% los niños con de- 
sarrollo Normal Superior (11% en 1997 — 30.2% en 
1999). 


Áreas a destacar: 


A) Acciones integrales en las diferentes áreas. 


B) Integración de la familia. 


C) Disminución de los factores de riesgos psicoso- 
ciales en las madres. 


D) Mejora en el trabajo pedagógico. 
E) Alto impacto en los niños menores de dos años. 
5.2. Programa Instituto Nacional del Menor 


Las acciones de prevención y asistencia que lleva 
a cabo el Instituto Nacional del Menor incluye los ser- 
vicios de prevención y atención gestionados con re- 
cursos institucionales o en convenio con la sociedad 
civil organizada. 


- Sistema de Atención Integral para niños Escola- 
res y Jóvenes en Servicios Diurnos. 


Estos servicios apoyan el proceso educativo cons- 
tituyéndose en un espacio de prevención a través de 
la recreación, socialización, etc., de niños escolares y 
jóvenes desde una acción complementaria a la es- 
cuela o centro de estudio y la familia. 


Brindan al niño un lugar de encuentro distinto a la 
familia y al ambiente calle. Un espacio material sim- 
bólico de pares del cual se pueden apropiar en la me- 
dida de sus capacidades, oportunidades y posibilida- 
des conforme a los objetivos del proyecto. 


- Centros de Atención Integral-24 horas. 


Son servicios que brindan atención integral las 24 
horas del día, en el entorno institucional, a niños y 
adolescentes cuya problemática individual, familiar y 
social no hace posible la permanencia en su medio 
natural de convivencia. Se incluyen servicios que 
atienden a adolescentes en conflicto con la ley. 


- Hogares específicos con necesidades educativas 
especiales. 


Son servicios que brindan una atención especiali- 
zada a niños/ñas y adolescentes portadores de dis- 
tintos tipos de discapacidad intelectual, física leve o 
moderada. 


- Unidad materno infantil. 


- Son pequeños núcleos de convivencia de 
adolescentes embarazadas y madres. 


- Alternativa familiar. 


- Son servicios que brindan atención integral 
durante las 24 horas del día en un entorno 
familiar, a niños, niñas y adolescentes cuya 
problemática familiar y social no hace posi- 
ble la permanencia en su núcleo natural de 
convivencia. 
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- Centros de estudio y derivación. 


- Son servicios prestados en la propia comu- 
nidad por equipos técnicos del organismo. 


Apoyo al egreso 


- Niños, niñas y adolescentes que se encuentran 
en un proceso de desinternación recibiendo 
apoyo y acompañamiento en dicho proceso de 
parte de la Institución a fin de contribuir con su 
reinserción familiar y social. 


- Centros de atención altamente específica, clí- 
nica de agudos y centros de medio camino. 


- Atiende a niños/ñas y adolescentes que pre- 
sentan parálisis cerebral y patologías neuroló- 
gicas severas. Tratamiento para patologías que 
requieren atención altamente especializada. 


Clínica de agudos: adolescentes mayores de 
15 años de ambos sexos que presentan cuadro 
agudo psiquiátrico. 


- Refugios nocturnos. 


- Albergues para niños/as y adolescentes en 
situación de calle en forma transitoria, a 
partir de las 18 horas. 


] SOC. 


- Servicios de orientación y consulta, programa 
dentro de los Centros de Atención a la Infancia 
y a la Familia que atiende a la familia y a niños 
y niñas de O a 18 años. 


- Libertad asistida. 


Son servicios de atención en medio abierto que 
atienden a adolescentes que se encuentran en 
conflicto con la ley, recibiendo apoyo y acom- 
pañamiento de parte de la Institución a cargo, a 
fin de contribuir al logro de su autonomía tanto 
material como afectiva. Son servicios alternati- 
vos a la privación de libertad. 


5.3. Programa Calle (Instituto Nacional del Me- 
nor) 


Este Programa busca ampliar la cobertura de ni- 
ños/ñas y adolescentes en situación de calle en un 
20% en el período de cinco años. 


Comenzó en el año 1998, con el objetivo de con- 
tribuir con la inclusión social de los niños/ñas en si- 
tuaciones de calle, intentando disminuir los factores 
de riesgo social a los que están expuestos y amplian- 
do sus oportunidades. El niño o joven queda integra- 
do en tanto no cumpla los 18 años de edad, salvo que 


se concrete el "proyecto de egreso" de la propuesta 
del niño/ña-adolescente en tanto, se han logrado los 
canales de integración social esperados. 


Con los beneficiarios adolescentes, se plantea una 
metodología donde se habilita que estos vayan ten- 
diendo, progresivamente, un rol cada vez más partici- 
pativo, asociado al proyecto socio educativo que se 
les propone. 


5.4. Programa 300 (Instituto Nacional del Me- 
nor) 


Este programa permite que niños y adolescentes 
en situación de calle, ya identificados por equipos 
técnicos, puedan incorporarse a las escuelas y parti- 
cipar de las actividades recreativas organizadas por el 
Instituto Nacional del Menor. 


Su objetivo es lograr en una primera etapa que 
300 niños, que deambulan por las calles trabajando, 
mendigando o simplemente haciendo nada puedan 
ejercer su derecho a la educación. 


Su población objetivo son los niños/ñas y adoles- 
centes entre 6 y 14 años, que se encuentren en situa- 
ción de calle o desarrollan actividades de superviven- 
cia, con escaso acceso a la satisfacción de sus nece- 
sidades básicas, con una familia de muy bajos recur- 
sos con la cual el niño mantiene vínculos de afecto y 
sostenimiento, etc. 


5.5. Proyecto "Infancia y Familia" (Secretaría 
de la Presidencia de la República) 


Programa que se implementa con apoyo del Ban- 
co Interamericano de Desarrollo, a los efectos, en 
primera instancia, de coordinar todas las acciones e 
inversiones que desarrollan las distintas instituciones 
del Estado en esta materia. 


Para los aspectos organizativos, de asesoría y 
consultoría, se utilizan las distintas acciones y los 
funcionarios que incluyen las reparticiones de las dife- 
rentes instituciones a coordinar. 


El eje articulador de esta política dirigida a la in- 
fancia y la adolescencia es la familia, siendo los gru- 
pos prioritarios los menores de tres años, los niños y 
niñas en situación de vulnerabilidad y riesgo y los ni- 
ños y niñas en situación de calle. Contempla, asimis- 
mo, a las madres adolescentes y los jóvenes que no 
estudian ni trabajan. 


Incorpora como modalidad, el trabajo en redes a 
nivel de lo local. 


Se están diseñando dos programas focales y uno 
con lógica de integración territorial a nivel de barrios. 
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5.6. Acciones llevadas a cabo por la Dirección 
Nacional de Prevención Social del Delito 
(Ministerio del Interior) 


La violencia doméstica, a diferencia de lo que ocu- 
rre con los menores infractores, que están más focali- 
zados todavía, está prácticamente presente en todas 
las jurisdicciones policiales. La Comisaría de Defensa 
de la Mujer y la Familia a diferencia del resto, tiene 
competencia territorial. Quiere decir que absorben y 
se movilizan en su accionar en toda el área del de- 
partamento. 


En este momento existen trece Unidades en todos 
los departamentos trabajando en el área familia, de- 
bido a la especificidad del tema, trabajando también 
en el tema de los menores. De todos modos el 
"guehacer" de estas unidades de familia todavía no 
está claramente definido como una verdadera espe- 
cialidad dentro de la Policía. 


Hoy se están brindando cursos en la Escuela Na- 
cional de Policía, con el apoyo del Programa de Se- 
guridad Ciudadana suscrito por el Banco Interameri- 
cano de Desarrollo, dirigidos al personal subalterno y 
a oficiales, quienes recibirán por primera vez forma- 
ción de lo que significa la violencia doméstica. Se ha 
podido también, además de la información teórica, 
brindar experiencias vividas en las ONG, lograr la 
concurrencia de jueces y fiscales a efectos de que 
expliquen la importancia que tiene que el Policía tra- 
baje bien este tema, como así también informar sobre 
los síndromes de la mujer y del niño maltratado. 


Los problemas que aún se mantienen son la nece- 
sidad de especialidad y dedicación única del funcio- 
nario policial y la existencia de una doctrina unificada, 
pues todavía las Unidades permanecen en la órbita 
de la Jefatura de Policía. 


Sugerencias planteadas 


Lograr el sentimiento de responsabilidad de toda 
la sociedad, en que éste sea un tema de todos. Para 
ello hay que lograr que la sociedad tome conciencia 
de la importancia de trasmitir valores como la toleran- 
cia, el respeto y promover técnicas para relacionarse 
en forma no violenta. 


Una de las grandes tareas que el Parlamento pue- 
de llevar a cabo, es sacar a la luz pública este tema y 
concientizar a la gente para que vea un poco más allá 
del delito típico contra la propiedad, se está priorizan- 
do el impacto del delito de propiedad, pero se está ol- 
vidando la propia vida, la integridad psico-emocional y 
social de las personas. 


La presencia, en la Comisión creada por el artícu- 
lo 37, de la Ley de Seguridad Ciudadana, del Ministe- 
rio de Deporte y Juventud y otros Organismos Públi- 
cos. Estas autoridades comprometidas en la Comi- 
sión de Infancia pueden ser realmente movilizadoras. 


5.7. Programa Nuestros Niños (Intendencia 
Municipal de Montevideo) 


Surge en 1990 con la firma de un convenio entre 
la Intendencia Municipal de Montevideo y el Fondo de 
las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF), me- 
diante el cual se promueve la creación de Centros 
Comunitarios de Educación Inicial en barrios urba- 
no-marginales de Montevideo. 


El Programa "Nuestros Niños” se presenta como 
un modelo de intervención socio-educativo que fo- 
menta la participación, legitimación y el control de la 
población beneficiaria y la sociedad civil en su con- 
junto. 


Objetivo general: 


Desarrollar en cogestión con la comunidad organi- 
zada, acciones integrales socioeducativas de aten- 
ción a la primera infancia tendientes a atenuar los 
efectos de la pobreza y las situaciones de riesgo 
biopsicosocial. 


Se parte de un diagnóstico zonal de necesidades y 
se busca la complementariedad con otros servicios 
similares en la zona. 


Asimismo, se busca la complementariedad con el 
sistema educativo; (inicialmente se abarcaba hasta 
los cinco años, pero desde que se universalizó la co- 
bertura de Primaria a cuatro y cinco años, el Progra- 
ma se focaliza en las edades de seis meses a tres 
años). 


Se realiza un convenio en donde la Intendencia 
Municipal de Montevideo se compromete a transferir 
a la asociación civil el presupuesto correspondiente a 
sueldos, alimentación y costos de adecuación locativa 
de los centros existentes o construidos con el aporte 
de otras instituciones (existen cinco centros construi- 
dos por convenio con la ORT). También se compro- 
mete una asistencia técnica permanente a través de 
equipos municipales. 


La asociación civil se responsabiliza de adminis- 
trar los centros y de cubrir insumos como luz, com- 
bustible, reparaciones y material didáctico. Para ello 
se realiza una capacitación jurídico-contable. 


El programa se desarrolla en dos modalidades: (a) 
creando centros comunitarios de educación inicial 
(guarderías), y (b) dando becas a instituciones pre- 
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existentes para que asistan niños de la zona en situa- 
ción de pobreza. 


Actualmente se cuenta con dieciocho centros que 
atienden a mil cuatrocientos niños y que están ubica- 
dos en quince de las dieciocho zonas de Montevideo. 
Bajo la modalidad de becas hay quince instituciones 
beneficiarias (seis integran el Plan Centro de Atención 
a la Infancia y a la Familia, dos de carácter sindical, 
una pertenece a una cooperativa de viviendas y seis 
guarderías populares) que reciben doscientas setenta 
y seis becas. 


La selección de los niños se realiza en función de 
indicadores de riesgo con instrumentos aportados por 
el Grupo de Estudios Psicosociales (GIEP). 


La condición que se establece es que sean niños 
sin cobertura y en situación de pobreza. Si bien esto 
permite focalizar la cobertura se percibe como obstá- 
culo la pérdida de la heterogeneidad en la población 
atendida con lo cual no se cumple la aspiración vare- 
llana de que todos los niños puedan compartir un 
mismo espacio. 


Se realiza un trabajo con la familia y con los niños 
a través de recursos humanos que provienen de los 
equipos de salud y de los equipos sociales de los 
Centros Comunales Zonales (Centros Comunales 
Zonales). 


Asimismo, se selecciona y capacita a personas de 
la comunidad local para integrar el equipo de educa- 
dores coordinados por un maestro. Esta capacitación 
integra diversas áreas: pedagógica, nutricional, sani- 
taria y social. Se hace énfasis en la figura del educa- 
dor barrial por constituir una oportunidad de empleo 
para jóvenes mujeres del barrio. 


Actualmente existe un equipo central de coordina- 
ción del Programa a nivel departamental y participan 
de la gestión del mismo ciento veinte personas que 
provienen de las asociaciones civiles. 


Se han contratado diez educadores para cada 
centro, lo que hace un total de ciento ochenta perso- 
nas. El criterio utilizado es en función de la cantidad y 
edades de los niños (hasta un año de vida: un adulto 
cada seis niños; desde un año y hasta dos años: ocho 
niños por adulto; con dos años de vida: diez niños por 
adulto y con tres años de vida quince niños por adul- 
to). 


Para llevar a cabo la capacitación de los educado- 
res se cuenta con los equipos técnicos propios de la 
Intendencia Municipal de Montevideo y con apoyos de 
otras instituciones: ONG, la Cátedra de Psiquiatría de 
Niños y Adolescentes de la Facultad de Medicina y la 


Facultad de Psicología. Con relación a la coordina- 
ción con el Plan Centro de Atención a la Infancia y a 
la Familia se señala que se participa de la Comisión 
Departamental del Plan Centro de Atención a la In- 
fancia y a la Familia y que su actual orientación se 
acerca a la línea de acción del Programa Nuestros 
Niños. Anteriormente, se coordinaba adecuadamente 
con el Departamento de Convenios del Instituto Na- 
cional del Menor pero existían dificultades por la con- 
fluencia de los recursos en un mismo centro por lo 
que se optó por que algunos recibieran apoyo del 
Programa Nuestros Niños y otros del Instituto Nacio- 
nal del Menor. Se manifiesta que existe la mejor dis- 
posición para articular este programa con el Plan 
Centro de Atención a la Infancia y a la Familia si esto 
contribuye a mejorar la respuesta que se brinda a la 
comunidad. 


6. ALIMENTACIÓN 


6.1. Plan Nacional de Complementación Ali- 
mentaria (Instituto Nacional de Alimenta- 
ción) 

Se ejecuta desde el año 1987 y es el Programa 
que tiene la mayor cobertura. Actualmente compren- 
de a cuatrocientos noventa y cinco centros de distri- 
bución, móviles, con entrega de canasta de alimen- 
tos. Abarca a ciento sesenta y un mil doscientas die- 
cinueve personas. El 57% de los alimentos que ma- 
neja el Instituto Nacional de Alimentación los distribu- 
ye a través de este servicio. 


Este Programa se fundamenta en la necesidad de 
superar la distancia geográfica de los comedores y la 
población carenciada y se focaliza en los sectores 
biológicamente más vulnerables. 


Población beneficiada Costo diario por 
persona (US$) 

Embarazadas 16.000 6.21 

Niños (<6 años) 107.000 5.43 

Pensionistas 40.000 2.96 

Familias de riesgo 8.000 (1) 2.17 

Total personas: 161.219 | Total mensual: 782.679 (*) 


(*) Corresponde al 55.34% del presupuesto del or- 
ganismo. 


(1) Familias que pueden presentar riesgos nutri- 
cionales: embarazadas o adolescentes con antece- 
dentes familiares de muertes por desnutrición o me- 
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nores de 2 años, o problemas nutricionales severos 
en menores de 6 años. 


Este Programa de asistencia se divide en sub- 
programas que se coordinan con otros organismos 
públicos, a saber el Ministerio de Salud Pública y el 
Banco de Previsión Social que captan a los usuarios; 
asimismo el Ministerio de Salud Pública realiza con- 
trol de salud materno-infantil. En el interior del país la 
distribución se realiza a través de las Intendencias 
Municipales y en Montevideo la distribución la realiza 
el Instituto Nacional de Alimentación. El aporte de 
este servicio corresponde al 30% del requerimiento 
nutricional. 


6.2. Programa de Apoyo a CAIF (Instituto Na- 
cional de Alimentación) 


Surge en 1988 y actualmente atiende a ciento no- 
venta y cuatro guarderías en todo el país. Su cobertu- 
ra alcanza a once mil doscientos sesenta y tres mil 
niños entre dos y cuatro años. 


El aporte nutricional es de 81%. 


Su costo diario por persona es de US$ 0.32 en el 
Interior y de US$ 0.91 en Montevideo. El costo men- 
sual es de US$ 106.783 mensuales que corresponde 
a un 7.55% del presupuesto total de alimentación del 
Organismo. 


Este Programa incluye educación nutricional y vi- 
gilancia alimentaria nutricional. Se coordinan acciones 
con el Instituto Nacional del Menor, el Ministerio de 
Salud Pública, las Intendencias Municipales del Inte- 
rior y las Comisiones Civiles. 


6.3. Programa de Apoyo a Enfermos Crónicos 
(Instituto Nacional de Alimentación) 


Surge en 1989 y tiene una cobertura de carácter 
asistencial que comprende a tres mil cincuenta y tres 
personas derivadas por el Ministerio de Salud Públi- 
ca. 


Los usuarios son pacientes renales, portadores de 
HIV y de BK, celíacos y oncológicos terminales. Se 
les entrega una canasta con un 65% del aporte nutri- 
cional. 


El costo total de este Programa es de US$ 61.224 
mensuales que constituye el 4.3% del presupuesto 
anual de alimentos con que cuenta el Organismo. 


6.4. Programa de Apoyo a Guarderías de AUPI 
(Instituto Nacional de Alimentación) 


Surge en 1940 y actualmente atiende a nueve 
guarderías que cubren a mil ochenta y tres preescola- 
res. El aporte nutricional correspondiente es de 81% y 


el costo diario por persona es de US$ 0.9. Asimismo, 
se apoya en educación nutricional y en vigilancia ali- 
mentaria nutricional. 


6.5. Programa de Apoyo a Instituciones Públi- 
cas y Privadas (Instituto Nacional de Ali- 
mentación) 


Surge en 1974 y se presta a instituciones que 
brindan asistencia alimentaria a la población. 


Es un Programa que atiende situaciones de emer- 
gencia y que no tiene una política definida en cuanto 
a cómo se apoya y a quiénes de los que requieren de 
este servicio. Se responde a la demanda y se realizan 
visitas anuales por parte de asistentes sociales. 


El aporte nutricional varía entre un 22 y un 80% 
del requerimiento diario. 


El costo diario por persona se sitúa entre US$ 0.12 
y US$ 0.44 y el costo total mensual del programa as- 
ciende a $ 171.461 que representa el 12.2% del pre- 
supuesto de alimentación del Instituto. 


6.6. Servicios de Asistencia Alimentaria 
Colectivizada (Instituto Nacional de Ali- 
mentación) 


Se ejecuta desde el año 1932. Actualmente exis- 
ten cincuenta servicios en todo el país, de los cuales 
once se ubican en Montevideo, que atienden un total 
de nueve mil trescientas sesenta personas. En este 
momento se están estudiando las necesidades de 
nuevos comedores y la ubicación de los mismos con 
el Programa de Asentamientos Irregulares (PIAI) 


Con este Programa se satisface hasta el 50% del 
aporte nutricional diario. La forma de acceso al servi- 
cio en Montevideo, requiere de una evaluación previa 
del organismo que toma en cuenta las NBI, en el Inte- 
rior, este estudio lo realiza el servicio social de la In- 
tendencias. El 25% del total de la población paga un 
ticket de $20 y el resto accede en forma gratuita. 


El costo total mensual del servicio es de 
US$ 271.470. Constituye el 19.2% de los recursos 
totales para el 4% de la población asistida. Su costo 
diario es de US$ 1.07 en el Interior y de US$ 2.09 en 
Montevideo (por la introducción de comidas preelabo- 
radas debido al deterioro de los locales de comedor). 


6.7. Programa de Alimentación Escolar (PAE) 
ANEP 


El Programa se orienta a expandir la cobertura del 
sistema de alimentación y mejorar la calidad nutricio- 
nal de los alumnos de bajos recursos de la Adminis- 
tración Nacional de Educación Pública. 
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Los criterios de eligibilidad utilizados son los si- 
guientes: 


Criterios utilizados en escuelas de tiempo com- 
pleto: toda la matrícula. 


Criterios utilizados en escuelas rurales: toda la 
matrícula. 


Criterios utilizados en escuelas urbanas comunes: 
solicitud del servicio por parte de los padres. 


Criterios utilizados en escuelas especiales: toda la 
matrícula. 


6.8. Programa de Apoyo Alimentario (Inten- 
dencia Municipal de Montevideo) 


Objetivo: Contribuir a apoyar desde el punto de 
vista alimentario (leche en polvo), a aquellas perso- 
nas con necesidades básicas insatisfechas. 


A través de este Programa se brinda apoyo a dos- 
cientas cincuenta escuelas y doscientos cincuenta 
merenderos y organizaciones sociales. 


Constituye un total de 1.500.000 litros de leche 
anual. 


Se hace énfasis en la necesidad de coordinar con 
Primaria y con el Instituto Nacional de Alimentación 
para evitar superposición de recursos. 


7. SEGURIDAD SOCIAL 


7.1. Asignaciones Familiares (Banco de Previ- 
sión Social) 


La prestación familiar está condicionada al carác- 
ter de empleado dependiente en una actividad ampa- 
rada por el Banco de Previsión Social: privada indus- 
trial, comercial, de servicio doméstico y rural. Existen 
algunas excepciones que son: trabajadores ampara- 
dos por el Seguro de Desempleo, determinados jubi- 
lados y pensionistas y pequeños productores rurales 
que estén al día con sus obligaciones y trabajen pre- 
dios menores de 200 hás. CONEAT, empleados del 
Jockey Club y de Cajas Bancarias no estatales. Los 
funcionarios públicos reciben la asignación familiar de 
sus respectivos organismos. 


La asignación familiar es una prestación en dinero. 
A su vez los niños beneficiarios de Asignaciones Fa- 
miliares tienen derecho a la asistencia médica que 
proporciona el Banco de Previsión Social en sus cen- 
tros materno infantiles en Montevideo y Pando o por 
medio de las Instituciones de Asistencia Médica Co- 
lectiva (Instituciones de Asistencia Médica Colectiva) 
en el resto del país. 


En 1997 el costo de las prestaciones monetarias 
de las asignaciones familiares brindadas por el Banco 
de Previsión Social fue de 63,3 millones de dólares lo 
que representó el 0,3% del Producto Bruto Interno 
(PBI), demostrando una relación baja en comparación 
con los países desarrollados. 


El monto de la asignación familiar, al estar relacio- 
nada con el salario mínimo nacional (salarios mínimos 
nacionales) y dada la acentuada pérdida del poder 
adquisitivo de éste, ha disminuido sensiblemente. Así 
en 1997 el valor real de la asignación familiar se ubi- 
caba en un 59% del valor de 1980. Esta situación se 
corrigió parcialmente en 1995 para los menores cuyos 
padres tuvieran ingresos salariales hasta 6 salarios 
mínimos nacionales. A los niños ubicados en esta si- 
tuación se les duplicó el monto de la Asignación Fa- 
miliar, por lo que en 1997 recibían un monto equiva- 
lente 18% menor que si se hubiera mantenido el valor 
real de 1980. 


El Parlamento sancionó la Ley N? 17.139 con el 
objetivo de extender la asignación familiar a los hoga- 
res de menores recursos, la misma se reglamentó a 
través del decreto 316/999 de una forma restrictiva. 


Algunas conclusiones que se extraen de esto últi- 
mo, es que si bien se reconoce que la nueva ley es 
un paso positivo en cuanto a lo que significa concep- 
tualmente, su instrumentación dada por el decreto 
contiene importantes limitaciones, por ejemplo: 


- No prevé el derecho a las prestaciones médicas 
del Banco de Previsión Social ni coordinación con 
Salud Pública, mientras se exige certificado de asis- 
tencia médica para ser beneficiario. 


- Se exige a los niños de entre 4 y 6 años certifi- 
cados de escolaridad, mientras que la oferta de servi- 
cios de enseñanza pública parecería no resultar sufi- 
ciente para los sectores más carenciados de la pobla- 
ción, siendo que de los niños pobres entre 4 y 5 años 
solo concurren un 38% a un centro escolar y en un 
95% a una institución pública. 


- Se limita la prestación a los niños que viven en 
hogares con ingresos menores a tres salarios míni- 
mos nacionales, lo cual constituye una fuerte restric- 
ción porque este límite de ingresos es extremada- 
mente bajo. 


Estas limitaciones se contradicen con la pretendi- 
da universalización de la prestación que sugiere la 
exposición de motivos de la ley. De los potenciales 
beneficiarios, cerca del 10% podrían incorporarse. A 
su vez dicha incorporación puede llegar a ser testi- 
monial y no efectiva, ya que se diseñó una política 


Jueves 13 de diciembre de 2001 


CÁMARA DE REPRESENTANTES 61 


parcial que no se complementa con acciones de otras 
políticas sociales dirigidas a la infancia (educación, 
salud), sino que por el contrario parecerían utilizarse 
las carencias en estas áreas como restricciones para 
acceder al régimen de asignaciones familiares. 


El Equipo Técnico de apoyo al representante de 
los trabajadores en el Directorio del Banco de Previ- 
sión Social ha formulado la siguiente propuesta de 
reforma del régimen vigente de asignaciones familia- 
res. 


Parten de la base de ubicar conceptualmente la 
prestación de la Asignación Familiar como un derecho 
del niño, esto es independientemente de la situación 
laboral de los padres respecto al mercado formal de 
trabajo. En tal sentido es necesario un rediseño de la 
política actual del programa de Asignaciones Familia- 
res, ya que en su configuración actual excluye a los 
niños de las familias que más necesitan de un apoyo 
de la sociedad para enfrentar su situación de caren- 
cias. 


En tal sentido, se entiende que la prestación mo- 
netaria debe constituir, en principio pero no exclusi- 
vamente, una política de ingresos, que ayude a aliviar 
la situación de pobreza de los hogares con menores, 
contribuyendo a una mejor redistribución del ingreso y 
coadyuvando, junto a otras políticas, a combatir la 
marginalidad y la exclusión social. 


Se deduce de lo anterior que deberá darse priori- 
dad a los niños en situación de pobreza hoy excluidos 
del programa. 


Se entiende que la prestación monetaria por sí 
misma no es suficiente dadas las carencias en que se 
encuentra este sector de la población. En tal sentido, 
aquella deberá insertarse en un conjunto de progra- 
mas sociales que contemplen las distintas dimensio- 
nes involucradas: salud, educación, vivienda e inte- 
gración social. Se visualiza así que el programa, 
además de su especificidad en materia de ingresos, 
sea capaz de potenciar y potenciarse con las políticas 
sociales ya existentes. 


Esto implica un cambio en la política que se ex- 
presó en la reglamentación de la Ley N* 17.139. En 
efecto en la misma las carencias en cuanto a una ne- 
cesidad básica como la salud o la educación actúan 
como restricciones para acceder al régimen de asig- 
naciones familiares. Por el contrario, la propuesta 
presentada apunta a que el otorgamiento de la asig- 
nación familiar sea un instrumento para resolver di- 
chas carencias y que la sociedad y el Estado sean 
capaces de contribuir a tales fines buscando involu- 
crar, de a cuerdo a sus distintas responsabilidades, a 


los niños y padres o tutores a los que está destinado 
el beneficio. 


El Banco de Previsión Social sería el organismo 
responsable de brindar la prestación monetaria, ac- 
tuando en coordinación con las otras instituciones de 
la red para la atención integral que se propone. 


El monto de la prestación monetaria dependerá de 
varios factores, en ese sentido la propuesta señala 
que: "Lo ideal sería una cifra que acercara a los hoga- 
res pobres al umbral de la línea de pobreza. Por ra- 
zones administrativas esto sería imposible porque 
habría que detectar qué tan lejos está cada hogar de 
dicha línea. Sin embargo, podría estimarse una rela- 
ción media y tener en cuenta ese parámetro a los 
efectos de determinar la cifra para cubrir la brecha de 
pobreza". 


La propuesta plantea tres alternativas. 


La alternativa 1 consiste en darle a los niños po- 
bres una asignación equivalente a US$ 28,8 por mes. 
La cifra surge dado que es el doble de la asignación 
familiar que se brinda hoy: 


Cuadro 1 - Menores sin cobertura actual 


Categoría Cantidad Costo mensual | Costo anual 
de Pobreza de menores | en miles de U$ | en miles de 
U$ 
Pobres CEPAL 109.190 3.145 37.736 
Pobres solo INE 96.300 2.773 33.281 
Pobres INE 205.490 5.918 71.017 


Cuadro 2 - Beneficiarios actuales por incremento del 
monto de prestación 


Categoría de Cantidad Costo mensual | Costo anual 
Pobreza de menores | en miles de U$ | en miles de 
U$ 
Pobres CEPAL 60.420 870 10.441 
Pobres solo INE 95.020 1.368 16.419 
Pobres INE 155.440 2.238 26.860 


El costo total de esa alternativa es de 97,9 millo- 
nes de dólares anuales más de los que actualmente 
se gasta en este beneficio. La misma se desagrega 
en 71 millones por los nuevos beneficiarios y 26,9 mi- 
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llones por incremento del monto de la prestación para 
los beneficiarios actuales. 


La alternativa 2 consiste en darle a los niños po- 
bres una asignación equivalente a US$ 14,4 por mes, 
que es el monto que se paga actualmente. 


En este caso el costo equivaldría a la mitad del 
costo que surge del cuadro 1, ya que los beneficiarios 
actuales del cuadro 2 quedarían en la misma situa- 
ción. 

Por lo tanto el costo es de 35,5 millones de dóla- 
res anuales más de lo que se gasta actualmente. 


En el caso de la opción 3 propone darle a los ni- 
ños pobres debajo de la línea de CEPAL una asigna- 
ción equivalente a US$ 28,8 por mes y a los niños 
pobres por encima de la línea de CEPAL (pobres solo 
INE) una asignación equivalente a US$ 14, 4 por 
mes. 


El costo anual en millones de dólares de esta al- 
ternativa sería: 


Pobres CEPAL sin cobertura actual 37,7 millones de dólares 


Pobres CEPAL por incremento del 10,4 millones de dólares 


monto 


Pobres solo INE sin cobertura actual 16,6 millones de dólares 


COSTO TOTAL POR ENCIMA DEL GASTO 
SOCIAL 64.7 millones de dólares. 


En síntesis se busca brindar una prestación mo- 
netaria de asignación familiar independientemente de 
la relación de los padres o tutores respecto al merca- 
do laboral. 


Dicha prestación no estará condicionada a las ca- 
rencias actuales de este sector, sino que por el con- 
trario deberá constituirse en un mecanismo que ayu- 
de a la resolución de las mismas. 


También se propone realizar una encuesta espe- 
cífica que profundice en las características de los me- 
nores en situación de pobreza. En particular, dado 
que a través de las estadísticas de la ECH no se pue- 
de establecer con precisión la brecha de pobreza de 
los hogares, se propone realizar un relevamiento de 
información adicional. 


La viabilidad financiera de esta propuesta está 
muy ligada a la política, ya que requiere del financia- 
miento del Estado. En este sentido, a juicio de los 
proponentes, el sistema político debería resolver si 


prioriza esta política y esta dispuesto a hacer los es- 
fuerzos necesarios. A juzgar por la exposición de mo- 
tivos de la Ley N* 17.139 existiría consenso acerca de 
que este tema es prioritario. Sin embargo, la regla- 
mentación posterior no se condice con los objetivos 
planteados. 


Desde el punto de vista de la viabilidad jurídica los 
proponentes señalan que existen dos instrumentos 
para resolver la propuesta planteada. La ampliación 
de la cobertura a todos los menores pobres sólo re- 
queriría de un nuevo decreto reglamentario del Poder 
Ejecutivo, ya que la Ley N* 17.139 habilita a ello. Lo 
mismo ocurre con el monto de la prestación ya que el 
literal C) del artículo 1 de la ley mencionada dice que 
el monto de la prestación no podrá ser inferior al dis- 
puesto por el inciso primero del artículo 26 de la Ley 
N?* 16.697 (16% del salario mínimo nacional). Se de- 
duce que sí podrá ser superior. Otra alternativa legal 
es que el parlamento apruebe una nueva ley. 


Finalmente los proponentes agregan que existe un 
gran desafío en lo atinente a la viabilidad so- 
cio-cultural. Ya que el objetivo del programa, no es 
meramente brindar una prestación monetaria, sino 
potenciar las repercusiones de la misma a través de 
una política integral de atención a la minoridad por lo 
que es muy importante la actitud de los padres o tuto- 
res menores. Parte esencial del objetivo del mismo es 
entonces, involucrar a los sectores a los que va dirigi- 
do el beneficio, ya que se necesita el protagonismo 
de los mismos. Las personas que trabajan en la si- 
tuación de la infancia han planteado la dificultad de 
llegar a los sectores más carenciados de la sociedad. 
En este sentido la prestación monetaria podrá con- 
vertirse en un vehículo efectivo que ayude al objetivo 
final que es la integración social y que los menores 
que hoy por su condición socio-económica tienen 
comprometido su futuro, puedan vivir en un país don- 
de sus oportunidades crezcan. 


7.2. Otros Programas de la Seguridad Social 
Proyectos especiales: 


- Atención Integral para las personas mayores en 
situación de calle. 


- Se firmó un convenio con las asociaciones ci- 
viles sin fines de lucro, Organización Pablo VI y 
el Centro de Investigación y Promoción Fran- 
ciscano (CIPFE) mediante el cual se crea una 
red de servicios que atiende en forma integral 
la problemática de las personas mayores en 
situación de calle. 
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- Educación no formal para el departamento de 
Montevideo. 


- A través de convenios con Administración Na- 
cional de Educación PúblicaA, CICAM y UNI-3, 
se acuerda obtener cupos en sus cursos y talle- 
res con el fin de que las personas mayores 
pertenecientes a instituciones adheridas a la 
Repartición, participen de los mismos. 


- Relaciones Intergeneracionales Banco de Previ- 
sión Social-Instituto Nacional de la Juventud. 


Se firmó un convenio entre ambos organismos a 
efectos de implementar acciones y servicios que pre- 
paren para una vejez activa y saludable a los jóvenes 
de hoy y promover un acercamiento más directo de 
estos con las personas mayores, propiciando una 
buena convivencia social. 


8. VIOLENCIA 


8.1. Acciones llevadas a cabo por la Dirección 
Nacional de Prevención Social del Delito 
(Ministerio del Interior) 


A) Todos aquellos chicos que son contactados por 
la Dirección Nacional, por el trabajo en comunidad o 
por denuncias de un eventual delito, genera un abor- 
daje del caso concreto. Se realiza una especie de 
"testeo" de la situación para ver si están vacunados, 
documentados y entre otras cosas si asisten a la es- 
cuela. 


B) Convenio con el Registro General de Estado 
Civil a efectos que se exonere el costo de la partida 
de nacimiento. 


C) Se están llevando a cabo gestiones ante la In- 
tendencia Municipal de Montevideo a los mismos 
efectos, para que el peso no recaiga todo en el Re- 
gistro General de Estado Civil. 


D) Se solicitó a la Dirección Nacional de Identifica- 
ción Civil a efectos de que habilite un turno especial a 
la semana para que con los dos micros pertenecien- 
tes a Prevención del Delito se pueda trasladar a los 
niños a la Sede Central y de esta manera documen- 
tarlos más rápidamente. 


E) Para el interior, la Dirección Nacional de Identi- 
ficación Civil apuesta a una política de fuerte presen- 
cia de sus equipos que funcionan en las distintas lo- 
calidades del departamento. 


F) La gran aspiración es la identificación en el 
mismo momento del nacimiento, a efectos de evitar 
todo desplazamiento en el tiempo del derecho a la 
identidad. Las delegacías de atención materno infantil 


del Hospital Canzani, hablan de 22.000 niños sin do- 
cumentar. 


9. TRABAJO Y CAPACITACIÓN LABORAL 


9.1. Programas Projoven y oportunidad joven 
(Instituto Nacional de la Juventud) 


Son Programas destinados a apoyar a jóvenes en 
desventaja social (provenientes de hogares de bajos 
recursos o de hogares desarticulados, desertores del 
sistema de educación formal), a fin de mejorar sus 
capacidades y oportunidades de empleo a través de 
procesos de capacitación laboral vinculados con el 
mundo productivo. 


En cuanto a su funcionamiento, se desarrollan dis- 
tintos niveles de cursos, teniendo en cuenta la forma- 
ción previa que trae el joven o la carencia educativa. 
En consecuencia, se instrumentan cursos de mayor o 
menor duración e integración temática, atendiendo 
sobre todo a jóvenes entre dieciocho y veinticuatro 
años que cursaron sólo primaria o secundaria incom- 
pleta. Se destaca que en este momento la deserción 
a nivel secundario se da promedialmente más tem- 
prano que cuando se iniciaron estos Programas. 


Se ha detectado la necesidad de fortalecer a las 
entidades de capacitación. No se cuenta con las ne- 
cesarias ni existe una articulación de las empresas 
con el mercado laboral que permita desarrollar cursos 
asociados a las diferentes necesidades. 


Se entiende que para enfrentar la situación en que 
vivimos, la capacitación laboral debe ser amplia y 
transversal, permitiendo aprendizajes específicos y 
generales a fin de abrir las posibilidades de empleo 
en diferentes áreas, como por ejemplo, la de servi- 
cios. 


Se señala además que la dinámica de la capacita- 
ción lleva a generar una propuesta que ofrezca a los 
jóvenes herramientas para desenvolverse en el mer- 
cado de trabajo, por lo cual todos los cursos tienen 
dos componentes: uno que tiene que ver con la "acti- 
tud" y otro con la "capacitación técnica". 


El Programa Projoven está vinculado a la Junta 
Nacional de Empleo, y hasta la fecha ha capacitado 
tres mil ochocientos once jóvenes en todo el país. Es 
de destacar que la capacitación se articula con la in- 
serción laboral en empresas privadas, donde se ha- 
cen pasantías o contratos y quienes pagan son los 
empresarios. 


Oportunidad Joven está vinculado al Programa de 
Seguridad Ciudadana y a su vez trata de articularse 
con el de Casas Jóvenes. Es un Programa similar al 
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anterior pero focalizado hacia jóvenes provenientes 
de las llamadas zonas con alto índice de comporta- 
mientos de riesgo. Un 53% de los jóvenes pertene- 
cientes a este Programa provienen de las zonas de 
alto índice de comportamientos de riesgo y un 43% 
de zonas con índice medio. 


Por otra parte aproximadamente el 60% de los jó- 
venes insertados en el marco de estos programas son 
administrativos; el resto trabajan como peones de 
mantenimiento, cadetes, conserjes, ayudantes técni- 
cos y alrededor de un 2% están empleados en el área 
de ventas. 


Se visualiza como una dificultad la falta de medios 
para dar mayor difusión a estos programas y hacer 
conocer la ley en el interior del país. 


9.2. Programa Primera Experiencia Laboral 
(Instituto Nacional de la Juventud) 


El objetivo de este Programa es brindar la primera 
oportunidad de trabajo a los jóvenes, por dos vías: 
solicitud de becarios por parte de los organismos del 
Estado; y contratación por parte de empresas priva- 
das en aplicación de la Ley N* 16.873, de 16 de se- 
tiembre de 1997, de fomento del empleo juvenil. 


Los requisitos para acceder a este programa con- 
sisten en (a) tener entre 15 y 24 años de edad, (b) no 
haber trabajado nunca y (c) pertenecer a alguna de 
las instituciones preseleccionadoras que tienen con- 
venio con el Instituto Nacional de la Juventud: Insti- 
tuto Nacional del Menor, FUCVAM, Obra Kolping, 
EMAUS, FOGI, Asociación de Scouts, Aldeas Infanti- 
les, Bienestar Universitario, Hogares Estudiantiles de 
las Intendencias Municipales del Interior del país, Ca- 
sa de la Mujer de la Unión, Casa de la Mujer María 
Abella, Fundación Manantiales, Movimiento Volpe, 
COVEIl o IPRU. 


En el ámbito público el Programa ha funcionado 
en forma relativamente eficiente, en particular en el 
departamento de Montevideo, aunque dependiendo 
de los distintos organismos públicos. Actualmente se 
está reviendo el sistema de convenios con dichos or- 
ganismos a fin de adecuarlos a la Ley N* 16.873. 


En el ámbito privado, no se ha tomado debida 
cuenta de la oportunidad que puede significar este 
Programa, por lo que no se han alcanzado los efectos 
esperados. Para mejorar este aspecto se está prepa- 
rando una campaña de difusión y promoción de la ley 
de empleo juvenil, a pesar del bajo presupuesto con 
que se cuenta para ello. 


A su vez, existen dificultades para aplicar el Pro- 
grama con carácter nacional, en estas condiciones a 


lo sumo se podría considerar un Programa metropo- 
litano. 


9.3. Programa Emprender (Instituto Nacional 
de la Juventud) 


El objetivo de este Programa consiste en atender 
a jóvenes que tienen determinado tipo de capacita- 
ción técnica o formación en algún oficio y presentan 
propuestas de creación de emprendimientos por 
cuenta propia. 


El Programa funciona a través de tutorías. Frente 
a cada iniciativa de jóvenes hay un técnico que los 
acompaña y les hace reflexionar sobre las fortalezas 
y debilidades del emprendimiento. 


En este caso el Instituto participa en el proceso de 
capacitación y, a veces, facilita el acceso a fuentes de 
financiamiento, pero no financia directamente. 


A pesar de los pocos recursos con que cuenta el 
Programa, se han obtenido buenos resultados. En el 
año 1998 se atendieron cuarenta y dos iniciativas a 
las que se vincularon sesenta jóvenes, con un costo 
de ejecución de US$ 25.000; en el año 1999 se aten- 
dieron ciento cuarenta y dos iniciativas, con la vincu- 
lación de ciento cincuenta jóvenes, y un costo de 
US$ 40.000; y en la primera mitad del año 2000 se 
atendieron veinticinco iniciativas, con cuarenta y cua- 
tro jóvenes y un costo de US$ 11.000. 


9.4. Programa Red de Casas Jóvenes (Instituto 
Nacional de la Juventud/Instituto Nacional 
del Menor/CECAP-Ministerio de Educación 
y Cultura/Programa de Seguridad Ciuda- 
dana-Ministerio del Interior) 


El objetivo de este Programa consiste en crear 
oportunidades para jóvenes y adolescentes pertene- 
cientes a los grupos más vulnerables de la sociedad. 


Se parte de un diagnóstico que indica que las zo- 
nas donde se instalan las Casas Jóvenes fueron se- 
leccionadas a partir de dos fuentes de estudio: el tra- 
bajo realizado por el Departamento de Población y 
Economía de la Facultad de Ciencias Sociales, que 
permitió definir los barrios con NBI; y un trabajo relati- 
vo a "Indicadores de activos y de comportamientos de 
riesgo de localidades o barrios en base a característi- 
cas de sus poblaciones y hogares" (realizado por la 
CEPAL y el PNUD, posteriormente incluido en la pu- 
blicación "Activos y Estructuras de Oportunidades", 
coordinada por Ruben Kaztman), que precisamente 
contribuyó a delimitar los barrios con altos índices de 
comportamientos de riesgo. 
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Se señala que de esa manera se definieron ocho 
zonas de Montevideo donde ya se instalaron las Ca- 
sas Jóvenes. Los barrios y su respectivo índice de 
comportamientos de riesgo son los siguientes: Casa- 
valle (29%), Cerro (21%), Casabó (27%), Jardines del 
Hipódromo (24%), Piedras Blancas (23%), Paso de la 
Arena (23.6%), Palermo(12.8%), Barrio Sur (11%). 
Además, se seleccionaron dos zonas correspondien- 
tes al área metropolitana de Montevideo: Barros 
Blancos y Paso Carrasco. 


Este proyecto es llevado adelante por el Instituto 
Nacional de la Juventud y el Instituto Nacional del 
Menor, en coordinación con el Centro de Capacita- 
ción y Producción (CECAP) del Ministerio de Educa- 
ción y Cultura, y está enmarcado en el Programa de 
Seguridad Ciudadana del Ministerio del Interior, que 
cuenta con financiamiento del Banco Interamericano 
de Desarrollo, fondos locales y la asistencia técnica 
del PNUD. 


El Programa fue iniciado en 1999, con una dura- 
ción prevista de dos años. Estas casas son abiertas a 
los jóvenes del barrio con una oferta de servicios y 
actividades adecuadas a sus necesidades y deman- 
das. Se trata de que las casas se integren al tejido 
social de cada barrio, promoviendo la coordinación 
con organizaciones sociales existentes. Se conjuga el 
esfuerzo del Estado y de la sociedad civil. El Progra- 
ma de Seguridad Ciudadana financia la construcción, 
reciclaje y equipamiento de los locales, así como la 
capacitación de educadores y la difusión del proyecto. 
La gestión de las Casas está a cargo de ONG selec- 
cionadas mediante un llamado a concurso a través 
del Instituto Nacional del Menor, que asume los cos- 
tos de la intervención mediante la modalidad de con- 
venios. 


Se señala que este programa articula con otros del 
propio Instituto Nacional de la Juventud, especial- 
mente con Oportunidad Joven. Se indica además que 
cada Casa Joven cuenta con un equipo de tres edu- 
cadores que brinda una atención educativa integral 
(no formal). Este equipo define el proyecto educativo 
general de la Casa y los proyectos personales con 
cada uno de los participantes. 


9.5. Programa Caza Basurales (Intendencia 
Municipal de Montevideo) 


La población objetivo se compone de jóvenes que 
han desertado del sistema educativo y no tienen tra- 
bajo pero lo buscan. 


Este Programa brinda capacitación en jardinería y 
albañilería. Como contrapartida se realiza erradica- 
ción de basurales endémicos. 


Hasta el presente han pasado cuarenta y cinco jó- 
venes y se recuperaron noventa espacios de los 
cuales el 90% se mantienen en esa condición. 


El 75% de los jóvenes que participaron se han in- 
sertado en el mercado laboral. 


9.6. Programa Girasoles (Intendencia Munici- 
pal de Montevideo) 


Funciona en los dieciocho Centros Comunales 
Zonales y se financia en convenio con el Club de 
Golf. En el marco de este programa se recrean o se 
crean nuevas áreas verdes para la ciudad. Los jóve- 
nes se capacitan y obtienen una primer experiencia 
laboral. Durante cuatro meses se capacitan en jardi- 
nería en el Jardín Botánico. 


El objeto no es sólo la inserción laboral sino tam- 
bién la inserción social a través del trabajo. 


Hasta el presente este programa ha trabajado con 
doscientos jóvenes en situación de riesgo social y se 
han recuperado veinticinco espacios urbanos en 
quince centros comunales. 


Se señala que el 40% de los jóvenes posterior- 
mente se insertaron al mercado laboral o participaron 
de otro programa. 


10. JUSTICIA 


10.1. Defensoría de Oficio en lo Civil (Poder 
Judicial) 


Personal: 


Cinco defensores, cinco procuradores, tres funcio- 
narios administrativos y un funcionario auxiliar. 


Usuarios del servicio: 


Desde hace diez años aproximadamente se atien- 
den diez mil personas por año. El numero de asistidos 
no cambia lo que cambia es quien demanda el servi- 
cio y el tipo de situación. 


Solo pueden atender situaciones que se tramitan 
ante el Poder Judicial, no ante otro tipo de organis- 
mos. 


Se hace referencia a que últimamente, por lo me- 
nos en la Defensoría Civil, se asiste a un proceso de 
apartamiento de mucha gente de los canales de Jus- 
ticia. La situación no de pobreza sino de marginación 
de capas, determina la concurrencia de personas a 
las que no se puede dar respuesta más que la aten- 
ción personalizada. 


Problemáticas planteadas ante la defensoría civil: 


- Intimación de pago de alquileres. 
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- Consultas sobre la posible ocupación de vivien- 
das desocupadas. 


- Se enfatiza en los problemas con las pensiones. 


- Disputas internas entre ocupantes de asenta- 
mientos. 


Se considera en general, que la falta de empleo y 
de vivienda, constituyen los denominadores comunes 
por los que se desencadenan la inmensa mayoría de 
estas situaciones. 


10.2. Defensoría en Materia de Familia (Poder 
Judicial) 


Se divide en dos partes: una se aboca a la materia 
familia y la otra a menores. 


Personal: 


Veintiocho defensores de oficio de los cuales sólo 
tres se dedican a menores infractores. Cada equipo 
tiene un funcionario o procurador que lo ayuda en sus 
tareas. Dos o tres equipos cuentan con un funcionario 
administrativo. 


Perfil de los menores infractores: 


El 80 ó 90% de los menores infractores de este 
país provienen de situación de marginalidad y pobre- 
za. Por lo que se estima que la pobreza es un factor 
determinante para la existencia de menores infracto- 
res. 


Tipo de infracciones de menores de 14 años: 


Hurto o arrebatos. La rapiña no es lo común, ge- 
neralmente se verifica en adolescentes o mayores de 
edad. 


Homicidio en menores de 14 años sólo se da es- 
porádicamente. 


Las infracciones graves se producen en menores 
cercanos a los 18 años (16-17 años). 


Años Personas atendidas Menores infractores 


por caso de familia 


1998 35.522 1.122 
1999 36.228 1.200 
2000 (hasta julio) 12.738 711 


Problemática visualizada: 


- Acceder a la Justicia para una persona normal 
resulta muy caro, lo que produce que la defensoría se 
encuentre desbordada. 


- Legislación poco precisa respecto a las tareas a 
efectuar por otras oficinas. 


- Necesidad de aplicar con más rigor la norma que 
prevé como delito la omisión de los deberes inheren- 
tes a la patria potestad. 


10.3. Defensoría de Oficio del Trabajo (Poder 
Judicial) 


Problemática visualizada: 


Se señala que existen indicios de un aumento de 
las situaciones de pobreza. Esta afirmación se basa 
en los indicadores que se describen a continuación: 


A) El número de reclamantes se incrementó en 
más de 100 % en los últimos dos años. 


B) Tendencia creciente de los reclamantes a tran- 
sar por cantidades cada vez más bajas, como conse- 
cuencia de la necesidad inmediata de dinero, existe 
una enorme cantidad de asuntos que se transan por 
cifras insignificantes en el Ministerio de Trabajo y Se- 
guridad Social. 


C) Desde hace tres años se ha multiplicado la si- 
tuación de ejecución en materia laboral. 


4. CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 


En este capítulo se expresan las conclusiones y 
recomendaciones que la Comisión Especial con fines 
de diagnóstico sobre las situaciones de pobreza eleva 
a través de este informe al plenario de la Cámara de 
Representantes. 


Estas han sido consensuadas por los integrantes 
de la Comisión a pesar de las conocidas e importan- 
tes diferencias que los miembros de la Comisión po- 
seen sobre el diseño y la ejecución de la política ma- 
croeconómica y su impacto en las situaciones de po- 
breza en nuestro país. 


Se deja constancia, asimismo, que las cifras de la 
pobreza difieren en su magnitud, de acuerdo con las 
fuentes utilizadas y las definiciones que se asumen 
en los diferentes estudios. 


4.1. Conclusiones generales 


A) Las políticas de superación de la pobreza como 
políticas de Estado. Esta Comisión asume como pre- 
misa consensual que las políticas dirigidas a superar 
las situaciones de pobreza deben ser consideradas, 
asumidas y ejecutadas como una verdadera política 
de Estado que, como tal, debe adquirir un carácter 
suprapartidario. 


Este esfuerzo debe realizarse de forma tal que los 
intereses particulares o sectoriales queden subordi- 
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nados a la búsqueda de acuerdos amplios y consen- 
sos lo más abarcativos posible para que la estrategia 
de superación de la pobreza sea eficaz. 


B) La máxima prioridad en materia de políticas de 
superación de las situaciones de pobreza deben ser 
los niños y sus familias. Esta Comisión entiende que 
tal prioridad constituye un imperativo categórico im- 
postergable. 


La información recabada confirma que, a pesar de 
los esfuerzos realizados, persiste en nuestro país una 
creciente exclusión y por tanto mayor dificultad para 
la integración social de un importante sector de los 
niños y los jóvenes y no hace otra cosa que confir- 
mar, cada vez con mayor fuerza, que nuestro país ha 
vivido un proceso de distribución de los recursos so- 
ciales cargado de una fuerte inequidad intergenera- 
cional. 


Para ratificar con énfasis la infantilización de la 
pobreza, basta mencionar que, de acuerdo a las in- 
vestigaciones más recientes, el porcentaje de niños 
entre cero y cinco años que viven en hogares pobres 
llegó en el año 2000 al 48% y al 37,3% de hogares 
pobres con niños de esa edad. (Fuente: Katzman, R. 
y Filgueira, F., 2001). 


Esta prioridad implica necesariamente una discu- 
sión sobre la reasignación de recursos en materia del 
gasto público social. 


C) Es indispensable la existencia de una fuerte 
coordinación de los programas y proyectos sociales. 
Se constata, a modo de conclusión de carácter gene- 
ral, que si bien el Estado uruguayo despliega un con- 
junto numeroso de programas y proyectos en las dife- 
rentes áreas y sectores sociales y a ellos destina una 
significativa masa de recursos; estos esfuerzos care- 
cen de un nivel adecuado de coordinación. 


En la mayor parte de las entrevistas mantenidas 
con los responsables de los programas y proyectos 
dedicados a la problemática de la pobreza quedó de 
manifiesto la insuficiencia de coordinación y su nece- 
sidad para lograr un mayor impacto de los recursos 
asignados a esta temática. 


D) Resulta imprescindible la constitución de un 
sistema de programas y proyectos sociales articulado 
y ordenado. Las políticas sociales en nuestro país no 
constituyen un sistema, en el sentido de una articula- 
ción ordenada y abarcativa del conjunto de la proble- 
mática; por lo tanto es frecuente la ausencia de infor- 
mación entre los diferentes programas establecidos, 
así como es posible detectar la existencia de verda- 
deros huecos en materia de cobertura social así como 


superposición de recursos para atender otras proble- 
máticas. 


Por lo tanto, es necesario establecer instancias de 
coordinación y articulación de los programas y pro- 
yectos que el Estado uruguayo desarrolla en el área 
social. 


Para ello resulta esencial contar con información 
sistemática y permanente sobre la situación social del 
país que permita un seguimiento continuo de la reali- 
dad del bienestar social de nuestra población a efec- 
tos de que sirva de orientador de las decisiones que 
en materia de políticas sociales se deben tomar. 


A su vez, es sustancial, dadas las restricciones 
presupuestales, optimizar el uso de los recursos dis- 
ponibles y en ese sentido debe propenderse a un ge- 
renciamiento cada vez más eficaz de los proyectos o 
programas sociales en curso. Para ello la evaluación 
periódica de cada uno de los programas resulta un 
objetivo prioritario. 


En síntesis, las dos cuestiones prioritarias en las 
recomendaciones que esta Comisión formula al ple- 
nario de la Cámara de Representantes son, por un 
lado la instrumentación de mecanismos que aseguren 
una mejor coordinación y optimización de los recursos 
que se asignan a las políticas de superación de la po- 
breza y, por otro lado el decidido impulso a los pro- 
gramas de atención a la familia, la niñez y la adoles- 
cencia que deben ser la prioridad máxima de la ges- 
tión pública de los próximos años en materia social. 


A su vez, la problemática de la vivienda y, en par- 
ticular su expresión más visible y dinámica, el rápido 
e importante crecimiento de los asentamientos irre- 
gulares en los últimos años también merecen una 
consideración de primer orden en las recomendacio- 
nes de este Informe. 


4.2. Avanzar en la transformación de algunos 
de los ministerios existentes en un minis- 
terio de promoción social. 


A) De acuerdo a lo expresado más arriba, la Co- 
misión entiende que es necesario estructurar el con- 
junto de programas y proyectos que atienden la situa- 
ción de los hogares y personas en situación de po- 
breza y de promoción del bienestar social en un único 
ámbito institucional dotado de rango ministerial. 


No se pronuncia sobre la modalidad específica de 
esta propuesta pero manifiesta su consenso en la ne- 
cesidad de que los programas desarrollados por 
INAME (incluido el Plan CAIF) INJU, INDA, Instituto 
de la Familia y la Mujer, Dirección Nacional de Pre- 
vención Social del Delito, Área de Tercera Edad y 
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Materno Infantil del BPS, programas del Ministerio de 
Salud Pública y de la ANEP así como el propio Pro- 
grama "Infancia y Familia", entre otros participen de 
un espacio institucional común. 


A su vez, se evalúa que la representación institu- 
cional en el Gobierno de las políticas destinadas a re- 
solver las situaciones de pobreza no pueden dejar de 
estar presentes en el ámbito institucional de mayor ¡je- 
rarquía en la toma de decisiones, es decir que debe 
formar parte de alguno de los Ministerios. 


B) Creación de un Gabinete Social. Las acciones 
que desarrolla el Estado en materia social se expre- 
san a través de diferentes instancias gubernamenta- 
les, de forma tal que la integración institucional de 
aquellos programas que directamente se dirigen a las 
situaciones de pobreza no agotan los esfuerzos del 
Estado en esta área. Existe un Ministerio para cada 
área social (salud, vivienda, educación, trabajo, etc.). 


Por lo tanto, la efectiva coordinación de las políti- 
cas sociales del país, además de la coordinación en 
un Ministerio de los programas u organismos mencio- 
nados en el punto anterior, requiere de un espacio 
interministerial específico que denominamos Gabinete 
Social. 


Este Gabinete Social deberá establecer instancias 
de coordinación entre los diferentes ámbitos institu- 
cionales a efectos de garantizar el uso adecuado de 
los recursos suprimiendo las superposiciones y con- 
tribuyendo a cubrir los huecos que puedan existir en 
materia de cobertura social. 


La propuesta, a modo meramente indicativo, po- 
dría integrarse con los Ministros de Educación y Cul- 
tura, Salud Pública, Vivienda, Ordenamiento Territo- 
rial y Medio Ambiente, Deporte y Juventud, Trabajo y 
Seguridad Social, el Director Nacional de Educación 
de la Administración Nacional de la Educación Públi- 
ca y el Director de la Oficina de Planeamiento y Pre- 
supuesto, y su coordinación podría estar a cargo de la 
Secretaría de la Presidencia de la República. 


C) Creación de un Sistema de Información perma- 
nente de indicadores de Bienestar Social. Es necesa- 
rio contar con información actualizada y completa en 
materia social que permita a la sociedad tener al día 
un diagnóstico sobre su evolución en materia de bie- 
nestar social y al Estado y las diferentes instancias de 
Gobierno una información que permita ajustar los 
programas sociales, redefinir sus prioridades y mejo- 
rar su eficacia sobre la base de un "mapa de ruta" de 
la situación social de los uruguayos. 


Nuestro país cuenta con un sistema de indicado- 
res abundante y preciso sobre la evolución de la eco- 
nomía, lo que permite un seguimiento permanente de 
las diferentes áreas de nuestra economía, así como el 
ajuste de los instrumentos de la política económica, 
tanto a nivel macroeconómico como sectorial, sin em- 
bargo no ocurre lo mismo en materia social. La mayor 
parte de la información disponible sobre indicadores 
sociales proviene de los organismos sectoriales es- 
tatales -MSP, ANEP, Universidad de la República, 
etc.- y de la publicación o las publicaciones de estu- 
dios comparados, a escala mundial o regional, que en 
base a la información suministrada realizan los orga- 
nismos nacionales e internacionales y las entidades 
académicas privadas. 


El Instituto Nacional de Estadística posee un ins- 
trumento de relevamiento de información permanente 
a través de la Encuesta Continua de Hogares, que 
permitirá elaborar una batería de indicadores de bie- 
nestar social para medir periódicamente la evolución 
de la pobreza. 


Se recomienda, por una parte, tender hacia una 
mayor periodicidad en el relevamiento y procesa- 
miento de los datos por parte del INE, particularmente 
en materia de pobreza. A su vez, sería recomendable 
el contar con un conjunto más amplio de indicadores, 
así como con la centralización de los mismos, asegu- 
rando disponibilidad. 


D) Fortalecer los mecanismos de evaluación obje- 
tivos de los programas sociales. La implementación y 
ejecución de los diversos programas y proyectos so- 
ciales requiere para lograr una mayor optimización de 
los recursos aplicados y para resolver la asignación 
de recursos a la hora de fijar el Presupuesto Nacional, 
de una información en términos evaluativos que per- 
mita determinar la eficacia y eficiencia de cada uno de 
los programas que el Estado lleva a cabo en el área 
social. 


Las instancias de evaluación deberían ser mejora- 
das y apoyadas. Hasta ahora sólo han sido puntuales 
y específicas. El desarrollo de un sistema permanente 
y objetivo de evaluación de los proyectos y programas 
sociales del Estado daría garantías mayores sobre el 
uso y aprovechamiento de los recursos y resultados. 


4.3. Recomendaciones con respecto a la infan- 
cia y familia 


A) Extensión de la cobertura del beneficio de asig- 
naciones familiares a todos los niños en situación de 
pobreza. La información disponible indica que alrede- 
dor de 150.000 niños que viven en hogares pobres no 
poseen en la actualidad el beneficio de la asignación 
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familiar debido a que sus padres no se encuentran en 
el sistema de empleo formal. 


A su vez, el Estado gasta más de US$ 90.000.000 
al año y beneficia a más de 350.000 niños. Resulta 
evidente la necesidad de mejorar la focalización de 
este beneficio asegurando la cobertura de aquellos 
niños y adolescentes que más necesitan el mencio- 
nado aporte dinerario. Para ello es necesario separar 
el derecho al beneficio de su condicionalidad actual 
referida a la situación de empleo formal de los padres 
del menor. 


Por otra parte resulta necesario mantener el crite- 
rio del tope de ingresos familiares como límite para 
acceder al beneficio. El objetivo de la modificación del 
régimen de asignaciones familiares es asegurar la 
cobertura de todos los niños y adolescentes en situa- 
ción de pobreza. 


B) Expansión del Plan CAIF. La valoración positiva 
de la experiencia del Plan CAIF es el fundamento pa- 
ra proponer su expansión. En la actualidad el men- 
cionado Plan llega a 16.000 niños de dos a cuatro 
años pertenecientes a hogares pobres, esta cifra 
equivale al 20% del total de los niños pobres de dicho 
grupo etáreo. 


Desde el punto de vista de su diseño y ejecución 
el Plan CAIF constituye un modelo de las nuevas po- 
líticas sociales. Se trata de un enfoque de atención 
integral, centrado en las familias, con participación 
relevante de la sociedad civil, requiere de un esfuerzo 
de coordinación de varios organismos estatales y se 
establece a escala local lo que lo convierte en extre- 
madamente accesible para la población objetivo. 


Su focalización es positivamente elevada, puesto 
que más del noventa por ciento de los niños atendi- 
dos en el Plan CAIF pertenecen efectivamente a ho- 
gares en situación de pobreza. 


Se evalúa que actualmente en nuestro país alre- 
dedor de 35.000 niños de dos a cuatro años se en- 
cuentra en situación de riesgo social y deben ser 
atendidos urgentemente. Por ello se valora como in- 
dispensable la duplicación del número de niños aten- 
didos mediante este programa en el menor plazo po- 
sible. 


En el mediano plazo sería muy importante plan- 
tearse el objetivo de la cobertura completa, es decir 
su llegada a 70.000 niños. 


C) Creación y expansión de Centros Locales de 
Atención e Información a las Familias. Se entiende de 
particular importancia que el Estado, desde sus res- 
pectivos organismos, promueva la creación de cen- 


tros con base en las escuelas o en las plazas de de- 
portes a escala local, con el cometido de llegar de 
manera directa a los hogares pobres ofreciendo in- 
formación clara y accesible sobre los servicios exis- 
tentes y sobre los derechos que los ciudadanos po- 
seen en materia social. 


A su vez, estos centros deberían cumplir funciones 
de formación y apoyo familiar mediante la realización 
de cursos o talleres así como asistencia técnica en 
relación a la problemática familiar. 


La utilización de las escuelas a estos efectos es 
muy importante porque supone el aprovechamiento 
de una verdadera red de infraestructura disponible a 
escala local y con una imagen positiva y cercana para 
los vecinos de los diferentes barrios y pueblos. El lo- 
cal escolar podría estar disponible fuera del horario 
escolar y los fines de semana para la realización de 
las actividades mencionadas y para proporcionar la 
información y el asesoramiento necesario. 


D) Creación de un Fondo de Apoyo a la niñez y 
adolescencia en situación de pobreza. Existe un pro- 
yecto de ley en el Parlamento que cuenta con respal- 
do de legisladores de todos los partidos consistente 
en crear un Fondo administrado en forma mixta, con- 
juntamente con organizaciones no gubernamentales, 
para apoyar proyectos en beneficio a niños y adoles- 
centes pertenecientes a hogares pobres. 


Esta Comisión entiende necesaria la considera- 
ción del mencionado proyecto de ley a efectos de 
promover nuevos instrumentos de política social des- 
tinados a los niños y adolescentes más vulnerables 
en materia social. 


E) Creación de mecanismos legales de protección 
pensionaria. Los incumplimientos en materia de pen- 
siones alimenticias son una realidad bastante exten- 
dida en nuestra sociedad y, en particular, afectan con 
más dramatismo a los hogares en situación de pobre- 
za. Asumir el compromiso de establecer mecanismos 
legales de protección efectiva de estos derechos en- 
fatizando la corresponsabilidad parental. 


FP) Inscripción obligatoria de los niños recién naci- 
dos. De acuerdo a la información manejada por la 
Comisión, uno de los problemas que existen entre los 
niños en situación de pobreza es de identificación, lo 
que se traduce en problemas de seguridad para los 
propios niños y sus familias. La posibilidad de exigir la 
inscripción en el Registro de Estado Civil previo al 
egreso de los hospitales puede ser una medida que 
ayude a mejorar la situación en este aspecto. 
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4.4. Recomendaciones en materia de vivienda 


A) Lucha contra la segregación residencial. La se- 
gregación residencial representa una de las principa- 
les vías hacia la exclusión de la población más caren- 
ciada y, particularmente, entre los niños y jóvenes ca- 
renciados, favorece la marginalidad. Por ello, se de- 
berían impulsar políticas urbanas y de ordenamiento 
territorial que contrarresten estos procesos de segre- 
gación creciente teniendo particularmente en cuenta 
el despoblamiento de las zonas céntricas de la ciu- 
dad. 


B) Diagnosticar la población con necesidades de 
vivienda que no puede acceder ni a los planes del 
MVOTMA ni a los programas del BHU y elaborar res- 
puestas específicas a esta demanda. Parece impres- 
cindible cuantificar la población que se encuentra en 
la situación de no poder acceder a la cobertura por la 
oferta pública de vivienda y promover las respuestas 
en materia de diseño de políticas a efectos de brindar 
una respuesta a este sector social, incluyendo la 
puesta en funcionamiento del Fondo de Garantía de 
Alquileres. Se ha demostrado que un instrumento efi- 
ciente, entre otros, es el sistema cooperativo así co- 
mo los planes de MEVIR en el interior del país. 


C) Concreción de una cartera de tierras. Las políti- 
cas preventivas en materia de asentamientos irregula- 
res son imprescindibles, pero no pueden desarrollarse 
sin que el Estado logre formar una cartera de tierras a 
cargo del MVOTMA y de los Gobiernos Departamen- 
tales. Esta cartera o es inexistente o en algunos ca- 
sos se ha agotado. 


Al respecto se propone la implementación del re- 
gistro de inmuebles públicos que está establecida por 
ley y el relevamiento de los inmuebles que por vía de 
ejecución judicial han quedado en manos del BROU a 
efectos de ordenar la información disponible con vis- 
tas a constituir una cartera de tierras. 


D) Equiparación en el tratamiento de las regula- 
rizaciones realizadas por los gobiernos departamen- 
tales. Se estima necesario equiparar en el trato a las 
regularizaciones que realizan los gobiernos departa- 
mentales otorgándoles las mismas facilidades y exo- 
neraciones que actualmente posee el MVOTMA. 


E) Banco de materiales. Fortalecer las líneas de 
Credimat y mejorar la instrumentación de los bancos 
de materiales existentes a nivel nacional y departa- 
mental. 


F) Aceleración del ritmo de ejecución del PIAI. La 
situación de rápido crecimiento de los asentamientos 
irregulares obliga a actuar con la mayor celeridad po- 


sible, a su vez en el caso del Programa de Integración 
de Asentamientos Irregulares los recursos están 
aprobados puesto que la mayor parte de ellos provie- 
nen del préstamo internacional otorgado por el BID. 


Por lo tanto, resulta viable y, además, necesario 
lograr que el ritmo de ejecución del programa se 
acelere de forma tal que pueda completar su ejecu- 
ción en el menor tiempo posible, para lo cual resulta 
imprescindible profundizar la coordinación de los dife- 
rentes actores involucrados y la flexibilización de la 
normativa vigente. 


G) Mayor publicidad y accesibilidad a los progra- 
mas de vivienda. Se ha evaluado la necesidad de de- 
sarrollar con más énfasis los mecanismos de promo- 
ción y publicidad de los programas de vivienda del 
MVOTMA. Muchas veces la población que es poten- 
cialmente beneficiaria de estos programas carece de 
la información básica requerida para poder participar 
de los mismos. 


La accesibilidad a estos programas de vivienda es 
un componente fundamental en el éxito de cualquier 
política social y también resulta indispensable en el 
caso de la vivienda. La proximidad de las propuestas 
así como su presentación en forma clara y entendible 
son dos requisitos para que los beneficiarios poten- 
ciales puedan convertirse en beneficiarios efectivos. 


H) Información pública sobre los aspirantes a be- 
neficiarios de los programas de vivienda. Sería con- 
veniente contar con un sistema de información per- 
manente, accesible a los interesados, sobre los lista- 
dos de aspirantes en los distintos programas de ac- 
ceso a vivienda, con subsidio, a efectos de garantizar 
la equidad en la obtención del beneficio y la publici- 
dad de la información disponible. 


1) Proporcionar las cuotas del BHU a los ingresos 
familiares. El Banco Hipotecario del Uruguay ha cum- 
plido, particularmente en un contexto de crisis, una 
función de contención social al considerar la proble- 
mática de los deudores con la institución con dificul- 
tades económicas. 


En el mismo sentido se establece que sería im- 
portante que el monto de las cuotas de los préstamos 
del BHU, sin afectar su estabilidad, guardara una ra- 
zonable proporcionalidad con los niveles de ingresos 
de los deudores, evitando que, por causas supervi- 
nientes y no imputables al deudor, el valor de la cuota 
supere un determinado porcentaje de sus ingresos. 


4.5. Recomendaciones en materia de salud 


A) Cobertura de DISSE. Buscar los procedi- 
mientos justos y eficaces que permitan a quienes po- 
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seen cobertura de DISSE y no tienen ingresos sufi- 
cientes para hacer frente a los copagos de los servi- 
cios médicos. Esta situación comprende amplios 
sectores tanto de activos como de pasivos. 


B) Extensión de la cobertura asistencial por 
parte del BPS a todos los niños de O a 6 años en si- 
tuación de pobreza. La Ley N* 17.139 extendió el be- 
neficio de la asignación familiar a los hogares de je- 
fatura femenina y cuyo jefe de familia estuvieran de- 
socupados. Sin embargo la reglamentación de esta 
ley excluyó a estos nuevos beneficiarios de la asis- 
tencia médica que proporciona el BPS a los menores 
de hasta 6 años y que constituye un servicio adicional 
al pago de la asignación familiar. 


Por otra parte, en las recomendaciones referidas a 
las situaciones de infancia y familia se indicó la pro- 
puesta de extensión del beneficio de la asignación 
familiar a todos los menores en situación de pobreza. 
En concordancia con tal recomendación se agrega la 
extensión a todos los menores de hasta 6 años de la 
asistencia médica a cargo del servicio de asignacio- 
nes familiares que brinda el BPS. 


C) Dar continuidad al Programa de Salud Re- 
productiva. Uno de los principales problemas que 
atañen a la situación de los menores en situación de 
pobreza es el embarazo adolescente. De hecho cada 
vez es más frecuente este tipo de situaciones en los 
hogares de menores recursos, con las consecuencias 
conocidas para el desarrollo personal de las adoles- 
centes (abandono de estudios, problemas de integra- 
ción familiar, dificultades para el acceso al mercado 
de trabajo, etc.). 


Mantener en funcionamiento este programa re- 
sulta de particular importancia para dar respuesta efi- 
caz y técnicamente fundada a la problemática referida 
en el párrafo anterior. Su eliminación o suspensión 
resulta inexplicable frente al contexto social actual y 
los datos estadísticos conocidos. 


A su vez, y en la misma línea de hacer frente al 
problema del embarazo adolescente, se recomienda 
el desarrollo de la educación sexual en Secundaria, 
así como una más amplia cobertura en materia de 
asesoramiento reproductivo a nivel de las policlínicas, 
asegurando a su vez la gratuidad del acceso a los 
métodos de planificación familiar a nivel de salud pú- 
blica. 


4.6. Recomendaciones en materia educativa 


A) Retención y reinserción de los adolescentes en 
el sistema educativo. El principal problema que atañe 
a la problemática del adolescente en situación de po- 


breza es su continuidad en el sistema educativo más 
allá de la enseñanza primaria. Los datos proporciona- 
dos por ANEP expresan una cifra impactante al se- 
ñalar que más del 10% de los adolescentes en el gru- 
po de edad correspondiente a la matrícula secundaria 
no estudian, no trabajan, ni están buscando trabajo, 
teniendo particularmente en cuenta la situación de las 
madres adolescentes. 


No resulta fácil establecer o determinar los meca- 
nismos más adecuados para lograr la retención o 
reinserción del adolescente en el sistema educativo, 
sobretodo cuando la información disponible indica 
que las familias de estos adolescentes no confían en 
que el sistema educativo opere como un mecanismo 
de mejora significativa de las oportunidades futuras 
de inserción laboral del menor. 


De todos modos es pertinente plantear que este 
constituye un objetivo de alta prioridad en las políticas 
a desarrollar para evitar el proceso de reproducción 
de la situación de pobreza. 


Debe destacarse que el establecimiento del boleto 
gratuito, para los estudiantes hasta el tercer año del 
ciclo básico de Educación Secundaria (educación 
obligatoria), constituye una medida indispensable pa- 
ra facilitar el acceso del adolescente procedente de 
hogares con recursos insuficientes. 


B) Efectiva reimplantación del verano solidario 
previsto en la ley presupuestal. 


GC) Continuar el desarrollo de la cobertura prees- 
colar. La extensión de la cobertura de la enseñanza 
preescolar es una medida extremadamente valiosa 
para poner en igualdad a todos los niños al inicio de 
la enseñanza primaria. El desarrollo de esta cobertura 
ha sido intenso y su expansión ha llegado, de acuer- 
do a cifras de ANEP, a más del 90% de la población 
de cuatro y cinco años. 


Se está evaluando la posibilidad de extender esta 
cobertura hasta tres años de edad, extremo que se 
evalúa como muy positivo. 


D) Integrar a las familias en los centros educati- 
vos. Una parte considerable de los niños y adoles- 
centes provenientes de hogares carenciados presen- 
tan problemas de asistencia, rendimiento e integra- 
ción en los centros escolares y liceales. Parte de esta 
problemática se relaciona con la falta de estímulo de 
estos jóvenes. Se trata por lo tanto de buscar incenti- 
varlos, actuando sobre el núcleo familiar, para lo cual 
sería necesario desarrollar programas para integrar a 
la misma y a la comunidad en general en las prácticas 
y actividades de las escuelas y liceos. 
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E) Acelerar el ritmo de creación de las escuelas de 
tiempo completo. Esta medida impulsada por ANEP 
en los últimos años es evaluada como extremada- 
mente positiva para contener y apoyar a los escolares 
de las zonas de nivel socioeconómico carenciado. 


La propuesta responde con acierto a la búsqueda 
de compensar las carencias sociales del hogar de 
origen con un apoyo más sólido y permanente de 
parte de la institución educativa. Su importancia re- 
quiere de una expansión con la mayor celeridad posi- 
ble. 


4.7. Recomendaciones en materia de empleo 


Antes de presentar las recomendaciones en mate- 
ria de empleo se debe aclarar que las mismas refie- 
ren exclusivamente a las denominadas políticas acti- 
vas de fomento del empleo. Los integrantes de la 
Comisión son conscientes de que la problemática del 
empleo y de la generación de nuevas fuentes de tra- 
bajo remite a una discusión mucho más amplia que 
atañe directamente a la implementación de la política 
económica. Tal como se señaló al inicio de este ca- 
pítulo, la discusión sobre las alternativas de política 
económica ha sido expresamente evitada en la for- 
mulación de las recomendaciones que aquí se expo- 
nen. 


A) Modificaciones a la ley de empleo juvenil. El 
tiempo transcurrido desde la aprobación de la ley de 
fomento al empleo juvenil permite ya evaluar sus re- 
sultados. El balance de los efectos generados por 
este instrumento indica que no ha logrado su objetivo 
de promover la contratación de jóvenes o impactar 
sobre las dificultades conocidas de integración de los 
jóvenes al mercado de trabajo. 


Tal conclusión lleva a la recomendación de pro- 
mover una modificación del mencionado instrumento 
legal a efectos de mejorar su eficacia en la inclusión 
de los jóvenes en el mercado de empleo. 


B) Aprobación de un marco jurídico que facilite los 
contratos de servicios entre la Administración y las 
organizaciones de la sociedad civil. Existe un pro- 
yecto de ley que busca llenar un vacío legal existente 
por el que se incorporan las modalidades de contrata- 
ción entre organismos estatales y organizaciones sin 
fines de lucro con objetivos sociales y educativos. 


C) Aprobación de normas de promoción del reti- 
ro parcial. Este mecanismo que actualmente está 
siendo cada vez más utilizado en el mundo por el que 
se permite una jubilación parcial a un trabajador que 
aun no ha llegado a la edad de retiro pero que puede 
disminuir su jornada laboral permite atender el riesgo 


de la pérdida de empleo al final de la vida activa y al 
mismo tiempo propende a generar un mercado de 
trabajo para los jóvenes. 


D) Revisión del sistema de otorgamiento de subsi- 
dios por discapacidad parcial. Recomendar al BPS el 
reexámen de los actuales baremos de discapacidad. 


E) Oferta pública de empleo. Se propone el esta- 
blecimiento de normas que regulen el acceso a todo 
tipo de contratación por parte del Estado mediante 
convocatoria pública y mecanismos objetivos de se- 
lección del personal. 


F) Se reconoce la importancia del esfuerzo inte- 
rinstitucional realizado por el Estado y la sociedad ci- 
vil a efectos de eliminar efectivamente el trabajo in- 
fantil de acuerdo a la normativa vigente y es un obje- 
tivo inmediato el que debe continuarse y fortalecerse. 


G) Evaluación de la Junta Nacional de Empleo. El 
tiempo transcurrido desde la creación de este instru- 
mento y las distintas etapas por las que ha pasado el 
funcionamiento de la Junta Nacional de Empleo per- 
mite realizar una evaluación en profundidad sobre sus 
resultados y diseñar los mecanismos de ajuste o de- 
sarrollo que correspondan. 


Sin dudas se trata de un instrumento indispensa- 
ble para el desarrollo de las políticas activas de em- 
pleo y su integración tripartita es compartible; sin em- 
bargo la experiencia transcurrida merece ser analiza- 
da para potenciar el instrumento en la nueva etapa. 


4.8. Recomendaciones en materia de alimenta- 
ción 


A) Elaboración de un Plan Alimentario Nacional. 
Es necesario en las actuales circunstancias sociales 
que atraviesa el país establecer un Plan Alimentario 
que tenga por objeto la revisión de las políticas y de 
los programas alimentarios existentes insertándolos 
en un planteo general que permita redefinir las coor- 
dinaciones y optimizar el aprovechamiento de los re- 
cursos existentes a nivel de todo el país. 


B) Promover la extensión de la cobertura alimenta- 
ria a los escolares durante los fines de semana y el 
verano. Ha sido constatado de manera fehaciente por 
quienes están a cargo de los comedores escolares en 
las zonas más carenciadas que en muchos casos la 
alimentación de los niños depende en gran medida 
del funcionamiento de estos comedores. 


Es por ello que se propone extender la cobertura 
alimentaria escolar, en la medida de lo posible, a los 
fines de semana y, fundamentalmente al verano como 
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forma de garantizar el acceso a una alimentación mí- 
nima para un número significativo de niños. 


Realizar un inventario de ámbitos donde se sumi- 
nistre alimentación comunitaria, municipal y nacional. 


C) Promover planes educativos en materia nutri- 
cional. Se propone la coordinación entre ANEP, INDA 
y el MSP a los efectos de instrumentar la incorpora- 
ción en las instancias educativas de información y 
formación acerca de los hábitos de alimentación y sus 
contenidos nutricionales a efectos de influir en la 
creación de una cultura alimentaria sana. 


4.9. Recomendación sobre seguimiento legis- 
lativo 


La Comisión Especial con fines de diagnóstico so- 
bre las situaciones de pobreza, habiendo concluido la 
tarea que le fue asignada recomienda al Plenario de 
la Cámara de Representantes, el nombramiento de 
una nueva Comisión Especial con fines legislativos 
sobre las situaciones de pobreza a efectos de trabajar 
y realizar el seguimiento sobre las recomendaciones 
presentadas y los proyectos de ley relacionados con 
esta temática. 


Sala de la Comisión, 31 de octubre de 2001. 


DANIEL DÍAZ MAYNARD, Miembro in- 
formante; BEATRIZ ARGIMÓN; 
ROBERTO CONDE; PABLO 
MIERES; JOSÉ MARÍA MIERES 
VISILLAC; FÉLIX  LAVIÑA Y 
ALBERTO SCAVARELLI, discordes 
solamente en Diagnóstico y Políticas 
Institucionales Actuales por lo que se 
expone a continuación: 


1.- RELACIÓN DE LA ACTIVIDAD DE LA 
COMISIÓN 


La Comisión se crea, por Resolución del Cuerpo, 
el 16 de mayo de 2001 y comienza a sesionar el 20 
de julio del mismo año. 


Convocó a los siguientes organismos públicos que 
tienen programas que atienden población en situación 
de riesgo social así como a las organizaciones no gu- 
bernamentales y técnicos que desde el ámbito aca- 
démico abordan esta problemática: 


- Banco de Previsión Social. 


- Instituto Nacional de Estadística, en represen- 
tación de la Oficina de Planeamiento y Presu- 
puesto (INE) y Programa de Fortalecimiento 
Institucional (FAS). 


- Programa de Integración de Asentamientos 
Irregulares (PIAI). 


Dirección Nacional de Prevención del Delito del 
Ministerio del Interior. 


Plan CAIF. 


Instituto Nacional de Alimentación (INDA). 


Instituto Nacional de la Juventud (INJU). 
- CODICEN. 


Defensoría Civil, de Familia y Menores y del 
Trabajo. 


- Intendencia Municipal de Montevideo. 


Dirección de Salud del Ministerio de Salud Pú- 
blica. 


- UDELAR. Facultades de: Arquitectura, Ciencias 
Económicas, Ciencias Sociales y de Psicología. 


- UCUDAL. Facultad de Ciencias Sociales y Pro- 
grama de Investigación sobre Integración, Po- 
breza y Exclusión Social. 


- UNICEF. 


- Organizaciones no gubernamentales de infan- 
cia. 


Pastoral Social de Montevideo y Cáritas Uru- 
guaya. 


Intendencia Municipal de Canelones. 


Oficina de Programación y Política Agropecua- 
ria del Ministerio de Ganadería, Agricultura y 
Pesca. 


- Programa de Infancia, Adolescencia y Familia 
de la Presidencia de la República. 


El 2 de julio del corriente año, por invitación de la 
Coordinadora de Asentamientos Irregulares, zona 9 
de Montevideo, la Comisión realizó su reunión ordina- 
ria en el local de la mencionada Coordinadora (Avda. 
8 de octubre y 20 de febrero). 


El 16 de julio miembros de la Comisión visitan 
siete asentamientos del Zonal 9 con integrantes de la 
Coordinadora de Asentamientos. 


En su sesión del 25 de junio del corriente se de- 
signa a los Diputados Daniel Díaz Maynard y Pablo 
Mieres como Presidente y Vicepresidente, respecti- 
vamente, de la Comisión. 


1.2. - Según el FAS "... la pobreza constituye una 
situación difícil de aprehender y de contextualizar co- 
mo objeto de estudio, ya que en su génesis y desa- 
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rrollo, operan fenómenos demográficos, culturales, 
sociales, económicos y políticos, que actúan simultá- 
neamente como causas y efectos. No se dan única- 
mente conexiones unívocas y simétricas, entre estos 
factores, gestándose en cambio, situaciones asincró- 
nicas que complejizan las dimensiones implicadas en 
el tratamiento del tema, así como en la búsqueda de 
alternativas tendientes a reducir o aliviar sus efectos. 
Cada una de las necesidades esenciales cobra senti- 
do por su referencia a un conjunto de dimensiones 
críticas, que entre sí guardan una alta asociación". 


La asesoría económica y actuarial del BPS en es- 
tudio enviado a esta Comisión define la pobreza "co- 
mo la situación social de exclusión del acceso a bie- 
nes y servicios, y de privación de capacidades, dere- 
chos y consideraciones culturalmente evaluados co- 
mo mínimos para la participación normal de la vida en 
sociedad; que en sus grados más intensos, afecta los 
requerimientos necesarios para mantener el funcio- 
namiento eficaz del Organismo (pobreza extrema)". 


Quienes concurrieron en representación de la Fa- 
cultad de Psicología de la Universidad de la Repúbli- 
ca sostuvieron que: "la pobreza social económica vie- 
ne de la mano de pobrezas afectivas, de valores, de 
estructuras familiares, de proyectos de vida, de capa- 
cidad organizativa e, inclusive, de capacidad de pro- 
puesta de estos sectores". Y más adelante: "hay valo- 
res, metas, proyectos de vida que se mantienen" 
aunque "estas personas puedan alcanzar niveles de 
consumo importantes. Existe una cultura de la sobre- 
vivencia que lleva al inmediatismo y que aunque se 
pueda disponer, circunstancialmente, de recursos 
económicos, no se logra necesariamente revertir la 
situación como para generar condiciones de vida dife- 
rentes". 


Intentando caracterizar el perfil socioeconómico de 
los hogares pobres, los representantes de la OPP se- 
ñalan: "a) familias cuyo ingreso principal es aportado 
por un obrero sin calificación o en menor proporción 
por personal militar y policial que revista como tropa. 
b) Presencia de hogares donde la jefatura la ejerce la 
madre, la cual es la principal proveedora de ingresos 
al núcleo y su actividad económica (que) fundamen- 
talmente es de servicios domésticos. Asimismo, se 
señala como factor importante el de la maternidad in- 
suficiente que generan tales tipos de hogares mono- 
parentales. c) Cerca de 1/3 de los padres del conjunto 
de familias pobres no realizó más que estudios prima- 
rios, lo que significa una carencia marginizante. d) 
Como rasgo discriminante se señala el tamaño de los 
grupos familiares, cuyo promedio para casi el 80% de 
los hogares NBI es entre tres y seis integrantes, sien- 


do tal tamaño superior al promedio de familias urba- 
nas (3.3 personas según el censo de 1985). e) Si bien 
la mayoría de los hogares NBI tiene una composición 
estable, un importante porcentaje presenta grados de 
inestabilidad (entre el 23 y el 30%). 


Por mayor precisión, en el estudio realizado en 
torno a la representación de los trabajadores en el 
BPS se dice que la población pobre, presenta carac- 
terísticas específicas que la distinguen del resto y que 
parecen dificultarle sus posibilidades de acceso a 
mayores recursos o mejores empleos: alta proporción 
de menores, baja educación de los jefes y escaso ac- 
ceso a redes de protección social". 


2.- MEDICIÓN 
2.1.- Línea de pobreza 


Este método intenta medir la capacidad que tiene 
un hogar para adquirir una determinada canasta de 
bienes y servicios, existiendo diversos criterios para 
su establecimiento. Habitualmente CEPAL define la 
línea de pobreza a partir de una canasta básica ali- 
menticia y multiplicándola por dos, en el entendido de 
que los pobres consumen la mitad de sus ingresos en 
alimentación. Este criterio ha sido de particular utili- 
dad para la comparación de la pobreza en diferentes 
países. 


El Instituto Nacional de Estadística (INE) ha consi- 
derado que esta medición no es la adecuada para 
nuestro país, expresando que, "para estimar el costo 
de las necesidades no alimentarias, a partir de la en- 
cuesta de gastos e ingresos de los hogares 1994-95 
se realizó un análisis de los distintos componentes del 
gasto de los hogares del estrato de referencia. En 
Montevideo, el gasto en alimentación representa el 
34% del gasto total del consumo con valor locativo, 
por lo que el inverso del coeficiente de Engel ascien- 
de a 2.99. Por su parte, el estrato de referencia del 
interior presenta un coeficiente de Engel de 38%, por 
lo que su inverso asciende a 2.65". 


Este método de medición ha sido, en general, ob- 
jeto de críticas como unilateral e insuficiente como 
criterio identificador de las situaciones de pobreza. 


2.2.- Pobres según NBI (Necesidades Básicas 
Insatisfechas) 


Este método intenta definir un conjunto de indica- 
dores que constituyen un piso mínimo de requeri- 
mientos imprescindibles. Las necesidades básicas 
han sido definidas como el conjunto de requerimien- 
tos psico-físicos y culturales cuya satisfacción consti- 
tuye una condición mínima necesaria para el funcio- 
namiento y desarrollo de la vida humana en sociedad. 
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En la década de los ochenta se identificaron como 
estos requerimientos mínimos el tipo de vivienda, el 
hacinamiento, la disponibilidad de agua potable, el ti- 
po de sistema de eliminación de excretas, la asisten- 
cia escolar y jefes de hogar con cargas familiares y 
niveles educacionales insuficientes. 


2.3.- Medición integrada o bidimensional 


Este enfoque intenta combinar la línea de pobreza 
con las NBI, definiendo cuatro tipos de hogares: a) 
hogares en condiciones de integración social cuando 
no presentan carencias críticas y perciben ingresos 
por encima de la línea de pobreza. b) Hogares en 
condiciones de pobreza reciente, cuando su nivel de 
ingresos está por debajo de la línea de pobreza pero 
no presentan NBI. c) Hogares en condiciones de po- 
breza inercial, aquellos que perciben ingresos por en- 
cima de la línea de pobreza pero registran NBI y d) 
Hogares en condiciones de pobreza crónica, cuando 
perciben ingresos por debajo de la línea de pobreza y 
registran carencias críticas (NBI). 


3.- EVOLUCIÓN 


En su visita a la Comisión, la OPP destacó el des- 
censo de todos los indicadores de pobreza —princi- 
palmente los referentes a NB|- entre 1984 y 1994. 


El informe de la OPP concluye en 1994 sin aportar 
datos sobre los años subsiguientes. 


Asimismo, el FAS "aborda el análisis de la intra- 
rrelación de la NBI y la línea de pobreza definida en 
términos relativos, la cual surge de considerar como 
pobres aquellos hogares cuyo ingreso per cápita de 
sus integrantes resulte inferior a la mitad del ingreso 
promedio de la población en su conjunto". Concluye 
que la evolución de la línea de pobreza ha descendi- 
do en 16.8% y 20.1% para Montevideo e interior ur- 
bano respectivamente, destacando que "la lectura de 
las variaciones interperíodos (1984-1989 y 1989- 
1994) permitiría hipotetizar sobre una mayor trasla- 
ción relativa de crónicos a recientes en el primero y 
de crónicos a integrados en el segundo, aun cuando 
se mantiene la movilidad de recientes a integrados". 


Más adelante enfatiza que surgen como particu- 
larmente sustantivos los siguientes elementos: a) 
disminución de las NBI a nivel general que provoca 
una fuerte caída de la pobreza crónica; 
b) mejoramiento del ingreso de la población de más 
de sesenta años como consecuencia de la enmienda 
constitucional de 1989; c) falta de efectos o ausencia 
de políticas para la población entre cero y catorce 
años y d) dificultad de acompasar los programas de 


satisfacción de NBI con los de mejoramiento de los 
ingresos familiares. 


Como anteriormente el análisis se detiene en 
1994. 


De acuerdo al informe de la CEPAL Panorama 
Social de América Latina 2000-2001, "en países como 
Costa Rica, Guatemala y Uruguay se constató un de- 
sempeño destacable en la lucha contra la pobreza, 
con reducciones en el porcentaje de hogares pobres 
que oscilan entre 5 y 10 puntos porcentuales" en el 
último decenio. Se afirma, más adelante, que "el país 
con menor incidencia de la pobreza es Uruguay". 


Evolución del PBI per cápita y del porcentaje de la 
población en situación de pobreza e indigencia 
1990-1999 
Uruguay — América Latina 


Año | PBI per Porcentaje de la Variación en el período (promedio 
cápita pobl. anual) 
Pobre Indigente PBI Coef. Indigencia 
per cap. Pobreza 

URU- | 1990 4707 17.8 3.4 
GUAY 

1999 | 5982 9.4 1.8 2.7 - 6.8 - 6.8 
E 1990 | 3349 48.3 22.5 

at. 
1999 | 3804 43.8 18.5 1.4 -1.1 -2,2 


Fuente: Panorama Social de Americana Latina. 2000- 
2001. CEPAL 


De acuerdo a la CEPAL, en 1990 Uruguay conta- 
ba con 17.8% de la población en situación de pobre- 
za. Al año 1999, ese porcentaje bajó a 9.4%. 


Los datos calculados por el PNUD estiman que, 
entre 1990 y 1994 la pobreza pasó de 20.5% de los 
hogares a 12,8% de los mismos. Durante los años 
1995 a 1997 tuvo un repunte, llegando a 16% de los 
hogares. Y, para 1998, ya había comenzado a bajar 
nuevamente, llegando al 15.5 de los hogares. 


Retomando los datos referidos a pobreza, en el 
informe de desarrollo humano de 1999, PNUD señala 
una evolución con un pronunciado descenso entre 
1986 y 1994 y un ligero aumento en los años subsi- 
guientes, retomando la tendencia a la baja en 1998. 


***Ver Cuadro 8 (pág. 148) 


Sobre el tema, los sociólogos Katzman y Filgueira, 
en su investigación para el Programa IPES de la Uni- 
versidad Católica, afirman al referirse a los mismos 
datos sobre pobreza y su evolución: "deben ser con- 
siderados con cautela. La magnitud de la pobreza en 
Uruguay responde a una línea muy exigente en el 
marco regional de alrededor de 200 dólares per cápita 
para 1999. Aun reconociendo que el costo de vida es 
muy alto comparado al de los restantes países de la 
región, no se puede dudar que una familia de cinco 
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personas que dispone de ingresos que rondan los 
1000 dólares mensuales tiene una capacidad de 
elección en sus pautas de consumo que la alejan, y 
mucho, de las restricciones y precariedades propias 


de la pobreza en otros países latinoamericanos".* 


Lamentablemente, para la población rural carece- 
mos de datos comparativos ya que el único elemento 
de juicio es la investigación realizada por la OPYPA 
que establece índices en poblaciones de menos de 
5.000 habitantes y población rural dispersa. 


Hogares Personas 


Pobreza | Indigencia | Pobreza | Indigencia 

Urbana 22.300 | 5.900 (5%) 100.800 30.400 
(< 5.000) (19%) (27%) (8.5%) 
Rural 11.300 8.700 48.400 8.700 
(dispersa) (14.5%) (3.5%) (19.5%) (3.5%) 
Total 33.600 7.900 149.200 39.100 
(16.5%) (3.9%) (22.9%) (6%) 


4.- ESTRUCTURA ETÁREA 


Todos los informes señalan la concentración de la 
pobreza en los niños, existiendo una relación inversa 
entre la edad y los indicadores de pobreza, cualquiera 
sea el criterio que se aplique. 


Sobre este fenómeno de la distribución intergene- 
racional de la pobreza, Katzman y Filgueira afirman 
en lo referente a su evolución en los últimos años que 
"la pobreza infantil, propiamente dicha (excluyendo la 
adolescencia) prácticamente no se modificó en tanto 
la tercera edad disminuyó sus niveles de pobreza en 
un 40%"*. De este modo, en 1991, en el tramo de ce- 
ro a cinco años, se contaba con un 38.2% de pobres, 
siendo la última cifra disponible de 37.3%; en el caso 
de los de más de sesenta y cinco años, se pasó de 
5.9% a 2.0%. 


Porcentajes de hogares en situación de pobreza 
Según edad del menor en el hogar. 
Uruguay urbano. 1991-1999 


Edades 1991 | 1992 | 1993 | 1994 | 1995 | 1996 | 1997 | 1998 | 1999 
0a5 38.2 | 35.6 | 32.1 | 31.4 | 35.7 | 38.0 | 39.8 | 37.9 | 37.3 
6a12 28.9 | 25.2 | 22.7 | 22.1 | 238 | 252 | 26.2 | 23.0 | 24.0 
13a17 166 | 143| 145| 130| 150 | 17.7 | 178| 146 | 14.7 
18 a64 6.5 5.1 4.2 3.7 5.0 5.2 5.6 5.3 5.2 
65 y más 5.9 3.2 2.5 1.5 2.4 25 2.0 1.9 2.0 
Total 179| 152/| 136| 128] 147 | 15.7 | 160| 153| 15.1 


IPES, en base a Encuesta Continua de Hogares del 
INE 


Respecto a la concentración de la pobreza entre 
los niños, los datos de Katzman y Filgueira son que 
"En 1999, el porcentaje de pobres entre los niños de 
cero a cinco años es seis veces mayor que el por- 


3 Panorama de la Infancia y la Familia en Uruguay. R. Katzman y 


F. Filgueira UCUDAL. (IPES). 2001.P.58 
% Idem, P. 61 


centaje de pobres en la población de sesenta y cinco 
y más años. (...) Ello obliga, en primer lugar, a reco- 
nocer los importantes logros sociales del país en lo 
que refiere a la población más vieja". A su vez, afir- 
man "El problema radica menos en el incremento de 
la desigualdad económica que en el desacoplamiento 
de importantes sectores sociales respecto de las ins- 
tituciones, normas y canales de movilidad que en al- 
gún momento fueron comunes a la mayoría de la po- 


blación".? 


Las economistas Melgar y Vigorito, analizando las 
causas de este fenómeno señalan la diferencia en las 
tasas de fecundidad —asociada al nivel educativo de 
las mujeres pobres-, la desigualdad en el mercado de 
trabajo con respecto a las bajas calificaciones, el au- 
mento de las pasividades a partir de la reforma cons- 
titucional de 1989 y la probable contribución de los 
hijos al ingreso del hogar cuando alcanzan determi- 
nada edad. 


Katzman y Filgueira afirman que "las primeras 
etapas del ciclo adulto se orientan en todas las socie- 
dades a desarrollar un aprendizaje en contextos de 
altas demandas, bajos capitales y ahorros casi nulos". 
De esta forma, dicen más adelante, "esto responde 
entre otras cosas a la propia etapa del ciclo vital en 
donde el capital humano y social acumulado es aún 
escaso, sumado a la baja antigúedad de estos jefes y 
cónyuges jóvenes en sus respectivos trabajos". Sin 
embargo, afirman, "las razones de la pobreza infantil 
y adolescente son múltiples y no responden mera- 
mente al ciclo vital". Es así que, tomando dos ejem- 
plos, “la evolución de las oportunidades de empleo en 
el mercado laboral son particularmente adversas a las 
personas más jóvenes. Esto, que responde parcial- 
mente al ciclo vital, podría haberse visto moderado 
por los procesos de desregulación y flexibilización la- 
boral". Pero ello no sucedió así. ¿Por qué? De acuer- 
do a K y F, "no hay duda que una eventual corrección 
en la orientación generacional del gasto social y una 
parcial apertura del mercado laboral a las generacio- 
nes más jóvenes resultaría en una muy oportuna 
contribución a la reducción de la pobreza de los jóve- 
nes y niños. Sin embargo, es posible que esas medi- 
das no lleguen a reducir sustantivamente otros dos 
problemas que afectan a los niños pobres: su cre- 
ciente aislamiento social; y el debilitamiento de la fa- 


milia como estructura primordial de protección".* 


El tema de la diferente fecundidad ha sido espe- 
cialmente analizado por el economista Calvo que in- 


3 Idem. P. 60 a 62. 
6 Idem, P.66 y 67 


Jueves 13 de diciembre de 2001 


CÁMARA DE REPRESENTANTES 77 


dica asimismo que "en Montevideo, el tamaño prome- 
dio de los hogares bajo la línea de pobreza asciende 
a 4.72 personas por hogar, mientras que en los hoga- 
res de mayores ingresos ese valor registra 2.97, En el 
área urbana del interior, los hogares por debajo de la 
línea de pobreza son aún más grandes que en Mon- 
tevideo, 5.4 personas por hogar. Los hogares con 
mayor poder adquisitivo conforman promedialmente 
hogares con 2.65 personas". 


Resulta particularmente ilustrativo el análisis que 
realiza sobre el número de hijos de las mujeres con 
NBS que ascendería a 2.2 al final de su ciclo repro- 
ductivo, mientras que asciende a 3 para las mujeres 
con 1 NBI, a 4.1 para las que tienen 2 NBI, alcanzan- 
do a 5.7 hijos por mujer en el caso de 3 o más NBI. 
Asimismo a medida que existe un mayor nivel de ca- 
rencias críticas los máximos de las curvas se trasla- 
dan hacia edades más jóvenes: con 3 o más NBI se 
maximiza la fecundidad a los diecienueve años, 
mientras que en las mujeres sin NBl su cúspide se 
sitúa a los veintinueve años. 


El informe de PNUD establece que "el peso de la 
pobreza en todas sus formas es inversamente pro- 
porcional a la categoría etárea afectada. Los más jó- 
venes son los más pobres. ...Los niños entre cero y 
cuatro años superan porcentualmente en mucho, casi 
duplican a los hogares en situación de pobreza en 
tanto menos del 1% de los hogares jóvenes nucleares 


RELACIÓN ENTRE LA POBREZA EN EL TRAMO (6-12) Y 


POBLACIÓN TOTAL 

1990 ¡EETAEETAEE]) 
Argentina 157 % 172% 110% 
Bolivia 113% 119% 105 % 
Brasil 126 % 139 % 110% 
Chile 137 % 143 % 104 % 
Colombia 125 % 129 % 103 % 
Costa Rica 132 % 153 % 116% 
México 129% 125 % 97 % 
Paraguay 121% 138 % 114% 
Uruguay 178 % 190 % 107 % 


La lectura rápida de estos cuadros, podría llevar a 
concluir que, al menos en lo que respecta a la franja 
cero-cinco años, Uruguay presenta la peor situación 
en el conjunto de países seleccionados. Para una 
lectura técnicamente correcta, deben verse sin em- 
bargo previamente las cifras totales que se encuen- 
tran tras los porcentajes en cuestión, puesto que, sin 
esta precaución, las cifras de los cuadros anteriores 
pueden llevar a concluir incorrectamente en cuanto a 
la caracterización de la pobreza por franja de edades 
y su significación social. De este modo, el cuadro si- 
guiente arroja luz al respecto, poniendo de manifiesto 
aspectos que no quedan claros en los cuadros ante- 
riores: 


ZONAS URBANAS, 1990-1997 
(En porcentajes) 


sin hijos se clasifican como pobres". GRUPO — 
País Año DE Total Diferencia | Diferencia | Diferencia | Diferencia 
TIPOS DE POBREZA POR TRAMO ETÁREO Y REGIÓN EN 1994 (% DE PERSONAS) EDAD 
Montevideo Interior Pobres | Pobres | Pobres | Pobres 0-5 0-5 0-5 6-12 
Total | 0-14 | 15-59 | 60y+ Total | 0-14] 15-59| 60y+ A VE A o CAS 
Integrados 74.8 || 62.5 76.0 83.1 68.9 [| 55.8 69.8 83.4 Argentina [1990| 33 33 24 291 57.14 57.14 57.14 
Recientes || 17.7 22.2 17.4 14.3 12.4 [| 15.1 13.1 7.0 y ] ] 
Crónicos 5.6 | 12.0 4.9 17 10.4 || 18.7 9.2 2.9 1997 31 31 21 18 72,22 72,22 72,22 
a E 996 18 93 991 105 73 67 Bolivia 1989| 60 59 51 52 15,38 15,38 13,46 
1997 64 62 53 52 23,08 23,08 19,23 
pe ' Brasil 1990 54 53 46 42 28,57 28,57 26,19 
La relación entre la pobreza total y por tramos etá- 
! e á 1996 46 43 34 31 48,39 48,39 38,71 
reos, tomando los cero-cinco años y los seis a doce ; 
E a Chile 1990 52 52 44 38 36,84 36,84 36,84 
años, presenta los siguientes resultados: 
1998 30 30 26 21 42,86 42,86 42,86 
RELACIÓN ENTRE LA POBREZA EN EL TRAMO 0-5 Y Colombia [1981] 66 | 65 | 56 | 52 | 2692 | 2692 25,00 
POBLACIÓN TOTAL 1997| 58 58 49 45 28,89 28,89 28,89 
¡EE ¡ETA MN EETAEE]) Costa Rica |1990| 33 33 27 25 32,00 32,00 32,00 
Argentina 157 % 172% 110% 1997 28 | 29 | 22 | 19 | 4737 47,37 | 5263 
Bolivia 115% 123 % 107 % Ecuador  |1990| 71 72 65 62 14,52 14,52 16,13 
Brasil 129 % 148 % 115% 1997 67 67 60 56 19,64 19,64 19,64 
Chile - 137 % 143 % 104 % El Salvador 11997| 54 55 48 44 22,73 0,00 25,00 
Colombia 127 % 129 % 102 % e 
Costa Rica 132 % 147 % 112% 
dt Honduras [1990 | 77 80 70 70 10,00 10,00 14,29 
México 114% 125 % 109 % 
1997 81 80 70 72 12,50 12,50 11,11 
Paraguay 131 % 126 % 96 % — 
México  [1989| 48 54 45 42 14,29 14,29 28,57 
Uruguay 189 % 230 % 122 % 
1998 50 50 43 40 25,00 25,00 25,00 
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Nicaragua [1997 80 79 73 72 11,11 0,00 9,72 


Panamá 1989| 53 54 47 41 29,27 29,27 31,71 


1997| 44 44 34 30 46,67 46,67 46,67 


Paraguay  |1990 55 51 46 42 30,95 30,95 21,43 


1996| 49 54 42 39 25,64 25,64 38,46 


Rep. Domi- 


A 1997| 45 47 38 36 25,00 25,00 30,56 
nicana 


Uruguay 1990| 34 32 24 18 88,89 88,89 77,78 


1997| 23 19 12 10 130,00 130,00 90,00 


Venezuela [1990 48 50 42 39 23,08 23,08 28,21 


1997| 61 60 51 48 27,08 27,08 25,00 


Fuente: CEPAL 


De acuerdo a estas cifras, Uruguay disminuyó el 
índice de pobreza de 18% en 1990 a 10% en 1997. 
En Honduras, por tomar un ejemplo, en el mismo pe- 
ríodo, la pobreza total pasó de 70% a 72%. En la 
franja de cero-cinco años, las cifras de pobreza para 
el Uruguay pasaron de 34% a 23%. En el caso de 
Honduras, los niños de cero-cinco años pobres repre- 
sentaban, en 1990, el 77% del total de niños de esa 
edad, y en 1997 el 81%. De este modo, la relación 
entre la población total y la franja de cero a cinco 
años en Honduras es de 12.5%. En el caso del Uru- 
guay un 130%. Ello significa, no que Uruguay esté en 
una condición peor respecto a Honduras (23% de ni- 
ños pobres contra 81%), sino que en el caso del Uru- 
guay, la pobreza total es mucho más baja, habiendo 
además descendido en el período de referencia. 


5.- ESTRUCTURA POR GÉNERO 


No tenemos datos consistentes que permitan afir- 
mar que nos encontramos ante un proceso de femini- 
zación de la pobreza. 


El Instituto de la Mujer señala que "asociada a la 
mujer jefa de hogar se observan una multiplicidad de 
carencias de distinto tenor: la crianza de los hijos sin 
el apoyo del cónyuge, las responsabilidades por el 
cuidado de múltiples generaciones (padres e hijos) y 
el encarar la vejez como viuda en jefaturas uniperso- 
nales". Ahora bien, debe tenerse en cuenta que esta 
afirmación es válida tanto para las mujeres jefas de 
hogares carenciados, como para aquellas mujeres 
jefas de hogares que no presentan carencias socioe- 
conómicas, por lo cual el fenómeno refleja más bien 
una dificultad ligada a los nuevos tipos de familias 
que caracterizan al Uruguay de hoy en día. 


Como fenómenos que relacionan la pobreza y el 
género, no puede desconocerse el de la maternidad 
adolescente y las mayores tasas de fecundidad pro- 
pias de los sectores menos pudientes. 


Sin perjuicio de no tener información consistente 
con respecto a la feminización de la pobreza, sí se 


puede hablar de discriminación, en el sentido que la 
incorporación de la mujer al mercado de trabajo 
(71,1% del país urbano) transforma la tarea de la 
mujer en una doble jornada doméstica y de mercado. 
Pero nuevamente, estas afirmaciones reflejan bási- 
camente una cuestión o problemática de género, vivi- 
da por las mujeres pertenecientes a todas las clases 
sociales, carenciadas y no carenciadas. 


5.1.- Familia 


El Instituto de la Mujer y el FAS señalan que "la 
organización de la familia uruguaya -si bien mantiene 
la característica de constitución nuclear- presenta al- 
teraciones y se manifiestan en nuevos estilos de con- 
vivencia". Resultan particularmente interesantes las 
estrategias de supervivencia propias de los hogares 
carenciados, que se reflejan en la preponderancia de 
los hogares extendidos, muchos de ellos incompletos 
y donde la responsabilidad de la jefatura recae sobre 
la madre. 


Como resultado a estos cambios, las atribuciones 
tradicionalmente asignadas a los roles de los miem- 
bros del hogar se enfrentan a nuevas situaciones: en 
muchos casos el principio de responsabilidades com- 
partidas no se cumple en virtud de la inestabilidad de 
los hogares (por separación o divorcio y posiblemente 
por uniones consensuales de la pareja), y por la cada 
vez mayor inserción de la mujer en el mercado labo- 
ral. 


Por tanto, el espacio de socialización primaria 
(principalmente para los hogares carenciados, donde 
se acentúa el problema para niños menores de cator- 
ce años), se presenta desarticulado y en desventaja 
con respecto a los hogares no carenciados que pue- 
den encontrar formas sustitutivas para los vacíos que 
se produzcan. 


En tal sentido, PNUD afirma que "las transtorma- 
ciones indicadas sugieren que la familia como institu- 
ción primordial de la sociedad se ha vuelto una es- 
tructura más débil que en el pasado para cumplir su 
función básica de integración social de las nuevas 
generaciones". 


HOGARES DEL PAÍS URBANO POR QUINTILES SEGÚN ÁREA GEOGRÁFICA Y TIPOS DE 
HOGAR.- % 1993 
Quintiles 


Montevideo 


Total 20.0 20.0 20.0 
Unipersonal 100.0 6.5 11.4 19.3 26.7 36.2 
Pareja sin hijos 100.0 12.8 19.6 21.1 21.1 24.8 
Pareja con hijos 100.0 24.3 20.2 19.2 19.5 16.9 
Jefe con hijos 100.0 20.7 16.9 22.5 20.2 19.7 
Completo con hijos 100.0 31.4 25.4 19.7 15.3 8.2 
Incompleto con hijos 100.0 35.2 27.2 18.6 12.0 7.0 
Completo sin hijos 100.0 26.8 24.8 22.8 16.7 8.9 
Incompleto sin hijos 100.0 16.6 22.6 23.6 19.6 17.6 
Compuesto con hijos 100.0 30.1 31.5 16.4 8.2 13.7 
Compuesto sin hijos 100.0 
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interior Urbano Quintiles altos, y otra caracterizada por un abandono temprano 
z de los estudios, maternidad adolescente y mayores 
Unipersonal 100.0 20.0 20.0 20.0 20.0 20.0 . Ñ 
Pareja sin hijos 100.0 48] 107| 192] 269[ s8e4] tasas de fecundidad, propia de los sectores menos 
Pareja con hijos 100.0 25.5 22.7 18.6 17.2 16.0 . "7 . “€ . 
Jefe con hijos 100.0] 28.7] 187] 205] 200| 171 pudientes".” Esto significa, en gran medida, que la 
Completo con hijos 100.0 32.1 24.5 18.7 13.8 10.9 Te ¡OlÁdi ¡Á E 
pana iaa nen 7 Carga de la reproducción biológica recae en las jóve 
Completo sin hijos 10.0] 221] 268] 208] 169| 134 nes adolescentes provenientes de hogares carencia- 
Incompleto sin hijos 100.0 19.5 22.0 22.7 17.3 18.4 
Compuesto con hijos 100.0 42.6 11.5 21.3 18.0 6.6 dos. 
Compuesto sin hijos 100.0 15.2 21.2 21.2 16.7 25.8 
Fuente:Cooperación Técnica OPP/BID sobre la base de información aportada por las 7.1.1.- Maternidad adolescente 
bases de los datos de la Encuesta Continua de Hogares del año 1993.- 
Una de cada cuatro jóvenes es madre precoz en el 


En forma coincidente expresa El Grupo Interdisci- 
plinario de Estudios Psicosociales de la Facultad de 
Medicina: "las familias pobres con hijos entre dos y 
cinco años se encuentran en un mayor aislamiento 
social y tienen menos disponibilidad de redes de so- 
porte material, emocional e informacional, no perci- 
biendo en las relaciones sociales una fuente impor- 
tante de gratificación o valorización. A esto se agrega 
que poseen una mayor tendencia a emplear estilos 
inadecuados o violentos de comunicación y es fre- 
cuente el fatalismo, la desesperanza, la frustración y 
prácticas de crianza que se sostienen sobre creencias 
machistas". 


Coincidentemente, la representación del 
CODICEN señala que el tipo de estructura familiar 
tiene una relación muy estrecha con el nivel socioe- 
conómico del hogar, ya que a menor nivel socioeco- 
nómico se corresponde una mayor proporción de ho- 
gares incompletos e inestables. La proporción de ho- 
gares con uniones inestables es un 130% superior en 
los hogares de bajo nivel socioeconómico y si se to- 
ma en cuenta los hogares incompletos la proporción 
supera el 170%. 


Sobre este tema, Katzman y Filgueira afirman, en 
su informe sobre la Infancia y la Familia en el Uru- 
guay, que "la evidencia indica una auténtica revolu- 
ción en las estructuras familiares en los últimos 10 
años". Continúan "se puede apreciar el descenso 
continuo de la biparentalidad y formalización de las 
parejas. También, se observa que la caída más mar- 
cada se produce en los hogares más jóvenes y más 
pobres. Estos procesos de deterioro de la familia po- 
seen efectos y correlatos en diversos comportamien- 
tos de los adolescentes. El embarazo adolescente y 
la tenencia de hijos fuera del vínculo matrimonial es 
un indicador de estas realidades y un factor que con- 
tribuye a alimentar más el proceso descripto". 


Afirman más adelante Katzman y Filgueira: "los jó- 
venes uruguayos muestran trayectorias de emancipa- 
ción diferentes. Una, extremadamente tardía y con 
muy baja fecundidad, propia de los sectores medios y 


Uruguay de los años noventa, elevándose a tres en el 
interior y descendiendo a una de cada cinco en Mon- 
tevideo. 


MUJERES JÓVENES SEGÚN CONDICIÓN DE MATERNIDAD 
Y REGIÓN GEOGRÁFICA (20 A 29 AÑOS) 


País ur- Montevideo Interior 
bano 
Madres preco- 51.703 20.234 31.469 
ces 
(25.9%) (19.3%) | (33.2%) 
Madres no 54.605 27.737 26.868 
precoces 
(27.3%) (26.4%) | (28.3%) 
Jóvenes 93.128 56.739 36.389 
s/hijos 
(46.6%) (54.1%) | (38.4%) 
TOTAL 199.436 104.710 94.726 
(100.0%) (100.0%) | (100.0%) 


Fuente: Encuesta Nacional de Juventud. DGE y C. 


Durante la segunda mitad de los años noventa, y 
como forma de dar respuesta a este fenómeno, se 
ejecutó un programa de salud reproductiva (Materni- 
dad y Paternidad Responsable), desde la órbita del 
Ministerio de Salud Pública. La experiencia no tuvo 
suficiente duración como para poder medir sus reales 
impactos. Ahora bien, es de suponerse que sin la 
existencia de tal programa, las tasas de embarazo 
adolescente se hubiesen disparado al alza. En la ac- 
tualidad, si bien no acompañaron el descenso general 
de las tasas de fecundidad, mostraron únicamente le- 
ves aumentos. Esto lleva a concluir en la necesidad 
de retomar esta línea estratégica. 


Diversas fuentes coinciden en que la maternidad 
precoz aparece asociada a la ausencia de pareja o a 
parejas inestables (el 37% de las madres menores de 
dieciséis años no vive con el padre del niño, descen- 
diendo al 27% entre las madres de dieciséis y veintiún 
años de edad). CEPAL afirma que "los padres son fi- 
guras claves para proveer y o reforzar ciertos activos 
de los niños: a) como modelos forjadores de identida- 


7 Katzman y Filgueira. Panorama de la Infancia y la Familia en el 
Uruguay. ILES/UCUDAL. 2001. P.68 Y 69 
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des, especialmente para los varones; b) como agen- 
tes de contención, de creación de hábitos de discipli- 
na transmisores de experiencia de vida; c) como so- 
portes materiales. La falta del aporte del padre implica 
una reducción sustantiva de los ingresos del hogar, lo 
que se agrava por el hecho que las mujeres perciben 
ingresos entre un 20% y un 50% inferiores al de los 
hombres; d) como capital social. La ausencia del pa- 
dre debilita los contactos con las redes masculinas en 
el mundo del trabajo y de la política. Pero además, al 
cortarse el nexo con las redes de parientes que podrá 
aportar el padre, se produce una reducción significati- 
va de los contactos familiares potenciales. 


De acuerdo a Katzman y Filgueira, "la maternidad 
temprana, de por sí, aumenta la probabilidad de blo- 
queos en la acumulación de activos y se constituye 
en un eslabón importante de la cadena que conduce 
a la pobreza y exclusión social". "Cuanto más se 
adelanta la maternidad, menor resulta la participación 
de la mujer en el mercado de trabajo, más difícil su 
trayectoria laboral a lo largo de su ciclo vital, más ba- 
jos son los ingresos y más desfavorable deviene la 
relación entre el monto de ingresos percibidos y la 
cantidad de horas trabajadas. En ese sentido, la edad 
de emancipación y procreación es una variable fuer- 
temente determinante de la reproducción intergenera- 
cional de la pobreza y de las condiciones de vulnera- 
bilidad".* 

En 1987 el 17.5% (llegaron al 24,9% en 1989) de 
los partos registrados en el Pereira Rossell corres- 
pondieron a madres menores de veinte años, mien- 
tras que en el Sindicato Médico este porcentaje fue 
sólo de un 3.5%. 


ÍNDICE DE VARIACIÓN DE LAS TASAS ESPECÍFICAS DE 
FECUNDIDAD. TOTAL DEL PAís 


Período Intercen- 


Edad Período Intercen- 


sal sal 1963/1996 
1985/1996 
10a14 50.81 65.68 
15a19 20.64 32.94 
20 a 24 - 6.79 -20.34 
25 a 29 - 4.63 -16.85 
30 a 34 1.36 -11.14 
35 a 39 -3.30 -13-87 
40 a 44 -7.64 -27.44 
45 y más -29.96 -77.97 


Fuente: Varela Petito María.- La Fecundidad Ado- 
lescente: Una expresión de cambio del comporta- 


miento reproductivo en el Uruguay. - 


$ Ibid, P. 98 


5.2.- Segregación residencial 


El tema de la segregación residencial refiere a la 
homogeneidad creciente, en cuanto a la composición 
social, de los barrios o vecindarios. Ello supone una 
progresiva segmentación de los ámbitos en los que 
interactúan las personas, particularmente los adoles- 
centes. 


En este sentido, y de acuerdo a Katzman y Filguei- 
ra "Para los adolescentes pobres, ello implica una 
mayor probabilidad de compartir experiencias de pre- 
cariedad y una menor probabilidad de estar expues- 


tos a modelos de rol de otras clases sociales".? 


De acuerdo a Katzman, "desde el punto de vista 
de los hogares de menores recursos, las consecuen- 
cias son particularmente negativas y, en última ins- 
tancia, contribuyen a alimentar un circuito perverso de 
segregación progresiva. La separación física reduce 
el capital social de los pobres, pero no los defiende de 
la penetración de las propuestas de consumo". 


Analizando los canales de transmisión de las in- 
fluencias de la composición social del barrio, distingue 
los grupos de pares, los modelos de rol, la eficiencia 
normativa y la calidad de los servicios. Subraya luego, 
cómo la composición social del barrio influye decisi- 
vamente. La maternidad adolescente, el fracaso en el 
mercado de trabajo (mayor porcentaje de desocupa- 
ción, menor nivel de ingresos), la mayor frecuencia de 
comportamientos de riesgo (delincuencia abierta), ac- 
tividades estigmatizantes como la prostitución o auto- 
destructivas (como el alcoholismo y la drogadicción). 


COMPORTAMIENTO DE RIESGO SEGÚN COMPOSICIÓN SOCIAL DEL 
BARRIO 
5 JE Alta 
Porcentaje de menores de 8 a 15 38 26.4| 18.8 
años con rezago escolar 
Porcentaje de jóvenes varones de 25 16.4 10.9 7.4 
a 29 años que no estudian ni traba- 
| jan ni buscan empleo 
Porcentaje de madres de 15 a 19 115 6.7 4.9 
años no casadas 


Fuente: Katzman 1999. 


Abundando en el tema, el sociólogo Katzman en 
su trabajo "El Vecindario También Importa", establece 
las diversas formas de como este fenómeno obstacu- 
liza la acumulación de activos por parte de niños y jó- 
venes indicando: a) la segregación residencial reduce 
los contactos entre personas de distinta condición so- 
cioeconómica aumentando consecuentemente el ais- 
lamiento entre las clases; b) la combinación entre 
aislamiento social y creciente desajuste entre metas y 
medios institucionales es propicia para que las clases 


2 Ibid, P. 68 
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menos favorecidas desarrollen subculturas que influ- 
yen códigos de sociabilidad, normas y valores dife- 
rentes de otras clases; c) una vez establecidos los 
elementos de una subcultura en vecindarios pobres, 
activa un proceso de reproducción intergeneracional 
que tiende a consolidarlo. A esto contribuye el hecho 
de que la debilidad de los portafolios de activo de los 
hogares aumenta la permeabilidad de niños y jóvenes 
a los modelos dominantes que surgen en el entorno 
social inmediato; d) a su vez, esta permeabilidad faci- 
lita la incorporación de pautas de comportamiento 
funcionales a la acumulación de activos entre los ni- 
ños de escasos recursos que residen en barrios con 
elevadas proporciones de ocupaciones de alto status. 


5.3.- Vivienda 


Sin lugar a dudas, la vivienda es un bien estratégi- 
co, fundamentalmente en los períodos iniciales de la 
formación de las parejas por lo que es particular- 
mente apta para el despliegue de mecanismos de ca- 
pital social de carácter intergeneracional. 


Según los investigadores de la UCUDAL cuanto 
mayor es la juventud del núcleo familiar aumenta la 
proporción de hogares que deben invertir sus ingre- 
sos en gastos de alquiler. Según el mismo estudio 
hasta los treinta y cuatro años de edad del jefe se al- 
canza un 50% de propietarios, mientras que en la po- 
blación de cuarenta y más años esta condición alcan- 
za casi al 80% de los hogares. 


Los datos finales del VIl Censo General de Pobla- 
ción, Ill de Hogares y V de Vivienda (que es el último 
realizado en el país y corresponde a 1996) indican 
que el Uruguay ha experimentado en el período un 
sensible aumento tanto en la cantidad como en la ca- 
lidad de las viviendas particulares. En efecto, en 1985 
había un total de 979.846 viviendas particulares en 
todo el país, mientras en 1996 el número de unidades 
se incrementó a 1.120.043, lo que en términos por- 
centuales significa un crecimiento del 14%. Esta cifra 
es más acentuada aún en las áreas urbanas, donde 
la evolución ha sido del 17%. Al mismo tiempo, la 
comparación de los datos sobre la tenencia de la vi- 
vienda en 1985 y 1996 da cuenta del avance del pro- 
ceso de propietización en el país, que pasó de 57% al 
63% de propietarios. 


En cuanto a la cantidad de soluciones habitacio- 
nales construidas, a través del MVOTMA, que atiende 
población carenciada ya que con menos de 60 UR de 
ingreso familiar, las cifras para el período 1995/1999 
son las siguientes: 


ÁREA URBANA 


Viviendas de activos con ingresos men-| 10.371 
suales menores a 30 UR 

Viviendas de activos con ingresos men-| 6.321 
suales entre 30 y 60 UR 

Viviendas destinadas a pasivos 1.573 
Créditos para la reparación y ampliación| 7.649 
del stock 

SUBTOTAL 25.914 


PEQUEÑAS Y MEDIANAS LOCALIDADES DEL 
INTERIOR — 
AREA RURAL (MEVIR) 


Cantidad de soluciones habitacionales 4.971 


TOTAL 30.885 


Tomando como base los resultados del censo y 
bajo la hipótesis que la tasa de crecimiento de los ho- 
gares se mantenga, se estima el déficit absoluto al 
año 2000 en 62.868 y se proyecta dicho déficit, para 
el año 2004, en 39.681, lo que supone una neta mejo- 
ría de la situación. 


Si bien estas cifras son buenas, no debe negarse 
la existencia del fenómeno de los asentamientos irre- 
gulares y que este constituye un problema. 


POBLACIÓN Y VIVIENDA DE LOS 
ASENTAMIENTOS IRREGULARES SEGÚN 
DEPARTAMENTOS (Cantidad y % del total depar- 


tamental) 
Departamento | Asentamientos lrre- Peso de los asenta- 
gulares mientos en la localidad 
% 

Población | Viviendas | Población | Viviendas 

Total del País 151.541 36.933 7.76 5.73 
Montevideo 122.484 29.650 11.58 6.70 
Total Interior 29.057 7.283 4.50 3.62 
Artigas 577 146 4.27 3.73 
Canelones 7.521 1.871 4.23 3.42 
Colonia 410 143 1.85 1.79 
Durazno 743 135 2.36 1.38 
Florida 175 38 .56 .39 
Lavalleja 172 33 46 .25 
Maldonado 8.869 2.331 18.09 13.96 
Paysandú 2.204 568 2.97 2.50 
Rivera 4.711 1.169 7.47 5.83 
Salto 1.592 349 1.70 1.35 
San José 305 84 2.24 2.03 
Soriano 1.778 416 4.54 3.33 


Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Datos Cen- 
sales (1996) y Relevamiento de Asentamientos Irre- 
gulares (1997). 


NOTA: La población y viviendas totales del Interior del 
país —consideradas para estimar el peso de los 
asentamientos— corresponden a Localidades del Área 
Metropolitana de Montevideo y las restantes de más 
de 10.000 habitantes. 


Debe destacarse, sin embargo, el mejoramiento 
de las viviendas en los asentamientos irregulares pro- 
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vocados por la expulsión de sus habitantes del casco 
urbano, en los que la autoconstrucción juega un papel 
relevante, contrastando con los viejos cantegriles en 
los que persisten las viviendas más carenciadas. A su 
vez, no debe olvidarse que el tema ha comenzado a 
ser atacado desde diversas perspectivas, sea desde 
el propio Ministerio de Vivienda como desde el Pro- 
grama de Integración de Asentamientos Irregulares 
que busca mejorar la calidad de vida de los residen- 
tes de los Asentamientos Irregulares en Uruguay, 
promoviendo la integración física y social a su entorno 
urbano. 


5.4.- Salud 


La disminución de la mortalidad infantil que ha logra- 
do descender en una década a menos de la mitad, 
situándose en el orden del 14 0/00, es evidente y 
destacable. 


Debe señalarse que -si bien la mortalidad infantil 
es superior en los hospitales públicos que en el sector 
privado— la brecha ha ido disminuyendo sistemática- 
mente durante estos últimos años, pudiéndose verifi- 
car que el descenso de la tasa de mortalidad infantil 
global se debe básicamente al descenso de la misma 
en el sector público, allí donde se atiende la población 
más carenciada. De este modo, se observa una clara 
disminución de esta tasa en el sector público (de 22,6 
o/o0o en 1995 a 16,4 0/00 en 1999, lo que supone una 
reducción del 27%), mientras en el sector privado 
este guarismo se mantuvo entre 10 y 11 0/00 durante 
el mismo período. Esta tendencia continuó en el año 
2000: en los establecimientos públicos para el año 
2000 era del 15.9, mientras que en el sistema privado 
era del 9.1. 


En el mismo sentido, Katzman y Filgueira afirman 
que "la primer impresión que surge de considerar la 
evidencia es que respecto a la disminución de las 
brechas entre sector público y privado se está en el 


camino correcto".*' 


Habiendo llegado a este estado de situación, los 
esfuerzos deben de aquí en más centrarse en dismi- 
nuir la brecha entre sector público y privado en lo que 
refiere a la mortalidad neonatal (de cero a veintiocho 
días). En efecto, durante estos últimos años, la tasa 
en cuestión disminuyó tanto en el sector público como 
en el privado, pero la distancia entre ambos sectores 
se mantuvo. Ello supone continuar avanzando en las 
políticas y estrategias para disminuir, en este punto, 
las diferencias en la calidad de los servicios. 


1 Ibid, P. 77 


En materia de lactancia materna, si bien persisten 
aún algunas diferencias, se han obtenido resultados 
positivos. Es así que el país se había fijado por meta 
para el año 2000 llegar a un 40% de lactancia en el 
primer cuatrimestre de vida y de 30% en el primer 
semestre. La situación a 1999 fue de casi 63% en el 
cuatrimestre y de 52% en el semestre. Si se toma el 
promedio de duración de la lactancia materna, el 
mismo se situaba en 72 días en 1989; hoy, se sitúa 
en 146 días.” 


5.5.- Educación 


Es indiscutible la alta correlación entre el nivel de 
ingresos y el nivel educativo. Más del 61% de los me- 
nores pobres pertenece a hogares donde el jefe al- 
canzó un nivel educativo hasta primaria completa. 


La condición de pobreza incide notoriamente en la 
probabilidad de un niño de permanecer en el sistema 
educativo. 


Resulta ¡ilustrativo a estos efectos el cuadro si- 
guiente: 


DISTRIBUCIÓN DE LAS ESCUELAS PRIMARIAS SEGÚN COMPOSICIÓN 


Mivdeo Mivdeo. Interior Interior Rurales Total 
Públicas Privadas Públicas Privadas 


Composición 


Sociocultural 


Favorable 33.5 89.4 11.4 616 | ----- 26.4 
Media 23.4 6.8 15.9 23.2 3.5 15.1 
Desfavorable 43 3.8 72.7 15.2 96.5 59.5 
Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 


Fuente: /PES en base a datos del MECAEP de la ANEP. Año 1996. 


PORCENTAJE DE ADOLESCENTE DE 13 A 17 AÑOS DE EDAD QUE 
ASISTEN A COLEGIOS PRIVADOS PAGOS SEGÚN CARACTERÍSTICAS 
DEL HOGAR.MDEO.1991-1999. 


Ingreso per Clima Porcentaje que asiste a cole- 
cápita Educativo gios privados 
Alto 6.8 8.7 
MEDIO Bajo 15.9 5.3 
Alto 19.3 26.9 
ALTO Bajo 30.3 25 
Alto 52.3 67.1 


De acuerdo a UNICEF, "a nivel de educación pri- 
maria, partimos de un fenómeno de deserción mínimo 
(97.5% de la población de seis a once años está asis- 
tiendo a centros de enseñanza lo que significa que 
solamente aproximadamente 7.500 niños no asisten. 
La deserción comienza a registrarse en el primer ciclo 
de la educación media. De acuerdo con estudios de 
ANEP, la tasa de deserción ronda el 16% en 12, 2* y 
3er. año de liceo", concluyendo que "sólo uno de ca- 
da tres va a terminar 3er. año de liceo sin repetir nin- 
gún año; Tres de cada diez van a desertar del siste- 


12 A favor de la Infancia. Sobre las políticas aplicadas y sus re- 


sultados. OPP/FAS. 2000. P.7 
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ma educativo y los cuatro restantes permanecerán 
rezagados, pero en su mayoría, tarde o temprano 
también van a abandonar el sistema educativo segu- 
ramente en el segundo ciclo". 


En representación de ANEP, concurrió a la Comi- 
sión el sociólogo Renato Opertti quien manifestó que 
el país no ha pensado las redes de protección social 
a nivel de la adolescencia como lo hizo a nivel de la 
educación primaria a pesar de que ha cambiado cua- 
litativamente el perfil social del estudiante del ciclo 
básico, que tiene actualmente una cobertura del 85% 
en el tramo etáreo de doce a catorce años, creciendo 
su matrícula en los últimos tres y cuatro años a razón 
de 4.000 por año. 


Más adelante agrega que el sector que más preo- 
cupa es el que no estudia ni trabaja y deserta del 
sistema; en el grupo de jóvenes entre doce y dieci- 
siete años, el 7% no estudia, no trabaja, ni busca tra- 
bajo, lo que suma alrededor de 18.000 jóvenes. Si se 
suma los que no trabajan pero lo buscan se llega a un 
total de 25.000 jóvenes, agregando que en el sector 
con NBI el porcentaje "puede ser un 40 o un 45%". 


Al respecto, afirman Katzman y Filgueira, que "el 
incremento de la proporción de jóvenes que no estu- 
dian ni trabajan ni buscan trabajo no se debe a que 
hayan aumentado los que abandonan sus estudios, 


sino más bien a la disminución de los que trabajan".** 


***Ver Cuadro 9 (pág. 149) 


Cuando los padres tienen bajas expectativas so- 
bre la educación de sus hijos, estos estudian menos, 
implicando una disminución del abandono aun en 
entornos económicos adversos y bajo clima educativo 
del hogar si los padres aumentan sus expectativas. 
(La preferencia entre los padres de nivel socioeconó- 
mico alto es en un 60% que sus hijos completen una 
carrera universitaria de larga duración. Tal preferencia 
va bajando con el descenso del nivel socioeconómico 
y se sitúa en un 17% entre los hogares de nivel bajo. 
Los padres de los jóvenes de los hogares más des- 
protegidos orientan sus expectativas hacia la forma- 
ción de sus hijos en carreras que les brinden una ma- 
yor chance de obtener un empleo estable a futuro). 
"El móvil económico no tiene la importancia que se 
podría suponer. La falta de atracción de la oferta así 
como la falta de motivación sobre lo que se está es- 
tudiando, es un factor tan relevante como el móvil so- 
cioeconómico". 


Tal como lo afirman Katzman y Filgueira, "las ten- 
dencias de evolución de la extraedad muestran un in- 


13 Ibid, Pag. 96 


cremento del rezago suave entre 1991 y 1999 de 
6,3% a 8,1%, mientras las cifras correspondientes al 
rezago duro se mantuvieron en las mismas bajas pro- 
porciones que en 1991 (3,6%). Aun cuando la reduc- 
ción de la extraedad en el ciclo de educación primaria 
ha sido uno de los objetivos explícitos de la reforma 
educativa del período 1995-1999, es difícil que los 
efectos positivos que sobre este fenómeno haya teni- 
do la fuerte ampliación de la cobertura preescolar ini- 
ciada en 1995 puedan apreciarse en los datos de 
1999. De hecho, la lentitud con que generalmente 
maduran este tipo de iniciativas, aún siendo exitosas, 
no permite anticipar en tan corto plazo una reversión 


de las tendencias previas".** 


Desde este punto de vista, afirman "dada la evi- 
dencia acerca de la importancia de los procesos de 
preescolarización en el desempeño futuro del niño, 
constituye una muy buena noticia el importante pro- 
ceso de expansión de la cobertura de la educación 
inicial impulsada en el período 1995-2000. En efecto, 
la masiva incorporación de niños de cuatro y cinco 
años iniciada en 1995 marca un punto de inflexión en 
las políticas educativas del Estado tendientes a amor- 
tiguar el desigual acceso a la educación obligatoria en 
nuestro país". [...] La incorporación de 40.000 niños al 
sistema público de educación inicial en los niveles de 
cuatro y cinco años, conjuntamente con otras accio- 
nes llevadas a cabo por las autoridades de la ense- 
ñanza, permiten suponer que el acierto de dichas po- 
líticas se traducirá, a mediano plazo, en sustantivas 
reducciones de las tasas de rezago escolar en Prima- 
ria.* 

Continúan más adelante Katzman y Filgueira: "Los 
responsables de la enseñanza pública en el país han 
colocado como de las prioridades de la reforma edu- 
cativa en curso la rápida incorporación de los niños 
de hogares con mayores desventajas sociales".** 
"Los mayores avances se han producido entre los ni- 
ños provenientes de hogares de menores recursos. 
Tales resultados derivan de una política orientada por 
claros propósitos de equidad en la que el funciona- 
miento del servicio busca compensar carencias en la 


capacidad socializadora de los hogares".” 


El rezago en la formación de capital educativo en 
el país resalta la existencia "de fuertes carencias y 
debilidades en la capacidad de retención del sistema 
educativo uruguayo en el nivel secundario y, por en- 
de, en la formación de los recursos humanos que re- 


14 Ibid. Pág. 95 
15 Ibid. Pág. 87 
16 Ibid. Pág. 89 
17 Ibid, Pág. 90 
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sultarán centrales para tener alguna probabilidad de 
éxito en el marco de las estrategias de desarrollo ac- 
tualmente en curso". 


Según ANEP la repetición en las escuelas públi- 
cas está asociada a una alta inasistencia, al bajo nivel 
educativo de la madre y a las carencias socioeconó- 
micas de los hogares (medida a través del hacina- 
miento). Las escuelas del interior demuestran tener 
una mayor capacidad de neutralización de la inciden- 
cia del entorno socioeconómico y cultural, es decir, de 
los déficits asociados al capital social y educativo de 
las familias. 


El fenómeno de la deserción está fundamental- 
mente asociado al fracaso educativo. Aproximada- 
mente cuatro de cada diez estudiantes, entre quienes 
repiten sus respectivos cursos no se inscriben al año 
siguiente, siendo esta cifra entre siete y ocho veces 
mayor a la registrada para aquellos que no repiten. La 
estrecha relación encontrada, en términos estadísti- 
cos, entre rezago, repetición y deserción (fracaso es- 
colar) aparece asociada principalmente —aunque no 
únicamente- al déficit sociocultural del contexto fami- 
liar y debe ser aprehendida como un proceso acu- 
mulativo, dinámico, y, en cierta medida circular. 


Todos estos diversos temas han sido encarados 
en el marco de la reforma del sistema educativo, lo- 
grándose reducciones de las brechas, es decir una 
mayor equidad del sistema. Desde este punto de vis- 
ta, y en relación con el subsistema público de educa- 
ción primaria, la Reforma buscó**: 


1. Sobre la equidad social 


- Se encaró un programa integrado con compo- 
nentes sociales (alimentación, controles de sa- 
lud), curriculares y de formación docente, con 
el objetivo de mejorar la calidad de aprendizaje 
y reducir la tasa de repetición. 


— Expansión de las escuelas de tiempo completo 
(ETC) con una currícula ajustada a las necesi- 
dades de los grupos de población más caren- 
ciados. Al año 2000, se disponía de 66 escue- 
las de tiempo completo. 


2. Sobre la calidad de la educación 


- Se han distribuido más de 2.800.000 (al año 
1999) libros para los seis grados de educación 
primaria. 


- Se financiaron 800 proyectos educativos 
orientados a promover la iniciativa y autonomía 


18 Ver A favor de la Infancia. Sobre las políticas aplicadas y sus 


resultados. OPP/FAS. 2000, P.23 


de los centros educativos para diseñar sus pro- 
pios programas. 


3. Sobre la formación docente 


- 7.000 maestros participaron durante 1998-99 
voluntariamente en un programa centrado en 
conocer y reflexionar sobre el perfil sociocultu- 
ral de los hogares más carenciados. En su 
conjunto, se capacitaron a 11.000 docentes. 


- Se incrementó en más de 18.000 la cantidad de 
alumnos asistentes a Educación Primaria. 


Respecto a la reforma educativa en la educación 
secundaria, también se obtuvieron resultados que 
tendieron a una disminución de las brechas. Es así 
que, entre 1995 y 1999, se han incorporado más de 
11.600 nuevos alumnos al Ciclo Básico. Este proceso 
de ensanchamiento matricular, de similar significación 
al registrado a comienzos de siglo en Educación Pri- 
maria, tiene un claro sentido democratizador al acce- 
der mayontenamiente grupos de población carencia- 
dos. 


Las principales estrategias fueron: 


- Extensión del horario de clase en el Ciclo Bási- 
co. 


- Experiencia Piloto, con los siguientes compo- 
nentes: 


- Régimen de enseñanza por áreas. 


- Permanencia del docente en el centro edu- 
cativo. 


- Mayor carga horaria del currículo. 


Como resultado de esto, disminuye significativa- 
mente la deserción y mejoran lentamente la calidad 
del aprendizaje. 


- Entrega de libros a la totalidad de los estu- 
diantes. 


- Puesta en marcha de 11 Centros de Lenguas 
Extranjeras. 


- Un plan de obras que totaliza 584 espacios 
aulas para el período 1996-99, incrementándo- 
se el stock en un 34.7% de aulas en Montevi- 
deo y 25.3% en el interior. 


5.6.- Violencia 


En el Informe de PNUD se señala que la consoli- 
dación de estructuras sociales fragmentadas es el 


19 Estamos citando "Una Visión integral del proceso de reforma 


educativa en Uruguay - 1995-1999". ANEP. Ver pág. 181 en ade- 
lante. 
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riesgo más importante que enfrentan las sociedades 
latinoamericanas. Al respecto, de acuerdo al mismo 
informe, Uruguay posee importantes ventajas compa- 
rativas. 


En el Uruguay, según PNUD, en 1994 existían in- 
dicios preocupantes de un proceso de deterioro de la 
seguridad ciudadana que se manifestaba en el incre- 
mento de delitos de diferente tipo y gravedad. 


Posteriormente a estos datos, se comenzó una 
fuerte campaña en torno al tema, implementándose 
un programa específico, desde el Ministerio del Inte- 
rior, con financiamiento del BID, denominado "Pro- 
grama de Seguridad Ciudadana". 


Al momento de presentar su informe el PNUD, los 
datos brindados permitían constatar, sobre la base de 
encuestas, que la percepción de la propia ciudadanía 
reconocía cambios negativos en forma abrumadora, 
aunque se señalaba que dicha percepción podía afin- 
car parcialmente en el peso que los medios de comu- 
nicación otorgan a la noticia sensacionalista. 


***Ver Cuadro 10 (pág. 149) 


Al día de hoy, las encuestas tienden a mostrar 
cambios profundos desde este punto de vista. Es así 
que, de acuerdo a la Empresa Cifra, en un releva- 
miento que realizó en julio de 2001, para la totalidad 
del país, se comprueba que 51% de la población 
aprueba la gestión de la policía: 


***Ver Cuadro 11 (pág. 150) 


Estas cifras suponen un saldo positivo del 27% (en 
el interior, el saldo pasa a ser de 48% positivo, ya que 
65% de la población aprueba allí la gestión de la poli- 
cía). 


Este fenómeno responde a dos estrategias del Mi- 
nisterio del Interior: las diversas campañas y reformas 
introducidas en lo que refiere al relacionamiento con 
la comunidad y, en segundo lugar, la ejecución del 
referido Programa de Seguridad Ciudadana. 


El Programa de Seguridad Ciudadana del Ministe- 
rio del Interior, busca atacar estos fenómenos desde 
cuatro perspectivas: 


1. Acciones en el Ministerio del Interior, lo que in- 
cluye: 


- Fortalecimiento de la Dirección Nacional de 
Prevención del Delito. 


- Campañas de sensibilización (Vecinos Alerta, 
Su Opinión Nos Importa). 


- Relacionamiento Policía/Comunidad (más de 
140 Comisiones de Seguridad Barrial creadas 
en Montevideo) 


2. Jóvenes: 

- Ejecución de proyectos con jóvenes. 
- Centro Nacional de Rehabilitación. 
3. Comunidad: 

- Centros Pilotos de Prevención. 

- Iniciativas comunitarias. 


4. Violencia doméstica, lo que incluye las siguien- 
tes líneas de trabajo: 


- Sensibilización en violencia doméstica. 


- Capacitación y atención en violencia domésti- 
ca. 


Las acciones desarrolladas lo han sido teniendo 
en cuenta que "La segregación residencial y social 
lleva a ciertos barrios a acumular "déficits" en materia 
de modelos de rol, al incremento de conductas de 
riesgo y abiertamente problemáticas, como pueden 
ser la delincuencia y la violencia reiterada y, even- 
tualmente, a un quiebre de los parámetros normativos 
de convivencia básica ...en su forma más extrema 
estos procesos conducen al endurecimiento de la po- 
breza en forma de subculturas marginales. La trans- 
misión intergeneracional de comportamientos de ries- 
go conduce a formas de vida radicalmente disociadas 
de lo considerado normal, las que se van consolidan- 
do a medida que sedimentan adaptaciones a un me- 
dio de baja eficiencia normativa y de reglas de juego 
distintas a la de la sociedad más amplia". (PNUD). 


Afirma la CEPAL que "la desventaja de no contar 
con el apoyo de una familia intacta adquiere su real 
significación cuando se la evalúa en el marco de las 
actuales demandas de formación, dado que la rápida 
elevación de las calificaciones exigidas a los jóvenes 
para incorporarlos al sector moderno de la economía 
no hace más que acentuar el efecto marginalizador 
de las familias incompletas e inestables... extender la 
formación implica prolongar las actividades de apoyo 
material, emocional, intelectual y de formación de há- 
bitos y disciplinas de trabajo para las cuales las fami- 
lias son insustituibles". 


Frente a estas realidades, innegables, desde el 
Ministerio del Interior se han venido desarrollando di- 
versas líneas de acción, entre las cuales se pueden 
citar: 
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- Creación de las Comisiones de Seguridad Ba- 
rial. 


- Programa Vecinos Alerta. Se trata de un meca- 
nismo que apunta al fortalecimiento de los la- 
zos de solidaridad entre los vecinos que convi- 
ven en una misma cuadra. 


- "Operativo Verano Azul" en los departamentos 
de Canelones, Maldonado y Rocha. 


- Profesionalización de la policía. 
- Equipamiento de la misma. 
5.7.- El problema de las Drogas 


La prevención del consumo de drogas, las accio- 
nes dirigidas al tratamiento, rehabilitación y reinser- 
ción de los farmacodependientes, junto a otros as- 
pectos importantes como son el control del tráfico de 
drogas, precursores y productos químicos, el lavado 
de activos y delitos conexos, entre otros, han sido pa- 
ra nuestro país una preocupación constante, por 
cuanto su consumo afecta la libertad, la autodetermi- 
nación y el pleno aprovechamiento por quienes más 
lo necesitan, de los esfuerzos de la comunidad en 
procura de propender a asegurar la igualdad de 
oportunidades en el proceso de formación de su de- 
sarrollo personal, al mismo tiempo que los delitos co- 
nexos a su tráfico afectan, entre otros una vez más, a 
las personas más carenciadas, expuestas al riesgo de 
ser usadas por el delito para el tráfico y la distribución 
en abuso de sus fragilidades socioeconómicas. 


El Gobierno de la República, desde la Junta Na- 
cional de Drogas, creada en 1988 en la órbita de la 
Prosecretaría de la Presidencia de la República, y con 
particular énfasis desde 1995, profundizó sus accio- 
nes estableciendo una Política de Estado, coordinan- 
do la totalidad de las acciones nacionales e interna- 
cionales, fundada en el objetivo superior de la preser- 
vación de la salud de la población, promoviendo esti- 
los de vida saludables, fortaleciendo los vínculos con 
la sociedad civil, y la comunidad internacional, rela- 
ción que se encaró en el marco del orden jurídico del 
país, de la soberanía nacional, desde la observancia 
plena del orden jurídico interno, el respeto de los de- 
rechos individuales, de acuerdo a los intereses nacio- 
nales y en el marco de los instrumentos internacio- 
nales suscritos por nuestro país. (Ver en este mismo 
informe, el Capítulo Acciones Sociales, referido a este 
tema). 


5.8.- Alimentación 


En su visita a la Comisión, el INDA analizó el Pro- 
grama Nacional de Complementación Alimentaria que 


comprende a 495 centros de distribución móviles con 
entrega de canasta de alimentos, y abarca a 161.219 
personas..- 


La población beneficiada se desagrega en: 16.000 
embarazadas, 107.000 niños de menos de 6 años, 
40.000 pensionistas y 8.000 familias de riesgo (fami- 
lias que pueden presentar riesgos nutricionales: em- 
barazadas o adolescentes con antecedentes familia- 
res de muertes por desnutrición o menores de 2 años 
con problemas nutricionales severos. 


Analizó también otros programas: a) Servicio de 
Asistencia Alimentaria Colectivizada que cuenta con 
50 comedores en todo el país que atiende un total de 
9.360 personas: b) Programa de Apoyo a Guarderías 
de AUPI, que cubre a 1.083 preescolares, con un 
aporte nutricional correspondiente al 81% del reque- 
rimiento diario; c) Programa de Apoyo a Instituciones 
Públicas y Privadas, que atiende situaciones de 
emergencia con un aporte nutricional que varía entre 
el 82% y el 80% del requerimiento diario; d) Programa 
CAIF que atiende a 194 Guarderías con una cobertu- 
ra de 11.263 niños entre 2 y 4 años, con un aporte 
nutricional de 81% del requerimiento diario; e) Pro- 
grama de Apoyo a Enfermos Crónicos, que compren- 
de a 3.053 personas, derivadas por el MSP, y com- 
prende una canasta con un 65% del aporte nutricional 
diario. 


Las autoridades del organismo sostienen que su 
objeto es la población más carenciada constituida por 
200.800 personas en Montevideo (22.3% de sus ha- 
bitantes) y 365.500 en el interior urbano (24.6% de 
sus habitantes). Actualmente el organismo atiende el 
40% de esa población, el 27% de la población objeti- 
va en Montevideo y el 47% en el interior urbano. 


A su vez, la IMM afirma contribuir a ayudar con el 
suministro de leche en polvo a 250 escuelas y 250 
merenderos y organizaciones sociales con un aporte 
de 1.500.000 litros de leche anual. Coincide con el 
INDA en la necesidad de coordinar a efectos de evitar 
superposiciones. 


Estos programas resultan particularmente impor- 
tantes ya que al decir del licenciado Jorge Larroca, de 
la Facultad de Psicología, "existe una íntima ligazón 
entre pobreza y estado nutricional", agregando que 
entre los niños pobres "las situaciones de riesgo y re- 
traso aumentan con la edad en vez de disminuir como 
en un proceso acumulativo solo explicable por las ca- 
rencias en las condiciones de crianza". 


Sobre el tema afirman Katzman y Filgueira: "los 
datos sobre desnutrición de la población menor de 
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cinco años atendida por el Ministerio de Salud Pública 


muestran progresos importantes". 


Evolución del % de niños con desnutrición, asistidos 


por el MSP 

1987-1997 
1987- 1990- 1992- 1994- 1996- 
1989 1991 1993 1995 1997 

PARA MENORES DE UN AÑO 
Desnutrición grave 1.35 1.22 0.96 0.49 0.49 
Desnutrición moderada 6.58 5.86 4.46 4.36 3.56 
PARA MENORES DE CINCO AÑOS 
Desnutrición grave 1.20 1.15 0.72 0.74 0.47 
Desnutrición moderada 4.63 4.01 3.20 3.27 2.39 
TOTAL 

Desnutrición grave 1.61 1.04 0.79 0.65 0.42 
Desnutrición moderada 5.20 4.51 3.64 3.47 2.96 


Fuente: Ministerio de Salud Pública, Estadísticas de 
Salud, 1998 


5.9.- Trabajo 


El capital trabajo, dice CEPAL debe ser entendido 
como una de las dimensiones del capital humano... 
puesto que es un recurso que los hogares pueden in- 
vertir para mejorar sus desempeños. El número de 
miembros de la familia potencialmente movilizables 
para el trabajo y su efectiva movilización (intensidad 
de trabajo) son los dos componentes básicos en que 
se funda la más importante estrategia de los hogares 
y sus miembros. 


El tema del empleo y del desempleo es hoy, aquí, 
como en gran parte del mundo, una preocupación. En 
este marco, en el correr de los últimos años se han 
desarrollado diversas políticas tendientes a la crea- 
ción de nuevos puestos de trabajo, capacitación de 
los trabajadores y flexibilización del mercado. Más 
allá de los esfuerzos realizados, el contexto particular 
actual, de recesión económica -producto básicamente 
de la drástica caída de la demanda regional, provoca- 
da por la pérdida de competitividad frente a Brasil y la 
recesión en Argentina- se traduce en tasas importan- 
tes de desempleo. 


Los niveles de desempleo de los diferentes grupos 
de trabajadores son similares y presentan una evolu- 
ción similar hasta 1993. A partir de allí y hasta 1996, 
los sectores menos calificados ven ascender sus ni- 
veles de desempleo alcanzando casi el 14%. El leve 
descenso que se produce en 1997 y 1998 no es sufi- 
ciente para retornar a niveles de 1991, y la recesión 
en 1999 y 2000 empuja, nuevamente, el desempleo 
en estos sectores a niveles históricos (casi el 16%). 
Los sectores de mediana calificación, presentan tam- 
bién deterioros importantes, aunque más moderados. 
Por su parte, los sectores más educados no ven 
afectados sus niveles de desempleo mayormente, 
hasta los años recesivos, en donde sí es perceptible 


20 Ibid, página 83 


un proceso de convergencia con la población de cali- 
ficación media. 


Se está frente a un mercado laboral que, más allá 
del tema puntual de la recesión, ofrece señales claras 
respecto al premio educativo en materia de salarios y 
empleo. Y, en tal sentido, se han venido tomando 
medidas tanto desde las políticas educativas, como 
desde las políticas de capacitación laboral, a fin jus- 
tamente de contar con una masa laboral cada vez 
más calificada y, por ende, una población con pode- 
rosos incentivos -una vez reactivada la economía- pa- 
ra apostar al valor de la educación y formación. 


Debe tenerse en cuenta que, desde el retorno a la 
democracia, en el país los salarios públicos y, en par- 
ticular, los privados han aumentado su poder adquisi- 
tivo, tal como se desprende del siguiente cuadro: 


Índice Poder Adquisitivo 
Sector Público y Sector Privado 


Años General Público Privado 
1984 100 100 100 
1989 128.8 116.6 139.5 
1990 119.4 105.7 131.1 
1994 134.0 113.9 151.1 
1995 130.1 110.8 146.6 
1999 135.8 122.5 149.4 
2000 134.0 120.7 147.5 


Fuente: calculado en base a datos de la OPP 


Esta situación ha tenido efecto en otras variables, 
como lo es la expansión del gasto en consumo du- 
rante los últimos 15 años. Es así que el consumo pri- 
vado creció cerca del 95% y el público 40%. 


Tasas de crecimiento del PBI (promedios) 


Período Tasas anuales 
acumulativas 

1935/54 20 años 3.29% 

1955/74 20 años 0.94% 

1975/81 7 años 4.34% 

1982/84 3 años - 5.53% 

1955/54 30 años 1.05% 

1985/89 5 años 3.84% 

1990/94 5 años 4.23% 

1995/99 5 años 1.50% 

1985/99 15 años 3.21% 


Luego de 30 años de estancamiento, comenzó un 
crecimiento del PBI sostenido a una tasa del 3,2% 
acumulativo anual, en condiciones internas y externas 
totalmente distintas a la de períodos anteriores. Se 
acabaron las guerras que explicaban buena parte del 
crecimiento y se entra en una etapa donde la produc- 
tividad y competitividad del sector productivo son los 
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factores claves. Para ello, la incorporación de nueva 
tecnología es de fundamental importancia. 


El factor trabajo debe adecuarse a esta nueva cir- 
cunstancia, a través de una capacitación permanente 
y desde muy temprano. Los sectores que lideraban 
antes el crecimiento nacional no son los mismos que 
hoy en día. Son más intensivos en tecnología. Por 
eso, el proceso de reformas estructurales que Uru- 
guay ha iniciado y que no ha terminado aún, se refle- 
ja, principalmente, en la variable empleo, variable que 
verdaderamente no ha acompañado los nuevos tiem- 
pos. 


Evolución del desempleo. 1991-1999 


Variables Años 


1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 


Tasa de desempleo general 


8.9 9.0 8.3 9.2 103 119 115 10.1 11.3 


Tasa de desempleo por sexo 


Hombres 7.0 6.9 6.5 7.1 8.0 9.8 9.0 7.8 8.7 
Mujeres 115 119 109 120 133 146 147 130 14.6 


Tasa de desempleo por nivel educativo 


Hasta primaria 76 78 64 78 92 107 98 94 109 
completa 


Secundaria 122 119 113 126 135 155 155 134 14.2 
incompleta 


Secundaria 63. 72 74 64 74 96 90 73 95 
completa 


UTU 93 101 93 108 119 141 128 105 118 
Universidad 497 129 122 106 125 124 120 118 139 
incompleta 
Universidad 
E 27 26 31 16 24 24 24 20 16 
Otros 38 34 33 29 32 44 47 31 47 


Tasa de desempleo por tramo de edad 


Menos 25 241 241 229 240 247 274 264 233 24.6 
Entre 25 y 34 7.1 7.6 7.0 7.4 88 106 105 7.7 9.8 
Entre 35 y 44 4.9 5.0 4.4 5.1 6.2 7.3 7.1 6.5 7.3 
Entre 45 y 54 3.7 3.8 3.1 3.5 4.7 6.2 5.6 5.1 6.1 


55 y más 3.3 3.3 2.2 3.2 4.3 5.2 5.0 4.5 6.1 


Fuente: Informalidad y seguridad social en Uruguay. 
ERT, en base a ECH. 


Se observa que en este contexto de crecimiento 
de la tasa de desempleo en la década de los noventa, 
las tasas específicas por nivel educativo muestran un 
comportamiento diferencial. Así, para universidad 
completa se registra una disminución de la desocupa- 
ción entre 1991 y 1999 mientras que crece significati- 
vamente para el resto de los estratos educativos. A su 
vez, la desocupación afecta más a las mujeres que a 
los hombres, aunque no se registra un patrón diver- 
gente al considerar la evolución por género. 


Cabe aclarar que el desempleo muestra un com- 
portamiento diferencial según el nivel educativo de las 
personas consideradas en todas las economías del 
mundo, aun en las más desarrolladas. Por eso, la pa- 


sada Administración priorizó la educación, como ins- 
trumento esencial para disminuir fuertemente la bre- 
cha entre ricos y pobres, ya que la misma en la ac- 
tualidad también radica en los conocimientos adquiri- 
dos, destrezas y habilidades. Se trabajó a partir de los 
más pequeños (universalización de la educación pre- 
escolar para los 4 y 5 años), y hoy se sigue con esa 
tendencia. Se incorporarán ahora los niños de tres 
años, mientras se continúa extendiendo las escuelas 
de tiempo completo y se está implementando el pro- 
grama BAD (Bachilleratos a Distancia) que busca in- 
corporar a aquellos jóvenes que ni estudian ni traba- 
jan, al sistema de la educación formal, pero atendien- 
do sus peculiaridades. 


Respecto a esta constatación, y en directa relación 
con el punto anteriormente tratado sobre desempleo y 
nivel educativo, cabe indicar que la evolución tecno- 
lógica y la expansión económica de los próximos 
años, requerirá de una mayor capacidad para apren- 
der (aprender para aprender) y Uruguay consideró 
esencial trabajar también en esa dirección. La gene- 
ración de empleo en los últimos años señala que una 
buena parte de los empleos creados en tal período 
son de buena calidad, queriendo decir esto que son 
remunerados en función de las habilidades requeri- 
das. En este sentido, los esfuerzos realizados a nivel 
del sistema educativo, deben continuar. 


En cuanto al perfil etáreo de los desempleados, 
los jóvenes son el grupo más afectado por esta pro- 
blemática. Sin embargo, el desempleo se mantiene 
en guarismos relativamente estables durante todo el 
período para este grupo, por lo que el incremento de 
la desocupación afectó principalmente a los activos 
no jóvenes. Concretamente a los mayores de 45 
años. 


En reciente estudio de UNICEF se comprueba que 
en el país urbano trabajan 34.000 niños, niñas y ado- 
lescentes, siendo un 7.9% (2.700) entre 5 y 11 años. 


9. GASTO PÚBLICO SOCIAL Y DISTRIBUCIÓN 
DEL INGRESO 


En el informe "Panorama Social de América Latina 
2000-2001" de la CEPAL se afirma que: "Aunque en- 
tre los países que incrementaron el gasto social se 
encuentran varios con bajo nivel de gasto, las dife- 
rencias entre los 17 países examinados sólo disminu- 
yeron levemente, manteniéndose la enorme hetero- 
geneidad prevaleciente a comienzos de la década. Un 
grupo de países, entre los que se encuentran los de 
mayor gasto social por habitante (Argentina, Brasil, 
Costa Rica, Panamá y Uruguay), siguieron destinan- 
do a lo social una proporción del PBI superior a lo es- 
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perado de acuerdo a su nivel de ingreso por habitan- 


te".2 


El Gasto Público Social representa en Uruguay, al 
año 1999, el 21.64% del Producto Bruto Interno. En 
1995, representaba un 19.32%, lo que marca una 
tendencia constante hacia el crecimiento. 


***Ver Cuadro 12 (pág. 150) 


A su vez, afirma la CEPAL: "el examen de la evo- 
lución del gasto público total y del gasto público social 
ante la caída del PBI en seis países que experimenta- 
ron una contracción de éste en 1999 (Argentina, Chi- 
le, Colombia, Honduras, Uruguay y Venezuela) per- 
mite constatar que los recursos destinados a los sec- 
tores sociales resultaron protegidos". 


Es que, continúa el informe refiriéndose al com- 
portamiento del gasto social durante la recesión de fi- 
nes de los noventa, "en Uruguay hubo una clara deci- 
sión de reasignar los recursos a favor de los sectores 
sociales [...]. Los datos disponibles de Uruguay hasta 
el año 1999 denotan que hubo una clara protección 
del gasto social, tanto si se incluye como si se exclu- 
ye el gasto en seguridad social". 


En cuanto a la distribución del ingreso, también 
analizada por el citado informe de CEPAL, resulta 
que: "la distribución del ingreso en América Latina re- 
salta en el contexto internacional, especialmente por 
la abultada fracción de los ingresos total que reúne el 
10% de los hogares de mayores recursos. Salvo en 
Costa Rica y Uruguay, este estrato recibe en todos 
los países de la región más del 30% de los ingresos 
[...]. En contraposición, la fracción del ingreso recibida 
por el 40% de los hogares más pobres es muy redu- 
cida [...] con excepción de Uruguay donde el grupo 
mencionado recibe cerca del 22%".% Se afirma más 
adelante, en relación a la concentración del ingreso, 
que "Uruguay y Costa Rica vuelven a aparecer como 
los países con menor desigualdad".** A su vez, "Uru- 
guay y Costa Rica son los países con menor propor- 
ción de personas bajo el ingreso per cápita prome- 
dio".* 

Si se estudia la relación de crecimiento con la re- 
ducción de la pobreza, Uruguay está ubicado entre 
los países que presentan los efectos más fuertes del 
crecimiento y de reducción de la pobreza (esto se 
llama elasticidad producto de la reducción de la po- 


21 Panorama Social de América Latina 2000-2001. CEPAL pági- 
na 15 

22 Ibid, páginas 22 y 23 

23 Ibid, página 6 

Ibid, página 7 

Ibid, página 4 


24 
25 


breza, y siempre hay que verla en el mediano plazo y 
tener cuidado con los fenómenos coyunturales). 


Este coeficiente es el más alto de América Latina, 
excluido Chile. Por cada punto que Uruguay ha logra- 
do crecer en términos de PBI 'per cápita", tanto la po- 
breza como la indigencia se ha reducido 1.78 %, es 
decir más que proporcionalmente, contra 0.21 y 0.23 
de Argentina, por ejemplo. Esto demuestra que 
tanto el patrón de crecimiento como el de distribución 
de los beneficios del mismo, son en Uruguay, decidi- 
damente progresivos. 


Por otra parte, la Declaración del Milenio,” propo- 
ne como meta la reducción de la indigencia a la mi- 
tad, para dentro de 15 años. Esto significa que es ne- 
cesario un crecimiento promedio anual para el mismo 
período del PBI por habitante de 2.3%. (Si el objetivo 
fuera el de reducir la pobreza a la mitad en quince 
años, el crecimiento anual promedio debería ser de 
3.8%). Uruguay ha exhibido un incremento anual 
promedio entre los años 1990 y 1999 del 2.7%. 


Uruguay, en función de estos datos que vienen de 
expresarse, está en inmejorables condiciones para 
hacer suyos estos objetivos, estableciendo un com- 
promiso nacional para que esto sea así, como mínimo 
en términos de reducir la indigencia. 


Las necesidades de crecimiento en relación a las 
posibilidades del país y el modelo de crecimiento na- 
cional, demuestran ser eficaces para reducir la pobre- 
za y la indigencia, por lo que necesariamente dejan 
poco margen para excusarse de asumir un compro- 
miso de todos en esta tarea. 
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10.4. Programa Red de Casas Jóvenes 
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10.6. 
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. Defensoría de Oficio en lo Civil 
Defensoría en Materia de Familia 
Defensoría de Oficio del Trabajo 


Mediación (Poder Judicial) 


1. ACCIONES EN MATERIA SOCIAL 


A través del intercambio con diferentes delegacio- 
nes representantes de distintos organismos, institu- 
ciones, programas, proyectos y de la sociedad civil 
organizada, se pudo constatar que se vienen imple- 
mentando un número muy importante de acciones en 
materia social. 


Estas acciones que son ejecutadas en algunos 
casos por el Estado en forma directa y en otros a tra- 
vés de ONG, pueden clasificarse según las temáticas 
abordadas en diferentes áreas: 


- Vivienda. 

- Salud. 

- Educación. 

- Familia. 

- Alimentación. 

- Seguridad Social. 

- Violencia. 

- Trabajo y capacitación laboral. 
- Justicia. 


Antes de comenzar la descripción de las medidas 
en función de las áreas abordadas resulta imprescin- 
dible realizar dos puntualizaciones: 


A) En primer lugar, el listado confeccionado no 
pretende ser exhaustivo en el sentido de abarcar la 
totalidad de acciones que desde la órbita pública, en 
muchos casos articuladas con la sociedad civil, se lle- 
van adelante actualmente. Solamente esperamos que 
constituya una adecuada representación del universo 
de acciones emprendidas desde el Estado en materia 
social. 


B) En segundo lugar, la descripción de los distin- 
tos programas, proyectos y acciones surge del inter- 
cambio que los miembros de la Comisión Especial 
con fines de diagnóstico sobre las situaciones de po- 
breza mantuvimos con representantes de los mismos 
durante los años 2000 y 2001, por lo tanto las cifras 
que se proporcionan no representan necesariamente 
la realidad en forma estricta al día de hoy. 


2. VIVIENDA 


2.1. Programa de Integración de Asentamien- 
tos Irregulares — PIAl (Oficina de Planea- 
miento y Presupuesto) 


2.1.1. Lineamientos Generales 


Objetivos generales: Mejorar la calidad de vida de 
los residentes de los asentamientos y, al mismo tiem- 
po, promover la integración física y social a su entor- 
no urbano. Como forma de reducir el crecimiento del 
problema en el futuro, también se busca mejorar la 
focalización y la coordinación de políticas guberna- 
mentales dirigidas a la reducción de la pobreza urba- 
na, promover cambios en las normas urbanísticas y 
en los mecanismos institucionales del sector de la vi- 
vienda, de modo de favorecer la oferta de tierras ur- 
banizables y de viviendas de bajo costo, y articular 
acciones del sector público y de organizaciones civi- 
les, estimulando la organización barrial y la integra- 
ción social de las comunidades beneficiadas por el 
programa. 


Se señala que "los objetivos del PIAl -Programa 
de Integración de Asentamientos Irregulares- para 
mejorar la calidad de vida de los residentes de asen- 
tamientos irregulares y lograr su integración a la so- 
ciedad, abarcan la implementación y financiamiento 
de las acciones en las áreas de prevención requeri- 
das para evitar la generación de nuevos asentamien- 
tos y el crecimiento de los existentes, su regulariza- 
ción y la actualización de los servicios sociales y de 
infraestructura, hasta alcanzar los niveles de presta- 
ciones del barrio formal y la integración del asenta- 
miento al barrio. Para ello, las propuestas del progra- 
ma giran en torno a dotar de infraestructura básica, 
servicios sociales y título de propiedad a los residen- 
tes de los asentamientos irregulares, mejorando su 
calidad de vida y su integración al entorno urbano in- 
mediato, promover un modelo eficiente para la ejecu- 
ción de programas urbanos y sociales altamente fo- 
calizados y para la incorporación de los residentes de 
los asentamientos irregulares al contexto formal urba- 
no". 


Objetivos específicos: "Apoyar la actualización de 
los instrumentos de control de desarrollo urbano y de 
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las normas regulatorias sobre la disposición del suelo, 
la edificación y la promoción de la inversión de solu- 
ciones habitacionales para los sectores de menores 
ingresos, a los efectos de prevenir la reiteración del 
fenómeno; estimular los procesos de organización ba- 
rrial, de modo de mejorar los niveles de integración 
social, asegurar la sustentabilidad de las inversiones 
que el programa haga en los distintos barrios, y pro- 
poner e implementar acciones que apunten a limitar el 
crecimiento de los asentamientos irregulares ya exis- 
tentes y a evitar la formación de otros". 


Se manifiesta que de los objetivos generales y es- 
pecíficos del programa surgen los dos grandes com- 
ponentes de este único proyecto global, es decir, el 
relativo a mejoramiento de barrios y lo que tiene que 
ver con la prevención. 


Financiamiento: El Programa tiene un costo de 
110 millones de dólares y se financiará mediante un 
préstamo del Banco Interamericano de Desarrollo, por 
la suma de 77 millones de dólares, pagaderos a vein- 
ticinco años, más el aporte del Gobierno uruguayo, 
equivalente a 33 millones de dólares, según contrato 
de préstamo firmado el 30 de julio de 1999, y será 
ejecutado en cinco años. 


Organismos participantes del Programa: Como 
ejecutor del Programa, la Oficina de Planeamiento y 
Presupuesto, a través de la Unidad de Coordinación 
del Programa (UCP) y el Comité Ejecutivo del Pro- 
grama (CEP). 


La Unidad Coordinadora analiza y selecciona los 
proyectos, da apoyo técnico a los coejecutores y rea- 
liza la administración operativa y financiera; vigila la 
correcta aplicación de los recursos, efectúa la coordi- 
nación horizontal para actividades de complementa- 
ción social, formula las políticas operativas y revisa 
los procedimientos; tramita y aprueba los contratos de 
obra, las asesorías, las actividades de capacitación y 
los servicios de consultoría; elabora informes y esta- 
dos financieros y realiza el seguimiento y evaluación 
del programa; propone normas y acciones en el área 
de la prevención. 


El Comité Ejecutivo realiza la coordinación inte- 
rinstitucional, además de establecer las políticas y 
normas del programa, evaluar el desempeño de sus 
componentes, coordinar la aplicación de recursos 
complementarios y aprobar el plan operativo anual. 


Podrán ser coejecutores del Programa las dieci- 
nueve Intendencias del país y los Ministerios de 
Transporte y Obras Públicas, y de Vivienda, Ordena- 
miento Territorial y Medio Ambiente, ejecutores, a su 
vez, de los proyectos y de las obras. 


Se señala que para ingresar al Programa como 
coejecutor es necesario celebrar un Convenio de Par- 
ticipación entre la Oficina de Planeamiento y Presu- 
puesto y el organismo participante, en que las partes 
fijan sus derechos y obligaciones. 


Se manifiesta que a los coejecutores les compete 
identificar, evaluar y proponer los asentamientos irre- 
gulares que cumplan con los requisitos; seleccionar, 
contratar y dirigir los trabajos encomendados a los 
equipos técnicos multidisciplinarios, así como selec- 
cionar, contratar, dirigir y controlar las obras realiza- 
das por las empresas constructoras y asegurar la 
sustentabilidad de los servicios y el mantenimiento de 
la inversión. 


Actividades financiables: Las actividades financia- 
bles son variadas. En lo que tiene que ver con el me- 
joramiento de barrios, el componente de obras incluye 
agua potable, alcantarillado sanitario, drenaje de plu- 
viales, vialidad, redes de electricidad y alumbrado, 
realojos, protección ambiental, equipamiento social y 
regularización de la propiedad. El desarrollo barrial y 
social implica acciones mediante las cuales se con- 
vienen determinadas actividades para reforzar la inte- 
gración al entorno. 


En el marco de la prevención, se pretende trabajar 
en revisión de políticas urbanas, asistencia para la re- 
visión de normas y procedimientos urbanísticos, revi- 
sión del marco sectorial de vivienda, fondo de garan- 
tía para alquileres para familias o personas con bajos 
ingresos, fortalecimiento institucional, cursos y talle- 
res de capacitación y asistencia técnica específica y 
de corta duración, asistencia institucional a las dieci- 
nueve Intendencias Municipales del país y a los Mi- 
nisterios coejecutores del Programa. 


Se señala que el PIAl es un mecanismo alternativo 
para atender la problemática de los asentamientos 
irregulares, paralelo al trabajo que puedan estar desa- 
rrollando el Ministerio de Vivienda, Ordenamiento Te- 
rritorial y Medio Ambiente, y las Intendencias. 


Requisitos de elegibilidad de un asentamiento: 
Según surge del Reglamento Operativo, a efectos de 
que un asentamiento pueda acceder al financiamiento 
del Programa, es necesario que cumpla con la totali- 
dad de los siguientes requisitos: 


1. La mitad de su población, por lo menos, debe 
haberse asentado antes de enero de 1996. 


2. Estar localizado en centros poblados de la zona 
metropolitana de Montevideo, en áreas urbanizables 
o potencialmente urbanizables, en ciudades de más 
de diez mil habitantes en el resto del país. 
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3. Contar con un mínimo de cuarenta lotes. 


4, Que más del 50% de las viviendas, no contara 
con red de saneamiento básico antes de enero de 
1996. 


5. Que más del 75% de los lotes del asentamiento 
sean ocupados por viviendas. 


6. Que la propiedad de los terrenos del asenta- 
miento no se encuentre en litigio judicial. 


7. Que el asentamiento no ocupe áreas de reserva 
ecológica, preservación ambiental, patrimonio turísti- 
co, arqueológico o de dominio público. 


Criterios de priorización: En caso de que exista 
exceso de demanda de los recursos del Programa en 
un mismo ejercicio presupuestario se seleccionarán 
los asentamientos según los siguientes criterios de 
priorización: 


1. Mayor porcentaje de niños menores de diez 
años. 


2. Mayor porcentaje de hogares monoparentales 
con jefatura femenina. 


3. Menor superficie promedio de lotes. 
4. Menor cantidad de realojos requeridos. 


Acceso de asentamientos al Programa y meca- 
nismo de participación: A continuación se resumen 
los pasos a seguir una vez que el coejecutor selec- 
ciona un asentamiento, destacando que el procedi- 
miento se presenta sumamente detallado en el Re- 
glamento Operativo, bajo el título "Ciclo de Ejecución 
de Proyectos". 


En primer lugar, se debe proponer una "carta con- 
sulta". Si el proyecto es aceptado por la UCP se firma 
el Convenio de Preinversión y Seguimiento entre OPP 
y el coejecutor correspondiente, que asegura a éste el 
financiamiento de los estudios necesarios para llevar 
a cabo el diseño del proyecto. Dichos estudios se 
realizan en dos etapas: en primera instancia se pre- 
senta un proyecto global para la regularización del 
asentamiento (con componente de obras y de desa- 
rrollo barrial) y, una vez aprobado éste por parte de la 
UCP, se realiza el diseño final o "proyecto ejecutivo". 


Si el proyecto ejecutivo es aprobado, se firma el 
convenio de financiamiento de obras, sobre la base 
de un costo estimado. 


Las siguientes etapas son el llamado a licitación, 
adjudicación y ejecución de las obras. El contrato con 
la empresa adjudicataria lo suscribe el coejecutor, por 


lo tanto éste es directamente responsable por la cali- 
dad de las obras y los tiempos empleados. 


La UCP, además del seguimiento de los proyectos 
en todas las etapas, una vez finalizada la obra reali- 
zará una evaluación de los resultados alcanzados, 
desde el punto de vista de la obra física, así como de 
su impacto en la calidad de vida de los beneficiarios y 
su integración al entorno barrial. 


Coordinación del Programa con distintos organis- 
mos: Se señala que el PIAl es un mecanismo alterna- 
tivo para atender la problemática de los asentamien- 
tos irregulares, paralelo al trabajo que puedan estar 
desarrollando el Ministerio de Vivienda, Ordenamiento 
Territorial y Medio Ambiente, y las Intendencias y que 
por tanto uno de los cometidos del Programa es coor- 
dinar esas acciones horizontalmente con todos los 
otros organismos y los programas y proyectos que 
existen en la sociedad, sean públicos, privados o de 
la comunidad. 


Además, se trabaja en forma conjunta entre OPP 
(como ejecutor del préstamo) y los organismos que 
actúan como coejecutores proponentes de proyectos, 
como el Ministerio de Vivienda, Ordenamiento Territo- 
rial y Medio Ambiente, con el que se mantiene una 
comunicación permanente. 


A su vez, estos organismos siguen con sus políti- 
cas en la materia, y en ese sentido en este momento 
no hay una coordinación específica, a pesar de que 
se mantienen contactos permanentes, por ejemplo, 
con el Ministerio de Vivienda, Ordenamiento Territo- 
rial y Medio Ambiente, y en particular con las Direc- 
ciones de Vivienda y de Ordenamiento Territorial. 


Poblaciones con las que se trabaja en los progra- 
mas o proyectos 


A partir de un estudio realizado por el INE, entre 
enero y abril de 1998, se establece que existen tres- 
cientos noventa y cinco asentamientos en donde vi- 
ven ciento cincuenta y cinco mil personas. Del total de 
estos asentamientos podrían acceder al Programa 
aquellos que cumplan con los requisitos ya mencio- 
nados. 


Resumen de la situación actual de dichos asenta- 
mientos. 


En Lazareto, asentamiento de Salto, las obras físi- 
cas están terminadas y se está en el período de po- 
sobra. En Fátima, el otro asentamiento correspon- 
diente al mismo departamento, las obras físicas están 
próximas a culminar. En el departamento de Rivera 
hay dos asentamientos que forman parte de la mues- 
tra: Sonia del Sacrificio, que está muy adelantada y 
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Mandubí, cuyas obras están por iniciarse. En cuanto 
a Villa Guadalupe, en Durazno, los trabajos fueron li- 
citados, encontrándose el expediente en el Tribunal 
de Cuentas. En Canelones se licitaron los cuatro pro- 
yectos de la muestra: tres de ellos están en el Tribu- 
nal de Cuentas y respecto del otro se debe expedir la 
Comisión Asesora de Adjudicaciones. 


La muestra también está formada por cuatro ba- 
rrios de Montevideo: Nueva España, La Esperanza, 
San Andrés y La Boyada, ninguno de los cuales ha 
sido licitado. El proyecto de La Esperanza se aprobó 
recientemente con alguna observación; hubo que ha- 
cer otro ajuste al proyecto, pero ya está pronto, de 
modo que se está en condiciones de fijar la fecha pa- 
ra hacer el primer llamado a licitación. Los otros no 
están en condiciones de ser licitados por distintas ra- 
zones: no han sido aprobados por la Junta Departa- 
mental de Montevideo o por la Intendencia Municipal 
de Montevideo. 


Por otra parte, el PIAl está trabajando con los 
coejecutores del programa (las diecinueve Intenden- 
cias del país; el Ministerio de Vivienda, Ordenamiento 
Territorial y Medio Ambiente; y el Ministerio de Trans- 
porte y Obras Públicas), que son quienes deben de- 
mandar la inclusión de proyectos de regularización de 
asentamientos. A la fecha, existen veintisiete proyec- 
tos demandados en distintos puntos del país (Salto, 
Canelones, Paysandú, Durazno, Artigas, Rivera, Flo- 
rida, Soriano y Montevideo), los que implican tres mil 
trescientos setenta y tres hogares y alrededor de tre- 
ce mil quinientas personas. De estos, diecisiete han 
sido aprobados por la Unidad Coordinadora del Pro- 
grama y por el BID, en ese orden, lo que significa un 
total de dos mil quinientos veintisiete hogares, con 
una población total de diez mil doscientas veintiuna 
personas. 


Se señala que en Montevideo, el Ministerio de Vi- 
vienda, Territorio y Medio Ambiente es coejecutor de 
tres de los cuatro asentamientos presentados, mien- 
tras que la Intendencia Municipal lo es del restante. 
Este último, a la fecha de concurrencia de la delega- 
ción, no ha sido aprobado por el BID, aunque sí por la 
Unidad de Coordinación del Programa, aunque se 
supone que va a serlo a la brevedad porque no habría 
impedimento para ello. 


Además, en el período se trabajó mucho en la 
confección del marco legal, porque no existían las 
normas que habilitaran a operar con el Programa. Se 
señala como ejemplo el llamado abierto a registro de 
equipos técnicos multidisciplinarios efectuado el año 


pasado, que dio como resultado la concurrencia de 
cuarenta y dos equipos. 


Por otra parte, se trabajó en el sentido de acortar 
los plazos insumidos entre que empiezan los releva- 
mientos y se inician las obras. 


Se expresa que en el marco del Programa, el año 
pasado se elaboró un estudio de los fondos de ga- 
rantía existentes y de los proyectos de fondos de ga- 
rantía a consideración del Parlamento, el que fue ele- 
vado al BID. Ahora se va a hacer un llamado para el 
estudio de factibilidad de creación del Fondo de Ga- 
rantía de Alquileres. 


Se señala que el Ministerio de Vivienda, Ordena- 
miento Territorial y Medio Ambiente nombró tres re- 
presentantes para trabajar en distintas áreas temáti- 
cas con el PIAI: revisión de normas urbanísticas, revi- 
sión de normas en materia de vivienda y programa 
CREDIMAT. 


Existe un relacionamiento del PIAl con otros orga- 
nismos como MSP, INDA, INAME, OSE, UTE. Y se 
han firmado convenios con algunos de estos orga- 
nismos del Estado como ser: OSE, UTE, Ministerios 
de Salud Pública y de Deporte y Juventud, y están 
muy adelantadas las tratativas para trabajar conjun- 
tamente con el CODICEN. 


Se manifiesta que se ha proporcionado a dicho or- 
ganismo un trabajo efectuado con el INE, que com- 
prende una cartografía de Montevideo con los asen- 
tamientos, las escuelas indicando los diferentes regí- 
menes de alimentación, y los comedores de INDA. 
Aún no se tiene conocimiento de la propuesta que el 
CODICEN va a realizar al PIAl en cuanto a forma de 
trabajar con el Programa, pero se están identificando 
los asentamientos o zonas carenciadas del interior del 
país, en las cuales ya se está trabajando. 


Se aclara que no existe un relevamiento de asen- 
tamientos en condiciones de entrar en el Programa y 
por el momento no se está pensando en hacer uno; sí 
se ha realizado un trabajo de muestreo de cuarenta y 
tres asentamientos de Montevideo y zona metropoli- 
tana, analizando el porcentaje que corresponde a los 
que se encuentran en terreno privado y en terrenos 
públicos. El trabajo, que está finalizando, arroja como 
resultado que más del 50% de los terrenos serían pri- 
vados, lo que les impediría ingresar al Programa. 


El único estudio oficial es el encomendado por el 
PIAl al Instituto Nacional de Estadística en el año 
1998, el que se efectuó en base al censo del año 
1996. Dicho estudio arroja las siguientes cifras: cua- 
trocientos doce asentamientos (trescientos cuarenta y 
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ocho en Montevideo y la periferia y sesenta y cuatro 
en el interior), que nuclean treinta y seis mil nove- 
cientas viviendas y ciento cincuenta y un mil cuarenta 
y una personas. 


El Instituto Nacional de Estadística está actuali- 
zando la información antes mencionada en base a un 
relevamiento fotogramétrico solicitado a la Fuerza Aé- 
rea. 


Se manifiesta que el 10% de los realojos a efec- 
tuarse en los asentamientos del Programa se realizan 
a cuenta del PIAl, mientras que el Ministerio de Vi- 
vienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente se 
encarga del 15% por encima de ese 10%. Si se supe- 
ra la cifra de 25% de realojos tampoco hay inconve- 
niente en que un asentamiento ingrese al Programa si 
ese Ministerio o los propios coejecutores aceptan fi- 
nanciar lo que resta. 


En cuanto al presupuesto operativo previsto para 
el año 2001 se señala que inicialmente era de 
US$ 11.600.000, pero que esa cifra luego fue abatida 
en un 5% y se espera un nuevo abatimiento. De todas 
maneras se aclara que el costo total del Programa no 
ha variado, estimándose en US$ 110.000.000, ha- 
ciendo la salvedad de que tal vez demore algún año 
más de los cinco años acordados inicialmente. 


Se señala que para este año la inversión prevista 
estriciamente en obras está en el orden de los 
US$ 7.500.000, que corresponden a los proyectos de 
la muestra, a la combinación de la totalidad y el resto 
a la concreción de los proyectos de cartas consultas 
aprobadas más los gastos de funcionamiento y las 
distintas actividades que se ejecutan. En cuanto a las 
veintisiete cartas consultas recibidas, se estaría en el 
orden de los US$ 21.000.000, en función de las esti- 
maciones de las obras de infraestructura pedidas. 


Se recuerda que dentro de los proyectos existen 
tres etapas. Desde que existe la demanda de la carta 
consulta hay un proyecto global, que tiene dos com- 
ponentes: el proyecto ejecutivo, que es el de infraes- 
tructura (obras de vialidad, alumbrado, saneamiento y 
obras de salones de usos múltiples que surgen de 
convenios con otras instituciones) y el proyecto de 
desarrollo social. Otro componente es la dirección de 
las obras. El proyecto de desarrollo social se realiza 
previo al comienzo de la ejecución de las obras, du- 
rante la ejecución de las mismas y en el período de 
posobra, que es de seis meses. 


Se señala que el costo por hogar regularizado de 
los veintisiete proyectos recibidos está entre 
US$ 2.667 y US$ 5.798, indicando que el tope máxi- 
mo admisible sería US$ 7.000. 


Frente a la eventualidad de que la demanda pre- 
sentada no cumpla con la proporcionalidad estableci- 
da entre asentamientos del área metropolitana y del 
resto del país (70% y 30% respectivamente), está 
previsto efectuar una revisión de la situación, pero 
ello no implicaría dejar parte del Programa sin ejecu- 
tar. 


2.1.2. Intendencia Municipal de Montevideo 


Se manifiesta que desde el año 2000 se trabaja en 
forma sumamente correcta con el Ministerio de Vi- 
vienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente, 
contando con la colaboración del señor Ministro y del 
Director Nacional de Vivienda. 


Se indica que a partir de la aprobación del Decreto 
de Cartera de Tierras para Viviendas en setiembre de 
1990, se desarrollaron los programas de atención a 
los asentamientos irregulares en el departamento de 
Montevideo, diferenciando dos situaciones: por un la- 
do, los asentamientos ubicados en tierras de propie- 
dad municipal o espacios públicos y por otro los si- 
tuados en tierras del Estado o de particulares. 


Entre los años 1992 y 1994 se ha trabajado en la 
regularización de diez asentamientos en tierras muni- 
cipales, y a partir de 1996, en dieciséis asentamientos 
más. De acuerdo con el decreto antes mencionado, 
se hace un mejoramiento físico, una elevación de la 
capacidad de gestión de la población con una comi- 
sión del barrio, un reglamento de convivencia aproba- 
do por su asamblea, la regularización dominial con el 
establecimiento de nuevos límites para los lotes y el 
otorgamiento de títulos de tenencia por veinte años 
para las familias. 


Se señala que a partir del año 1997, con la iniciati- 
va del Gobierno nacional en cuanto a gestionar un 
préstamo con el BID, se empieza a trabajar con dis- 
tintas misiones del Banco y con técnicos de la Oficina 
de Planeamiento y Presupuesto para colaborar en la 
redacción de los documentos de préstamo. En el año 
1999 se aprobó un decreto municipal que enmarca la 
regularización de asentamientos en tierras que no son 
propiedad de la Intendencia, habiendo sido consen- 
suado con los técnicos de las distintas misiones del 
BID. 


Se manifiesta que en el proceso de discusión de 
los documentos hubieron puntos difíciles de solucio- 
nar, entre ellos el referido a que el proceso de regula- 
rización se haría sin anuencia previa de la Junta De- 
partamental, lo que desconoce la Ley de Centros Po- 
blados. En el caso de Montevideo, la Junta Departa- 
mental autorizó a la Intendencia Municipal a suscribir 
el convenio de coparticipación por un Decreto, pro- 
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moviendo la regularización de asentamientos dando 
cuenta posteriormente a la Junta Departamental. Esto 
hizo posible que en noviembre del año 2000 se pudie- 
ra suscribir el convenio de participación con la Oficina 
de Planeamiento y Presupuesto. 


Se señala como otra dificultad que sigue sin solu- 
cionarse lo que hace al máximo de realojos permiti- 
dos en cada asentamiento a regularizar, ya que ello 
resulta absolutamente insuficiente para el caso de 
Montevideo, en tanto muchas veces se verifican con- 
diciones de hacinamiento que requerirían realojos su- 
periores al 50%. 


Se agrega que posteriormente se firmó un conve- 
nio entre el Ministerio de Vivienda, Ordenamiento Te- 
rritorial y Medio Ambiente y la Oficina de Planea- 
miento y Presupuesto por el cual dicha Cartera puede 
hacerse cargo de un 15% adicional de realojos, lo que 
no es automático sino que es necesario gestionar en 
cada caso e implica que el Municipio involucrado su- 
ministre la tierra urbanizada. 


Se menciona como otro aspecto cuestionado a la 
Oficina de Planeamiento y Presupuesto el plazo esta- 
blecido para el otorgamiento de la propiedad a las 
familias, dado que la legislación uruguaya es compli- 
cada. El hecho de que en la regularización a cargo de 
las Intendencias sea necesario gestionar los Certifi- 
cados Unicos ante el Banco de Previsión Social para 
escriturar la tierra a nombre de sus ocupantes, es un 
problema. Como ejemplo se indica que todavía no se 
ha culminado la regularización de asentamientos 
aprobados por ley nacional en el año 1989. 


Se señala que con la marcha del programa se está 
viendo la necesidad de que los Gobiernos Municipa- 
les estén integrados al Comité Ejecutivo del Progra- 
ma. Según la propuesta original de la OPP, éste se 
integraría con el Ministerio de Transporte y Obras Pú- 
blicas, el Ministerio de Vivienda, Ordenamiento Terri- 
torial y Medio Ambiente, la Oficina de Planeamiento y 
Presupuesto, el Coordinador del PIAl y por un repre- 
sentante del Congreso Nacional de Intendentes, pero 
finalmente se eliminó esta última representación. 


Por otra parte, se cuestionan las bases del pliego 
relativo al llamado a equipos técnicos multidisciplina- 
rios para la ejecución de los proyectos en este Pro- 
grama, por las exigencias planteadas en cuanto a pa- 
trimonio y por la composición solicitada. A juicio de la 
Intendencia lo más importante es el trabajo social y 
sin embargo se calificó fuertemente la existencia de 
patrimonio en el equipo técnico y la presencia de téc- 
nicos en ingeniería hidráulica, ingeniería vial, etcéte- 
ra. Se señala que como consecuencia se presentaron 


consultoras de ingeniería que para la ocasión incorpo- 
raron trabajadores sociales, cuando se entiende que 
el proceso tendría que haber sido al revés. 


Se señala, además, que la Intendencia Municipal 
de Montevideo aspiraba a que los coejecutores (In- 
tendencias y Ministerios involucrados) pudieran finan- 
ciar proyectos con sus técnicos, es decir, no sola- 
mente a través de equipos técnicos contratados, pero 
no fue posible. Esto se plantea como la causa de que 
-con una excepción- no haya habido asentamientos 
en tierra municipal en la muestra. 


Se manifiesta como una de las discrepancias fun- 
damentales con los documentos firmados por la Ofici- 
na de Planeamiento y por el BID, el diseño de la 
"Carta Consulta", porque la misma tiene exigencias 
muy parecidas a las del proyecto final, ya que se re- 
quiere completar con precisión la titularidad de los 
predios y sus antecedentes por los últimos treinta 
años, realizar el relevamiento social completo y el re- 
levamiento físico de la situación del asentamiento, to- 
do lo cual dificulta su presentación. 


Se recuerda que en la muestra hubo cuatro asen- 
tamientos de Montevideo, uno en terreno municipal, 
otro en terreno del Ministerio de Transporte y Obras 
Públicas y dos en tierras propiedad del Ministerio de 
Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente, 
haciendo una reseña de lo ocurrido con cada uno, 
dejando de manifiesto problemas de coordinación y 
las serias dificultades que se producen en la regulari- 
zación de asentamientos. Asimismo, se aclara que 
ninguno de estos cuatro asentamientos coincide con 
los que propuso la Intendencia Municipal de Montevi- 
deo. 


No obstante lo señalado anteriormente, se entien- 
de pertinente hacer una aclaración en el sentido de 
que con la oficina del PIAl existe un diálogo fluido... 


Se señala como uno de los grandes "debe" de 
este Programa la política de prevención, la instru- 
mentación del fondo de garantía de alquileres y de lí- 
neas de lotes con servicios previstos en el texto del 
contrato de préstamos firmado con el Banco Intera- 
mericano de Desarrollo y que, dos años después, no 
se ha empezado a aplicar. 


Se destaca que este año se prevé la presentación 
de catorce asentamientos, además de los dos cuyas 
cartas consultas ya han sido presentadas, lo que im- 
plica para la Intendencia una previsión de más de 
US$ 2.500.000 en inversiones relativas a compra de 
tierras y realojos de familias que superan los topes 
establecidos por los documentos del programa. 
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Se manifiesta que la Intendencia no tiene un rele- 
vamiento pormenorizado de todos los asentamientos 
existentes en el departamento, pero se estima que 
hay alrededor de cien ubicados en tierra municipal, 
seguramente menos del 25% del total, tanto en núme- 
ro de asentamientos como de familias. Se considera 
que más del 50% están en tierras propiedad del Esta- 
do y el resto en tierras privadas, en algunos casos, 
propiedad o algo parecido de los mismos ocupantes 
por ventas fraudulentas o situaciones parecidas. Las 
cifras oficiales surgen del estudio que hizo el Instituto 
Nacional de Estadística, que para el año 1998 daba 
veintiocho mil familias en Montevideo, por lo que con 
el crecimiento estimado de 10% anual en este mo- 
mento habría cerca de treinta y ocho mil. 


Se señala que esta presentación de dieciséis 
asentamientos no está siendo acompañada por una 
presentación de proyectos del Ministerio de Vivienda, 
Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente, que de- 
bería ser el coejecutor en los casos de tierra fiscal. 


Se manifiesta que por un lado se incluyen cinco 
asentamientos que estaban en trámite de regulariza- 
ción en la Intendencia y los equipos técnicos contra- 
tados así como los técnicos municipales estaban tra- 
bajando. Estas regularizaciones comprenden seis- 
cientos setenta y dos familias. 


Asimismo, se presentaron dos asentamientos que 
alcanzan a doscientas cincuenta familias, y se van a 
presentar tres más, abarcando trescientas diecisiete 
familias y se agregarán dos proyectos más que com- 
prenden cuatrocientas setenta y tres familias más. 


Por otra parte, existen cuatro asentamientos que 
comprenden setecientas dieciséis familias para los 
cuales se están contratando técnicos externos. 


Se desprende claramente de las palabras de los 
representantes de la Intendencia cuántos de los 
asentamientos existentes encuadrarían dentro de los 
criterios de elegibilidad del PIAl, y cuánto afecta la 
inadecuación de los criterios del PIAl en las posibili- 
dades de presentación de asentamientos de Montevi- 
deo, señalándose que "... una vez hecho el releva- 
miento que encara la oficina del PIAl hará posible 
obtener una cifra exacta del número por dos vías dife- 
rentes", refiriéndose al tope de inversión por familia, 
que en nuestro país es de US$ 7.000. 


2.1.3. Intendencia Municipal de Canelones 


Se expresa que la Intendencia ha trabajado mucho 
con los demás organismos del Estado, a todo nivel, a 
fin de proporcionar agua potable, energía eléctrica y 
asistencia social, con lo que se está en una situación 


que, si bien no es la ideal, ha sido relativamente me- 
jorada. 


Por otra parte, se hace mención a la tarea realiza- 
da por el Municipio de Canelones que ataca en forma 
particular y directa a los asentamientos irregulares, 
haciendo especial hincapié en que se va a seguir tra- 
bajando junto con los demás organismos del Estado y 
con el Gobierno nacional, fundamentalmente a través 
del Programa de Integración de Asentamientos Irre- 
gulares. 


Se señala que según datos del Instituto Nacional 
de Estadística, en función de un estudio culminado en 
1998, en todo el departamento de Canelones había 
mil ochocientos setenta y una viviendas y siete mil 
quinientos veintiún habitantes en asentamientos irre- 
gulares, incluyendo los situados en predios privados. 
En el mismo año, en el marco de la Comisión Depar- 
tamental de Asentamientos Irregulares, integrada con 
la Jefatura de Policía, se manejaba un informe con mil 
novecientos sesenta y cinco viviendas y seis mil sete- 
cientos noventa y ocho habitantes. 


Se indica que los lugares proclives a la instalación 
de asentamientos han sido, históricamente, el eje de 
la Ruta Nacional N? 5 "Brigadier General Fructuoso 
Rivera", Las Piedras - La Paz y el eje de la Ruta Na- 
cional N? 8 "Brigadier General Juan Antonio Lavalle- 
ja", Toledo, Suárez y Barros Blancos. 


En Paso Carrasco hay un gran asentamiento en el 
que se identifican tres comisiones: Flor de Mayo, 18 
de Mayo y Juana de América. En la Costa de Oro hay 
asentamientos en Neptunia Norte, en Tropa Vieja, en 
Marindia Norte y en la Ruta Interbalnearia. 


Se plantea que Canelones sólo tiene diez o doce 
asentamientos que cumplen con los requisitos de ele- 
gibilidad del PIA!. En ese sentido, se señala con orgu- 
llo que en ese departamento se ha avanzado muchí- 
simo en el proyecto de regularización de cuatro 
asentamientos: Esperanza, en Barros Blancos; San 
Andrés o Villa Crespo en Toledo; San Francisco, 
Vista Linda y El Dorado -tomados como uno- en Las 
Piedras. Las obras, que comenzarán antes de fin de 
año, regularizarán trescientas sesenta y seis vivien- 
das. A su vez, está previsto ingresar al Programa 
nuevos asentamientos, a saber: Santa María, en Ba- 
rros Blancos, con cuarenta y ocho viviendas; y Santa 
Teresita, con ciento cuarenta viviendas. Este último 
asentamiento se compone de dos comisiones que 
trabajan en paralelo que son Nueva Era y Amanece- 
res. 


Se señala que se tendría que seguir trabajando 
puntualmente en algún asentamiento en Aeroparque 
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pero que no va a ser posible incluir otro tipo de asen- 
tamientos porque no corresponden a los criterios de 
elegibilidad del PIAI. 


Se presenta, a modo de ejemplo, la composición 
social y económica del asentamiento 18 de Mayo, sito 
en Paso Carrasco, uno de los más grandes del de- 
partamento. Dicho asentamiento está compuesto por 
mil veintiuna personas, que conforman doscientas 
cuarenta y cuatro familias. El 38% tiene jefas de ho- 
gar; existen trescientos dos niños menores de diez 
años, cuatrocientos setenta y seis menores de diecio- 
cho años y quinientos cuarenta y dos mayores de 
dieciocho años. El 74% de esas personas provienen 
de otros departamentos, preferentemente de Monte- 
video y el 26% ya vivía en Canelones. Hay doscientos 
cuarenta y dos niños menores de diez años (entre es- 
colares, preescolares y niños que concurren al jardín), 
sesenta y dos estudiantes secundarios, doscientos 
veintidós empleados, ciento veinte amas de casa, 
setenta y siete desocupados, setenta y tres changa- 
dores, veintinueve con oficio, dieciocho jubilados y 
pensionistas, cinco comerciantes, dos profesionales y 
siete policías y militares. 


Por otra parte, se señala que en el departamento 
existen otras ocupaciones que no encajan en la defi- 
nición de asentamiento del PIAI. En los últimos años 
se ha producido una ocupación indiscriminada de 
predios municipales, fiscales y/o privados con relati- 
vamente pocas viviendas. 


Se manifiesta que se cuenta con buena informa- 
ción acerca de los asentamientos situados en predios 
no municipales, como el de CORFRISA, o el asenta- 
miento Villa Don Arturo, ubicado en el kilómetro 24 de 
la Ruta Interbalnearia, en la calle Escobar. También 
se conoce la problemática de Tropa Vieja y de Marin- 
dia Norte, pero en esos casos se carece de legitimi- 
dad para actuar. 


Actualmente se está dialogando con las autorida- 
des del PIAl a efectos de lograr una flexibilización de 
las condiciones de elegibilidad. En forma extraoficial 
existiría voluntad para concretarla y seguir incorpo- 
rando asentamientos. Asimismo se ha planteado esa 
inquietud para el caso de los asentamientos en pre- 
dios no municipales. 


Frente a la consulta acerca de si la Intendencia 
cuenta con programas propios para ayudar a la cons- 
trucción de viviendas o el realojo de personas, se 
manifiesta que la Intendencia de Canelones ha trata- 
do de canalizar esos temas a través del Ministerio de 
Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente, 
además del PIAl, pero que no ha sido insensible a 


situaciones puntuales. En algunos casos se han he- 
cho realojos, en muchos casos paliativos; otras veces 
se han dado materiales o se ha colaborado para ello. 


Se manifiesta que la Intendencia de Canelones 
trata de no medir todos los asentamientos por igual, 
ya que se considera que cada uno presenta situacio- 
nes y problemas particulares. Se señala que la Inten- 
dencia no es permisiva, sino que por el contrario es 
muy firme en el control de sus predios, pero sólo se 
ha llegado al desalojo de precarios en situaciones crí- 
ticas o gravitantes, de alto impacto urbanístico, social 
o de seguridad. En ese sentido, se ha tratado de co- 
rregir situaciones puntuales, como la obstrucción de 
vías públicas y caminos vecinales y se ha procedido a 
realojar algunos asentamientos que se habían produ- 
cido en fábricas en las que podía existir riesgos am- 
bientales o en sitios inundables. 


Poblaciones con las que se trabaja en los progra- 
mas o proyectos: 


Se manifiesta que la acción social a efectos de 
atacar la pobreza tiene en cuenta las definiciones del 
Instituto Nacional de Estadística. En ese sentido, se 
manejan las siguientes cifras: en el año 1985 el 
28,8% de los hogares del departamento presentaban 
NBI; mientras que para 1996 esa cifra descendió a 
17,9%. En cuanto al porcentaje de población con NBI, 
los valores variaron de 32% en 1985, a 21,3% según 
los últimos datos. 


2.2. Programa de vivienda para jubilados y 
pensionistas (Banco de Previsión Social) 


Compete al Banco de Previsión Social la determi- 
nación de la demanda cuantitativa y cualitativa, la 
elaboración del Registro Nacional de Aspirantes y la 
adjudicación de viviendas y otras soluciones habita- 
cionales a los beneficiarios que correspondan. 


Población beneficiaria: 


Podrán ser beneficiarios de este Programa los ju- 
bilados y pensionistas del BPS (exceptuando los pen- 
sionistas a la vejez o invalidez), que residan en el 
Uruguay en forma permanente, que carezcan de vi- 
vienda propia y cuyos ingresos mensuales no supe- 
ran las 12 UR (equivalente a $2.494,68 a agosto de 
2001). 


Este tope podrá ser elevado por el BPS hasta un 
máximo de 24 UR (equivalente a $4.989,36), en 
aquellas localidades en que la disponibilidad de vi- 
vienda así lo determine (que la oferta supere la de- 
manda existente). 
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Procedimiento de adjudicación: 


La adjudicación se efectúa sobre la base de los 
estudios socioeconómicos realizados por asistentes 
sociales en el domicilio del interesado, siguiendo un 
ordenamiento preliminar de aspirantes determinado 
por medios informáticos con arreglo a normas regla- 
mentarias que privilegian la mayor edad, los menores 
ingresos y las situaciones de incapacidad física (total 
o permanente para toda tarea) de los postulantes. 


En situaciones especiales también participa -en la 
selección de los posibles adjudicatarios- un equipo 
técnico multiprofesional, integrado por: médicos ge- 
riatras, psiquiatras, psicólogos, abogados, etcétera. 


Como dato se establece que en el período de 
1990 a 2001 fueron solicitadas al MVOTMA la canti- 
dad de 7.393 viviendas. Mientras que para el período 
de 2002 al 2004 son de 2.250, haciendo un total de 
9.643 viviendas. 


Viviendas entregadas al BPS (período 1991 - 
agosto/2001): 


LOCALIDAD BHU MVOTMA TOTAL 
Montevideo 448 781 1.229 
Interior 300 1.769 2.069 
Total 748 2.550 3.298 


Nota: del 3 al 7 de setiembre se entregaban en Mon- 
tevideo 145 viviendas más. 


Viviendas en construcción y licitación: 


EN z 
LOCALIDAD CONSTRUCCIÓN EN LICITACIÓN — TOTAL 
Montevideo 996 521 1.517 
Interior 980 394 1.374 
Total 1.976 915 2.891 


2.3. Programa SIAV (Sistema Integrado de Ac- 
ceso a la Vivienda)-MVOTMA() 


El SIAV es un sistema que permite el acceso a la 
vivienda a través del esfuerzo del beneficiario, por 
medio del ahorro, más el apoyo del MVOTMA por 
medio de un subsidio y un préstamo. 


Puede acceder al SIAV toda persona mayor de 18 
años que resida en el país, no sea propietario ni per- 
tenezca a una cooperativa y disponga de un ingreso 
familiar mensual inferior a 60 UR. 


* Información recabada en la documentación oficial del SIAV y en 
el Informe de Gestión 1999 del MVOTMA. 


El tipo de soluciones habitacionales a las que se 
puede acceder son las siguientes: 


- Núcleo Básico Evolutivo Mejorado 


Está dirigido a familias con ingresos menores a 
30 UR. Es una vivienda nueva construida por el 
MVOTMA o empresas privadas (Registro de 
Proveedores y Sello SIAV) de 32 metros cua- 
drados, con baño, cocina y un dormitorio, en un 
terreno de 120 a 150 metros cuadrados, sa- 
neamiento, luz y agua. Admite la ampliación de 
hasta tres dormitorios, entregándose con la ci- 
mentación para uno de ellos. 


Es una solución habitacional subsidiada por un 
valor de 1.150 UR, no reembolsable. Para ac- 
ceder a este tipo de solución, es necesario 
completar un ahorro mínimo de 5 UR. 


Una vez que el beneficiario habita su vivienda, 
debe pagar 2 UR durante 5 años, una destina- 
da al FOROME y otra a una ONG que trabaja 
en el barrio. 


- Subsidios 1, Il, 11! 


Este tipo de soluciones habitacionales están di- 
rigidas a familias cuyos ingresos se sitúan entre 
30 y 60 UR. Son viviendas nuevas construidas 
por promotores/constructores privados con 
áreas edificadas de 43, 54 y 65 metros cuadra- 
dos, dependiendo del tipo de subsidio habita- 
cional solicitado. 


Se financian con la suma de (i) un ahorro mí- 
nimo previo según el tipo de subsidio solicitado 
(de 65 a 372 UR), (ii) un subsidio que otorga el 
MVOTMA, no reembolsable y (iii) un préstamo 
del BHU que deberá pagarse mensualmente 
con una cuota no mayor al 18% y el 22% del 
ingreso familiar, en un plazo de 25 años. 


El SIAV ha permitido desde la fecha de su inicio 
atender a la población más carenciada, creando un 
sistema de otorgamiento de subsidios. Es importante 
destacar dentro del Sistema la etapa de seguimiento 
posterior a la conclusión de las obras. Este segui- 
miento —a cargo del Departamento de Post Obra, in- 
tegrante de la DINAVI- se lleva a cabo por cinco 
años, a través de una ONG contratada por el 
MVOTMA para apoyar a la población en aspectos que 
refieren al mantenimiento técnico y mejora de las uni- 
dades habitacionales, así como en los aspectos de 
conformación, consolidación y crecimiento del grupo 
humano que las ocupa. 
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Deben contarse entre las soluciones habitaciona- 
les concretadas en la modalidad original del progra- 
ma, en el año 1999, 444 NBE ya ejecutados, restando 
en construcción un total de 256 y 60 unidades pro- 
gramadas. 


En cuanto a las viviendas adquiridas en el merca- 
do a través de los subsidios otorgados por el Ministe- 
rio, cabe mencionar que en el año 1999 fueron adqui- 
ridas 202 viviendas, por parte de núcleos familiares 
de ingresos mensuales inferiores a 30 UR. 


Se debe considerar, a su vez, las soluciones ha- 
bitacionales construidas a través del Registro de Pro- 
veedores, las cuales ascienden a 324 para 1999, 
complementadas con 29 en construcción y 308 com- 
prometidas. 


2.4. CREDIMAT (MVOTMA)() 


La Dirección Nacional de Vivienda, implementa el 
Programa de Crédito para Materiales CREDIMAT, el 
que surge como resultado de un convenio de coope- 
ración financiera en Uruguay y Alemania. 


Su objetivo es contribuir a mejorar la calidad de vi- 
da de las familias que deseen ampliar o refaccionar 
su vivienda facilitando el acceso al crédito de bajo 
costo a familias de bajos ingresos. 


Las características del crédito son las siguientes: 


- Se devuelve en un máximo de 24 cuotas fijas 
mensuales, en moneda nacional, que no superan el 
20% del ingreso familiar. 


- Los fondos prestados son en moneda nacional. 


- El monto máximo a prestar a los beneficiarios es 
el equivalente en pesos a 160 UR. 


- Llega a los beneficiarios a los costos más bajos 
de plaza. 


- Está dirigido a personas cuyo núcleo familiar 
tenga por ingreso líquido menos de 60 UR. 


Los créditos a los beneficiarios se canalizan a tra- 
vés de Fondos Rotatorios Autosustentables adminis- 
trados por distintos tipos de ejecutores intermedios, 
quienes reciben en préstamo fondos del CREDIMAT 
para otorgar créditos de mejoramiento habitacional a 
beneficiarios que cumplan con los criterios de selec- 
ción establecidos. 


Entre 1995 y el año 2000 (junio), CREDIMAT ha 
obtenidos los siguientes resultados: 


- 8.788 créditos otorgados. 


* Las fuentes son las mismas que en el caso anterior. 


- US$ 7.036.685 entregados en forma de présta- 
mos. 


Los resultados de los muestreos de CREDIMAT 
han demostrado que el tipo de obra (reforma, amplia- 
ción y vivienda nueva) se distribuye casi en iguales 
proporciones en los distintos tramos de ingresos. 


2.5. MEVIR (Movimiento para la Erradicación 
de la Vivienda Insalubre Rural) 


MEVIR es una empresa pública no estatal, sin fi- 
nes de lucro, que ha instrumentado un sistema de ac- 
ceso a la vivienda adecuado al medio rural. Con los 
años, MEVIR amplió su objetivo original, atendiendo 
en forma integral a toda la población de bajos recur- 
sos del medio rural (menos de 60 UR de ingreso fa- 
miliar), construyendo viviendas y también construc- 
ciones para albergar servicios comunitarios, obras pa- 
ra la producción, facilitando la capacitación, crédito y 
asistencia técnica. 


Las poblaciones objetivo de MEVIR son: 


- Asalariados vinculados a las producciones agro- 
pecuarias y agroindustriales. 


- Asalariados del sector servicios, de los centros 
poblados (excluidas las capitales): maestros, policías, 
administrativos. 


- Jubilados y pensionistas residentes en las locali- 
dades del interior. 


- Pequeños productores rurales de economía fa- 
miliar. 


En todos los casos, se trata de las franjas de más 
bajos ingresos del país, y cuya condición socioeco- 
nómica no les permite acceder a las soluciones de vi- 
vienda del mercado o a quienes no llegan a otros 
programas públicos, y que vivan en forma insalubre o 
carezcan de vivienda. 


En cuanto a su marco operativo, MEVIR se define 
por: 


- El trabajo efectivo de los participantes en su 
obra, por medio de la ayuda mutua y la autoconstruc- 
ción, como sistema solidario y participativo. 


- La financiación del Estado, que a través del Fon- 
do Nacional de Vivienda y Urbanización amplía enor- 
memente el potencial básico de los recursos propios, 
provenientes de la producción agropecuaria, remates 
y otros. 


- El manejo privado de fondos públicos, que se 
traduce en una óptima eficiencia. 
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- La colaboración de las Intendencias Municipales, 
lo que permite reducir costos y acortar tiempos. 


Las obras de MEVIR comprenden la infraestructu- 
ra de los conjuntos de vivienda, lo que incluye ade- 
más de la vivienda en sí: 


- Saneamiento. 

- Agua potable. 

- Red de UTE (electricidad). 
- Calles y cunetas. 


De este modo, hasta el presente MEVIR ha entre- 
gado 16.636 viviendas, encontrándose más de 1.700 
en ejecución. 


Como la vivienda no lo es todo para asegurar un 
desarrollo sostenido y sustentable, MEVIR entrega no 
únicamente la infraestructura citada más arriba, sino 
que también complementa con obras por convenio 
(con escuelas, policlínicas, juzgados, etcétera) que 
brindan los servicios mínimos que la población requie- 
re para un adecuado desarrollo. En el programa "Uni- 
dades Productivas", se aportan soluciones a las pro- 
blemáticas del pequeño productor de economía fami- 
liar: mejora de la situación habitacional y de las cons- 
trucciones para la producción, y mejoras prediales 
que favorezcan el desarrollo. Finalmente, como com- 
plemento a la construcción, se vienen ejecutando 
programas de desarrollo local que tienden a la gene- 
ración de empleo y/o mejora del ingreso: capacita- 
ción, crédito, asistencia técnica y apoyo a microem- 
presas. 


2.6. Otros programas del MVOTMA() 


Además de los citados programas, el MVOTMA 
cuenta con las siguientes líneas de acción: 


Nombre del Pro- 
grama 


Ministerio de Vivienda, Prog. de vivienda Plan de emergen- 
Ordenamiento Territorial cia 
y Medio Ambiente 


Entidad Gubernamental Tipo de programa 


Ministerio de Vivienda, 
Ordenamiento Territorial 
y Medio Ambiente 


Prog. de vivienda Programa de Co- 
operativas de Vi- 


vienda 


Ministerio de Vivienda, 
Ordenamiento Territorial 
y Medio Ambiente 


Prog. de vivienda Programa Núcleo 


Básicos Evolutivos 


La información presentada fue elaborada en base al Cuestiona- 
rio sobre Programas de Protección Social y Combate a la Pobreza 
en América Latina y El Caribe. Respuesta de la República Oriental 
del Uruguay. Asesoría Técnica en Políticas Sociales de la OPP. 
Marzo de 2001. 


3. SALUD 


3.1. Atención Materno Infantil (Banco de Previ- 
sión Social) 


En el BPS los programas dirigidos a la infancia se 
dividen orgánicamente en dos Reparticiones: en la de 
Activos se administran las prestaciones monetarias 
de Asignaciones Familiares y en la Repartición Pres- 
taciones de Salud, las prestaciones de salud materno 
infantil. 


Prestaciones que brinda la Repartición Prestacio- 
nes de Salud: 


Maternidad: asistencia integral a toda mujer emba- 
razada que vaya a dar a luz a un beneficiario y a éste 
hasta los 90 días de vida, si no tiene cobertura nacio- 
nal. 


Atención a la infancia: atención preventiva infantil 
y de primera morbilidad a todo beneficiario desde los 
91 días de vida y hasta la edad de 5 años. Asimismo 
se brinda asistencia odontológica y ortodoncia. 


Atención de enfermedades congénitas: asistencia 
especial destinada a la reparación de los déficits or- 
gánicos, lesiones del sistema osteomuscular y altera- 
ciones de los órganos de los sentidos. 


Este servicio cuenta con un sanatorio para mater- 
nidad, 6 Centros Materno -— Infantiles y un servicio de 
especialidades. 


Además cuenta con servicios contratados en todo 
el país. 


Los beneficiarios son los menores a cargo de los 
trabajadores privados afiliados al BPS, así como de 
jubilados y pensionistas y los menores a cargo de los 
trabajadores del BPS. 


Información estadística sobre resultados y costos 
anual: 


Se asiste el 20% de los nacimientos del país. 


Más de 150.000 consultas pediátricas anuales en 
los centros materno-infantiles. 


Más de 65.000 consultas anuales en el Servicio de 
Especialidades. 


Más de 100.000 consultas anuales de odontología 
y ortodoncia. 


Se gastan anualmente, aproximadamente 45 mi- 
llones de dólares (1,32% del presupuesto del BPS), 
46% de ellos en servicios médicos contratados del 
sector privado. 
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En cuanto al funcionamiento se destacó "la exce- 
lencia en la atención de las malformaciones congéni- 
tas. Es el único lugar del país en que se trabaja en 
este tipo de problemas de salud y con muy buenos 
resultados. Incluso se mencionó que a veces no se 
realizan controles muy estrictos sobre el acceso a di- 
cho servicio, porque es el único que hay". 


También se destacó la muy buena calidad de 
atención en los restantes servicios de salud. 


Los buenos resultados a nivel médico pueden no 
alcanzar al tener que insertar el niño al medio, por 
problemas de su hábitat. Las familias carenciadas tie- 
nen dificultades para realizar prevención de salud a 
sus integrantes: desde la prevención por medio de la 
vacunación hasta cumplir con la rutina de cuidar la 
salud mental. 


En el interior del país se trabaja con la FEMI (Fe- 
deración Médica del Interior) y con dependencias del 
Ministerio de Salud Pública. 


Una de las resistencias para asistirse en los cen- 
tros materno infantiles es que en Salud Pública ade- 
más de la asistencia de salud se les otorga la canasta 
alimenticia, en coordinación con el INDA (Instituto 
Nacional de Alimentación), mientras que en este ser- 
vicio no se incluye tal beneficio. También puede pasar 
que parte de la familia vaya a un servicio y otra parte 
a otro, para no perder la canasta. 


Se intentó trabajar con prestaciones alimenticias 
(coordinar con el INDA por la canasta, o dar un vaso 
de leche), pero hubo muchas dificultades, porque el 
servicio no está preparado para administrar ese tipo 
de prestaciones. 


Existen razones técnicas para mantener y desa- 
rrollar este servicio; desde el punto de vista técnico 
alcanza con observar la importante diferencia que 
existe entre los sanatorios de Salud Pública y el sa- 
natorio Canzani de esta Repartición, en el que este 
último presenta un nivel de calidad mucho más alto, 
que la sociedad perdería en caso de pasar al MSP. 


Con respecto al sistema de residentes, se contra- 
tan estudiantes al término de su carrera o médicos 
que están especializándose. La pasantía dura 6 me- 
ses, con posibilidad de renovar por 6 meses más al 
50% que demuestran ser los mejores. Por ahora este 
sistema se hace en pediatría, se solicitó que también 
se realice en ginecología. 


El sistema de Residentes se realiza porque la su- 
pervisión de los docentes asegura un mejor control de 
calidad y obliga a los médicos presupuestados a estar 
continuamente actualizados para competir con los jó- 


venes recién egresados. Esto ha llevado a que el per- 
sonal se recicle constantemente. 


También se debe a que en el ámbito privado el 
paciente puede elegir entre un médico y otro, pesan- 
do el nivel de calidad de la atención recibida; en cam- 
bio en el BPS el paciente no puede elegir. Por esta 
razón las autoridades de la Repartición se sienten en 
la obligación de brindarle un buen plantel técnico. 


Una de las diferencias con la atención que se reci- 
be en Salud Pública, es que acá el afiliado sabe que 
esta atención es un derecho, en cambio en la primera 
acepta que la atención no sea buena, porque siente 
que es algo que le dan sin que él haya aportado a 
cambio. 


El BPS es un organismo básicamente financiero, 
pero esta área es asistencial. 


Otra área asistencial del BPS es la Repartición 
Promoción Social, y respecto a ella la diferencia con 
la Repartición Prestaciones de Salud es que en lugar 
de proporcionar atención directa se trabaja con insti- 
tuciones que son intermediarias (hogares de ancia- 
nos, organizaciones de jubilados, etcétera). Se señala 
que: "se ha pensado en la posibilidad de que la Re- 
partición Prestaciones de Salud se relacione con or- 
ganizaciones o instituciones que sirvan de interme- 
diación con los beneficiarios". Por ejemplo con las 
asociaciones de padres de niños que padecen enfer- 
medades específicas como el síndrome de Down, 
cáncer, etcétera que están muy bien organizadas. 
Una de las posibilidades que se ha estudiado por 
parte de las autoridades de la Repartición es brindar 
atención integral hasta un año de edad. A partir de 
esa edad, se podría coordinar con otros organismos, 
por ejemplo Sanidad Escolar de ANEP, transfiriendo 
parte de los recursos. Esto se plantea porque si bien 
la atención pediátrica se brinda hasta los seis años de 
edad, la mayoría de los usuarios son menores de un 
año (porque vienen especialmente por controles). 
Entre los 4 y 6 años casi no se atienden niños por 
control (con excepción de los que padecen enferme- 
dades crónicas). 


3.2. Plan Nacional de Atención Integral a la Ni- 
ñez, Adolescencia y Salud Reproductiva 
(Ministerio de Salud Pública) 


Es en este organismo donde se asiste la mayoría 
de los niños en situación de pobreza, cerca de la mi- 
tad en el total del país, lo cual se acentúa en el inte- 
rior, donde alcanza proporciones cercanas al 60%. 


El MSP lidera la implementación del llamado "Plan 
Nacional de atención integral a la niñez, adolescencia 
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y salud reproductiva, 2000-2003". Se trata de un ins- 
trumento que orienta la política de promoción de sa- 
lud en esas áreas. Tanto su formulación como su im- 
plementación se llevó a cabo en coparticipación con 
actores públicos y privados, nacionales e internacio- 
nales, trabajando en forma intersectorial e interinstitu- 
cional. 


En este Plan se realizó un diagnóstico de la situa- 
ción socioeconómica de la infancia y adolescencia 
que se atiende en dependencias de salud pública, 
tanto en la cuantificación de la minoridad en situación 
de pobreza, como a los desafíos en materia de coor- 
dinación de políticas para posibilitar soluciones a su 
situación. 


El alto porcentaje de niños que recurren a las de- 
pendencias del MSP para atender su salud se asocia 
con la hipótesis de "infantilización de la pobreza" por 
las características diferenciales que hasta ahora 
existen en el nivel de atención de los centros privados 
y los de salud pública, por lo cual aquellas familias 
cuyo poder adquisitivo les permite pagar atención pri- 
vada no hacen uso de los servicios del Ministerio. 


En este sentido, en el diagnóstico planteado en el 
Plan del MSP, se afirma que el 5% de los niños asis- 
tidos por las lAMC presentan bajo peso al nacer, pro- 
porción que es similar a los países desarrollados. En 
cambio en el sector público nacen con bajo peso más 
del 10% de los niños debido fundamentalmente a ca- 
rencias nutricionales de la madre y al inadecuado 
control durante el embarazo. 


Se plantean bases jurídicas, políticas y concep- 
tuales, que conducen a la formulación de una serie de 
estrategias para el logro de la finalidad última del plan 
que es "Mejorar la calidad de vida y disminuir las ta- 
sas de mortalidad infantil, de la adolescencia y de la 
mujer, en lo que respecta a salud reproductiva". 


3.3. Proyecto "Salud-Uruguay 2010" (MSP) 


El Proyecto Salud Uruguay 2010 es una iniciativa 
para mejorar la salud y la calidad de vida de los uru- 
guayos mediante la promoción de la salud y la pre- 
vención. 


Tiene por objetivos: 


¡) Aumentar los años de vida saludable de nues- 
tra población. 


ii) Reducir las desigualdades en salud existentes 
en nuestro país. 


iii) Proporcionar acceso a los servicios preventivos 
a todos los ciudadanos. 


iv) Promover una ciudadanía activa y responsable 
del cuidado de su salud. 


v) Incentivar hábitos de vida saludable. 


Surge en diciembre de 2000 por iniciativa de la Di- 
rección General de la Salud quien, inspirada en pro- 
gramas similares de otros países, convoca a un grupo 
de trabajo intersectorial para desarrollar la propuesta. 
Se conforma así un equipo de técnicos especialistas 
en distintas áreas. 


Ha recibido aportes muy valiosos de personas y 
organizaciones internacionales con experiencia en 
este tipo de iniciativas. Destacamos entre ellas a la 
OPS, al BID, y al Proyecto Healthy People 2010 de 
EEUU. 


La estrategia consiste en: 


A) Constituir una coordinación intersectorial que 
involucre a los organismos públicos pertinen- 
tes. 


B) Construir la matriz de los problemas de salud 
nacionales. 


C) Identificar en el espacio intersectorial y con la 
sociedad civil el orden de prioridades de los 
problemas de salud a nivel local (departamen- 
tal). 


D) Realizar consultas a nivel local a través de ta- 
lleres en todos los departamentos del país. 


E) Llevar a cabo consultas a la sociedad civil 
acerca de las prioridades en salud. 


F) Elaborar una Agenda Común en Salud, esta- 
bleciendo objetivos y metas en relación con los 
problemas prioritarios seleccionados. 


G) Definir indicadores que permitan identificar la 
línea de base y medir la evolución de los pro- 
blemas prioritarios en forma dinámica. 


H) Seleccionar las intervenciones que permitan al- 
canzar las metas y objetivos, así como evaluar 
los resultados de las intervenciones realizadas. 


Il) Desarrollar en forma permanente un proceso 
de articulación intersectorial (entre el sector 
público y entre éste y el sector privado) que dé 
lugar a un Plan Nacional sumamente dinámico 
y con grandes metas renovables cada diez 
años y ajustables durante la propia marcha del 
proceso. 


J) Promover a nivel local (departamental) un si- 
milar proceso de articulación intersectorial y 
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público-privado de forma de impulsar y llevar a 


cabo planes locales de salud. 


K) Desarrollar modernos sistemas de información 
en salud que permitan establecer la situación 
de partida, monitorear las intervenciones y 
avances y medir los resultados obtenidos. 


L) Dar firme énfasis a las prioridades en salud de 
la infancia y adolescencia. 


M) Promover los cambios y estilos de vida saluda- 
ble, en razón de la situación demográfica y epi- 
demiológica del país, del proceso de envejeci- 
miento de la población y del predominio de las 
enfermedades no transmisibles. 


3.4. Otros Programas del Ministerio de Salud 


Pública” 


La población atendida por el Ministerio de Salud 
Pública es, por definición, población carenciada o, al 
menos, la población que no cuenta con los medios 
suficientes para atenderse en el subsector privado. 


En este sentido, todas las acciones llevadas a ca- 
bo por el Ministerio de Salud Pública son acciones 


sociales. 


Como resulta imposible analizarlas una por una, 
se brinda aquí un listado de las principales, teniendo 
en cuenta que el período de corte es el mismo que 
para el resto del documento: el año 2000: 


Entidad 
Gubernamental 


Ministerio de Salud 
Pública 


Ministerio de Salud 
Pública 


Ministerio de Salud 
Pública 


Ministerio de Salud 
Pública 


Ministerio de Salud 
Pública 


Tipo de programa 


Programa de Salud 
(Promoción) 


Exención de pago 


Programa de Salud 
(Promoción) 


Exención de pago 


Programa de Salud 
(Promoción) 


Exención de pago 


Programa de Salud 
(Promoción) 


Exención de pago 


Programa de Salud 
(Promoción) 


Nombre del 
Programa 


Programa Mater- 
no- Infantil 


Programa Salud Bu- 
cal 


Programa Salud 
Ocular 


Programa Lactancia 
Materna 


Programa Hábitos 
Tóxico 


Pública 


Ministerio de Salud 
Pública 


Ministerio de Salud 
Pública 


Ministerio de Salud 
Pública 


Ministerio de Salud 
Pública 


Ministerio de Salud 
Pública 


Ministerio de Salud 
Pública 


Ministerio de Salud 
Pública 


(Promoción) 
Exención de pago 


Programa de Salud 
(Promoción) 


Exención de pago 


Programa de Salud 
(Promoción) 


Exención de pago 


Programa de 
Salud (Promoción) 


Exención de pago 


Programa de Salud 
(Promoción) 


Exención de pago 


Programa de 
Salud (Promoción) 


Exención de pago 


Programa de Salud 
(Promoción) 


Exención de pago 


Epidemiología 


tiva 


Programa Acciden- 
tes 


Programa Nacional 
de Solidaridad con el 
Adulto Mayor 


Programa Cáncer de 
Mama y Pulmón 


Programa de Enfer- 
medades Cardiovas- 
culares 


Programa Nacional 
de SIDA 


Programa de Hidati- 
dosis 


Programa ampliado 
de inmunizaciones 


3.5. Otros Programas del Área Salud dados por 


el BPS? 


Entidad 
Gubernamental 


Banco de Previsión 
Social 


Banco de Previsión 
Social 


Banco de Previsión 
Social 


Banco de Previsión 
Social 


Tipo de programa 


Trans. En especie 


Trans. Económica 


Trans. Económica 


Trans. Económica 


- Seguro de Enfermedad 


Nombre del 
Programa 


Seguro por Enfer- 
medad 
IVS — Invalidez 


IVS - Sobrevivencia 


Enfermedad común 


Se trata de una prestación en especie otorgada 
por el BPS. Comenzó en 1975, y su objetivo es brin- 
dar un seguro de enfermedad para los trabajadores 


del sector privado. 


Es por lo tanto beneficiaria del programa la pobla- 


Exención de pago 


Ministerio de Salud Programa de Salud Programa Salud Adi- 


% El listado presentado en este punto está tomado del Cuestiona- 


rio sobre Programas de Protección Social y Combate a la Pobreza 
en América Latina y El Caribe. Respuesta de la República Oriental 
del Uruguay. Asesoría Técnica en Políticas Sociales de la OPP. 
Marzo de 2001. Debe tenerse en cuenta que, a la fecha de hoy, al- 
gunos de los programas citados ya no se encuentran en ejecución 
y otros nuevos han sido introducidos. 


ción activa privada, mientras dure la relación laboral, 
los patrones de empresas unipersonales que no ten- 
gan más de un dependiente, los cónyuges colabora- 
dores de patrones rurales que no tengan más de un 
dependiente y beneficiarios de asignaciones familia- 
res. 


> La fuente de información es la misma que en el caso anterior. 
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- IYS — Invalidez 


Se trata de una prestación económica otorgada 
por el BPS. Su objetivo es otorgar una compensación 
en efectivo, sustitutiva del ingreso habitual en el mo- 
mento en que el trabajador cesa en la actividad como 
consecuencia de una incapacidad permanente y ab- 
soluta para todo trabajo, en el caso de incapacidad 
parcial se sirve un subsidio transitorio por un máximo 
de 3 años. 


Son beneficiarios potenciales todos los trabajado- 
res en actividades amparadas por el BPS que estén 
registrados y que cumplan los requisitos establecidos 
en la ley. 


El criterio de elegibilidad que se aplica para este 
programa es el siguiente: 


- Incapacidad absoluta y permanente para todo 
trabajo: 2 años de servicios reconocidos, de los 
cuales 6 meses como mínimo, deben haber si- 
do inmediatamente previos a la incapacidad pa- 
ra los trabajadores mayores de 25 años. Para 
los trabajadores de hasta 25 años, 6 meses de 
servicios inmediatamente previos a la incapaci- 
dad. Cuando la incapacidad absoluta y perma- 
nente para todo trabajo sobreviene dentro de 
los 2 años siguientes al cese de la actividad o 
al vencimiento del período de inactividad com- 
pensada, 10 años de servicios siempre y cuan- 
do el afiliado no fuere beneficiario de otra jubi- 
lación o retiro salvo la que proviene del régimen 
de jubilación por ahorro individual. En los casos 
de incapacidad absoluta y permanente para to- 
do trabajo, a causa o en ocasión del trabajo, 
cualquiera sea el tiempo de servicios. 


- Incapacidad absoluta y permanente para el 
empleo o profesión habitual: 2 años de servi- 
cios reconocidos, de los cuales 6 meses como 
mínimo, deben haber sido inmediatamente pre- 
vios a la incapacidad para los trabajadores ma- 
yores de 25 años. Para los trabajadores de 
hasta 25 años, 6 meses de servicios inmedia- 
tamente previos a la incapacidad. Se debe tra- 
tar de la actividad principal, entendiéndose por 
tal la que proporciona el ingreso necesario para 
el sustento y que se haya verificado el cese en 
la misma. En los casos de que la incapacidad 
se origina a causa o en ocasión del trabajo, 
cualquiera sea el tiempo de servicios. 


El beneficio dura hasta la muerte del jubilado. En 
el caso del subsidio transitorio se sirve por un plazo 
máximo de 3 años. Si dentro del plazo indicado la in- 
capacidad deviene absoluta y permanente para todo 


trabajo, se configurará jubilación por incapacidad to- 
tal. 


- IYS - Sobrevivencia 


Se trata de una prestación económica brindada 
por el BPS. Su objetivo es otorgar una compensación 
en efectivo, sustitutiva del ingreso habitual que deja 
de percibir el afiliado activo o pasivo por su falleci- 
miento de la cual son beneficiarios determinadas ca- 
tegorías de familiares del causante. 


Se complementa con un sistema de pensiones no 
contributivo de invalidez y vejez. Para acceder al 
mismo se requieren 70 años de edad, carecer de re- 
cursos para subvenir a sus necesidades vitales y ser 
habitante de la República. Los ciudadanos no natu- 
rales podrán acceder a la prestación con un mínimo 
de 15 años de residencia continuada en el país. En el 
caso de invalidez se requiere estar incapacitado en 
forma absoluta para todo trabajo sin importar la edad. 


El criterio de elegibilidad es el siguiente: 


- En el caso de la viuda. El promedio mensual 
actualizado de los ingresos personales de los 
12 meses anteriores al fallecimiento del cau- 
sante, debe ser inferior a $15.000 mensuales. 


- En el caso del viudo. Se deberá acreditar con- 
forme a la reglamentación, la dependencia 
económica del causante o la carencia de recur- 
sos suficientes. 


- Hijos mayores de 18 años, incapacitados. De- 
ben probar la incapacidad física para todo tra- 
bajo, por los Servicios Médicos del BPS. 


- Hijos adoptivos menores de 21 años. Deberán 
probar que han integrado, de hecho, un hogar 
común con el causante, siempre que esa situa- 
ción fuese notoria y preexistente en 5 años por 
lo menos, a la fecha de configurar la causal 
pensionaria. 


- Hijos adoptivos incapaces, mayores de 18 
años. Deberán probar que han integrado, de 
hecho, un hogar común con el causante, siem- 
pre que esa situación fuese notoria y preexis- 
tente en 5 años por lo menos, a la fecha de 
configurar la causal pensionaria, además de- 
ben probar la incapacidad física para todo tra- 
bajo por los Servicios Médicos del BPS. 


- Hijos adoptivos menores de 10 años. Se exige 
que el beneficiario haya convivido con el cau- 
sante la mitad de su vida, a la fecha en que se 
opere la causal. 
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- Padres absolutamente incapacitados. Se debe- 
rá probar la dependencia económica del cau- 
sante o la carencia de ingresos suficientes y la 
incapacidad física para todo trabajo por los 
Servicios Médicos del BPS. 


- Padres adoptantes incapacitados. Deberán 
probar que han integrado, de hecho, un hogar 
común con el causante, siempre que esa situa- 
ción fuese notoria y preexistente en 5 años por 
lo menos, a la fecha de configurar la causal 
pensionaria, además deben probar la incapaci- 
dad física para todo trabajo por los Servicios 
Médicos del BPS y la dependencia económica 
del causante o carencia de ingresos suficien- 
tes. 


- Personas divorciadas. Deberán justificar que 
gozaban de pensión alimenticia servida por su 
ex cónyuge, decretada u homologada judicial- 
mente y dependencia económica o carencia de 
recursos suficientes. 


- Enfermedad Común 


Tiene por objetivo cubrir la disminución económica 
del trabajador en caso de enfermedad. A partir de 
1997 los jubilados en calidad de dependientes en 
determinadas condiciones perciben recibo mutual al 
igual que los afiliados activos. 


Son beneficiarios la población activa privada 
mientras dure su relación laboral, los patronos de 
empresas unipersonales que no tengan más de un 
dependiente y los cónyuges colaboradores de patro- 
nos rurales que no tengan más de un dependiente. 
Los trabajadores amparados al seguro de desempleo 
y a partir de la ley de reforma previsional, los jubila- 
dos en carácter de dependientes cuyos ingresos no 
superen el tope establecido por la ley, tienen derecho 
a la percepción de la cuota mutual. 


El subsidio es equivalente al 70% del último suel- 
do o salario y tiene un año de duración con otro de 
prórroga, cualquiera sea la patología. 


3.6. Programas de Atención a la Salud de la In- 
tendencia Municipal de Montevideo 


Este programa de atención a la salud, se lleva a 
cabo en el marco de una concepción de coordinación 
intra e intersectorial hacia la creación de Sistemas 
Locales de Salud. En el año 1985 se firma un Conve- 
nio de Atención Primaria en Salud entre el MSP y la 
IMM. En el mismo se establece la finalidad de "racio- 
nalizar el uso de los recursos existentes y mejorar la 
atención de la población usuaria, diseñando la red 
ambulatoria de atención primaria de salud en Monte- 


video, a través de un proceso de regionalización y es- 
calonamiento de los servicios"..."Los puntos de coor- 
dinación tendrán como elementos comunes a la po- 
blación usuaria de similar nivel socioeconómico y ne- 
cesidades; similares acciones a desarrollar en materia 
de prestaciones de salud y de aplicaciones de pro- 
gramas diseñados por el Ministerio de Salud Pública". 


Se transcribe la cláusula tercera del Convenio ya 
que en ella se describen las competencias de cada 
institución: 


"TERCERA: El desarrollo de la red de atención 
primaria se hará de acuerdo con las especificaciones 
del anexo adjunto que forma parte del presente Con- 
venio. La Intendencia Municipal de Montevideo debe- 
rá instrumentar y operar los Subcentros de Atención 
Primaria que en el anexo se describen. El Ministerio 
de Salud Pública se responsabilizará por la organiza- 
ción y funcionamiento de los Centros de Atención 
Médica Integral (CAMI) así como de los estableci- 
mientos de internación que le servirán de apoyo". 


En cuanto a la coordinación con el MSP se señala 
que la misma es muy buena en el área de vigilancia 
epidemiológica, en la de protección alimentaria y en 
salubridad pública. Las mayores dificultades se han 
percibido en el nivel de los Servicios de Salud de 
Asistencia Externa, que es de donde dependen los 
centros de salud del MSP. A ese respecto se señala 
que los exámenes paraclínicos y las consultas con 
especialistas, deberían efectuarse al nivel de los 
CAMI. Como excepción se señala una buena coordi- 
nación con el Hospital Pereira Rossell. Se señala 
también que la ejecución del programa se apoya en el 
proceso de descentralización que ha instituido: Juntas 
Locales (órganos de representación política a nivel 
local), Concejos Vecinales (órganos asesores y deli- 
berantes con representación directa de los vecinos de 
cada zona) y en los Centros Comunales Zonales 
(CCZ) que son centros con servicios administrativos 
en torno a los que se gestionan las políticas sociales 
y los servicios urbanos tradicionales desconcentra- 
dos. 


En los CCZ se articulan un conjunto de Programas 
y Servicios dentro de un mismo espacio geográfico 
poblacional. A su vez existen formas de participación 
social con un menor nivel de institucionalización pero 
que intervienen en la gestión de las acciones, en la 
planificación y en la toma de decisiones. Las mismas 
tienen mayor incidencia en las zonas de Montevideo 
con mayores carencias de servicios. 
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Estas formas organizativas son: 


Comisiones de apoyo a las policlínicas comunita- 
rias. De acuerdo a un estudio que realizara el Centro 
Latinoamericano de Economía Humana, en el año 
1985 existían ciento cincuenta Policlínicas municipa- 
les. En la actualidad permanecen funcionando un 
número aproximado de ochenta. 


Comisiones vecinales de salud vinculadas a las 
policlínicas municipales. Estas fueron creadas desde 
1990 en los comienzos de la implementación del PAZ. 
Estas Comisiones intervienen en conjunto con los 
equipos de salud. Asimismo, sostienen que constitu- 
yen un control social sobre el funcionamiento admi- 
nistrativo, la provisión de insumos y suministros. 


Comisiones de gestión social de programas espe- 
cíficos: como ejemplo se mencionan las comisiones 
de mujeres que gestionan a nivel comunitario el Pro- 
grama de Atención Integral a la Mujer (PAIM), y las 
comisiones encargadas de gestionar los Centros de 
Educación Inicial del Programa "Nuestros Niños". 


Red de comisiones de salud en barrios periféricos 
y asentamientos precarios. Con ellos se coordina la 
intervención de los policlínicos móviles en zonas su- 
burbanas y rurales. 


Comisiones de Salud de los Concejos Vecinales. 
Las mismas tienen incidencia en la elaboración del 
Presupuesto Quinquenal de la IMM. 


Comisiones Administradoras de Convenios. La 
IMM transfiere recursos financieros y materiales a tra- 
vés de convenios de cooperación con servicios co- 
munitarios de atención a la salud. La contratación de 
profesionales se efectúa por concurso de oposición y 
méritos. Bajo esta modalidad se encuentran: policlíni- 
cas comunitarias de atención médico integral y poli- 
clínicos odontológicos comunitarios. Los servicios son 
autogestivos o cogestionados y las Comisiones de 
denominan CAPACES. 


Redes intersectoriales barriales. Han funcionado 
en situaciones coyunturales como por ejemplo para la 
prevención del cólera. Como experiencia permanente 
se menciona la existente en el barrio Peñarol, el Mo- 
vimiento Intersectorial por la Recuperación de Peñarol 
y Adyacencias (MIRPA) que nuclea a veintidós orga- 
nizaciones sociales. MIRPA ha realizado acuerdos 
con el Gobierno Central y el Gobierno Municipal. 


Comisiones administradoras de recursos específi- 
cos. Estas pueden ser subcomisiones de las anterio- 
res y como ejemplo se mencionan las que adminis- 
tran "banco de medicamento" y "banco de anticon- 
ceptivos". 


3.5.1. Plan de Atención Zonal a la Salud — PAZ 


Este Programa se lleva a cabo a través de un plan 
descentralizado de atención zonal y con una estrate- 
gia de atención primaria en salud (APS). Con esta 
estrategia se pretende resolver hasta el 90% de los 
problemas de salud de los usuarios. 


Objetivo general: "Desarrollar Planes de Atención 
Zonal a la salud, que a partir de las Policlínicas Muni- 
cipales y en coordinación con otras instituciones de 
salud, contribuyan a conformar la base de los Siste- 
mas Locales de Salud. Esto supone profundizar el 
proceso de transformación del modelo de atención y 
de gestión de los servicios, en el marco de la descen- 
tralización político-administrativa y la participación so- 
cial articulada por los órganos de gobierno local". 


Asimismo, se transcribe el objetivo específico defi- 
nido en el Programa de Desarrollo del Departamento 
de Higiene y Asistencia Social de 1990: "Avanzar en 
el proceso de transformación del modelo asistencia- 
lista curativo de atención a la salud, revalorizando el 
concepto de integralidad en las acciones con énfasis 
en la promoción y prevención. Desarrollar la atención 
por programas de carácter integral, orientados hacia 
grupos de población prioritarios y problemas selec- 
cionados. Consolidar los equipos interdisciplinarios de 
salud y fortalecer la coordinación con los trabajadores 
sociales de los Centros Comunales Zonales (CCZ)". 


A su vez, transcribimos la noción de salud con que 
se opera: "Proceso social que capacita a las personas 
dinámicamente a su contexto, trabajando en la trans- 
formación de todos aquellos factores (biopsicosocia- 
les) que impiden a toda la sociedad vivir en armonía y 
justicia". 


La estructura de servicios se compone de veinte 
policlínicas municipales integradas por equipos inter- 
disciplinarios y de gestión municipal exclusiva. En el 
año 1990 con ciento ochenta funcionarios se realiza- 
ban doscientas mil consultas, hoy se realizan qui- 
nientas treinta y dos mil consultas anuales con tres- 
cientos treinta profesionales. Asimismo, se acompaña 
de: cuatro policlínicas móviles (tres en convenio con 
comisiones barriales -zonas 12, 17 y 18- y una por 
convenio con una ONG-AMULP-, que recorre las zo- 
nas 6, 8, 9 y 11), seis policlínicos odontológicos en 
convenio con la Facultad de Odontología, una coope- 
rativa de viviendas (ACOZ), y la Asociación Odonto- 
lógica Uruguaya (zonas 1, 6, 8, 9, 14 y 17) y cinco po- 
liclínicas comunitarias que reciben aportes puntuales 
de la IMM (zonas 10, 11, 13, 14 y 17). Se inicia en el 
año 1985. Las policlínicas móviles llegan a cerca de 
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ciento veinte asentamientos precarios y realiza 


ochenta mil atenciones al año. 


Este plan cuenta con una red de policlínicas que 
se ubican en la "tercera corona" de crecimiento de la 
ciudad. Las mismas alcanzan una cobertura cercana 
a los trescientos mil montevideanos (40% del sub- 
sector público) provenientes de hogares con mayor 
porcentaje de Necesidades Básicas Insatistechas. Se 
afirma que en estos barrios las tasas de natalidad 
cuadruplican las del promedio del departamento. Las 
policlínicas están abiertas a los vecinos en general, y 
prioritariamente a aquellos que viven más próximos a 
las mismas, y son usuarios del sector público. 


Este programa (PAZ) tiene una coordinación "intrainstitu- 
cional" con el área de promoción social, a saber con: 


"El 'Programa Nuestros Niños' que promueve 
Centros Comunitarios de Educación Inicial y otorga 
Becas en Centros Educativos de Carácter Popular. 


La Comisión de la Tercera Edad: con proyectos di- 
rigidos a los adultos mayores que incluyen Centros 
Diurnos, Educación Física y Recreación, Paseos con 
Guía Especializada, Capacitación para la Gestión 
Grupal, promoción cultural. 


La Comisión de la Mujer la que incluye entre sus 
programas y actividades hacia las mujeres: Comuna 
Mujer, Programa de Atención Integral a la Salud de la 
Mujer, Fortalecimiento de la Participación Social y 
Política de las Mujeres, Niños y Niñas Creciendo en 
Condiciones de Igualdad, Programa de Atención Inte- 
gral a la Adolescencia, Prevención de Distintas For- 
mas de Violencia. 


La Comisión de Gestión social para la Discapaci- 
dad que impulsa: Campañas Educativas, Capacita- 
ción, Inserción Laboral, Credencial Verde, Servicio de 
Atención Psicológica, Centro de Información y Docu- 
mentación, Programa Libre Tránsito. 


La Comisión de la Juventud con sus iniciativas en 
relación a Capacitación e Inserción Laboral, Centros 
Juveniles, Talleres de Murga, Encuentro de Teatro 
Joven, Actividades Culturales y Recreativas. 


Otras iniciativas radicadas en los CCZ y que cons- 
tituyen Servicio a la Comunidad: Consultorios Jurídi- 
cos Barriales, Programas de Educación Sexual No 
Formal, Programa de Formación de Agentes Comu- 
nitarios en la Prevención del Uso de Drogas y del 
VIH-SIDA. 


La Comisión de Deporte con sus actividades re- 
gulares en Escuelas Deportivas Municipales, Progra- 
ma de Atención Barrial, Programa Playas, Programa 


para Adultos Mayores, Atención a Personas con Dis- 
capacidad. 


También deben ser tenidas en cuenta las múltiples 
y ricas actividades de descentralización cultural; Car- 
naval; Escenarios Móviles, Escenarios Populares y 
Corsos Barriales, Carpa de Espectáculos, Juegoteca 
Montevideo y Centros Culturales Barriales". 


Los obstáculos más significativos para la imple- 
mentación del PAZ, que se señalan son: 


A) Factores limitantes para cambiar el modelo de 
atención vinculados con características político admi- 
nistrativas y orgánico estructurales de los servicios y 
del sistema de salud uruguayo. 


B) Hegemonía del paradigma médico internalizado 
en los técnicos integrantes del equipo de salud, que 
lleva a la reproducción de valores tecnicistas y pater- 
nalistas propios del modelo hospitalario. 


C) Ausencia de un sistema de salud articulado que 
se expresaría en: 


Falta de coordinación entre los efectores en el 
primer nivel de atención. 


Ausencia de definición de las áreas de res- 
ponsabilidad programática de los centros de 
salud y policlínicas de atención integral. 


Falta de criterios de inclusión e identificación 
de los usuarios en los diferentes subsectores 
(públicos y privados). Se sostiene que un 12% 
de la población uruguaya no tiene ningún tipo 
de cobertura. A este porcentaje se suma un 
sector de la población, difícil de cuantificar, que 
posee cobertura formal en las Instituciones de 
Asistencia Médica Colectiva (IlAMC) pero que 
tampoco accede a una cobertura real debido a 
los aranceles de las consultas, de los medica- 
mentos y de los exámenes paraclínicos. 


Duplicación y superposición de la cobertura. 


Fragmentación y discontinuidad en la aten- 
ción, tanto en cada nivel, como entre los dife- 
rentes niveles de atención (primaria, secunda- 
ria y terciaria). 


Inadecuadas plantas físicas para los requeri- 
mientos de la atención primaria en salud y los 
abordajes interdisciplinarios. 


Dificultades con la aplicación del Convenio de 
APS, con el MSP que ha provocado dificultades 
para contar con disponibilidad de medicamen- 
tos, acceso a los exámenes paraclínicos y apo- 
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yaturas mutuas para garantizar a los usuarios 
la continuidad de la atención. 


Dificultades para propiciar articulaciones inter- 
sectoriales con el sistema educativo. Estas co- 
ordinaciones dependen de las voluntades de 
los responsables locales de los centros educa- 
tivos. Hasta el presente, desde las autoridades 
del sistema educativo, no se promueven activi- 
dades compartidas con los centros de salud. 
En muchos casos no se han autorizado inter- 
venciones del equipo local de salud. Sin em- 
bargo, se señala que hay experiencias positi- 
vas realizadas con centros de educación inicial, 
escuelas, escuelas técnicas y la Universidad de 
la República. 


D) Resistencias al cambio de modelo que proviene 
de los vecinos y vecinas como usuarios de los servi- 
cios de salud y que se expresa, por ejemplo, en 
creencias tales como: 


Se debe concurrir a los servicios de salud sólo 
si hay síntomas de enfermedad. 


La atención es de buena calidad si se acom- 
paña de indicación de medicación o exámenes 
paraclínicos. 


La mejor atención es la que recurre a tecnolo- 
gía sofisticada. 


E) Resistencias que aparecen en los equipos de 
salud por el peso de una concepción asistencialista 
dominante en el sistema sanitario del Uruguay. 


3.5.2. Programa de atención integral al niño 


Objetivos: Atención integral de salud a menores de 
catorce años, priorizando a los menores de un año y 
preescolares por parte del equipo interdisciplinario, 
con énfasis en actividades de promoción de salud y 
de prevención. En el marco de este programa se rea- 
lizan cien mil atenciones anuales a niños, de los cua- 
les el 53% son controles de salud. 


Se incluye el plan aduana que fuera planteado en 
la década del 40 por el doctor Negro y que implica el 
control y seguimiento hasta el primer año de vida de 
la salud de todos los recién nacidos en el Hospital Pe- 
reira Rossell, teniendo un fuerte impacto en el abati- 
miento de las tasas de mortalidad infantil, mejorando 
la lactancia materna y la relación peso-talla. 


El Ministerio de Salud Pública establece una pauta 
ideal de nueve consultas. Las policlínicas municipales 
han alcanzado un promedio de siete consultas anua- 
les. Asimismo, se han establecido con el MSP áreas 


geográficas de responsabilidad para cada efector del 
sector público en el primer nivel de atención. 


En el marco de este programa se ejecuta el pro- 
grama ampliado de inmunizaciones, promoviendo el 
cumplimiento del esquema de vacunación. Se realiza 
además, el seguimiento a niños y niñas de los centros 
comunitarios de educación inicial del Programa 
Nuestros Niños. 


3.5.3. Programa de atención integral a la mu- 
jer, PAIM 


Este servicio de atención a la salud se implementa 
con la Comisión de la Mujer. 


Objetivo: Atención a la salud sexual y reproductiva 
de las mujeres y promoción de actitudes responsa- 
bles hacia su autocuidado en mujeres usuarias de po- 
liclínicas municipales en base al conocimiento de sus 
derechos con un enfoque de género. 


El número de consultas es de sesenta mil, de las 
cuales tres mil son embarazadas, con lo que se cubre 
el 40% del total de embarazadas que se atienden en 
maternidades públicas. En cuanto a las consultas se 
desarrollan de acuerdo al siguiente detalle: 77% son 
controles de salud; el 30% corresponde al Programa 
de Atención a la Mujer Embarazada y Puérpera; el 
17% corresponde al Programa de Prevención de 
Cáncer Génito-Mamario; y el 26%, al Programa de 
Maternidad Informada y Voluntaria que apunta al tra- 
bajo sobre el embarazo adolescente. Las policlínicas 
municipales atienden promedialmente el 34% de los 
casos de embarazo adolescente. Se hace especial 
hincapié en señalar que los centros de salud se loca- 
lizan en lugares con porcentajes elevados de pobla- 
ción con Necesidades Básicas Insatistechas. 


Asimismo, se plantea que mientras que en el Bu- 
ceo el 21% de los embarazos controlados son ado- 
lescentes, en el barrio Lavalleja alcanzan el 35% y en 
Casabó el 40%. Alertan sobre la reproducción biológi- 
ca y social de la pobreza. Se menciona también la 
captación precoz del embarazo, con la cual se contri- 
buye a disminuir la mortalidad infantil, la mortalidad 
materna y el bajo peso al nacer. Se presenta cuadro 
de evaluación del programa aportado por la delega- 
ción. 

3.5.4. Programa de salud bucal 


Objetivo: "Promoción del cuidado de la salud bucal 
en particular dirigido a menores, adolescentes y em- 
barazadas. Atención preventivo-asistencial desde las 
policlínicas y a nivel escolar y preescolar". En la ac- 
tualidad se prestan noventa mil atenciones. Se señala 
que cincuenta mil son intervenciones de carácter pre- 
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ventivo y treinta y cinco mil se prestan a escolares de 
escuelas públicas de Montevideo. En este programa 
se coordina con la Facultad de Odontología, organi- 
zaciones no gubernamentales, comisiones vecinales 
y grupos cooperativos. En este caso la IMM transfiere 
y supervisa la gestión, la Facultad de Odontología ha- 
ce el diseño programático y las ONG hacen el control 
social de la ejecución de este programa, que se lleva 
a cabo en seis zonas de Montevideo. 


4. EDUCACIÓN 


4.1. Acciones Generales llevadas a cabo por la 
Administración Nacional de Educación 
Publica 


Frente a las situaciones de carencia social, la 
ANEP define una serie de estrategias que hilvanan su 
accionar : 


1) La universalización de la educación inicial, co- 
mo estrategia de fondo y de mayor impacto en el lar- 
go plazo para aumentar la equidad social. 


2) Desarrollo de un extendido programa de cons- 
trucciones edilicias, que previó en su plan para el 
cuatrienio 1996-1999, la construcción y remodelación 
de 955 aulas para educación inicial y primaria. 


3) Programa nacional "Todos los niños pueden 
aprender", sustentado en un fuerte respaldo político y 
docente, apunta a: desarrollar políticas sociales inte- 
gradas; perfeccionar a los docentes en los aprendi- 
zajes de la lectura y escritura; fortalecer los vínculos 
entre educación inicial y establecer una sólida red de 
vínculos entre las escuelas y las familias a través de 
la promoción de formas más flexibles de concebir e 
implementar la participación comunitaria. 


Las acciones específicamente sociales se orientan 
al reordenamiento institucional del Programa de Ali- 
mentación Escolar (PAE) a través de un fuerte au- 
mento de las calorías aportadas por los almuerzos 
escolares (sistema de bandejas) de manera de mejo- 
rar su impacto social, educativo y nutricional; la distri- 
bución de equipos de lluvia y pares de botas para los 
niños de zonas más carenciadas como medida pre- 
ventiva frente a los altos índices de inasistencias aso- 
ciadas a factores climáticos; el mejoramiento de la 
calidad de la atención médica, a través de convenios 
con instituciones de salud públicas y privadas, que ya 
permite atender a los niños de contextos más caren- 
ciados y el apuntalamiento de los ámbitos de diálogo 
con las familias, a los efectos de consensuar estrate- 
gias entre escuelas y hogares para abordar e interve- 
nir sobre el fracaso escolar. 


4) El desarrollo de la enseñanza de tiempo com- 
pleto, esto es, la implementación de escuelas que 
atienden a los alumnos de condición socioeconómica 
precaria en régimen de doble turno y con una currí- 
cula y encuadre pedagógico especializado, supone 
una transformación radical. En este marco, se esta- 
bleció un acuerdo complementario con el Banco 
Mundial (Proyecto MECAEP) que permite crear 50 
escuelas nuevas de tiempo completo. 


5) El "fortalecimiento de la educación rural", en- 
tendido como un puente hacia un país más integrado 
social y culturalmente. La fuerte disminución de la 
matrícula en las escuelas rurales demanda progra- 
mas y estrategias, a la vez, flexibles e integrales. En 
este marco, se inserta la utilización de ómnibus, que 
permiten trasladar a los niños de escuela con escasa 
matrícula a otras con un número mayor de alumnos, 
lo que redunda no solo en una mejor utilización de los 
recursos, sino fundamentalmente en una socialización 
interactiva de mayor calidad y en una mejor disponibi- 
lidad de servicios. Asimismo, para efectivamente de- 
mocratizar el acceso a la educación obligatoria (edu- 
cación primaria y primeros tres años de la educación 
media), se imparten 7mo., 8vo. y 9no. grado en las 
escuelas rurales a partir de 1999. 


6) La distribución de más de 2.800.000 libros a los 
alumnos de 1* a 5* grado escolar, intentando fortale- 
cer el capital cultural de éstos y de sus familias, así 
como el proceso pedagógico del cual son protago- 
nistas. 


7) La evaluación de aprendizajes en matemáticas 
y lengua, a nivel de 3* y 6* año, que no solo constitu- 
ye un insumo fundamental para el diseño, segui- 
miento y monitoreo de las transformaciones curricula- 
res y docentes encaminadas, sino una forma de ren- 
dir cuentas de lo actuado a la comunidad. 


8) La implementación de Programas de Mejora- 
miento Educativo (PME), que permite desarrollar la 
capacidad de iniciativa y gestión autónoma de las 
comunidades escolares, a través del apoyo y el finan- 
ciamiento de 800 proyectos. 


9) La promoción de políticas de recreación social 
ante el hecho que 4 de cada 10 alumnos de escuelas 
públicas no veranean. Ya se han puesto en marcha 
programas que permitan a alumnos "no veraneantes" 
contar con espacios y momentos de esparcimiento 
costeados por la ANEP. 


En síntesis, las líneas de acción implementadas 
abordan diferentes temáticas, buscando combatir las 
principales dimensiones y causas culturales, sociales 
y pedagógicas del fracaso escolar y los déficits de 
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aprendizaje. Este abordaje integral representa un 
cambio sustancial en el modo de aproximarse al tema 
dentro de nuestro sistema educativo, e involucra, ne- 
cesariamente, una dosis considerable de recursos 
humanos y financieros, al tiempo que constituye una 
nítida apuesta en términos de política social. 


4.2. Programa Mejoramiento de la Calidad de la 
Educación Primaria Il — Anep 


El Programa MECAEP cuenta con los siguientes 
componentes y subcomponentes: 


- Componente de Expansión de las Escuelas de 
Tiempo Completo, que incluye: 


- Construcción y equipamiento de Escuelas de 
Tiempo Completo. 


- Refacción edilicia y equipamiento de las Es- 
cuelas de Tiempo Completo. 


Adecuación edilicia y equipamiento de las es- 
cuelas comunes que pasen a funcionar bajo el 
régimen de ETC. 


- Adquisición y reparto de material didáctico para 
todas las ETC. 


Realización de estudios de investigación y 
campañas promocionales. 


- Capacitación docente. 
- Componente de Universalización de la Educa- 
ción Inicial: 


- Construcción y equipamiento de aulas. 


Adquisición y reparto de material didáctico y li- 
bros para el aula. 


- Realización de estudios de investigación y 
campañas promocionales. 


- Capacitación docente. 


En términos de cantidad de aulas, las obras habi- 
litadas, en ejecución, en proyecto y en licitación se 
sintetizan en el siguiente cuadro: 


***Ver Cuadro 13 (pág. 150) 


La tabla siguiente presenta la cantidad de ETC en 
funcionamiento a la fecha y su respectiva matrícula, 
por tipo de escuela. Dicha magnitud representa un 
aumento de 80% frente a los 9.500 que ANEP regis- 
tró en el año 1996, y un 55% del total de 31.000 que 
tiene previsto alcanzar el proyecto hacia el año 2003. 


Cantidad de Escuelas de Tiempo Completo en Funcionamiento 
y Matrícula 2000 


ni pa Matrícula año 2000 
Nuevas MECAEP 8 2.640 
Nuevas FAS 1 322 
Preexistentes 44 9.843 
Preexistentes a estudio 14 844 
Reconvertidas 12 3.460 
TOTAL 79 17.109 


FUENTE: Programa MECAEP 


4.3. Programas de Educación Media y Forma- 
ción Docente 


Incluyen el Programa De Mejoramiento De La Ense- 
ñanza Secundaria Y La Formación Docente (Mes- 
yfod) y el Programa de Fortalecimiento de la Educa- 
ción Técnica — UTU-BID. 


Los objetivos centrales del Programa MESYFOD 
se desglosan en tres grandes componentes, que 
constituyen la principales áreas de acción, el Mejora- 
miento de la Calidad Educativa, la Capacitación y 
Formación Docente y la Modernización de la Gestión 
del CES. 


En el marco de éstas acciones, MESYFOD realiza 
actividades de diversa índole, que van desde la cons- 
trucción de nuevos liceos, adecuación y ampliación 
de los ya existentes, construcción y equipamiento de 
los CERP (Centros Regionales de Profesores), im- 
plementación de 7mo., 8vo. y 9no. grado en escuelas 
rurales, adquisición de textos, equipamiento informá- 
tico y materiales didácticos para Ciclo Básico, elabo- 
ración de Guías de Apoyo para los docentes de CB, 
evaluación censal de aprendizajes en el CB, apoyo a 
la Dirección de Formación y Perfeccionamiento Do- 
cente, equipamiento de las Inspecciones Regionales 
de CB, desarrollo de sistemas informáticos para be- 
delías liceales y de Institutos de Formación Docente, 
hasta la organización de los PREL (Proyectos Educa- 
tivos Liceales). 


El Programa de Fortalecimiento de la Educación 
Técnica (UTU/BID) tiene como propósito mejorar la 
calidad de la oferta de educación técnico-profesional 
impartida por el CETP, en todos sus niveles y, hacerla 
pertinente a las demandas de los sectores sociales y 
productivos del país. 


El beneficio del mismo, deberá traducirse en un 
aumento de la productividad de los recursos humanos 
de aquellos sectores productivos uruguayos que con- 
traten egresados del CETP, de manera tal, de contri- 
buir a la equidad social, a través de una mejora de su 
empleabilidad y de sus ingresos. 
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Para ello este Programa se propuso orientar sus 
acciones en tres dimensiones, la reforma de la es- 
tructura y del funcionamiento del CETP, el mejora- 
miento de la calidad educativa y la adecuación de la 
infraestructura física y equipamiento a la oferta edu- 
cativa innovada. 


Ambos programas son coordinados por una mis- 
ma Unidad Ejecutora, incluyendo diferentes áreas o 
componentes: 


- Modernización de la gestión del CES 


El Componente tiene por objeto desarrollar accio- 
nes de modernización de la gestión del Consejo de 
Educación Secundaria en todos sus niveles, orienta- 
das al logro de una mayor eficiencia en la gestión del 
sistema y los liceos a favor de una mayor calidad 
educativa incorporando los elementos de apoyo al 
nuevo modelo de funcionamiento liceal. 


- Mejoramiento De La Calidad Educativa 


El tema de la calidad ha pasado a ser un tema 
clave de la reflexión y acción educativa en los últimos 
años. La cuestión del fracaso escolar ha enfrentado a 
los sistemas educativos a la necesidad de repensar 
estrategias que actúen en forma coordinada de modo 
de abordar los diversos déficits que arrojan las inves- 
tigaciones. 


En este sentido la orientación dada al Compo- 
nente se dirige hacia la orquestación de diversas es- 
trategias que combinadas, puedan impactar en forma 
sustantiva en un plazo razonable. 


Creación de espacios de mayor autonomía curri- 
cular y financiera de los centros: 


Proyectos Educativos Liceales (PR.E.L.). 


Implementación de estrategias diversificadas que 
fortalezcan la labor docente y los procesos de en- 
señanza. 


Dotación a los alumnos de material didáctico. 
Fortalecimiento de las Inspecciones Regionales: 
Proyectos Inspectivos Regionales (P.l.R.). 


- Área infraestructura' 


$ Información oficial accesible en la página web del programa. 
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- — Área de inversiones 

El área de inversiones incluye: 
Obra física. 
Equipamiento inmobiliario. 
Equipamiento informático. 
Materiales didácticos o educativos. 
Textos. 


Adquisiciones realizadas entre 1996 — 2001 dis- 
criminadas en grandes rubros. 


***Ver Cuadro 14 (pág. 150) 


4.4. CECAP (MEC) - Proyecto Talleres de Orien- 
tación Social y Laboral 


El proyecto de talleres de Orientación Social y La- 
boral del Ministerio de Educación y Cultura - Centro 
de Capacitación y Producción (CECAP) es parte del 
programa de Seguridad Ciudadana del Ministerio del 
Interior. 


Con fecha 14 de marzo de 1998 se subscribió en- 
tre la República Oriental del Uruguay y el Banco Inte- 
ramericano de Desarrollo (BID) el contrato de présta- 
mo N* 1096/0CUR por el cual se otorga financia- 
miento para la ejecución del Programa de Seguridad 
Ciudadana, dicho programa es ejecutado en la órbita 
del Ministerio del Interior. 


El Programa de Seguridad Ciudadana estableció 
la necesidad de celebrar convenios con organizacio- 
nes no gubernamentales y gubernamentales, las 
cuales recibirían financiamiento con fondos del Pro- 
grama, para programas exitosos y existentes que 
atiendan a la población joven masculina y femenina 
entre O y 25 años en materia de prevención de con- 
ductas y acciones violentas y delictivas, en la ejecu- 
ción del componente "jóvenes en zona de riesgo". A 
partir de esto el día 6 de noviembre de 1998 fue sus- 
cripto un convenio de donación entre el Ministerio del 
Interior y el Ministerio de Educación y Cultura, para 
desarrollar el Proyecto de ampliación de talleres de 
Orientación Social y Laboral. 


- Objetivo Del Proyecto 


Contribuir a la integración social de los jóvenes de 
familias carenciadas que se encuentran en situación 
de riesgo, procurando que elaboren sus propias es- 
trategias de inserción social y laboral. 


- Propósitos Del Proyecto 


- Jóvenes obtienen una efectiva Orientación La- 
boral a través de la participación en los TOL. 
(Taller de Orientación Laboral) lera. etapa, 
TILA (Taller de Inserción Laboral Asistida) 2da. 
etapa. 


Jóvenes beneficiarios se integran a alguna ac- 
tividad de socialización (inserción social o labo- 
ral). 


Participación activa de la familia y de la comu- 
nidad en implementación del proyecto. 


- Población Objetivo 


La población objetivo a la cual va dirigido el pro- 
yecto está constituida por jóvenes: 


De 14 a 25 años. 


Que se encuentren fuera del sistema de edu- 
cación formal o en riesgo de deserción en corto 
plazo. 


Provenientes de hogares con necesidades 
básicas insatisfechas. 


En situación de riesgo social. 
- Contexto Social 


Un alto porcentaje de las familias difieren en su 
estructura del modelo familiar tradicional y constituyen 
núcleos familiares monoparentales, o bien reconsti- 
tuidos con una nueva relación de pareja de uno de los 
padres. Se constata un alto índice de empleos preca- 
rios, subempleo e inestabilidad familiar. Asimismo, 
muchos jóvenes habitan en los nuevos asentamientos 
o barrios donde se han instalado los llamados «nue- 
vos pobres», en viviendas modestas, con al menos un 
empleo estable en la familia, aunque insuficiente para 
mantener el nivel de vida y/o de vivienda de épocas 
pasadas. 


Esta población objetivo se encuentra en mayor o 
menor medida alejada de las principales instancias de 
socialización de las sociedades modernas y por ello 
tiene validez el concepto de «marginalidad» que se 
utiliza para su denominación: 


A) El sistema de educación formal: los jóvenes en 
situación de pobreza abandonan temprana- 
mente el sistema educativo porque necesitan 
trabajar, o porque el sistema los expulsa, exis- 
tiendo escasas posibilidades de reinserción en 
el mismo. 


B) El mercado laboral : a las adversas condiciones 
del mercado de empleo en general, se suman 
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la escasa o nula calificación de estos jóvenes 
así como su pertenencia a hogares y comuni- 
dades que difícilmente los proveen de los valo- 
res y cultura de trabajo, y de las redes sociales 
que les faciliten el ingreso a empleos atractivos 
desde el punto de vista salarial o de califica- 
ción. 
- Estrategia 


Este proyecto procura contribuir para que esta po- 
blación en situación de riesgo social fortalezca sus 
posibilidades educativas y laborales (reales y cerca- 
nas), con el objetivo de lograr los mayores niveles de 
socialización. 


El proyecto atendió en la tera. etapa un total de 
500 jóvenes, previéndose para la 2da. etapa 400 jó- 
venes más, realizando numerosos Talleres de Orien- 
tación Social y Laboral, en diferentes zonas y locali- 
dades del área metropolitana, Montevideo y Canelo- 
nes. Al mismo tiempo se involucraría a diferentes 
agentes sociales de las distintas zonas de interven- 
ción en las etapas del proyecto. 


Por lo tanto se plantea la realización de Talleres 
en ámbitos locales, a realizar puntualmente en las di- 
versas comunidades o zonas donde sean detectados 
jóvenes pertenecientes a la población descripta. 


La forma de intervención se apoyará en los agen- 
tes locales (comisiones barriales , vecinales, centros 
educativos formales, ONGs, etc.) cuando identifiquen 
que existe una demanda concreta por parte de la po- 
blación objetivo. Una vez identificada se tratará que 
dichos agentes se involucren participando con los 
técnicos del proyecto en el reclutamiento y selección 
de los jóvenes participantes. 


Posteriormente y en función del barrio, se buscará 
un espacio locativo comunitario (centro educativo de 
la zona, salón comunal, club barrial, etc.). 


El proyecto se encargará de proveer el equipo de 
trabajo (docentes y técnicos de apoyo ), así mismo 
como de los materiales necesarios para su imple- 
mentación. 


Los talleres tendrán una duración de 63 horas, 
distribuidas en 6 ó 7 semanas. 


Se busca que el joven alejado de espacios de so- 
cialización formales y sin un proyecto educativo labo- 
ral tenga un punto de encuentro con sus pares, se 
informe sobre los espacios sociales, educativos y la- 
borales existentes, y reflexione sobre su futuro inme- 
diato, elaborando y/o reafirmando su propio proyecto 
personal. 


Una vez terminados los talleres se derivará a los 
jóvenes a las diferentes instancias que de acuerdo al 
perfil individual correspondan: 


A) Reinserción y/o afianzamiento al sistema de 
educación formal. 


B) Se buscará la derivación de los mismos a pro- 
gramas de capacitación. 


C) Inserción directa en el mercado laboral. 


4.5. Programa un Lugar para Aprender y Cre- 
cer Jugando (Caif-Iname) 


Objetivo General del Programa: El objetivo general 
es implementar un modelo alternativo de estimulación 
oportuna del desarrollo integral de niños/as menores 
de 2 años desde el CAIF. 


Objetivos específicos: 
Hacia los niños y niñas: 


Aportar condiciones que contribuyan a asegu- 
rar en los niños/as un buen desarrollo de sus 
capacidades motoras, cognitivas, emocionales 
y sociales. 


Promover el bienestar de los niños/as. 
Hacia los adultos y los niños: 


Favorecer encuentros disfrutables y ricos en 
aprendizajes a partir de la interacción entre pa- 
dres e hijos. 


Sostener el proceso de separación que posi- 
bilite una mayor autonomía para ambos. 


Hacia quienes cumplen el rol parental: 


Jerarquizar y estimular las capacidades pa- 
rentales. Apostar al despliegue de sus poten- 
cialidades, favoreciendo su confianza y autoes- 
tima. 


Facilitar la expresión, confrontación de activi- 
dades, opiniones y valores entre los adultos 
referentes al desarrollo, prácticas de crianza y 
educación de los niños. Promover una percep- 
ción ajustada de los niños/as y de sus necesi- 
dades. 


Facilitar un abanico más amplio de experien- 
cias que les ofrezca posibilidades de construir 
otros modelos de interacción, estrategias y re- 
cursos para con el hijo/a. 


Propiciar espacios de ayuda mutua, favore- 
ciendo y ampliando la red de soporte social. 
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Hacia los técnicos: 


Investigar y ampliar sus conocimientos sobre 
el desarrollo infantil y las prácticas de crianza a 
partir de la "confrontación" entre el saber técni- 
co y el saber cotidiano. 


Contribuir a su formación en intervenciones 
interdisciplinarias y grupales, sustentadas en el 
protagonismo de todos los agentes y en la im- 
portancia del intercambio como generador de 
aprendizajes. 


Ofrecer modelos de intervención con los ni- 
ños y/o integrantes del grupo familiar, cada vez 
que sea necesario, de manera que facilite y 
amplíe las estrategias y recursos a emplear en 
el hogar. 


Orientar a los padres y niños cuando la situa- 
ción así lo requiera a servicios que puedan dar 
respuestas a demandas más específicas. 


Población destinataria de este programa: 


Familias con niños/as entre el nacimiento y 
los 24 meses de vida convocadas por el Centro 
CAIF, teniendo prioridad los niños en situación 
de riesgo nutricional y/o psicosocial, o familias 
en situación de riesgo psicosocial; consideran- 
do factores de riesgo para el desarrollo infantil 
diversos aspectos: 


Socioeconómicos como: promiscuidad, ha- 
cinamiento, falta de aseo y orden en el ho- 
gar, empleo materno con desgaste físico y 
más de cuatro horas, vivienda con insufi- 
ciencias graves, pobreza extrema o indigen- 
cia, madre soltera. 


Familiares: discusiones violentas, informa- 
ción distorsionada sobre el nacimiento, fa- 
milia numerosa, prácticas de crianza puniti- 
vas, mala relación familiar, escasa comuni- 
cación que excluye al hijo, creencias ma- 
chistas. 


Disponibilidad parental: falta de respuestas 
maternas a preguntas del hijo, padre au- 
sente con escaso diálogo con el hijo, insa- 
tisfacción de la mujer como madre consigo 
misma y con su pareja; madre que trabaja 
fuera del hogar, depresión materna, primaria 
incompleta, imagen negativa del padre en el 
discurso de la madre, prisión paterna, sig- 
nos de negligencia. 


Cabe destacar que se necesita la combina- 
ción de varios de estos factores para tipificar 


de riesgo psicosocial para el desarrollo in- 
fantil. 


Características del programa: 
Multifamiliar; 


grupal, grupo a nivel de adultos y niños 
juntos, grupo a nivel de niños, grupo a nivel 
de adultos; 


interdisciplinario-extradisciplinario; 
estratégico; 

flexible; 

multifacético y de integración; 
oportuno; 

discutido y evaluable; 


centrado en los recursos del niño, la familia 
y sus cuidadores. 


Metodología y descripción de actividades: 


Ciclo de 16 talleres, los que se llevan a cabo 
una vez por semana de una duración de 
tres horas cada uno. En cada taller los parti- 
cipantes transitan por tres instancias: juego, 
reflexión, alimentación. 


Asimismo se llevan a cabo acciones pre y 
post talleres: 


Acciones pre-taller: 


Reunión de equipo CAIF, para informar y 
planificar la tarea (asistente de cocina, 
asistente social, Asociación Civil, educa- 
dores, maestras, psicóloga, psicomotri- 
cista). 


Selección del espacio físico a utilizar. 
Ambientación del mismo y equipamiento 
con los materiales a utilizar. 


Difusión verbal y por escrito a nivel de 
instituciones locales y la comunidad (po- 
liclínica, escuela, clubes barriales). 


Diagnóstico. Identificación. Selección, 
convocatoria e inscripción de las familias 
y los niños/as. Aplicación de los instru- 
mentos de los niños/as y referentes fami- 
liares participantes. 


Acciones post-taller: 


Aplicación de instrumentos de evaluación 
post-taller: Evaluación cuantitativa: apli- 
cando a los niños menores de veinticua- 


118 CÁMARA DE REPRESENTANTES 


Jueves 13 de diciembre de 2001 


tro meses de edad la Escala de Evalua- 
ción del Desarrollo Psicomotor (EEDP) y 
el Test de Desarrollo Psicomotor para 
quienes al finalizar los talleres tengan 
veinticuatro meses y un día; a los padres 
o quienes cumplan su rol se les aplica el 
Instrumento de Práctica de Crianza GIEP 
(IPCG) y la Escala de Salud Mental de S 
F-36. 


En la EEDP se evalúan: 


- Área motora: comprende motricidad 
gruesa, coordinación corporal general y 
específica, reacciones posturales y de 
locomoción. 


- Área del lenguaje: se refiere tanto al len- 
guaje verbal como no verbal, incluyendo 
reacciones al sonido, vocalizaciones, 
comprensión y emisiones verbales. 


- Área social: se refiere a la habilidad del 
niño para relacionarse con el resto de las 
personas y a su capacidad de aprendi- 
zaje por imitación. 


- Área de coordinación: comprende las 
reacciones del niño que requieren coor- 
dinación de funciones, intereses sociales 
o sensoriomotores. 


El IPCG fue diseñado en Uruguay por un equipo 
interdisciplinario que se dedica a estudiar aspectos 
psicosociales a nivel poblacional desde 1989. Este 
instrumento consiste en una entrevista que investiga 
una serie de fenómenos y/o situaciones relacionadas 
con las prácticas de crianza, creencias y valores que 
las familias ponen en juego en sus relaciones cotidia- 
nas. Se utiliza para ello un cuestionario semi- 
estructurado de cuarenta preguntas divididas en nue- 
ve áreas: comunicación, lenguaje, juego, límites, au- 
tonomía, funciones parentales, disponibilidad y per- 
cepción parental y conocimiento del hijo. 


El SF36 es una evaluación multidimensional dise- 
ñada para medir el estado general de salud, com- 
puesto por 8 escalas que evalúan aspectos físicos y 
mentales. 


Evaluación cualitativa: a nivel de los referentes 
familiares, evaluación a nivel grupal e individual sobre 
los talleres recibidos; a nivel del equipo de cada Cen- 
tro CAIF se analizan los aspectos facilitadores y los 
obstáculos surgidos durante el proceso de prepara- 
ción y ejecución del ciclo de talleres. 


- Preparación de los niños/as que han cumplido 
veinticuatro meses y de sus familias para el ingreso al 
programa de Educación Inicial de CAIF. 


- Invitación a las familias cuyos hijos/as aún no 
han cumplido veinticuatro meses de edad a continuar 
en el próximo ciclo. 


- Elaboración de estrategias específicas de segui- 
miento y acompañamiento a aquellos niños/as y/o 
referentes o núcleos familiares que el equipo conside- 
re pertinente. Coordinación interinstitucional por posi- 
bles derivaciones. 


Conclusiones del programa: 


Las conclusiones expresadas tanto por los inte- 
grantes de los catorce equipos de los Centros CAIF, 
responsables de llevar a cabo en el período setiem- 
bre/98-abril/99, como de los beneficiarios coinciden 
con los datos que surgen del análisis de los instru- 
mentos de evaluación ya citados. Se constataron 
cambios positivos a nivel de desarrollo de los niños, 
de la interacción madre-hijo, y del bienestar de los 
adultos. 


Del análisis del impacto surge que el programa in- 
cide favorablemente y significativamente en la pobla- 
ción que asiste a diez o más talleres en: 


El desarrollo psicomotor de los niños/as. De un 
30% de niños/as en riesgo y retraso se pasa a un 8%. 


Modifica prácticas de crianza, creencias y estado 
emocional de los adultos: mejora la interacción ma- 
dre-hijo; enriquecimiento en la IMM por parte de los 
adultos; mayor valorización y reconocimiento de las 
posibilidades de los adultos de favorecer el desarrollo 
infantil; autoafirmación del rol parental; aumento de la 
disponibilidad materna; se favorece el reconocimiento 
del hijo como persona, con necesidades y deseos 
propios; se facilita el proceso de separación y auto- 
nomía; disminuyen las creencias machistas en la 
educación de los hijos. 


Aumento de la autoestima de los adultos. Mejoras 
a nivel de su disponibilidad emocional. 


No se constata cambios significativos en: la dismi- 
nución de las prácticas punitivas frente a la desobe- 
diencia; la organización familiar y la distribución de 
funciones parentales. 


4.6. Clubes De Niños (INAME) 
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4.7. Programa "De la Calle a la Escuela" (Direc- 
ción Nacional de Prevención Social del 
Delito /ANEP) 


Es un proyecto aun en agenda, que requiere de un 
trabajo conjunto con ANEP, y el resto de las institu- 
ciones que tienen que ver con la situación del fenó- 
meno de calle, que se llama "de la calle a la escuela". 
Es un proyecto humilde, pero sobre todo tiene la in- 
tención de ser medible y progresivo. Se apuesta a 
Enseñanza Primaria, como una de las herramientas, 
para trabajar en su prevención y superación y atacar 
este fenómeno. Se propone la idea del maestro sin 
aula y sin túnica, se trata de un maestro coordinador 
que trabajaría con equipos básicos integrados por un 
profesor de Educación Física y por un asistente so- 
cial. 


El Ministerio de Deporte y Juventud, aportaría el 
profesor de Educación Física y Primaria está viendo 
la posibilidad de concretar una apoyatura a través de 
un pasante del último año del ISEF. También se con- 
taría con un grupo consultor, en el área de la salud 
para obtener el soporte de un psiquiatra infantil. 


Se comenzaría a trabajar con tres escuelas, dos 
de ellas se encuentran ubicadas en la zona rural 
oeste, y la tercera sería escuela "La Lata", que se en- 
cuentra en la calle Félix Laborde y tiene un índice de 
un 66% de repetición, situándose en el primer puesto 
de cincuenta escuelas críticas. 


El trabajo se realizaría en el espacio "inter-calle", 
el INAME y las ONG, a los efectos de trabajar en el 
proceso de descallejización, junto con la familia a ni- 
vel comunitario. 


Por otro lado, se pretende potenciar a la escuela 
para poder recibir a este chico, quien se socializará 
con el maestro de aula y con los compañeros en la 
medida en que pueda hacerlo, tendrá una atención 
focalizada desde el punto de vista educativo para 
compensar y equilibrar posiciones para en algún mo- 
mento poder integrarse al aula en el momento opor- 
tuno. 


El INAME, con la apoyatura del Poder Judicial, de 
la Fiscalía del Ministerio Público y Fiscal, de la Defen- 
soría de Oficio y del Area de la Dirección Nacional, 
capacitaría a los maestros para trabajar con la pobla- 
ción menor en situación de calle, quienes pasarían a 
ser los maestros sin aula y sin túnica, que trabajarían 
en coordinación dentro de las escuelas. 


Se pretende terminar este quinquenio trabajando 
en siete escuelas y con la realización de un programa 


paralelo de potencialización de las escuelas de tiem- 
po completo en todas estas áreas. 


Las zonas donde existe el mayor número de me- 
nores infractores en el estudio mapeado por la Comi- 
saría de Menores sobre la procedencia de menores 
infractores, indica que estos se concentran en las ju- 
risdicciones de las Seccionales 16*, 17* y ahora tam- 
bién de la 12*, del Cerrito de la Victoria y de la 24*, 
23* y 19* de la falda del Cerro. 


Los lugares principales de acaecimiento de los he- 
chos de violencia doméstica, según estudio realizado 
en el año 1996, corresponden a las zonas enmarca- 
das por las Seccionales 19%, 24%, 16*, 17* y 18%, 


Teniendo en cuenta los índices de marginalidad, 
de pobreza, de procedencia de infractores, de niños 
en la calle, de bolsones de pobreza y de violencia 
doméstica, se realizó un mapa coloreando en rojo las 
zonas donde se concentran más estas situaciones, 
bajando al rosado que es el inmediatamente siguien- 
te. Las zonas rojas involucran a más de trescientos 
treinta procedimientos de la comisaría, las rosadas, 
entre ciento noventa y doscientos ochenta, la naranja 
entre ciento catorce y ciento cincuenta y siete y la 
amarilla -o zonas fría- entre cincuenta y ciento nueve 
casos. 


4.8. Programas Educativos de la Intendencia 
Municipal de Montevideo 


4.8.1. Programa Adolescentes 


Se atiende a poblaciones juveniles de los CCZ 14, 
15, 16 y 17 (zona oeste—norte). Su objeto es evitar la 
deserción escolar. Se trabaja con una perspectiva de 
genero a través de un equipo mixto de educadores y 
en coordinación con los equipos interdisciplinarios de 
las policlínicas. Este programa se coordina con la 
Comisión de la Mujer y el Servicio de Atención a la 
Salud. 


4.8.2. Programa Comunidad de Aprendizaje 


Surge como producto del Programa Adolescentes 
y tiene financiación de la Fundación Kellogg de Ale- 
mania. Está dirigido a jóvenes y niños en situación de 
exclusión sociocultural. El objetivo es la promoción de 
redes intersociales e interinstitucionales que permitan 
el arraigo del adolescente en el sistema educativo. Se 
lleva a cabo en escuelas, liceos y barrios de la Zona 
14. Se coordina con las autoridades de la enseñanza. 
Hasta el presente han pasado novecientos alumnos 
de sexto, dos mil cuatrocientos de liceo y se ha coor- 
dinado con ciento cuarenta docentes de primaria y 
secundaria. 
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5. FAMILIA Y NIÑEZ 


5.1. Plan CAIF (INAME en coordinación con 
otros organismos) 


El Plan CAIF consiste en poner al servicio de la 
comunidad Centros de atención a la Infancia y la Fa- 
milia en todo el país, específicamente localizados en 
áreas sociales con elevados índices de pobreza, me- 
diante acciones orientadas a la cobertura de "necesi- 
dades sociales básicas, en niños y niñas menores de 
4 años y en sus familias de referencia". 


El enfoque del Plan CAIF se basa en la articula- 
ción entre el Estado y la sociedad civil organizada en 
asociaciones civiles, tendientes a dar una repuesta a 
la problemática de la familia. 


El Plan CAIF, comenzó a funcionar en el año 1988 
a partir de un convenio suscrito con UNICEF y la Re- 
pública Oriental del Uruguay. Surgió como respuesta 
a la presencia de elevados índices de pobreza cons- 
tatados en ciertos grupos de población y a la inefi- 
ciencia relativa del gasto social, asignado a los pro- 
gramas destinados a enfrentarla. 


Hasta marzo de 1990 su implementación estuvo a 
cargo de la Comisión Nacional del Menor, la Mujer y 
la Familia, integrada con representantes de los dis- 
tintos Ministerios y Organismos públicos participantes 
en el Plan. Por resolución del Poder Ejecutivo de 
21/06/90 se transfirió la responsabilidad de la ejecu- 
ción del Plan a la Comisión Administradora del Fondo 
de Inversión Social de Emergencia (FISE), pasando 
luego a depender directamente de la Presidencia de 
la República. 


A partir del 5 de enero de 1996, por la Ley 
N? 16.736, se le asignó al INAME, la Secretaría Eje- 
cutiva y Coordinación General del Plan CAIF. 


Objetivos: 


Mejorar las condiciones de desarrollo e inserción 
social de las familias en situación de riesgo social y 
contribuir al desarrollo de las potencialidades del ni- 
ño/a, evitando restricciones sociales que condicionan 
su futuro. 


Impulsar acciones integradas de Organismos Pú- 
blicos, Gobiernos Departamentales y Asociaciones 
Civiles para atender las necesidades de la familia con 
niños menores de 4 años que viven bajo la línea de 
pobreza. 


Mejorar la cobertura y la calidad de atención de los 
programas sociales que atienden a la población en 
condiciones de pobreza, mediante el desarrollo de 


estrategias, modalidades y metodología innovadoras 
para la atención del niño, la mujer y la familia. 


El Plan CAIF prevé la participación de diversos or- 
ganismos del Estado: 


INAME: transfiere recursos financieros para la 
gestión de los Centros y además brinda los técnicos 
para el control de la gestión, supervisión, apoyo y 
monitoreo de los programas. 


INDA: aporta los víveres secos y técnicos respon- 
sables de los programas de educación alimentaria, 
vigilancia nutricional y asistencia  alimentario- 
nutricional. 


MINISTERIO DE TRABAJO Y SEGURIDAD 
SOCIAL: a través de la Dirección Nacional de Em- 
pleo, participa con el programa de competencias labo- 
rales en la acreditación de los educadores/as. 


MINISTERIO DE SALUD PUBLICA: coordina los 
programas de prevención y promoción de salud de los 
Centros. 


MINISTERIO DE EDUCACION Y CULTURA: apo- 
ya el proceso de conformación y consolidación de 
Asociaciones Civiles, vigila el cumplimiento de la Ley 
para Centros Educativos Comunitarios. 


ANEP: apoya coordinando de modo que no se du- 
pliquen los servicios, así como también apoya en la 
capacitación y selección del personal docente de los 
Centros. 


INTENDENCIAS DEPARTAMENTALES: apoyan a 
las Asociaciones Civiles en la apertura de nuevos 
Centros, facilita inmuebles, provee víveres frescos y 
exonera impuestos. 


Los Centros CAIF son unidades operativas del 
Plan. Actualmente hay doscientos Centros CAIF, 
otorgando cobertura a dieciséis mil niños menores de 
cuatro años. En Montevideo funcionan cuarenta y 
dos, en las áreas de Estimulación Oportuna, Educa- 
ción Inicial, Salud y Nutrición. 


La articulación Estado - Asociaciones Civiles inte- 
grantes del Plan CAIF: se formaliza en un convenio, 
donde ambas partes contratantes establecen debe- 
res, derechos y formas de regulación del contrato. 


El Estado: 


- Fija líneas de acciones generales que delimitan 
y establecen el marco del Plan. 


- Define lineamientos técnicos generales. 


- Brinda oportunidades de capacitación. 
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Transfiere recursos para el funcionamiento de 
los Centros. 


Controla. 


Supervisa y evalúa en función de los objetivos 
negociados con los actores civiles. 


La Sociedad Civil organizada en Asociaciones Ci- 


viles: 


Administra recursos y gestiona el Centro CAIF. 


Tiene autoridad y capacidad para adecuar lí- 
neas de acción generales a las características 
de su medio y para alcanzar los objetivos en 
las áreas comprometidas: educación inicial, 
trabajo con la familia y la comunidad, salud y 
nutrición del niño/a. 


Recursos económicos: 


Provienen fundamentalmente del Estado, INDA 
e Intendencias, sin perjuicio del aporte de parti- 
culares y Asociaciones Civiles y/o Religiosas. 


INAME: Transfiere US$ 1.350.000 por año. 
INDA: — Transfiere US$ 1.300.000 por año. 


Intendencias Municipales: US$ 1.000.000 en víve- 
res frescos y además locales, recursos propios de la 
comuna, iluminación, exoneración de impuestos. 


Recursos que provienen de la Sociedad Civil: 


Trabajo honorario de la Asociación Civil gestio- 
nando el Centro CAIF. 


Aportes de la comunidad alcanzados a través 
de beneficios, donaciones, apoyos específicos. 


Aporte mensual de los padres el que debe 
quedar claramente convenido en el momento 
que se hace el compromiso entre el Centro 
CAIF y la familia en el momento de ingreso al 
Centro. 


Aproximadamente hay mil doscientas personas 
trabajando activamente en las Comisiones Directivas 
de los Centros CAIF. 


Los funcionarios son contratados con los recursos 
que transfiere el INAME. Cada Centro CAIF, tiene 10 
personas trabajando. El personal básico de Cada 
Centro CAIF, está constituido por: 


Maestro coordinador. 


Educadores capacitados y con competencias 
acreditadas. 


Técnicos del área psico-social (asistentes so- 
ciales, psicólogos, psicomotricistas). 


Cocinero. 


Auxiliar de limpieza. 


Aporte de Asociaciones Civiles: 


En términos generales podemos decir que dos 
tercios de las Asociaciones Civiles que trabajan 
en el Plan son grupos de vecinos del barrio, El 
resto son asociaciones civiles vinculadas a mi- 
litares o policías . 


Atención a la problemática: 


Sin perjuicio que la situación económica es im- 
portante, los estudios actuales tienden a afir- 
mar que la raíz del problema se sitúa en que el 
individuo que está en situación de pobreza ca- 
rece de activos en general, siendo uno de estos 
activos el capital humano, el cual es clave en 
los primeros años de vida. 


Se aborda el tema desde que el niño nace, con 
participación de la madre y en muchos casos 
del padre también. 


Población objetivo: 


Familias con niños y niñas menores de cuatro 
años en situación de vulnerabilidad y exclusión 
social. 


Esta población asciende a más de ochenta y 
tres mil niños en todo el país. Actualmente se 
atiende aproximadamente a dieciséis mil niños, 
menos del 20% de la población objetivo, repre- 
sentando aproximadamente a catorce mil fami- 
lias 


Logros y obstáculos en el desarrollo de las accio- 
nes llevadas a cabo: 


La cobertura actual del Plan resulta insuficien- 
te, si se la compara con las necesidades. Ac- 
tualmente el Plan llega al 17% de niños meno- 
res de cuatro años que viven en hogares por 
debajo de la línea de pobreza. 


Para alcanzar un impacto en las poblaciones 
más necesitadas se ha estimado que sería ne- 
cesario extender la cobertura hasta alcanzar la 
mitad de los hogares pobres con niños de estas 
edades. Esto significa llegar a treinta y cinco 
mil niños, por lo cual es necesario incrementar 
el número de Centros, creando ciento dieciocho 
nuevos Centros CAIF, 


Las prioridades son: Montevideo, Canelones, 
Maldonado, Paysandú, Salto, Colonia y Tacua- 
rembó. 
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La evaluación externa realizada en 1999, des- 
taca que se plasman cambios positivos en to- 
dos los niveles. Abarcan, entre otras cosas, 
una mejora sustancial en el nivel del desarrollo 
psicomotor de los niños, los resultados se dis- 
tribuyen: 67.1% en la categoría de normalidad, 
22.4% en la de riesgo y 10.5% en retraso, en 
relación con 1997 los cuales eran 47.3%, 32% 
y 20.5% respectivamente. 


En dos años la proporción de niños con riesgo 
y retraso en el desarrollo psicomotor disminuyó 
en un 20%, incrementándose en un 20% los ni- 
ños con desarrollo Normal Superior (11% en 
1997-30.2% en 1999). 


Áreas a destacar: 
A) Acciones integrales en las diferentes áreas. 


B) Integración de la familia. 


C) Disminución de los factores de riesgos psi- 
cosociales en las madres. 


D) Mejora en el trabajo pedagógico. 


E) Alto impacto en los niños menores de dos 
años. 


5.2. Sistema INAME” 


Las acciones de prevención y asistencia que lleva 
a cabo el INAME conforman lo que se denomina el 
Sistema INAME, que incluye todos los servicios de 
prevención y atención gestionados con recursos ins- 
titucionales o en convenio con la sociedad civil orga- 
nizada. 


- Sistema de Atención Integral para Niños Escola- 
res y Jóvenes en Servicios Diurnos 


Estos servicios apoyan el proceso educativo cons- 
tituyéndose en un espacio de prevención a través de 
la recreación, socialización, etcétera de niños escola- 
res y jóvenes desde una acción complementaria a la 
escuela o centro de estudio y la familia. 


Estos servicios brindan al niño un lugar de en- 
cuentro distinto a la familia y al ambiente calle. Un 
espacio material simbólico de pares del cual se pue- 
den apropiar en la medida de sus capacidades, 
oportunidades y posibilidades conforme a los objeti- 
vos del proyecto. 


7 La información incluida en este punto fue elaborada por el 
INAME e incluida en el Informe País para la Cumbre Mundial de 
Infancia, elaborado por la Asesoría Técnica en Políticas Sociales 
de la OPP. No se incluyen los datos sobre Plan CAIF y Línea Azul 
ya que son tratados aparte. 


MODALIDAD DE ATENCIÓN — CLUB DE NIÑOS 


Julio 1993 | Julio 2000 
Montevideo Oficial 252 228 
Montevideo Privado 0 2300 
Interior Oficial 0 397 
Interior Privado 0 4897 
TOTAL 252 7822 


FUENTE: Sistema de Información para la Infancia 


MODALIDAD DE ATENCIÓN CENTROS JUVENILES 


ta Julio 2000 
Montevideo Oficial 0 0 
Montevideo Privado 0 2339 
Interior Oficial 0 0 
Interior Privado 0 1400 
TOTAL 0 3739 


FUENTE: Sistema de Información para la Infancia 
- Centros de atención integral — 24 horas 


Son servicios que brindan atención integral las 24 
horas del día, en el entorno institucional, a niños, ni- 
ñas y adolescentes cuya problemática individual, fa- 
miliar y social no hace posible la permanencia en su 
medio natural de convivencia. Se incluyen servicios 
que atienden a adolescentes en conflicto con la ley. 


- Hogares específicos con necesidades educativas 
especiales 


Son servicios que brindan una atención especiali- 
zada a niños/as y adolescentes portadores de distin- 
tos tipos de discapacidad intelectual, física leve o mo- 
derada. 


- Unidad materno infantil 


Son pequeños núcleos de convivencia de adoles- 
centes embarazadas y madres. 


- Alternativa familiar 


Son servicios que brindan atención integral du- 
rante las 24 horas del día en un entorno familiar, a ni- 
ños, niñas y adolescentes cuya problemática familiar 
y social no hace posible la permanencia en su núcleo 
natural de convivencia. 
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- Centros de estudio y derivación 


Son servicios prestados en la propia comunidad 
por equipos técnicos del organismo. 


- Apoyo al egreso 


Niños, niñas y adolescentes que se encuentran en 
un proceso de desinternación recibiendo apoyo y 
acompañamiento en dicho proceso de parte de la Ins- 
titución, a fin de contribuir con su reinserción familiar y 
social. 


- Centros de atención altamente específica, clínica de 
agudos y centros de medio camino. 


Atiende niños/as y adolescentes que presentan 
parálisis cerebral y patologías neurológicas severas. 
Tratamiento para patologías que requieren atención 
altamente especializada. 


Clínica de agudos: adolescentes mayores de quin- 
ce años de ambos sexos que presentan cuadro agu- 
do psiquiátrico. 


Medio Camino: atiende a niños/as y adolescentes 
que presentan patologías psquiátricas compensadas. 


- Refugios nocturnos 


Albergue para niños/as y adolescentes en situa- 
ción de calle en forma transitoria, a partir de las 18 
horas. 


- SOC 


Servicios de orientación y consulta, programa 
dentro de los Centros CAIF que atiende a la familia y 
a niños y niñas de cero a dieciocho años. 


- Libertad asistida 


Son servicios de atención en medio abierto que 
atienden a adolescentes que se encuentran en con- 
flicto con la ley, recibiendo apoyo y acompañamiento 
de parte de la Institución a cargo, a fin de contribuir al 
logro de su autonomía tanto material como afectiva. 
Son, pues, servicios alternativos a la privación de li- 
bertad. 


CANTIDAD DE NIÑOS/AS Y ADOLESCENTES 
ATENDIDOS POR EL SISTEMA INAME 


(ABRIL 1998) 


MONTEVIDEO INTERIOR 


TOTAL 


OFICIALES PRIVADOS | OFICIALES PRIVADOS 


Centros de interna- 
670 935 564 469 2638 
ción u hogares 


En proceso de egre- 

766 31 290 121 1208 
so 
Libertad asistida 61 61 
Atención diurna y 

1514 4485 1593 10876 18468 
centros de referencia 
Atención en régimen 

586 767 1353 
familiar 
TOTAL 3536 5512 3214 11466 23728 


FUENTE: SIPI, Boletín mensual 
5.3. Programa calle (INAME) 


El Programa CALLE del INAME busca ampliar la 
cobertura de niños/as y adolescentes en situación de 
calle en un 20%, en el período de cinco años. 


Comenzó en el año 1988, con el objetivo de con- 
tribuir con la inclusión social de los niños/as y adoles- 
centes en situaciones de calle, intentando disminuir 
los factores de riesgo social a los que están expues- 
tos y ampliando sus oportunidades. 


Los criterios de elegibilidad que se aplican son los 
siguientes: 


- Que el niño/a o adolescente se encuentre en 
situación 'de calle' (no se restringe a 'dormir' en 
la calle, sino que implica el desarrollo de dis- 
tintas estrategias y desempeños en este ámbi- 
to, de forma que el niño/a o adolescente se vea 
afectado en el cumplimiento de sus Derechos 
como tal). 


Ingreso familiar/ Pertenecer a los sectores de 
pobreza/exclusión. 


- Menor de 18 años. 


El niño o joven queda integrado en tanto no cum- 
pla los 18 años de edad, salvo que se concrete el 
'proyecto de egreso' de la Propuesta del ni- 
ño/a-adolescente en tanto, se han logrado los canales 
de integración social esperados. 


Con los beneficiarios adolescentes, se plantea una 
metodología donde se habilita que estos vayan ten- 
diendo progresivamente un rol cada vez más partici- 
pativo, asociado al proyecto socio educativo que se 
les propone. 


5.4. Programa 300 (INAME) 


El Proyecto 300, del INAME, permite -gracias a la 
contribución de la ciudadanía- que niños y adoles- 
centes en situación de calle, ya identificados por 
equipos técnicos, puedan incorporarse a las escuelas 
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y participar de las actividades recreativas organizadas 
por el INAME. 


Su objetivo es lograr en una primera etapa que 
300 niños, que deambulan por las calles trabajando, 
mendigando o simplemente haciendo nada puedan 
ejercer su derecho a la educación. 


Para lograr este objetivo, se compensa parcial- 
mente el ingreso que los menores perciben por pedir, 
vender a bordo de los ómnibus o limpiar parabrisas 
contra un comprobante que certifique su asistencia 
regular a la escuela. Se entrega semanalmente $250 
en órdenes de compra canjeables únicamente por 
alimentos, a las familias de los chicos que concurrie- 
ron la semana completa a clase y a las actividades 
deportivas definidas por INAME. 


En este proyecto, se benefician niños y adoles- 
centes entre 6 y 14 años: 


- Que se encuentran en situación de calle, o de- 
sarrollan actividades de supervivencia. 


- Con escaso acceso a la satisfacción de sus ne- 
cesidades básicas. 


- Con una familia de muy bajos recursos, preo- 
cupada por el bienestar de sus integrantes y 
con los cuales el niño mantiene un vínculo de 
afecto y sostenimiento. 


- Gon domicilio estable. 


- Que posean capacidad para integrarse a la di- 
námica del proceso educativo. 


- Con aspiraciones a continuar los estudios. 


La ciudadanía tiene diversas maneras de contri- 
buir: 


- Donando $1 en las cajas de los supermerca- 
dos adheridos a la campaña: Tienda Inglesa 8 
Multi Ahorro. 


- Através de las líneas 0900. 


- Depositando en la cuenta dispuesta para tal fin 
en la casa central del BROU. 


Cabe mencionar que: 


1%) El 100% de las donaciones son aplicadas a 
los niños (no hay gastos de administración 
del proyecto que se paguen con los fondos 
recaudados). 


2%) Cada mil pesos donados un niño se inserta 
en el sistema escolar. 


3) El Proyecto 300 es auditado por Tea, Deloi- 
tte 4 Touche. 


5.5. Proyecto "Infancia y familia" (Secretaría de 
la Presidencia de la República) 


5.6. Acciones llevadas a cabo por la dirección 
nacional de prevención social del delito 
(Ministerio del Interior) 


La violencia doméstica, a diferencia de lo que ocu- 
rre con los menores infractores, que están más focali- 
zados todavía, está prácticamente presente en todas 
las jurisdicciones policiales. La Comisaría de Defensa 
de la Mujer y la Familia a diferencia del resto, tiene 
competencia territorial. Quiere decir que absorben y 
se movilizan en su accionar en toda el área del de- 
partamento. 


En este momento existen trece Unidades en todos 
los departamentos trabajando en el área familia, de- 
bido a la especificidad del tema, trabajando también 
en el tema de los menores. De todos modos el 
"quehacer" de estas unidades de familia todavía no 
está claramente definido como una verdadera espe- 
cialidad dentro de la Policía. 


Hoy se están brindando cursos en la Escuela Na- 
cional de Policía, con el apoyo del Programa de Se- 
guridad Ciudadana suscrito por el BID, dirigidos al 
personal subalterno y a oficiales, quienes recibirán 
por primera vez formación de lo que significa la vio- 
lencia doméstica. Se ha podido también, además de 
la información teórica, brindar experiencias vividas en 
las ONG, lograr la concurrencia de Jueces y Fiscales 
a efectos de que expliquen la importancia que tiene 
que el Policía trabaje bien este tema, como así tam- 
bién informar sobre los síndromes de la mujer y del 
niño maltratado. 


Los problemas que aún se mantienen son la nece- 
sidad de especialidad y dedicación única del funcio- 
nario policial y la existencia de una doctrina unificada, 
pues todavía las Unidades permanecen en la órbita 
de la Jefatura de Policía. 


Sugerencias planteadas 


Lograr el sentimiento de responsabilidad de toda 
la sociedad, en que éste sea un tema de todos. Para 
ello hay que lograr que la sociedad tome conciencia 
de la importancia de trasmitir valores como la toleran- 
cia, el respeto y promover técnicas para relacionarse 
en forma no violenta. 


Una de las grandes tareas que el Parlamento pue- 
de llevar a cabo, es sacar a la luz pública este tema y 
concientizar a la gente para que vea un poco más allá 
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del delito típico contra la propiedad, se está priorizan- 
do el impacto del delito de propiedad, pero se está ol- 
vidando la propia vida, la integridad psico-emocional y 
social de las personas. 


La presencia, en la Comisión creada por el artícu- 
lo 37, de la Ley de Seguridad Ciudadana, del Ministe- 
rio de Deporte y Juventud y otros Organismos Públi- 
cos. Estas autoridades comprometidas en la Comi- 
sión de Infancia pueden ser realmente movilizadoras. 


5.7. Programa Nuestros Niños (Intendencia 
Municipal de Montevideo) 


Surge en 1990 con la firma de un convenio entre 
la IMM y el Fondo de las Naciones Unidas para la In- 
fancia (UNICEF), mediante el cual se promueve la 
creación de Centros Comunitarios de Educación Ini- 
cial en barrios urbano-marginales de Montevideo. 


El Programa "Nuestros Niños” se presenta como 
un modelo de intervención socioeducativo que fo- 
menta la participación, legitimación y el control de la 
población beneficiaria y la sociedad civil en su con- 
junto. 


Objetivo general: 


Desarrollar en cogestión con la comunidad organi- 
zada, acciones integrales socioeducativas de aten- 
ción a la primera infancia tendientes a atenuar los 
efectos de la pobreza y las situaciones de riesgo 
biopsicosocial. 


Se parte de un diagnóstico zonal de necesidades y 
se busca la complementariedad con otros servicios 
similares en la zona. 


Asimismo, se busca la complementariedad con el 
sistema educativo; (inicialmente se abarcaba hasta 
los cinco años, pero desde que se universalizó la co- 
bertura de primaria a cuatro y cinco años, el Progra- 
ma se focaliza en las edades de seis meses a tres 
años). 


Se realiza un convenio en donde la IMM se com- 
promete a transferir a la asociación civil el presu- 
puesto correspondiente a sueldos, alimentación y 
costos de adecuación locativa de los centros exis- 
tentes o construidos con el aporte de otras institucio- 
nes (existen cinco centros construidos por convenio 
con la ORT). También se compromete una asistencia 
técnica permanente a través de equipos municipales. 


La asociación civil se responsabiliza de adminis- 
trar los centros y de cubrir insumos como luz, com- 
bustible, reparaciones y material didáctico. Para ello 
se realiza una capacitación jurídico-contable. 


El programa se desarrolla en dos modalidades: (a) 
creando centros comunitarios de educación inicial 
(guarderías), y (b) dando becas a instituciones pre- 
existentes para que asistan niños de la zona en situa- 
ción de pobreza. 


Actualmente se cuenta con dieciocho centros que 
atienden a 1.400 niños y que están ubicados en 15 de 
las 18 zonas de Montevideo. Bajo la modalidad de 
becas hay 15 instituciones beneficiarias (seis integran 
el Plan CAIF, dos de carácter sindical, una pertenece 
a una cooperativa de viviendas y seis guarderías po- 
pulares) que reciben 276 becas. 


La selección de los niños se realiza en función de 
indicadores de riesgo con instrumentos aportados por 
el Grupo de Estudios Psicosociales (GIEP). 


La condición que se establece es que sean niños 
sin cobertura y en situación de pobreza. Si bien esto 
permite focalizar la cobertura se percibe como obstá- 
culo la pérdida de la heterogeneidad en la población 
atendida con lo cual no se cumple la aspiración vare- 
llana de que todos los niños puedan compartir un 
mismo espacio. 


Se realiza un trabajo con la familia y con los niños 
a través de recursos humanos que provienen de los 
equipos de salud y de los equipos sociales de los 
Centros Comunales Zonales (CCZ). 


Asimismo, se selecciona y capacita a personas de 
la comunidad local para integrar el equipo de educa- 
dores coordinados por un maestro. Esta capacitación 
integra diversas áreas: pedagógica, nutricional, sani- 
taria y social. Se hace énfasis en la figura del educa- 
dor barrial por constituir una oportunidad de empleo 
para jóvenes mujeres del barrio. 


Actualmente existe un equipo central de coordina- 
ción del Programa a nivel departamental y participan 
de la gestión del mismo 120 personas que provienen 
de las asociaciones civiles. 


Se han contratado 10 educadores para cada cen- 
tro, lo que hace un total de 180. El criterio utilizado es 
en función de la cantidad y edades de los niños 
(hasta un año de vida: un adulto cada seis niños; 
desde un año y hasta dos años: ocho niños por adul- 
to; con dos años de vida: diez niños por adulto y con 
tres años de vida quince niños por adulto). 


Para llevar a cabo la capacitación de los educado- 
res se cuenta con los equipos técnicos propios de la 
IMM y con apoyo de otras instituciones: las ONG, la 
Cátedra de Psiquiatría de Niños y Adolescentes de la 
Facultad de Medicina y la Facultad de Psicología. 
Con relación a la coordinación con el Plan CAIF se 
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señala que se participa de la Comisión Departamental 
del Plan CAIF y que su actual orientación se acerca a 
la línea de acción del Programa Nuestros Niños. An- 
teriormente, se coordinaba adecuadamente con el 
Departamento de Convenios del INAME pero existían 
dificultades por la confluencia de los recursos en un 
mismo centro por lo que se optó porque algunos reci- 
bieran apoyo del Programa Nuestros Niños y otros del 
INAME. Se manifiesta que existe la mejor disposición 
para articular este programa con el Plan CAIF si esto 
contribuye a mejorar la respuesta que se brinda a la 
comunidad. 


6. ALIMENTACIÓN 


6.1. Plan nacional de complementación alimen- 
taria (Instituto Nacional de Alimentación) 


Se ejecuta desde el año 1987 y es el Programa 
que tiene la mayor cobertura. Actualmente compren- 
de a cuatrocientos noventa y cinco centros de distri- 
bución, móviles, con entrega de canasta de alimen- 
tos. Abarca a ciento sesenta y un mil doscientas die- 
cinueve personas. El 57% de los alimentos que ma- 
neja el INDA los distribuye a través de este servicio. 


Este Programa se fundamenta en la necesidad de 
superar la distancia geográfica de los comedores y la 
población carenciada y se focaliza en los sectores 
biológicamente más vulnerables. 


Población beneficiada Costo diario por 


persona (US$) 
Embarazadas 16.000 6.21 
Niños (<6 años) 107.000 5.43 
Pensionistas 40.000 2.96 
Familias de riesgo 8.000 (1) 2.17 
Total personas: 161.219 Total mensual: 782.679 (*) 


(*) Corresponde al 55.34% del presupuesto del 
organismo. 


(1) Familias que pueden presentar riesgos nutri- 
cionales: embarazadas o adolescentes con 
antecedentes familiares de muertes por des- 
nutrición o menores de dos años, o proble- 
mas nutricionales severos en menores de 
seis años. 


Este programa de asistencia se divide en subpro- 
gramas que se coordinan con otros organismos públi- 
cos, a saber el Ministerio de Salud Pública y el Banco 
de Previsión Social que captan a los usuarios; asi- 
mismo el MSP realiza control de salud mater- 
no-infantil. En el interior del país la distribución se 
realiza a través de las Intendencias Municipales y en 


Montevideo la distribución la realiza el INDA. El 
aporte de este servicio corresponde al 30% del reque- 
rimiento nutricional. 


6.2. Programa de apoyo a CAIF (Instituto Na- 
cional de Alimentación) 


Surge en 1988 y actualmente atiende a 194 guar- 
derías en todo el país. Su cobertura alcanza a 11.263 
niños entre dos y cuatro años. 


El aporte nutricional es de 81%. 


Su costo diario por persona es de US$ 0.32 en el 
interior y de US$ 0.91 en Montevideo. El costo men- 
sual es de US$ 106.783 mensuales que correspon- 
den a un 7.55% del presupuesto total de alimentación 
del organismo. 


Este programa incluye educación nutricional y vi- 
gilancia alimentaria nutricional. Se coordinan acciones 
con el Instituto Nacional del Menor, el Ministerio de 
Salud Pública, las Intendencias Municipales del inte- 
rior y las Comisiones Civiles. 


6.3. Programa de apoyo a enfermos crónicos 
(Instituto Nacional de Alimentación) 


Surge en 1989 y tiene una cobertura de carácter 
asistencial que comprende a 3.053 personas deriva- 
das por el Ministerio de Salud Pública. 


Los usuarios son pacientes renales, portadores de 
HIV y de BK, celíacos y oncológicos terminales. Se 
les entrega una canasta con un 65% del aporte nutri- 
cional. 


El costo total de este Programa es de US$ 61.224 
mensuales que constituye el 4.3% del presupuesto 
anual de alimentos con que cuenta el organismo. 


6.4. Programa de apoyo a guarderías de AUPI 
(Instituto Nacional de Alimentación) 


Surge en 1940 y actualmente atiende a nueve 
guarderías que cubren a 1.083 preescolares. El 
aporte nutricional correspondiente es de 81% y el 
costo diario por persona es de US$ 0.9. Asimismo, se 
apoya en educación nutricional y en vigilancia ali- 
mentaria nutricional. 


6.5. Programa de apoyo a instituciones públi- 
cas y privadas Instituto Nacional de Ali- 
mentación) 


Surge en 1974 y se presta a instituciones que 
brindan asistencia alimentaria a la población. 


Es un programa que atiende situaciones de emer- 
gencia y que no tiene una política definida en cuanto 
a cómo se apoya y a quiénes de los que requieren de 
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este servicio. Se responde a la demanda y se realizan 
visitas anuales por parte de asistentes sociales. 


El aporte nutricional varía entre un 22 y un 80% 
del requerimiento diario. 


El costo diario por persona se sitúa entre US$ 0.12 
y US$ 0.44 y el costo total mensual del programa as- 
ciende a $ 171.461 que representa el 12.2% del pre- 
supuesto de alimentación del Instituto. 


6.6. Servicios de asistencia alimentaria colec- 
tivizada (Instituto Nacional de Alimenta- 
ción) 

Se ejecuta desde el año 1932. Actualmente exis- 
ten 50 servicios en todo el país, de los cuales 11 se 
ubican en Montevideo, que atienden un total de 9.360 
personas. En este momento se están estudiando las 
necesidades de nuevos comedores y la ubicación de 
los mismos con el Programa de Asentamientos Irre- 
gulares (PIA]). 


Con este programa se satisface hasta el 50% del 
aporte nutricional diario. La forma de acceso al servi- 
cio en Montevideo, requiere de una evaluación previa 
del organismo que toma en cuenta las NBI, en el inte- 
rior, este estudio lo realiza el servicio social de las 
Intendencias. El 25% del total de la población paga un 
ticket de $20 y el resto accede en forma gratuita. 


El costo total mensual del servicio es de 
US$ 271.470. Constituye el 19.2% de los recursos 
totales para el 4% de la población asistida. Su costo 
diario es de US$ 1.07 en el interior y de US$ 2.09 en 
Montevideo (por la introducción de comidas preelabo- 
radas debido al deterioro de los locales de comedor). 


6.7. Programa de alimentación escolar 


(PAE)-ANEP 


El PAE se creó a principios de siglo en escuelas 
rurales y fue extendido a urbanas en los primeros 
años del mismo. En cuanto a la tercerización del Pro- 
grama fue en el año 1998. 


Los objetivos del Programa se describen en el 
acta 58 del CODICEN de setiembre de 1991, estable- 
ciendo que los mismos se orientan a expandir la co- 
bertura del sistema de alimentación y mejorar la cali- 
dad nutricional de los alumnos de bajos recursos de 
ANEP. 


Los criterios de elegibilidad utilizados son los si- 
guientes: 


Criterios utilizados en escuelas de tiempo com- 
pleto: toda la matrícula. 


Criterios utilizados en escuelas rurales: toda la 
matrícula. 


Criterios utilizados en escuelas urbanas comunes: 
solicitud del servicio por parte de los padres. 


Criterios utilizados en escuelas especiales: toda la 
matrícula. 


6.8. Programa de apoyo alimentario (Intenden- 
cia Municipal de Montevideo) 


Objetivo: contribuir a apoyar desde el punto de 
vista alimentario (leche en polvo), a aquellas perso- 
nas con necesidades básicas insatisfechas. 


A través de este Programa se brinda apoyo a 250 
escuelas y doscientos cincuenta merenderos y orga- 
nizaciones sociales. 


Constituye un total de 1.500.000 litros de leche 
anual. 


Se hace énfasis en la necesidad de coordinar con 
Primaria y con INDA para evitar superposición de re- 
cursos. 


7. SEGURIDAD SOCIAL 


7.1. Asignaciones familiares (Banco de Previ- 
sión Social) 


La prestación familiar está condicionada al carác- 
ter de empleado dependiente en una actividad ampa- 
rada por el BPS: privada industrial, comercial, de ser- 
vicio doméstico y rural. Existen algunas excepciones 
que son: trabajadores amparados por el Seguro de 
Desempleo, determinados jubilados y pensionistas y 
pequeños productores rurales que estén al día con 
sus obligaciones y trabajen predios menores de 200 
hectáreas CONEAT, empleados del Jockey Club y de 
Cajas Bancarias no estatales. Los funcionarios públi- 
cos reciben la asignación familiar de sus respectivos 
organismos. 


La asignación familiar es una prestación en dinero. 
A su vez los niños beneficiarios de asignaciones fami- 
liares tienen derecho a la asistencia médica que pro- 
porciona el BPS en sus centros materno infantiles en 
Montevideo y Pando o por medio de las Instituciones 
de Asistencia Médica Colectiva (IAMC) en el resto del 
país. 


En 1997 el costo de las prestaciones monetarias 
de las asignaciones familiares brindadas por el BPS 
fue de US$ 63.300.000 lo que representó el 0,3% del 
Producto Bruto Interno (PBI), demostrando una rela- 
ción baja en comparación con los países desarrolla- 
dos. 
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El monto de la asignación familiar, al estar relacio- 
nada con el salario mínimo nacional y dada la acen- 
tuada pérdida del poder adquisitivo de éste, ha dismi- 
nuido sensiblemente. Así en 1997 el valor real de la 
asignación familiar se ubicaba en un 59% del valor de 
1980. Esta situación se corrigió parcialmente en 1995 
para los menores cuyos padres tuvieran ingresos sa- 
lariales hasta seis salarios mínimos nacionales. A los 
niños ubicados en esta situación se les duplicó el 
monto de la asignación familiar, por lo que en 1997 
recibían un monto equivalente al 18% menor que si 
se hubiera mantenido el valor real de 1980. 


El Parlamento sancionó la Ley N* 17.139 con el 
objetivo de extender la asignación familiar a los hoga- 
res de menores recursos, la misma se reglamentó a 
través del Decreto N* 316/999 de una forma restricti- 
va. 


Algunas conclusiones que se extraen de esto últi- 
mo, es que si bien se reconoce que la nueva ley es 
un paso positivo en cuanto a lo que significa concep- 
tualmente, su instrumentación dada por el decreto 
contiene importantes limitaciones, por ejemplo: 


- No prevé el derecho a las prestaciones médicas 
del BPS ni coordinación con Salud Pública, mientras 
se exige certificado de asistencia médica para ser be- 
neficiario. 


- Se exige a los niños de entre cuatro y seis años 
certificados de escolaridad, mientras que la oferta de 
servicios de enseñanza pública parecería no resultar 
suficiente para los sectores más carenciados de la 
población, siendo que de los niños pobres entre cua- 
tro y cinco años solo concurren un 38% a un centro 
escolar y en un 95% a una institución pública. 


- Se limita la prestación a los niños que viven en 
hogares con ingresos menores a 3 salarios mínimos 
nacionales, lo cual constituye una fuerte restricción 
porque este límite de ingresos es extremadamente 
bajo. 


Estas limitaciones se contradicen con la pretendi- 
da universalización de la prestación que sugiere la 
exposición de motivos de la ley. De los potenciales 
beneficiarios, cerca del 10% podrían incorporarse. A 
su vez dicha incorporación puede llegar a ser testi- 
monial y no efectiva, ya que se diseñó una política 
parcial que no se complementa con acciones de otras 
políticas sociales dirigidas a la infancia (educación, 
salud), sino que por el contrario parecerían utilizarse 
las carencias en estas áreas como restricciones para 
acceder al régimen de asignaciones familiares. 


7.2. Otros programas de la seguridad social 


Entidad Tipo de Nombre del 
Gubernamental Programa Programa 
Banco de Previsión Trans. Económica | Seguro por De- 
Social Seguro desempleo | sempleo 
Banco de Previsión Trans. Económica A 
Jubilaciones 


Social 


Seguro jubilación 


Banco de Previsión 
Social 


Trans. Económica 


Pensiones de so- 
brevivencia 


Banco de Previsión 
Social 


Trans. Económica 


Jubilación por in- 
capacidad 


Banco de Previsión 
Social 


Medicina laboral 


Banco de Previsión 
Social 


Servicio Materno 
Infantil 


Banco de Previsión 
Social 


Programa para 
personas mayores 


Banco de Previsión 
Social 


Programa de 
orientación profe- 
sional 


Banco de Previsión 
Social 


Programa de Ca- 
pacitación 


Banco de Previsión 
Social 


Programa para 
personas con dis- 
capacidad 


Banco de Previsión 
Social 


Proyectos espe- 
ciales 


- Subsidio por desempleo 


La prestación consiste en un subsidio mensual en 


dinero que se paga a todo trabajador en situación for- 
zosa de desempleo, no imputable a su voluntad o ca- 
pacidad laboral, durante seis meses de inactividad 
continua o discontinua. 


- Jubilaciones 


Actualmente, por la Ley N* 16.713 existe un Nuevo 
Régimen Mixto que comprende dos pilares: uno de 
solidaridad intergeneracional y otro de ahorro indivi- 
dual obligatorio. El mismo rige a los menores de cua- 
renta años al 1* de abril de 1996 y a quienes optaron 
por él. Las jubilaciones a servir son: la común, por in- 
capacidad total y por edad avanzada. 


Asimismo existe un Régimen de Transición -de 
solidaridad intergeneracional- para quienes siendo 
mayores de cuarenta años no tenían causal jubilatoria 
al 31 de diciembre de 1996. A quienes tenían causal 
a dicha fecha se le respetan los derechos adquiridos 
y se le mantienen los regímenes de solidaridad inter- 
generacional vigentes al 3 de setiembre de 1995. 


- Pensiones de sobrevivencia 


Desde el 21 de setiembre de 1995 son beneficia- 
rios las personas viudas (hombre o mujer), hijos solte- 
ros mayores de dieciocho años de edad absoluta- 
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mente incapacitados para todo trabajo y los hijos sol- 
teros menores de veintiún años, los padres incapaci- 
tados para todo trabajo, las personas divorciadas 
(hombre o mujer), que cumplan las condiciones esta- 
blecidas por la ley. 


- Jubilación por incapacidad total 


Se otorga a las personas que han trabajado y 
aportado al BPS y se incapacitan en forma absoluta 
para toda tarea, no teniendo edad para una jubilación 
común. 


- Área de medicina laboral 


Mediante programas especiales de prevención: 
jornadas, visitas a empresas, etc., tiende a mantener 
la salud del trabajador aumentando su calidad de vida 
lo que redunda en su nivel de productividad. 


- Servicio materno infantil 


Presta atención integral a la embarazada y al re- 
cién nacido hasta los 90 días de edad; asistencia mé- 
dica, alimentos y medicamentos a los niños hasta los 
seis años; atención odontológica que incluye ortodon- 
cia, hasta los nueve años y atención por discapacidad 
hasta los catorce años. 


Se brinda a esposas o concubinas de trabajadores 
e hijas solteras sin cobertura médica, y a niños con 
derecho a asignación familiar. 


Los beneficiarios son atendidos en los Centros 
Materno-Infantiles o en las mutualistas del interior 
contratadas para brindar este servicio. 


- Programa de orientación profesional 


Coordina cursos con Institutos de Enseñanza 
CODICEN, UTU, INAME, y con DINAPYME, capaci- 
tándolos en actividades acordes a su capacidad física 
remanente. 


- Programa para personas mayores 


Se ha creado una red nacional de instituciones sin 
fines de lucro que reciben asesoramiento y apoyo 
técnico permanente, así como servicios de capacita- 
ción. 


Dichas instituciones son previamente relevadas y 
se incorporan en forma de adscripción voluntaria a un 
Registro Nacional. 


Las acciones se desarrollan a través de una plani- 
ficación técnica regular, apuntando a la coordinación 
local y regional para así, optimizar el uso de los re- 
cursos disponibles en el país. 


La red está conformada por las siguientes institu- 
ciones y servicios: 


- Hogares de Ancianos. 


Asociaciones de Jubilados y Pensionistas. 


Clubes de Personas Mayores. 


Centros Diurnos y otros Servicios Externos. 
- Programa de capacitación 


Educación no formal, dirigida a personas mayores, 
dirigentes voluntarios, funcionarios de instituciones 
adheridas y público en general, con el objetivo de 
orientar, informar, adiestrar y sensibilizar sobre la te- 
mática del adulto mayor, adaptando cada actividad a 
las necesidades de cada institución o población obje- 
tivo. 


- Cursos de capacitación a funcionarios de insti- 
tuciones adheridas. 


- Cursos para dirigentes. 

- Jornadas de sensibilización. 

- Cursos para voluntarios. 

- Cursos de Preparación para la Jubilación. 

- Talleres de Relaciones Intergeneracionales. 
- Charlas Educativas. 

- Promoción de Salud. 

- Taller de Expresión "Realizarte". 

- Taller de Expresión Corporal. 

- Programa para personas con discapacidad 


El objetivo del Programa, de alcance nacional, es 
fomentar la mayor intervención posible de las organi- 
zaciones vinculadas a esta población, promoviendo la 
integración social de las personas con discapacidad. 


En lo sustancial se les brinda asesoramiento y 
apoyo técnico y económico de acuerdo con sus nece- 
sidades, intereses y proyectos, en base a las caracte- 
rísticas de la población que atienden y la realidad so- 
cioeconómica en la que actúan. Con criterio general, 
el programa procura complementar las prestaciones 
básicas a cargo del organismo que se brindan para el 
mismo segmento de población beneficiaria. 


- Proyectos especiales 


Atención Integral para las personas mayores 
en situación de calle: 


Se firmó un convenio con las asociaciones civiles 
sin fines de lucro, Organización Pablo Vl y el Centro 
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de Investigación y Promoción Franciscano Ecológi- 
co(CIPFE) mediante el cual se crea una red de servi- 
cios que atiende en forma integral la problemática de 
las personas mayores en situación de calle. 


Educación no formal para el departamento de 
Montevideo: 


A través de convenios firmados con ANEPA, 
CICAM y UNI - 3, se acuerda obtener cupos en sus 
cursos y talleres, con el fin de que las personas ma- 
yores pertenecientes a las instituciones adheridas a la 
repartición, participen de los mismos. 


Relaciones Intergeneracionales BPS-INJU 


Se firmó un convenio entre ambos organismos a 
efectos de implementar acciones y servicios que pre- 
paren para una vejez activa y saludable a los jóvenes 
de hoy y promover un acercamiento más directo de 
éstos con las personas mayores, propiciando una 
buena convivencia social. 


8. VIOLENCIA 


8.1. Acciones llevadas a cabo por la dirección 
nacional de prevención social del delito 
(Ministerio del Interior) 


A) Todos aquellos chicos que son contactados por 
la Dirección Nacional, por el trabajo en comunidad o 
por denuncias de un eventual delito, genera un abor- 
daje del caso concreto. Se realiza una especie de 
"testeo" de la situación para ver si están vacunados, 
documentados y entre otras cosas si asisten a la es- 
cuela. 


B) Convenio con el Registro General de Estado 
Civil a efectos que se exonere el costo de la partida 
de nacimiento. 


C) Se están llevando a cabo gestiones ante la In- 
tendencia Municipal de Montevideo a los mismos 
efectos, para que el peso no recaiga todo en el Re- 
gistro General de Estado Civil. 


D) Se solicitó a la Dirección Nacional de Identifica- 
ción Civil a efectos de que habilite un turno especial a 
la semana para que con los dos micros pertenecien- 
tes a Prevención del Delito se pueda trasladar a los 
niños a la Sede Central y de esta manera documen- 
tarlos más rápidamente. 


E) Para el interior, la Dirección Nacional de Identi- 
ficación Civil apuesta a una política de fuerte presen- 
cia de sus equipos que funcionan en las distintas lo- 
calidades del departamento. 


F) La gran aspiración es la identificación en el 
mismo momento del nacimiento, a efectos de evitar 


todo desplazamiento en el tiempo del derecho a la 
identidad. Las delegacías de atención materno infantil 
del Hospital Canzani, hablan de 22.000 niños sin do- 
cumentar. 


8.2. Centro de asistencia a las víctimas de vio- 
lencia familiar (MI/DNPD) 


El trabajo del Centro de Asistencia a las Víctimas 
de la Violencia Familiar se ordena en cinco ejes de 
acción: 


1. Asistencia en crisis 


Comprende el diseño e implementación de es- 
trategias de acción tendientes a la protección 
integral de la víctima, lo que involucra también 
al presunto agresor, quien será atendido en 
idénticas condiciones que la víctima en cuanto 
a calidad de la recepción, diagnóstico transdis- 
ciplinario y estudio de los factores de vulnerabi- 
lidad social. 


El área asistencial cuenta con el Programa de 
Mediación Familiar que, implementado en las 
primeras instancias del conflicto, es el instru- 
mento por excelencia para la concreción de al- 
ternativas a los procesos tradicionales de res- 
puesta institucional. 


Desde su creación, el Centro de Asistencia ha 
operado como un descongestionante del siste- 
ma judicial, en la medida que un alto número 
de inconductas surgidas a nivel familiar han 
encontrado solución en un nivel de intervención 
previo al policial judicial. 


2. Investigación científica victimológica 


Entendida como investigación-acción, se cons- 
tituye en el soporte de la tarea asistencial al 
informar sobre las complejas y variadas formas 
de presentación del fenómeno de la violencia 
familiar. 


3. Capacitación Profesional 


El Centro desarrolla una actividad permanente 
de formación y reciclaje de profesionales uni- 
versitarios que incursionan en el campo de la 
victimología. 


4. Difusión y sensibilización comunitaria 


Comprende una tarea permanente de informa- 
ción formal y no formal a nivel de toda la red 
comunitaria, posibilitando la participación de la 
ciudadanía en la búsqueda de soluciones al fe- 
nómeno de la violencia y afianzar lazos de soli- 
daridad. 
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5. Intercambio regional e internacional 


CASOS ATENDIDOS POR EL CENTRO DE AT. VIC. VIOLENCIA 
1992 1993 1994 1995 1996 1997 
50 350 1000 850 871 502 


FUENTE: Boletín del CENTRO 


8.3. Programa de seguridad ciudadana-Ministerio 
del Interior 


El objetivo del Programa, que se ejecuta con fi- 
nanciamiento del Banco Interamericano de Desarrollo 
es prevenir y tratar la violencia interpersonal así como 
disminuir la percepción de inseguridad en el país. Pa- 
ra ello, prevé fortalecer las capacidades instituciona- 
les de los sectores públicos y privados involucrados, y 
promover la participación activa de organizaciones de 
la sociedad civil y de la comunidad, particularmente 
de la juventud. 


El Programa de Seguridad Ciudadana del Ministe- 
rio del Interior, busca atacar estos fenómenos desde 
cuatro perspectivas: 


1.- Acciones en el Ministerio del Interior, lo que 
incluye: 


- Fortalecimiento de la Dirección Nacional de 
Prevención del Delito. 


- Campañas de sensibilización (Vecino Alerta, 
Su Opinión Nos Importa) 


- Relacionamiento Policía/Comunidad (más 
de 140 Comisiones de Seguridad Barrial 
creadas en Montevideo). 


2.- Jóvenes: 
- Ejecución de proyectos con jóvenes. 
- Centro Nacional de Rehabilitación. 
3.- Comunidad: 
- Centros Pilotos de Prevención. 
- Iniciativas Comunitarias. 


4.- Violencia Doméstica, lo que incluye las si- 
guientes líneas de trabajo: 


- Sensibilización en violencia domésti- 
ca. 


- Capacitación y atención en violencia 
doméstica. 


8.4. Línea Azul del INAME 


La Línea Azul -servicio telefónico de apoyo a la 
infancia ante situaciones de maltrato- es un instru- 
mento que surge en el INAME el 26 de febrero de 


1999, en función del interés superior del niño que 
pueda estar siendo víctima de una situación abusiva. 


El Instituto Nacional del Menor como órgano ad- 
ministrativo en materia de infancia, está mandatado 
para actuar por la Convención de los Derechos del 
Niño, quien específicamente establece en el artícu- 
lo 19: 


"Los Estados Partes adoptarán todas las medidas 
legislativas, administrativas, sociales y educati- 
vas, apropiadas para proteger al niño contra toda 
forma de perjuicio o abuso físico o mental, descui- 
do o trato negligente, malos tratos o explotación, 
incluso el de abuso sexual, mientras el niño se en- 
cuentre bajo la custodia de los padres, de un re- 
presentante legal o de cualquier otra persona que 
lo tenga a su cargo. Estas medidas de protección 
deberían comprender, según corresponda, proce- 
dimientos eficaces para el establecimiento de pro- 
gramas sociales con objeto de proporcionar asis- 
tencia necesaria al niño y a quienes cuidan de él, 
así como para otras formas de prevención y para 
la identificación, notificación, remisión a una insti- 
tución, investigación, tratamiento y observación 
ulterior de los casos antes descriptos de malos 
tratos y según corresponda de intervención judi- 
cial". 


Los objetivos, plasmados en el proyecto de crea- 
ción están dirigidos a garantizar el cumplimiento del 
presente artículo de la Convención. 


Objetivo general: 


"Brindar un servicio de atención telefónica de ac- 
ceso gratuito con el fin de recepcionar, informar, 
orientar e intervenir rápidamente ante el conoci- 
miento de situaciones de maltrato y amenaza oO 
violación de los derechos de los niños y jóvenes". 


Objetivos específicos: 


- Ofrecer una respuesta inmediata de informa- 
ción, orientación y apoyo a través de una línea 
telefónica especialmente dispuesta para la re- 
cepción de llamadas de niños y jóvenes en si- 
tuaciones de maltrato, denuncias provenientes 
de familiar y/o terceros calificados. 


- Posibilitar al niño que sufre maltrato el derecho 
a ser escuchado y atendido por este servicio 
técnico de INAME. 


- Ofrecer una respuesta ágil y personal por parte 
de un operador, ante situaciones concretas de- 
nunciadas. 
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- Ofrecer al niño y joven la medida de protección 
más adecuada a partir de la intervención del 
equipo técnico de la División. 


El desarrollo integral del niño/a en los aspectos fí- 
sico, psicológico, afectivo y social se ve en peligro por 
distintas formas de disfunciones y carencias en sus 
relaciones con los adultos que constituyen, por acción 
o por omisión, los malos tratos. 


El maltrato se produce por acción cuando: 


1.- Por cualquier acto accidental el adulto pro- 
voca o puede provocar daño físico o enfer- 
medad en el niño/a. 


2.- Se abusa sexualmente del niño/a desde una 
posición de poder o autoridad por parte del 
adulto. 


3.- Se trata de socavar la auto valoración del 
niño/a, no se le acepta como es, lo que se 
manifiesta en rechazo, aislamiento, culpabi- 
lización. 

El maltrato se produce por omisión cuando: 


1.- Las necesidades de cuidados físicos del ni- 
ño/a no son atendidas o lo son insuficiente- 
mente de forma temporal o permanente, por 
ningún miembro de su grupo de conviven- 
cia. 


2.- Los adultos significativos son incapaces de 
proporcionar el estímulo, apoyo y protección 
en los aspectos psicoafectivos que el niño/a 
precisa para su desarrollo. 


Protocolo de intervención 


- Recepción de las llamadas por parte de un fun- 
cionario capacitado y entrenado especialmente 
para la atención de la línea. 


- Información, orientación y canalización de los 
problemas planteados. 


- Las denuncias realizadas provienen de distin- 
tos actores sociales, ciudadanos familiares, no 
familiares, instituciones esencialmente las que 
conforman el sistema educativo (escuelas, 
guarderías, jardines infantiles); el sistema de 
salud (policlínicas) centros de salud públicos y 
privados; sistema de seguridad y control (sec- 
cionales de policía, juzgados) etc. 


El niño como actor protagonista, en la infor- 
mación de la situación de abuso, en la cual 
está involucrado, se registra en porcentajes 
bajos, lo cual podría estar relacionado a que no 


se ha implementado formalmente la divulgación 
del Programa en los centros educativos, depor- 
tivos, de salud, etc. Donde participa, o que aún 
no tiene conciencia clara de sus derechos y de 
que conducta suponen malos tratos. 


- No todas las solicitudes a la Línea Azul, signifi- 
ca la presunción de situaciones de violación de 
los derechos del niño. Se recibe diariamente, 
en un porcentaje elevado, demandas de orien- 
tación y apoyo ante problemas que afectan la 
estructura y dinámica familiar; de información 
sobre recursos inter-intra institucionales. En 
estos casos la demanda no corresponde a los 
objetivos del Programa y la respuesta es la de- 
rivación a otras instituciones o recursos de la 
comunidad. 


- Presencia inmediata de un operador social en 
el lugar donde se plantea la situación cuando 
se estime necesario. 


En todas las situaciones se establece contacto di- 
recto con el niño y su grupo de convivencia en el lu- 
gar de residencia, mediante la entrevista domiciliaria. 


En las orientaciones, se parte del supuesto que 
todo el sistema familiar está vitalmente afectado, si 
bien en la denuncia se sitúa el síntoma en uno solo 
de los niños. 


En todos los casos se convoca a la red personal y 
social del niño por lo cual se ha ido generando entre 
los actores involucrados (niños, familia, organizacio- 
nes, operadores), relaciones de intercambio: de re- 
cursos, de información, cognitivo, tanto para la elabo- 
ración del diagnóstico como para la elección de las 
alternativas de acción. 


Se incentiva, desde la Línea Azul, el compromiso 
de los actores de mayor incidencia en las redes se- 
cundarias, del sistema educativo y del sistema de 
salud, como forma de armar un tejido de sostén al ni- 
ño, que funcione como regulador social. 


Existe evidencia empírica de que suelen ser más 
eficaces, estos sistemas de control informales que los 
establecidos legalmente. 


En todos los casos se tiende a que se mantenga, 
en forma fluida, la relación con la Línea Azul. 


La respuesta a las situaciones denunciadas a la 
Línea Azul, pueden quedar finalizadas en su ámbito o 
pueden ser derivadas a diferentes instituciones públi- 
cas o privadas. 
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- Instituciones especializadas que permitan un 
seguimiento psico-físico y social del niño y de 
su grupo de convivencia. 


- Equipo técnico que funciona en las institucio- 
nes en las que el niño participa. 


- Poder Judicial (Con el Poder Judicial se man- 
tiene un diálogo permanente lo que permite re- 
solver de común acuerdo los pasos a seguir 
ante cada situación particular). 


- Ministerio del Interior: 
- Citaciones por intermedio de Seccional. 


- Coordinación de acciones, cuando se ha ra- 
dicado al mismo tiempo la denuncia del in- 
formante en la Seccional. 


- Solicitud de acompañamiento, al Operador 
en la entrevista domiciliaria, dada la presun- 
ción de riesgo para el mismo, desde la des- 
cripción del denunciante. 


- Atención psico-social por parte del equipo téc- 
nico de la División. 


Se derivan al Departamento Técnico de la Divi- 
sión, situaciones a fin de: 


- Profundización del diagnóstico de situación. 
- Demanda de internación. 

- Apoyo económico. 

- Atención diurna. 

- Orientación y apoyo. 


Coordinaciones interinstitucionales e intrainstitu- 
cionales: 


Coordinación con diferentes programas del 
INAME., especialmente con "Programas Calle" y 
"Centro de Referencia Familiares". 


Coordinación con otras instituciones. 
- Juzgado Letrado de Menores. 
- Centro de Diagnóstico de Primaria. 


Ministerio del Interior. 


Voluntariado Pereira Rossell. 


ONG vinculada a la temática. 


- Facultad de Medicina (Departamento de Medi- 
cina Legal). 


- Registro y documentación de las llamadas y 
respuesta ofrecida. 


Se obtienen diariamente estadísticas que permiten 
llevar un control de número de denuncias diarias. 


Se ha cuantificado el número de denuncias co- 
rrespondientes a: 


- Denuncias Montevideo e interior. 

- Distribución de denuncias por departamento. 
- Tipo de maltrato denunciados. 

- Franja etárea más maltratada. 


- Estado total de denuncias recibidas (pendien- 
tes, intervenidas, derivadas, finalizadas). 


Concepto de cada estado en que se encuentran 
las denuncias 


Finalizada: se entiende por situación "finalizada" 
cuando no se convalida el maltrato por el equipo "Lí- 
nea Azul" o cuando la institución a la cual se derivó la 
situación, confirma la atención de la misma. 


Intervenida: se entiende por situación "interveni- 
da" aquella que permanece atendida por los inte- 
grantes de la "Línea Azul". 


Derivada al interior: se entiende por derivada al 
interior a aquellas situaciones procedentes de los De- 
partamentos del interior del país, los cuales pasan pa- 
ra ser atendidos por los equipos técnicos de las 
Jefaturas Departamentales del /INAME. 


Pendiente: se entiende por "pendiente" la situa- 
ción recepcionada por la "Línea Azul" pero que no ha 
tomado contacto con la misma: por imposibilidad de 
acceder a la familia por falta de datos o que la denun- 
cia fue recepcionada en forma reciente y no era de 
carácter urgente. 


8.5. Programa de prevención de distintas 
formas de violencia de género (Intenden- 


cia Municipal de Montevideo) 


El objetivo de este Programa es contribuir a la 
prevención y atención de las diferentes formas de 
violencia de género apuntando a una nueva relación 
mujer-varón basada en la solidaridad y respeto mu- 
tuo. 


Este es un servicio telefónico de apoyo a la mujer 
víctima de violencia doméstica, al que tienen acceso 
todas las personas más allá de su condición socioe- 
conómica. Se brinda una primera orientación y aseso- 
ramiento. Hasta el presente se han atendido cerca de 
40.000 casos. 
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9. DROGAS — JUNTA NACIONAL DE DROGAS 
El problema de las drogas 


La prevención del consumo de drogas, las accio- 
nes dirigidas al tratamiento, rehabilitación y reinser- 
ción de los fármacodependientes, junto a otros as- 
pectos importantes como son el control del tráfico de 
drogas, precursores y productos químicos, el lavado 
de activos y delitos conexos, entre otros, han sido pa- 
ra nuestro país una preocupación constante, por 
cuanto su consumo afecta la libertad, la autodetermi- 
nación y el pleno aprovechamiento por quienes más 
lo necesitan, de los esfuerzos de la comunidad en 
procura de propender a asegurar la igualdad de 
oportunidades en el proceso de formación de su de- 
sarrollo personal, al mismo tiempo que los delitos co- 
nexos a su tráfico afectan entre otros una vez más, a 
las personas más carenciadas, expuestas al riesgo de 
ser usadas por el delito para el tráfico y la distribución 
en abuso de sus fragilidades socioeconómicas. 


El Gobierno de la República, desde la Junta Na- 
cional de Drogas, creada en 1988 en la órbita de la 
Prosecretaría de la Presidencia de la República, y con 
particular énfasis desde 1995, profundizó sus accio- 
nes estableciendo una política de Estado, coordinan- 
do la totalidad de las acciones nacionales e interna- 
cionales, fundada en el objetivo superior de la preser- 
vación de la salud de la población, promoviendo esti- 
los de vida saludables, fortaleciendo los vínculos con 
la sociedad civil, y la comunidad internacional, rela- 
ción que se encaró en el marco del orden jurídico del 
país, de la soberanía nacional, desde la observancia 
plena del orden jurídico interno, el respeto de los de- 
rechos individuales, de acuerdo a los intereses nacio- 
nales y en el marco de los instrumentos internacio- 
nales suscriptos por nuestro país. 


Entre las acciones desarrolladas entonces en el 
área de reducción de la demanda por la Junta, cabe 
mencionar, entre otras: 


- Estudio de grupos de riesgo en el uso sustan- 
cias psicoactivas, lo que incluyó: 


A) Control y seguimiento de relevamiento de 
datos 


B) Vigilancia epidemiológica. 

C) Intervención sobre la comunidad. 

D) Campaña de sensibilización, con la reali- 
zación de foros por la vida, y talleres de 
sensibilización y formación en todo el te- 


rritorio nacional. Desde esas acciones se 
actuó con estudiantes docentes y centros 


educativos, con el sistema médico y per- 
sonal de la salud nacional, con los comu- 
nicadores sociales, educadores, jueces, 
fiscales, policía, fuerzas armadas, sindi- 
catos, organizaciones deportivas, entre 
otras acciones desarrolladas entonces. 


- Mejorar el conocimiento de la problemática de 
las drogas. 


Apoyar el Sistema de Vigilancia Epidemiológica, a 
las acciones de prevención comunitaria, realizadas 
por el MSP/JND, así como también las actividades de 
sensibilización de los comunicadores sociales y los 
niveles de decisión política, con la finalidad de reducir 
la demanda de drogas en el Uruguay. Para ello, fue- 
ron trabajadas las siguientes líneas: 


1.- Difusión de contenidos preventivos a actores 
políticos, comunicadores sociales y a la pobla- 
ción en general. 


2.- Mejora y mantenimiento del diagnóstico de si- 
tuación (vigilancia epidemiológica) del proble- 
ma del uso y abuso de sustancias psicoactivas 
en el país. 


3.- Diseño de una estrategia para conseguir finan- 
ciamiento internacional para los programas fu- 
turos de la Junta Nacional de Drogas. 


4.- Propiciar la organización de la sociedad civil, 
en relación a la autogestión de grupos de au- 
toayuda, del estilo de Alcohólicos Anónimos, 
Narcóticos Anónimos, etc. 


A esto ha de sumarse: 


- Actividades de difusión a nivel de medios y de 
capacitación: 


Campaña de sensibilización de la población 
en general y selectivamente a sectores tales 
como periodismos por tipo de especialidad, 
conductores de programas de televisión, diri- 
gentes deportivos, técnicos y deportistas por 
medio de las respectivas asociaciones y fede- 
raciones, profesionales de la salud, Sindicato 
Médico, FEMI, organizaciones por especialidad 
clínica, sistema de emergencia, educadores, 
Policía, Fuerzas Armadas, Jueces, Fiscales, 
entre otras, desarrolladas en todo el territorio 
nacional. 


Actividades de difusión y talleres de formación 
a nivel de centros educativos públicos y priva- 
dos. 


Jueves 13 de diciembre de 2001 


CÁMARA DE REPRESENTANTES 135 


Acciones coejecutadas con universidades pú- 
blicas y privadas así como con las ONG referi- 
das o relacionadas con el tema. 


- Ampliación del sistema de vigilancia epidemio- 
lógica de los usuarios de sustancias psicoacti- 
vas basado en el Sistema Interamericano de 
Datos Uniformes sobre el Consumo de Drogas 
(SIDUC) de diagnóstico epidemiológico cuanti- 
tativo promovido por la OEA. 


Sistema de registro de casos de usuarios de 
sustancias psicoactivas (SIDUC). 


Censos de detección estadística (ventanas 
epidemiológicas). 


- Desarrollo de un Sistema de Información Geo- 
referenciado-Sisgeo. 


La JND en 1994 y a través del Observatorio Uru- 
guayo de Drogas de la SND en 1998, desarrolló di- 
versos estudios e investigaciones epidemiológicas 
que nos permiten conocer la magnitud y por primera 
vez comparar resultados respecto de las característi- 
cas del consumo de drogas lícitas e ilícitas en el Uru- 
guay. 


La última, la de mayor magnitud y desarrollada 
con el apoyo de Naciones Unidas realizada entre no- 
viembre y diciembre de 1998 y publicada en 1999 en 
forma impresa y con soporte electrónico en la página 
Web de Presidencia de la República, tuvo una pobla- 
ción objetivo constituida por una muestra de 3.658 
personas de doce a sesenta y cuatro años. En esa 
oportunidad el Instituto Nacional de Estadística tuvo a 
su cargo el proceso de selección de la muestra, la 
planificación, ejecución y supervisión del Trabajo de 
Campo, la confección de la base de datos y su análi- 
sis preliminar. 


Se constató que la edad promedio de inicio de 
consumo de alcohol es cada vez más precoz, siendo 
a los trece años en los adolescentes de ambos sexos. 
Tabla 1. 


En cuanto a la oferta, los datos expandidos mos- 
traron que por lo menos 50.000 personas habían re- 
cibido ofertas de marihuana en los 30 días previos a 
la encuesta. 


La cocaína fue la segunda sustancia ilícita en la 
preferencia de los consumidores, se estima que un 
mínimo de 3.000 personas serían dependientes. 


En cuanto a la oferta, se estimó en por lo menos 
14.000 las personas que recibieron ofertas de cocaí- 
na en los 30 días previos. 


Podemos concluir que estamos frente a una proble- 
mática preocupante por características del consumo 
de drogas tanto lícitas como ilícitas en nuestro país. 


En cuanto a actitudes y creencias se observó la 
existencia de percepciones contradictorias en relación 
a la tolerancia al consumo, con elementos de volunta- 
rismo y estigmatización de los consumidores. 


Con la aprobación de la Ley N* 17.016 de octubre 
de 1998, realizada desde la Junta Nacional se esta- 
blece un marco normativo que prevé la asignación de 
recursos para el tratamiento e instituciones de asis- 
tencia y seguridad, con los bienes resultantes de las 
acciones contra el delito de narcotráfico y el de lavado 
de activos. 


***Ver Cuadro 15 (págs. 151 y 152) 


10. TRABAJO Y CAPACITACIÓN LABORAL 


10.1. Programas Projoven y Oportunidad Jo- 
ven (Instituto Nacional de la Juventud) 


Son programas destinados a apoyar a jóvenes en 
desventaja social (provenientes de hogares de bajos 
recursos o de hogares desarticulados, desertores del 
sistema de educación formal), a fin de mejorar sus 
capacidades y oportunidades de empleo a través de 
procesos de capacitación laboral vinculados con el 
mundo productivo. 


En cuanto a su funcionamiento, se desarrollan dis- 
tintos niveles de cursos, teniendo en cuenta la forma- 
ción previa que trae el joven o la carencia educativa. 
En consecuencia, se instrumentan cursos de mayor o 
menor duración e integración temática, atendiendo 
sobre todo a jóvenes entre dieciocho y veinticuatro 
años que cursaron sólo primaria o secundaria incom- 
pleta. Se destaca que en este momento la deserción 
a nivel secundario se da promedialmente más tem- 
prano que cuando se iniciaron estos programas. 


Se ha detectado la necesidad de fortalecer a las 
entidades de capacitación. No se cuenta con las ne- 
cesarias ni existe una articulación de las empresas 
con el mercado laboral que permita desarrollar cursos 
asociados a las diferentes necesidades. 


Se entiende que para enfrentar la situación en que 
vivimos, la capacitación laboral debe ser amplia y 
transversal, permitiendo aprendizajes específicos y 
generales a fin de abrir las posibilidades de empleo 
en diferentes áreas, como por ejemplo, la de servi- 
cios. 
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Se señala además que la dinámica de la capacita- 
ción lleva a generar una propuesta que ofrezca a los 
jóvenes herramientas para desenvolverse en el mer- 
cado de trabajo, por lo cual todos los cursos tienen 
dos componentes: uno que tiene que ver con la "acti- 
tud" y otro con la "capacitación técnica". 


El Programa Projoven está vinculado a la Junta 
Nacional de Empleo, y hasta la fecha ha capacitado 
3.811 jóvenes en todo el país. Es de destacar que la 
capacitación se articula con la inserción laboral en 
empresas privadas, donde se hacen pasantías o con- 
tratos y quienes pagan son los empresarios. 


Oportunidad Joven está vinculado al Programa de 
Seguridad Ciudadana y a su vez trata de articularse 
con el de Casas Jóvenes. Es un Programa similar al 
anterior pero focalizado hacia jóvenes provenientes 
de las llamadas zonas con alto índice de comporta- 
mientos de riesgo. Un 53% de los jóvenes pertene- 
cientes a este Programa provienen de las zonas de 
alto índice de comportamientos de riesgo y un 43% 
de zonas con índice medio. 


Por otra parte aproximadamente el 60% de los jó- 
venes insertados en el marco de estos programas son 
administrativos; el resto trabaja como peones de 
mantenimiento, cadetes, conserjes, ayudantes técni- 
cos; y alrededor de un 2% están empleados en el 
área de ventas. 


Se visualiza como una dificultad la falta de medios 
para dar mayor difusión a estos programas y hacer 
conocer la ley en el interior del país. 


10.2. Programa Primera Experiencia Laboral 
(Instituto Nacional de la Juventud) 


El objetivo de este Programa es brindar la primera 
oportunidad de trabajo a los jóvenes, por dos vías: 
solicitud de becarios por parte de los organismos del 
Estado; y contratación por parte de empresas priva- 
das en aplicación de la Ley N* 16.873, de 16 de se- 
tiembre de 1997, de fomento del empleo juvenil. 


Los requisitos para acceder a este programa con- 
sisten en (a) tener entre 15 y 24 años de edad, (b) no 
haber trabajado nunca y (c) pertenecer a alguna de 
las instituciones preseleccionadoras que tienen con- 
venio con el INJU, INAME, FUCVAM, Obra Kolping, 
EMAUS, FOGI, Asociación de Scouts, Aldeas Infanti- 
les, Bienestar Universitario, Hogares Estudiantiles de 
las Intendencias Municipales del interior del país, Ca- 
sa de la Mujer de la Unión, Casa de la Mujer María 
Abella, Fundación Manantiales, Movimiento Volpe, 
COVEI o IPRU. 


En el ámbito público el Programa ha funcionado 
en forma relativamente eficiente, en particular en el 
departamento de Montevideo, aunque dependiendo 
de los distintos organismos públicos. Actualmente se 
está reviendo el sistema de convenios con dichos or- 
ganismos a fin de adecuarlos a la Ley N* 16.873. 


En el ámbito privado, no se ha tomado debida 
cuenta de la oportunidad que puede significar este 
Programa, por lo que no se han alcanzado los efectos 
esperados. Para mejorar este aspecto se está prepa- 
rando una campaña de difusión y promoción de la ley 
de empleo juvenil, a pesar del bajo presupuesto con 
que se cuenta para ello. 


A su vez, existen dificultades para aplicar el Pro- 
grama con carácter nacional, en estas condiciones a 
lo sumo se podría considerar un Programa metropo- 
litano. 


10.3. Programa Emprender (Instituto Nacional 
de la Juventud) 


El objetivo de este Programa consiste en atender 
a jóvenes que tienen determinado tipo de capacita- 
ción técnica o formación en algún oficio y presentan 
propuestas de creación de emprendimientos por 
cuenta propia. 


El Programa funciona a través de tutorías. Frente 
a cada iniciativa de jóvenes hay un técnico que los 
acompaña y les hace reflexionar sobre las fortalezas 
y debilidades del emprendimiento. 


En este caso el Instituto participa en el proceso de 
capacitación y, a veces, facilita el acceso a fuentes de 
financiamiento, pero no financia directamente. 


A pesar de los pocos recursos con que cuenta el 
Programa, se han obtenido buenos resultados. En el 
año 1998 se atendieron 42 iniciativas a las que se 
vincularon 60 jóvenes, con un costo de ejecución de 
US$ 25.000; en el año 1999 se atendieron 142 inicia- 
tivas, con la vinculación de 150 jóvenes, y un costo de 
US$ 40.000; y en la primera mitad del año 2000 se 
atendieron 25 iniciativas, con 44 jóvenes y un costo 
de US$ 11.000. 


10.4. Programa Red de Casas Jóvenes (INJU / 
INAME / CECAP - Ministerio de Educa- 
ción y Cultura / Programa de Seguridad 
Ciudadana - Ministerio del Interior) 


El objetivo de este Programa consiste en crear 
oportunidades para jóvenes y adolescentes pertene- 
cientes a los grupos más vulnerables de la sociedad. 


Se parte de un diagnóstico que indica que las zo- 
nas donde se instalan las Casas Jóvenes fueron se- 
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leccionadas a partir de dos fuentes de estudio: el tra- 
bajo realizado por el Departamento de Población y 
Economía de la Facultad de Ciencias Sociales, que 
permitió definir los barrios con NBI; y un trabajo relati- 
vo a "Indicadores de activos y de comportamientos de 
riesgo de localidades o barrios en base a característi- 
cas de sus poblaciones y hogares" (realizado por la 
CEPAL y el PNUD, posteriormente incluido en la pu- 
blicación "Activos y Estructuras de Oportunidades", 
coordinada por Ruben Kaztman), que precisamente 
contribuyó a delimitar los barrios con altos índices de 
comportamientos de riesgo. 


Se señala que de esa manera se definieron ocho 
zonas de Montevideo donde ya se instalaron las Ca- 
sas Jóvenes. Los barrios y su respectivo índice de 
comportamientos de riesgo son los siguientes: Casa- 
valle (29%), Cerro (21%), Casabó (27%), Jardines del 
Hipódromo (24%), Piedras Blancas (23%), Paso de la 
Arena (23.6%), Palermo(12.8%), Barrio Sur (11%). 
Además, se seleccionaron dos zonas correspondien- 
tes al área metropolitana de Montevideo: Barros 
Blancos y Paso Carrasco. 


Este proyecto es llevado adelante por el INJU y el 
INAME, en coordinación con el Centro de Capacita- 
ción y Producción (CECAP) del Ministerio de Educa- 
ción y Cultura, y está enmarcado en el Programa de 
Seguridad Ciudadana del Ministerio del Interior, que 
cuenta con financiamiento del Banco Interamericano 
de Desarrollo, fondos locales y la asistencia técnica 
del PNUD. 


El programa fue iniciado en 1999, con una dura- 
ción prevista de dos años. Estas casas son abiertas a 
los jóvenes del barrio con una oferta de servicios y 
actividades adecuadas a sus necesidades y deman- 
das. Se trata de que las casas se integren al tejido 
social de cada barrio, promoviendo la coordinación 
con organizaciones sociales existentes. Se conjuga el 
esfuerzo del Estado y de la sociedad civil. El Progra- 
ma de Seguridad Ciudadana financia la construcción, 
reciclaje y equipamiento de los locales, así como la 
capacitación de educadores y la difusión del proyecto. 
La gestión de las Casas está a cargo de las ONG se- 
leccionadas mediante un llamado a concurso a través 
del INAME, que asume los costos de la intervención 
mediante la modalidad de convenios. 


Se señala que este programa articula con otros del 
propio INJU, especialmente con Oportunidad Joven. 
Se indica además que cada Casa Joven cuenta con 
un equipo de tres educadores que brinda una aten- 
ción educativa integral (no formal). Este equipo define 


el proyecto educativo general de la Casa y los pro- 
yectos personales con cada uno de los participantes. 


10.5. Otros programas del Ministerio de Tra- 
bajo y Seguridad Social 


DINAE — Junta Nacio- 
nal de Empleo 


Entazn Tipo de Nombre del Programa 
Gubernamental programa 
Ministerio de Trabajo y Programas de Programa de Reconver- 
Seguridad Social — capacitación sión Laboral Trabajadores 


en Seguro de Desempleo 
TSD 


PROCOL: Programa de 
Colocación 


Ministerio de Trabajo y 
Seguridad Social 


Programas de 
capacitación 


Proyectos de capacita- 
ción productiva; trabaja- 
dores en actividad 


Ministerio de Trabajo y 


Programa de 


PROCLADIS -— Programa 


mano focalizado 


Seguridad Social — capacitación para discapacitados 

Asociación Cristiana de 

Jóvenes 

MTSS -— UTU — INJU Programa de Retorno al aula (subpro- 
desarrollo hu- grama de PROJOVEN) 


Ministerio de Trabajo y 
Seguridad Social — 
MEVIR (Ministerio de 
Vivienda) 


Programas de 
empleo 


Trabajadores rurales 


Ministerio de Trabajo y 
Seguridad Social 


Programa de 
Microcrédito 


Proyectos de Inversión 
Presupues- 
tal.PIP.Proyecto 703 


Ministerio de Trabajo y 
Seguridad Social y 
DINAPYME (Ministerio 


Programa de 
Empleo y Capa- 
citación 


Progra- 
ma CINCO-Capacitación 
Integral y Competitividad 


de Industria y Energía) en las PYMES 


- Programa de Reconversión Laboral para Traba- 
jadores en Seguro de Desempleo 


Este Programa comenzó en el año 1993, con el 
objetivo de aplicar políticas sectoriales en el mercado 
de trabajo, asumiendo la capacitación y recalificación 
de los recursos humanos como instrumento para faci- 
litar la reinserción laboral de los trabajadores y poner 
a disposición de las empresas las capacitaciones que 
requerían se fijó como objetivo del programa la capa- 
citación de los trabajadores amparados por el seguro 
de desempleo. 


Son beneficiarios los desempleados amparados 
por el Seguro de Desempleo (o sea, trabajadores 
formales). Hasta 1999 desempleados tanto despedi- 
dos como enviados transitoriamente al seguro de de- 
sempleo por las empresas. A partir de 2001 única- 
mente trabajadores despedidos. 


En cuanto a criterio de elegibilidad, hasta el año 
1999, el único requisito era ser trabajador en seguro 
de desempleo. A partir de 2001, el ser trabajadores 
en seguro de desempleo despedidos. 


Los beneficios son variables, de acuerdo al núme- 
ro de clases de cada curso. Los cursos de mayor du- 
ración otorgan mayor beneficio, por el mayor número 
de horas de curso y por que el monto de las becas a 
los usuarios son proporcionales al número de clases. 
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La unidad que ejecuta el programa (Dirección Na- 
cional de Empleo, DINAE) elige los beneficiarios y 
cómo se distribuyen los beneficios, en función de los 
criterios definidos por la Junta Nacional de Empleo, 
JUNAE, organismo de integración tripartita: trabaja- 
dores (PIT-CNT) - empresarios (cámaras empre- 
sariales)-Gobierno (Director de la DINAE). Las deci- 
siones requieren consenso. 


Se realiza anualmente una evaluación del progra- 
ma en base a la respuesta de los usuarios del pro- 
grama, elementos que son potencialmente utilizados 
por la JUNAE para definir cambios en su implementa- 
ción. 

La implementación del programa, así como su po- 
sible expansión, debido al aumento del número de 
desocupados, durante la crisis económica fue afecta- 
da por restricciones presupuestarias, o más exacta- 
mente por el déficit del Fondo de Reconversión Labo- 
ral que financia el programa. Estos no son fondos in- 
cluidos en el presupuesto del MTSS, sino que surgen 
de un impuesto a los sueldos afectado directamente 
al fondo. Estos fondos se redujeron por la caída del 
empleo no debido a un ajuste fiscal. Este problema 
condujo durante el año 2000 prácticamente a la para- 
lización de la capacitación. La forma en que se en- 
frentó el problema fue, por un lado, se aplicaron crite- 
rios más restrictivos respecto a los beneficiarios, pa- 
saron de ser todos los trabajadores en seguro de de- 
sempleo, a ser únicamente los despedidos. Por otro 
lado, se reforzó el fondo del programa con recursos 
presupuestales del Gobierno. 


- PROCOL: Programa de Colocación 


Este programa establece canales oficiales para lo- 
grar la reinserción laboral de los trabajadores en se- 
guro de desempleo que hayan aprobado los cursos 
de capacitación realizados a través del Fondo de Re- 
conversión Laboral. 


Oficia de intermediario entre la oferta y la deman- 
da de empleo y sus objetivos principales son: poner a 
disposición de las empresas demandantes de trabajo, 
listados de trabajadores capacitados por el Programa 
de Reconversión de acuerdo a las características del 
perfil del cargo que solicita y, por otro, facilitar al tra- 
bajador la búsqueda de empleo, minimizando los 
obstáculos. 


El desarrollo del Programa ha puesto de mani- 
fiesto la necesidad de revalorizar el rol de la interme- 
diación laboral en el conjunto de las intervenciones di- 
rigidas a la mejora de la empleabilidad de los trabaja- 
dores. Sin dejar de lado la función de intermediación 
mencionada, el proceso iniciado busca fortalecer y 


clarificar aquellos aspectos personales que permitan 
la definición de estrategias que adecuen las metodo- 
logías y procedimientos a los desafíos actuales del 
Mercado de Trabajo. 


Las actividades desarrolladas en el marco de este 
programa son: 


1.- La intermediación laboral 


Busca colocar en las empresas de plaza, a los 
trabajadores egresados de los Cursos de Re- 
conversión Laboral de la DINAE. 


Ante demandas concretas de las empresas, se 
confeccionan listados con los datos del perfil 
solicitado, con aquellas personas que figuran 
en nuestra base de datos y tienen el curso de 
capacitación aprobado. La selección es reali- 
zada por la empresa. 


Actualmente, el programa de intermediación la- 
boral se está reformulando, para mejorar el 
servicio y ampliar la cobertura a todos los tra- 
bajadores desempleados del país. 


2.- Talleres de apoyo a la búsqueda de empleo. 


Son gratuitos y están dirigidos a todas las per- 
sonas que buscan empleo. 


Se trabaja en un clima interactivo, enfocando la 
tarea como orientación en los aspectos especí- 
ficos que cada taller trata. Se procura elevar la 
autoestima, proporcionando herramientas que 
minimicen los obstáculos en la búsqueda de 
empleo. 


Se realizan talleres de: 


Apoyo: Pretende mejorar la búsqueda de 
empleo, ayudándolos a enfrentar los diver- 
sos obstáculos que se les podrían presen- 
tar. Para ello, se trabaja la autopresenta- 
ción, confección de carta, currículum vitae y 
se les da sugerencias generales al respecto. 


Entrevista de selección: Trata de prepa- 
rarlos para los procesos de selección más 
utilizados. Se enfatizan las diversas técnicas 
a las que se podrán ver expuestos a fin de 
pasarlas con el menor número posible de 
dificultades. 


Trabajo independiente: Orienta a las per- 
sonas que deseen trabajar en forma inde- 
pendiente, detectando las habilidades per- 
sonales y técnicas y brindando información 
general sobre organismos e instituciones fi- 
nancieras relacionadas con el tema. 
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- PROCAL -— Programa de Capacitación Laboral 
para trabajadores en seguro de paro 


Es un programa gestionado por la DINAE, finan- 
ciado por el Fondo de Reconversión Laboral que ad- 
ministra la Junta Nacional de Empleo y que ofrece a 
los usuarios, capacitación laboral (otorgando viáticos, 
orientación para la búsqueda de empleo y, en algunos 
casos, inserción laboral). 


A efectos de mejorar la eficacia y eficiencia de las 
actividades, el Programa ha sido recientemente re- 
formulado (por consenso de la Junta Nacional de 
Empleo), buscando una estrategia de intervención 
integral y a medida para cada trabajador, con res- 
puestas más oportunas y adecuadas, y pasando de 
una óptica universalista a una focalizada que permita 
una mejor racionalización en la asignación de los re- 
cursos y un mayor impacto de sus acciones en la em- 
pleabilidad de los trabajadores beneficiados. 


En este programa, son prioritarias aquellas perso- 
nas de mayor vulnerabilidad frente al mercado de tra- 
bajo; conforme a determinados criterios que se rela- 
cionan con el nivel de ingresos, el nivel educativo y su 
situación familiar. 


Los cursos que se brindan son cortos y prácticos, 
diseñados para prepararse y adquirir nuevos conoci- 
mientos en la propia área de trabajo o iniciarse en 
otra con mejores oportunidades. 


Responden a los requisitos que hoy demanda el 
mercado de trabajo, teniendo en cuenta las necesida- 
des de cada trabajador. 


Hay tres diferentes tipos de cursos con topes má- 
ximos de carga horaria de acuerdo al siguiente es- 
quema: 


- Cursos de calificación o reconversión labo- 
ral para usuarios de bajo nivel de educación 
formal o grupos de riesgo, que pueden incluir 
componentes de alfabetización y apoyos a la 
inserción laboral, con una duración máxima de 
400 horas. 


- Cursos de recalificación para usuarios con 
formación o experiencia básica en un sector o 
tipo de ocupación, que sistematizan o mejoran 
los niveles de desempeño y con una duración 
máxima de 250 horas. 


- Cursos de especialización o actualización 
para usuarios con formación profesional, nivel 
terciario o idoneidad certificable que incorporan 
conocimientos específicos o transversales para 


mejorar la empleabilidad y que no podrán supe- 
rar las 100 horas. 


Para mejorar la pertinencia y la articulación entre 
capacitación y requerimientos del aparato productivo, 
y dar respuestas más oportunas a los usuarios se 
elaboraron tres modalidades de contratación de cur- 
sos: 


- Cursos en áreas identificadas de acuerdo a 
estudios de demanda realizados por la DINAE, 
debiendo ajustarse las propuestas de capacita- 
ción a los perfiles definidos. 


- Cursos presentados por las entidades de capa- 
citación de acuerdo a prospecciones del mer- 
cado de trabajo realizadas por ellas, pero fiján- 
doseles estándares de calidad y criterios de 
pago por resultado. 


- Contratación de plazas o cupos en cursos pre- 
establecidos que se ajusten a la demanda y 
que por su especificidad sean poco demanda- 
dos por los usuarios y no justifiquen la contra- 
tación de un curso. 


Algunos de los cursos a los que pueden acceder 
los usuarios del programa, son los siguientes: 


Acompañamiento de personas enfermas 
Albañilería 

Atención al público en locales gastronómicos 
Carpintería de aluminio 

Cerrajería 

Chapa automotriz 

Comidas rápidas, servicio de comidas y repos- 
tería 

Contabilidad informatizada 

Cuidado de niños 

Diseño gráfico 

Filmación y fotografía 

Gestión empresarial 

Inglés comercial 

Inglés turístico 

Instalaciones eléctricas 

Instalaciones sanitarias 

Mecánica de motos 

Oficial finalista, lectura de planos y hormigón 
armado 

Operario gasista 

Panificación 

Peluquería 

Peluquería y manicuría 

Pintura automotriz 

Refrigeración familiar y comercial 
Reparación y mantenimiento de PC 
Soldadura 
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Ventas y atención al cliente 


- Proyectos de Inversión Presupuestal. PIP. Pro- 
yecto 703 


Este programa tiene por objetivo apoyar iniciativas 
locales relativas a emprendimientos mejoradores y/o 
generadores de empleo. 


El origen de los recursos son fondos presupues- 
tales del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social 
asignados a la DINAE. 


La selección de los proyectos se hace de acuerdo 
a la factibilidad económica, la incidencia de la inver- 
sión en relación al empleo, la vinculación a estrate- 
gias de producción de bienes o servicios y el nivel so- 
cioeconómico de los beneficiarios. 


Los proyectos aprobados obtienen la adquisición 
de maquinaria, herramientas y/o equipamientos soli- 
citados y deben realizar el posterior reintegro de su 
valor por parte de sus titulares para su reaplicación en 
apoyo a otras iniciativas laborales. 


El repago es utilizado para la creación de Fondos 
Rotatorios Departamentales. 


La presentación de proyectos en formulario es 
ante las oficinas de los servicios locales 
DINAE-Intendencias Municipales, según el calendario 
establecido. 


Este programa se viene desarrollando desde 
1996, cuenta con 68 proyectos aprobados a población 
que no puede acceder a créditos convencionales, im- 
plementándose en 11 departamentos a agosto de 
2001. A nivel nacional existen 8 Fondos Rotatorios en 
los departamentos de Durazno, Maldonado, Río Ne- 
gro, Rivera, Rocha, San José, Treinta y Tres y Tacua- 
rembó. 


- Programa de formación para trabajadores en ac- 
tividad 


Es un programa de formación profesional y apoyo 
a la creación o mantenimiento del empleo que tiene 
por finalidad la capacitación de trabajadores en activi- 
dad, y busca favorecer la competitividad de las em- 
presas y el mantenimiento de los puestos de trabajo. 


Es cofinanciado por el Fondo de Reconversión 
Laboral y para acceder al mismo se requiere que im- 
pacte positivamente en el empleo, ya sea creándolo, 
consolidándolo o mejorando su calidad, que mejore la 
competitividad de la empresa, que se trate de una 
empresa con 20 o más trabajadores, que la capacita- 
ción esté vinculada directamente con los puestos de 
trabajo ocupados o a ocupar en el futuro y que la pro- 


puesta se acompañe con un Convenio de Capacita- 
ción suscrito por la empresa y una organización de 
trabajadores. 


Para asignar los recursos y el porcentaje de finan- 
ciación la Junta Nacional de Empleo, prioriza deter- 
minados sectores o empresas con problemas actua- 
les coyunturales pero con posibilidades de expansión, 
determinadas zonas geográficas y determinadas po- 
blaciones de riesgo (mayores de 45 años, mujeres, 
discapacitados). 


Dentro de este Programa, se han aprobado y fi- 
nanciado acciones de capacitación para empresas y 
también para sectores de actividad. 


En la actualidad, se está financiando el 50% de la 
capacitación de trabajadores de la pesca, para que 
adquieran competencias requeridas por la Organiza- 
ción Marítima Internacional en base a un convenio 
colectivo presentado por la cámara empresarial y el 
sindicato respectivo de esa rama de actividad, en el 
cual se acordaron las necesidades de formación y las 
características de los cursos a impartir y la cámara 
empresarial se hizo cargo del 50% restante del costo 
de la formación. 


- Programa de capacitación productiva 


Es un programa de capacitación laboral y apoyo al 
empleo financiado con recursos del Fondo de Recon- 
versión Laboral que articula iniciativas locales de or- 
ganizaciones públicas o privadas. 


Su finalidad es apoyar las necesidades de forma- 
ción en emprendimientos productivos, que incidan en 
una mejora de la situación de trabajadores con em- 
pleos inestables o con limitaciones. 


Se inicia a propuesta de una organización pública 
local u ONG que diseña o apoya un proyecto produc- 
tivo donde carencias de formación impiden o perjudi- 
can el éxito o consolidación del mismo. 


Si del análisis del proyecto resulta la necesidad de 
capacitación, ésta es aprobada por la Junta y finan- 
ciada por el Fondo, quedando a cargo de la organiza- 
ción promotora el seguimiento y evaluación de los im- 
pactos de la actividad desarrollada y la realización de 
los informes que correspondan a la Junta. 


Se han realizado programas promovidos por coo- 
perativas, organizaciones vinculadas a mujeres rura- 
les, al Patronato Nacional de Encarcelados y Libera- 
dos, Intendencias Municipales, etc. 
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- Programas especiales de capacitación 


En el sector marítimo, desde hace varios años, se 
realizan actividades de formación profesional para los 
trabajadores del mar, tendientes a la obtención del 
certificado de habilitación para navegar, que es exigi- 
do por las autoridades navales correspondientes, pa- 
ra todos los trabajadores que se embarcan. 


En materia de seguridad en la industria de la 
construcción se financian acciones de capacitación 
para delegados de obra y capataces, con el objetivo 
de mejorar las condiciones de trabajo y prevenir los 
riesgos laborales, reduciendo la siniestralidad laboral 
en un sector donde el número de accidentes de tra- 
bajo es tradicionalmente alto. 


El Programa, apoyado por las organizaciones de 
empresarios y trabajadores de esa rama de actividad, 
ha permitido una mejora sustancial en la formación 
sobre prevención de riesgos laborales con impacto 
favorable en las condiciones de trabajo y una sensible 
disminución de los accidentes, especialmente aque- 
llos graves, en el sector. 


Asimismo, se realizaron acciones puntuales en lo- 
calidades afectadas por cierres de empresas que de- 
terminaron importantes pérdidas de puestos de tra- 
bajo, que incluyeron según los casos, capacitación en 
general, capacitación en gestión empresarial y finan- 
ciamiento para equipamiento que permitiera la crea- 
ción de micro-emprendimientos productivos. 


- Programa de capacitación para los trabajadores 
rurales 


Es un Programa acordado entre DINAE y MEVIR, 
con recursos del Fondo de Reconversión Laboral, cu- 
ya fase piloto se desarrolló entre noviembre de 1996 y 
1998, orientado a mejorar la situación laboral de los 
trabajadores rurales mediante acciones de capacita- 
ción diseñadas a partir de las posibilidades de empleo 
detectadas en zonas específicas. 


Objetivos 
El Programa tiene como objetivos: 


- Satisfacer demandas locales de capacitación 
de mano de obra dependiente por carencias de 
oferta existente o por encare de nuevas moda- 
lidades, técnicas o rubros de producción. 


- Incorporar o perfeccionar conocimientos técni- 
cos que mejoren las situaciones de autoem- 
pleo. 


- Promover el uso de tecnologías apropiadas que 
favorezcan la reconversión productiva para el 


mejoramiento del ingreso familiar en el caso de 
pequeños productores. 


- Capacitar para la creación de nuevos puestos 
de trabajo en el marco de proyectos producti- 
vos que se apoyan en el uso del Fondo Solida- 
rio de MEVIR destinado a los trabajadores ru- 
rales. 


- Capacitar para el mejoramiento de la gestión 
empresarial en situaciones de autoempleo y 
pequeños emprendimientos asociativos. 


Implementación 


Basándose en los Comités Locales de Apoyo a 
MEVIR, el Programa selecciona las localidades en las 
que se realizan intervenciones. Estos comités realizan 
la convocatoria a instituciones y actores locales inte- 
resados en participar. 


Cada intervención se realiza en cuatro etapas: 


1.- Diagnóstico de las oportunidades laborales 
y la vocación productiva de la zona. 


2.- Entrevistas y selección de participantes. 


3.- Talleres de orientación ocupacional para los 
participantes. 


4.- Capacitación laboral diseñada en función de 
la realidad productiva y de las necesidades 
de los participantes. 


Áreas de Capacitación 


Las principales áreas de capacitación abordadas 
han sido: 


- Horticultura para pequeños productores. 
- Ordeñe dirigido a asalariados de tambos. 
- Lechería para pequeños productores. 


- Actividades recreativas para el sector turis- 
mo. 


- Maquinaria agrícola para arroceras. 


- Quesería artesanal y conservas para muje- 
res productoras. 


- Pesca (dirigido a pescadores artesanales). 
Población Objetivo 


El Programa está dirigido a trabajadores rurales 
cuya condición de tales se determina en razón del lu- 
gar de residencia (medio rural propiamente dicho o 
poblaciones menores con estilo de vida rural) y del ti- 
po de trabajo que realizan en relación a rubros pro- 
ductivos agrarios. 
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Deben ser personas de bajos recursos y con difi- 
cultosa o insatisfactoria inserción en el mercado labo- 
ral, ya sean desocupados o en actividad, dependien- 
tes o independientes: 


- Asalariados rurales y su familia: mujeres, jó- 
venes. 


- Pequeños productores con ingreso "per ca- 
pita" similar al asalariado rural. 


Trabajadores independientes. 


Microemprendimientos productivos asociati- 
VOS. 


- Proyecto de capacitación para personas disca- 
pacitadas 


Es una experiencia piloto que se desarrolla por 
primera vez en Uruguay desde 1999. Tiene como fi- 
nalidad el incremento de las posibilidades de acceso 
al empleo de personas con discapacidad por medio 
de la capacitación y de la rehabilitación ocupacional. 


Es un Proyecto de la Junta Nacional de Empleo 
(JUNAB) y la Dirección Nacional de Empleo (DINAE) 
del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social (MTSS), 
que es ejecutado de manera descentralizada por la 
Asociación Cristiana de Jóvenes (ACJ) con la partici- 
pación de los propios beneficiarios, ya que en la Uni- 
dad Coordinadora del Programa (UCP) participan re- 
presentantes de las Organizaciones de personas dis- 
capacitadas. 


La Unidad Coordinadora del Programa (UCP) es 
responsable de la coordinación, ejecución, evaluación 
y toma de decisiones políticas. Es también el órgano 
de articulación de la relación con la JUNAE. Todos los 
integrantes trabajan en forma honoraria. 


Objetivos 
Los objetivos generales son: 


- Alcanzar el máximo nivel posible de autonomía 
personal por medio del trabajo, del desempeño 
de roles socialmente valiosos y del fortaleci- 
miento de la autoestima. 


- Potenciar las capacidades personales del dis- 
capacitado, teniendo en cuenta las característi- 
cas personales y el grado de discapacidad par- 
ticular. 


- Contribuir a la calificación de la oferta de capa- 
citación profesional y de rehabilitación laboral, 
considerando las tendencias verificadas en el 
sector productivo. 


- Lograr la mayor inserción laboral posible de las 
personas rehabilitadas. 


- Contribuir al desarrollo de condiciones y meca- 
nismos que faciliten la empleabilidad en el mar- 
co de lo establecido en la Ley N* 16.095. 


Los objetivos específicos son: 


- Capacitar profesionalmente y orientar laboral- 
mente a 250 personas con discapacidad, de 
acuerdo a las demandas del mercado de tra- 
bajo formal. 


Implementar un sistema de apoyo a la inserción 
laboral para los egresados de los cursos de ca- 
pacitación y rehabilitación. 


- Estimular la conformación de Talleres generan- 
do por lo menos 20 puestos de trabajo. 


Contribuir a la mejor adecuación de las ofertas 
de capacitación de las entidades con trabajos 
con personas discapacitadas. 


Los Cursos 


Entre los meses de febrero y junio de 2000 se de- 
sarrolló el primer curso de PROCLADIS de Auxiliar 
Administrativo en la ciudad de Salto. En él participa- 
ron 10 personas, tres de las cuales ya están trabajan- 
do en una empresa comercial. 


En el mes de julio, comenzaron los primeros cur- 
sos en Montevideo. En uno de ellos, 11 personas se 
están capacitando como Operadores Telefónicos; los 
otros dos cursos se realizan con 15 participantes ca- 
da uno, formando Operarios de Servicios. 


Cuatro cursos están en estudio de la JUNAE y en 
breve comenzarán en Paysandú. En él participarán 
alrededor de 60 personas en los cursos de Operario 
de Empaque y Cosechador de empresas citrícolas, 
Auxiliar de Administración y Ventas y Operario de 
Servicios. 


Para Montevideo ya está prevista la realización de 
curso de Operador Telefónico, Operario Industrial y 
Cajera de Supermercado; en Salto se llamará en bre- 
ve a un nuevo curso Operario de Servicios y en Ro- 
cha está previsto convocar a un curso de Producción 
de dulces y conservas. 


Todos los cursos son adjudicados en Licitaciones 
Públicas convocadas por la JUNAE, en las que pue- 
den participar todas las Entidades de Capacitación 
(ECAs) registradas en la DINAE. 
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- Programa de inserción laboral de la población 
ciega 


El Programa de Inserción Laboral de la Población 
Ciega tiene por finalidad facilitar las oportunidades de 
inserción laboral de las personas ciegas y de baja vi- 
sión mediante acciones de capacitación orientadas 
por la demanda. 


Es una iniciativa del Banco Interamericano de De- 
sarrollo, la Fundación ONCE para América Latina, la 
Dirección Nacional de Empleo y la Fundación Braille. 
Su gestión está a cargo de un equipo multidisciplina- 
rio con sede en la Fundación Braille del Uruguay. 


El programa se desarrolla en forma conjunta en 
Argentina, Chile y Uruguay y constituye una experien- 
cia piloto que busca ensayar metodologías de inser- 
ción laboral de las personas ciegas para replicarlas 
en otros países de la región. 


10.6. Programa caza basurales (Intendencia 
Municipal de Montevideo) 


La población objetivo se compone de jóvenes que 
han desertado del sistema educativo y no tienen tra- 
bajo pero lo buscan. 


Este Programa brinda capacitación en jardinería y 
albañilería. Como contrapartida se realiza erradica- 
ción de basurales endémicos. 


Hasta el presente han pasado cuarenta y cinco jó- 
venes y se recuperaron noventa espacios de los 
cuales el 90% se mantienen en esa condición. 


El 75% de los jóvenes que participaron se han in- 
sertado en el mercado laboral. 


10.7. Programa Girasoles (Intendencia Munici- 
pal de Montevideo) 


Funciona en los dieciocho CCZ y se financia en 
convenio con el Club de Golf. En el marco de este 
programa se recrean o se crean nuevas áreas verdes 
para la ciudad. Los jóvenes se capacitan y obtienen 
una primer experiencia laboral. Durante cuatro meses 
se capacitan en jardinería en el Jardín Botánico. 


El objeto no es sólo la inserción laboral sino tam- 
bién la inserción social a través del trabajo. 


Hasta el presente este programa ha trabajado con 
doscientos jóvenes en situación de riesgo social y se 
han recuperado veinticinco espacios urbanos en 
quince centros comunales. 


Se señala que el 40% de los jóvenes posterior- 
mente se insertaron al mercado laboral o participaron 
de otro programa. 


11. JUSTICIA 

11.1. Defensoría de oficio en lo civil (Poder Ju- 
dicial) 

Personal: 


Cinco defensores, cinco procuradores, tres 
funcionarios administrativos y un funcionario 
auxiliar. 


Usuarios del servicio: 


Desde hace diez años aproximadamente se 
atienden diez mil personas por año. El número 
de asistidos no cambia lo que cambia es quien 
demanda el servicio y el tipo de situación. 


Solo pueden atender situaciones que se trami- 
tan ante el Poder Judicial, no ante otro tipo de 
organismos. 


Se hace referencia a que últimamente, por lo 
menos en la Defensoría Civil, se asiste a un 
proceso de apartamiento de mucha gente de 
los canales de Justicia. La situación no de po- 
breza sino de marginación de capas, determina 
la concurrencia de personas a las que no se 
puede dar respuesta más que la atención per- 
sonalizada. 


Problemáticas planteadas ante la defensoría civil: 
- Intimación de pago de alquileres. 


- Consultas sobre la posible ocupación de vi- 
viendas desocupadas. 


- Se enfatiza en los problemas con las pen- 
siones. 


- Disputas internas entre ocupantes de 
asentamientos. 


Se considera en general, que la falta de empleo y 
de vivienda, constituyen los denominadores comunes 
por los que se desencadenan la inmensa mayoría de 
estas situaciones. 


11.2. Defensoría en materia de familia (Poder 
Judicial) 


Se divide en dos partes: una se aboca a la materia 
familia y la otra a menores. 


Personal: 


Veintiocho Defensores de Oficio de los cuales 
sólo tres se dedican a menores infractores. Ca- 
da equipo tiene un funcionario o procurador 
que lo ayuda en sus tareas. Dos o tres equipos 
cuentan con un funcionario administrativo. 
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Perfil de los menores infractores: 


El 80 ó 90% de los menores infractores de este 
país provienen de situación de marginalidad y 
pobreza. Por lo que se estima que la pobreza 
es un factor determinante para la existencia de 
menores infractores. 


Tipo de infracciones de menores de 14 años: 


Hurto o arrebatos. La rapiña no es lo común, 
generalmente se verifica en adolescentes o 
mayores de edad. 


Homicidio en menores de 14 años sólo se da 
esporádicamente. 


Las infracciones graves se producen en meno- 
res cercanos a los 18 años (16-17 años). 


Años Rersonas atendidas Menores infractores 
por caso de familia 
1998 35.522 1.122 
1999 36.228 1.200 
2000 (hasta Julio) 12.738 711 


Problemática visualizada: 


- Acceder a la Justicia para una persona normal 
resulta muy caro, lo que produce que la defen- 
soría se encuentre desbordada. 


- Legislación poco precisa respecto a las tareas 
a efectuar por otras oficinas. 


- Necesidad de aplicar con más rigor la norma 
que prevé como delito la omisión de los debe- 
res inherentes a la patria potestad. 


11.3. Defensoría de oficio del trabajo (Poder 
Judicial) 


Problemática visualizada: 


Se señala que existen indicios de un aumento de 
las situaciones de pobreza. Esta afirmación se basa 
en los indicadores que se describen a continuación: 


A) El número de reclamantes se incrementó en 
más de 100% en los últimos dos años. 


B) Tendencia creciente de los reclamantes a tran- 
sar por cantidades cada vez más bajas, como 
consecuencia de la necesidad inmediata de di- 
nero, existe una enorme cantidad de asuntos 
que se transan por cifras insignificantes en el 
Ministerio de Trabajo y Seguridad Social. 


C) Desde hace tres años se ha multiplicado la si- 
tuación de ejecución en materia laboral. 


11.4. Mediación (Poder Judicial) 


La mediación es un medio alternativo a la solución 
de conflictos que se ofrece por parte del Poder Judi- 
cial a través de los denominados Centros de Media- 
ción. 


La mediación aparece como un camino para bus- 
car respuestas y para solucionar amigablemente los 
conflictos, sin necesidad de acudir a un juicio. 


En el proceso de mediación, además de las per- 
sonas involucradas, participa un mediador, imparcial, 
que actúa para ayudar a las partes a llegar a un 
acuerdo que satisfaga a todos. 


El mediador es un técnico capacitado para escu- 
char y guiar a las partes envueltas en el conflicto, sir- 
viendo como facilitador para la solución del mismo. 
No impone soluciones sino que propone las mismas. 


De acuerdo a los datos disponibles, el 81% de las 
mediaciones que se realizan en los 5 centros exis- 
tentes al día de hoy terminan exitosamente, es decir 
que se llega a un acuerdo. 


Entre enero y abril del año 2001, se realizaron en 
los centros de mediación 1101 consultas. Las mate- 
rias de consulta son, en mayoría, por problemas de 
vecindad o familia. 


PROYECTO DE RESOLUCIÓN 


Remítase a los organismos competentes el infor- 
me adjunto y sus salvedades, en el cual se realiza un 
diagnóstico de las situaciones de pobreza, contenien- 
do las recomendaciones encomendadas, en su opor- 
tunidad, a esta Comisión. 


Créase una Comisión Especial con fines legislati- 
vos sobre las situaciones de pobreza, con el objeto de 
trabajar y realizar el seguimiento sobre las recomen- 
daciones presentadas y los proyectos de ley relacio- 
nados con esta temática. 


Sala de la Comisión, 31 de octubre de 2001. 


DANIEL DÍAZ MAYNARD, Miembro In- 
formante, BEATRIZ ARGIMÓN, 
ROBERTO CONDE, FÉLIX LAVIÑA, 
PABLO MIERES, JOSÉ MARÍA 
MIERES  VISILLAC, ALBERTO 
SCAVARELLI". 
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Cuadro 1 


Evolución de la pobreza en hogares (porcentajes) 
Uruguay urbano, 1986-1998 
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1986 1987 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 


Fuente: PNUD 


Cuadro 2 


Población con NB] en 1996 
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Cuadro 3 


Población con NBS en 1996 
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Rango de edad 
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Fuente: Necesidades Básicas Insatistechas en Uruguay, según el Censo de 1996, Juan Jo- 


sé Calvo, Investigación FCSS de la UDELAR. 


Cuadro 4 


Personas pobres y relación entre pobreza general e infantil, 1997 
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Fuente: IPES en base a datos de CEPAL, Panorama Social de América Latina, 1999-2000. CEPAL, 


Santiago de Chile, 2000. 
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Cuadro 5 


Adolescentes de entre 13 y 17 años que no estudian ni trabajan, según 
nivel de ingreso de los hogares. Uruguay urbano, 1997 


Cuartl 1 Cuartl 2 Cuartl 3 Cuartl 4 


Cuadro 6 


Percepción de seguridad según barrio 
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Fuente: Equipos Mori, 1999, citado por PNUD. 
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Cuadro 7 


Porcentaje de adolescentes de 15 a 19 años que trabajan y no asisten a 
establecimientos educativos. Areas urbanas 1994, 
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Fuente: IPES, en base al cuadro V.23, Panorama Social de América Latina, 1997, Santiago de Chile, 1998. 


Cuadro 8 


Evolución de la pobreza en hogares (porcentajes) 
Uruguay urbano, 1986-1998 


Fuente: PNUD 
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Cuadro 9 


Adolescentes de entre 13 y 17 años que no estudian ni trabajan, según 
nivel de ingreso de los hogares. Uruguay urbano, 1997 


Cuartl 1 Cuartl 2 Cuartl 3 Cuartl 4 


Cuadro 10 


Percepción de seguridad según barrio (1994) 
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Cuadro 11 


Aprobación de la Gestión de la Policía 


24% 


2% 


51% 


Ol Aprueba MNIi aprueba ni desaprueba Ol Desaprueba UNS/NC 


Fuente: CIFRA, julio 2001 


Cuadro 12 


Gasto Social entre sectores distribuido entre público y privado. 
Período 1995-1999 
Porcentaje sobre el PBI 


1995 1996 1997 1998 1999 
Público | Privado | Total | Público | Privado | Total | Público | Privado | Total | Público |Privado | Total | Público | Privado | Total 
Educ. 2.50 0.45 | 2.95 3.01 0.45 | 3.46 3.05 0.45 | 3.50 3.08 0.44 | 3.52 3.23 0.47 | 3.82 
Salud 2.49 6.13 | 8.62 2.58 6.23 | 8.81 2.44 5.88 | 8.32 2.68 8.16| 10.84 2.85 8.69 | 11.54 
Seg.Soc. | 15.39 1.47 | 16.86 | 15.35 1.54 | 16.89 | 15.38 1.60 | 16.98 15.55 1.65 | 17.20 16.78 1.80 | 18.58 
Vivien. 0.51 2.74 | 3.25 0.47 2.60 | 3.07 0.45 2.40| 2.85 0.47 2.79| 3.26 0.50 4.64 | 5.14 
SUBTO 20.89 | 10.79| 31.68 | 21.41 10.82 | 32.23 | 21.32| 10.33| 31.65 21.78 13.04 | 34.82 23.48 15.60 | 39.08 
DISSE - 1.57 0.00 | - 1.57 |  - 1.48 - 1.48 | -1.67 - 1.67 - 1.76 - 1,76 - 1.84 - 1.84 
TOTAL | 19.32 | 10.79| 30.11 | 19.93| 10.82 | 30.75 | 19.65| 10.33| 29.98 20.02 13.04 | 33.06 21.64 15.60 | 37.24 
Fuente: Oficina de Planeamiento y Presupuesto. 
Cuadro 13 
Cantidad de aulas según estado de ejecución, tipo de ETC y año 
Año Edu. Inic. Nuevas Nuevas 1? Reconverti- | Reconvertidas 1? Preexistentes Total 
etapa das etapa 
1999 Habilitadas 8 4 2 0 2 16 
2000 Habilitadas 8 4 0 3 4 19 
En ejec. 8 2 2 4 2 18 
En lic. 4 0 2 2 3 14 
2001 A licitar 6 0 2 6 23 37 
Año Edu. Prima- Nuevas Nuevas 1? Reconver- Reconvertidas 1? Preexistentes Total 
ria etapa tidas etapa 
1999 Habilitadas 26 18 12 0 6 62 
2000 Habilitadas 24 12 0 0 8 44 
En ejec. 24 6 2 6 2 40 
En lic. 12 0 6 3 18 
2001 A licitar 18 0 0 12 43 73 
FUENTE: Programa MECAEP ll 
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Cuadro 14 


Adquisiciones realizadas entre 1996 — 2001 discriminadas en grandes rubros. 


| [1996 MEAN 1997 MESA 1998 MEM 1999 Ma 2000 EN 2001 MM ToTAL || 
a 986.396/| 10.557.223[| 10.201.522 7.156.643I[3.945.579][3.998.316| 36.845.679 


sulnamiesto | | 1.188. E EEE 1.158. DE 405. ET 756. o META 3.509.544 
mobiliario 


Equipamiento in- A 928.018 o18l| 1. 1.785.184 184 3.131.368 131.368 285.938 938 | 514.800 800 6.645.309) 645.309 
A] 
An didáctico 30.714 714 305.862 862[| 1. _ 1.098.730] 730|| 1.247. 1.247.158 586.600 600 120.000 000 3.389.064 389.064 
TN An 


Frextos | A 341. a 810. a 127. en E 1.280.458 


A Total IL 1.017.110 110/| 12. 12.979.670 670|| 14. |14.585.633| 633|| 12. 12.751.630] 630 15.702.895 702.895|14. (4.633.116 116 | 51.670.054 670.054 


Cuadro 15 
TABACO 


Edad promedio de inicio de consumo de tabaco por sexo según grupo etario. 
Uruguay. 1998-1999. 
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ALCOHOL 


Gráfica 2. Edad promedio de inicio de consumo de alcohol por sexo según grupo etario. 
Uruguay. 1998-1999 
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TRANQUILIZANTES 
Gráfico. Edad promedio de Inicio de consumo de Tranquilizantes por sexo según grupo etario. 
Uruguay. 1998-1999 
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MARIHUANA 
Gráfica. Oferta de Marihuana alguna vez en la vida según sexo. Prevalencia. 
Uruguay. 1998-1999 


Ml Hombres 


DmMujeres 
DSin oferta 


COCAÍNA 
Oferta de Cocaína alguna vez en la vida según sexo. Prevalencia. 
Uruguay. 1998-1999 
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——Léase el proyecto de resolución. 
(Se lee:) 
——En discusión. 


Tiene la palabra el miembro informante, señor 
Diputado Díaz Maynard. 


SEÑOR DÍAZ MAYNARD.- Señor Presidente: como 
todos los colegas recordarán, esta Comisión se integró 
en abril del año pasado, luego de una exposición so- 
bre el tema de la infantilización de la pobreza, que 
permitió al señor Diputado Pablo Mieres solicitar su 
creación. Trabajó con particular intensidad durante 
Casi un año y medio y terminó su trabajo haciendo un 
esfuerzo realmente encomiable ya que, como surge 
de la primera página del informe -al que no voy a dar 
lectura-, se invitó prácticamente a todas las organiza- 
ciones públicas y privadas que tuvieran alguna vincu- 
lación con el tema. 


Corresponde destacar que en la Comisión existió 
un clima de respeto y de consideración frente a las 
distintas posiciones que razonablemente surgían 
frente a este tema tan delicado, lo cual nos permitió 
trabajar con particular éxito. Hubiera sido absoluta- 
mente imposible realizar esta tarea sin el apoyo de la 
Asesoría Técnica, que nos ayudó inmensamente en el 
resumen de una gran cantidad de información recibi- 
da y que tuvo la inteligencia de incorporarla por te- 
mas y de facilitarnos enormemente la tarea. 


Por otra parte, creo que expreso el sentir de to- 
dos los miembros de la Comisión cuando digo que 
hubiera sido muy difícil que cumpliera con su cometi- 
do sin la tarea realmente excepcional de la Secretaria 
de la Comisión, la socióloga Susana Carballal, que 
agregaba a su competencia sobre el tema una parti- 
cular dedicación al trabajo y, por qué no, una parti- 
cular paciencia en una Comisión que la requería espe- 
cialmente. 


Debo decir a la Cámara que los integrantes de la 
Comisión, que naturalmente tenemos opiniones muy 
diversas sobre las causas de la pobreza, realizamos 
un compromiso previo: no ingresar en los problemas 
macroeconómicos que hubieran esterilizado absolu- 
tamente la tarea de la Comisión al convertirse el de- 
bate en una serie de monólogos sin capacidad de 
acuerdo. Tratamos de ingresar al sistema de la pobre- 
za como objeto en sí, y creo que hemos cumplido ca- 
balmente con este compromiso. 


El segundo compromiso era el de considerar que, 
en la medida en que la pobreza es un tema esencial, 
debería conformarse una política de Estado destinada 
a buscar soluciones y no a encontrar culpables. 


Debo decir que quienes hayan visto el informe, 
aunque no lo hayan leído, comprenderán las dificulta- 
des que existen para que, en el tiempo reglamentario 
de que dispongo, pueda hacer la presentación de este 
trabajo que abarca más de 260 páginas. Hacerlo en 
una hora es una obra que me supera. 


De manera que he tomado algunos puntos que 
me han parecido los más importantes y dejo a los 
demás compañeros de la Comisión la tarea de exten- 
derse sobre el resto. 


En primer lugar, creo que deberíamos concep- 
tualizar la noción de pobreza. Según el FAS, "[...] la 
pobreza constituye una situación difícil de aprehender 
y de contextualizar como objeto de estudio, ya que en 
su génesis y desarrollo, operan fenómenos demográ- 
ficos, culturales, sociales, económicos y políticos, que 
actúan simultáneamente como causas y efectos". Dice 
más adelante: "Cada una de las necesidades esencia- 
les cobra sentido por su referencia a un conjunto de 
dimensiones críticas, que entre sí guardan una alta 
asociación". 


Por su parte, el equipo Arquidiocesano de Pas- 
toral Social dijo: [...] "entendemos aquí la pobreza 
como la carencia de bienes necesarios para una vida 
digna, que las personas sufren en contra de su vo- 
luntad", agregando cuáles son esos elementos que 
constituyen una vida digna. 


La asesoría económica y actuarial del BPS define 
la pobreza "como la situación social de exclusión del 
acceso a bienes y servicios, y de deprivación de capa- 
cidades, derechos y consideraciones culturalmente 
evaluados como mínimos para la participación normal 
de la vida en sociedad; [...]". 


De acuerdo con esto, el profesor Larroca, de la 
Facultad de Psicología, que concurrió a la Comisión, 
decía que "la pobreza social económica viene de la 
mano de pobrezas afectivas, de valores, de estructu- 
ras familiares, de proyectos de vida, de capacidad or- 
ganizativa que [...]" incluye capacidad de propuestas. 
Más adelante establece que "hay valores, metas, pro- 
yectos de vida que se mantienen", aunque "estas per- 
sonas puedan alcanzar niveles de consumo impor- 
tantes. Existe una cultura de la supervivencia que lle- 
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va al inmediatismo y que aunque se pueda disponer, 
circunstancialmente, de recursos económicos, no se 
logra necesariamente revertir la situación como para 
generar condiciones de vida diferentes”. 


Nosotros coincidimos absolutamente con el so- 
ciólogo Longhi cuando señala dos rasgos fundamen- 
tales de la pobreza. En primer lugar, está el subcon- 
sumo, es decir, una situación en que la persona se 
encuentra por debajo de lo que la sociedad y sus 
pautas de consumo considera un nivel mínimo o de 
subsistencia. En segundo término, dicho subconsumo 
afecta la condición psíquica y física de las personas, 
provocando algún deterioro o afectando su capacidad 
de integración social oO laboral. "Por lo tanto," 
-concluye- "toda elevación del ingreso medio del estilo 
de vida o de consumo dominante determina una ele- 
vación de la frontera de la pobreza". Creo que este 
tema es particularmente importante en el Uruguay, 
que tiene un concepto de calidad de vida, de integra- 
ción social y de acceso a los bienes esenciales de la 
vida absolutamente distinto al que pueden tener otros 
países. Por eso, la frontera de la pobreza debe estar 
ubicada más arriba de lo que puede estar en otros 
países que parten de bases esenciales, humanas, de- 
mográficas y culturales muy por debajo de las nues- 
tras. En consecuencia, resulta claro que el tema de la 
pobreza es un concepto vinculado a determinada si- 
tuación espacial y temporal. No es lo mismo la pobre- 
za en el Uruguay que en el Zaire; no es lo mismo la 
pobreza en el siglo XXI que en el siglo XVI! !. 


En un trabajo que me parece muy importante, 
titulado "Desigualdades sociales y segregación en 
Montevideo", el sociólogo Danilo Veiga reproduce un 
cuadro sobre el nivel de confort de los hogares de 
Montevideo a partir de la tenencia de electrodomésti- 
cos, demostrando la escasa diferencia que entre los 
distintos niveles sociales hay en este sentido. Es evi- 
dente que el monoteísmo del consumo ha impregnado 
a todas las clases sociales y hasta en los cantegriles 
más humildes vemos televisión en color. 


En consecuencia, es absolutamente diferente la 
pobreza en el Uruguay que la que podría darse en 
otro lado. Por supuesto que no se ha estudiado cómo 
influye esta religión del consumo en la formación del 
Capital humano, en la alimentación, en la salud y en la 
educación, o cuál es el índice de morosidad que existe 
en la compra a crédito, tema que es completamente 
misterioso; en lo personal, no he podido descubrirlo. 


No he podido saber cuál es el índice de morosidad 
que hay en las clases de menores recursos que, sin 
lugar a dudas, han gastado mucho de sus ingresos en 
la compra de electrodomésticos que les dan una ser- 
sación de existencia; si no los tuvieran, tal vez pensa- 
rían que no son. 


El mismo Veiga, al hablar del acceso a bienes y 
servicios modernos, demuestra que en el nivel alto y 
medio alto, las diferencias con el nivel bajo son asonr+ 
brosas. Así, un cajero automático tiene el 48% de los 
usuarios en el nivel alto y medio alto, y el 6% en el 
nivel bajo; Internet pasa del 47% al 4%, y las conr+ 
putadoras, del 65% al 6%. En consecuencia, estos 
bienes como la televisión en color o un aparato de 
música, que pueden ser adquiridos en cuotas, man- 
tienen a la persona en un criterio "antiguo" -entre 
comillas- de confort y no en el criterio moderno, que 
se basa, en mi opinión, en si se está o no excluido de 
los bienes y servicios. 


No voy a ingresar al tema de la medición de la 
pobreza -porque ocuparía la hora de que dispongo-, 
importantísima discusión metodológica que ha dado 
lugar a cambios de ideas muy fecundos en la Comi- 
sión, pero voy a decir que la mayoría de sus inte- 
grantes se ha pronunciado por la medición de la po- 
breza que realiza el Instituto Nacional de Estadística 
para el Uruguay, y no por la medición de la línea de 
pobreza de la CEPAL o del Banco Mundial. 


Con respecto a las necesidades básicas insatisfe- 
chas -el otro gran aspecto que permite evaluar la cali- 
dad de vida-, nos hemos inclinado por lo que estable- 
ce el sociólogo Calvo, quien dice -lo cito en forma 
prácticamente textual- que el hecho de que casi cua- 
tro de cada diez habitantes tengan NBI sin resolver es 
un problema de por sí serio y preocupante, pero lo es 
más si se tiene en cuenta que entre los niños meno- 
res de quince años el porcentaje asciende a casi el 
48% y, para los de cero a cuatro años, supera el 
51%, concluyendo que es posible constatar la exis- 
tencia de dos países que conviven en el Uruguay. 
Para demostrarlo, recurre a los cuadros que obran en 
la página 14 del informe, que creo que son muy claros 
en cuanto a señalar la diferencia fundamental entre 
los sectores carenciados con NBI y la población con 
NBS. La población con NBS se acerca a un cuadrado y 
la población con NBI es claramente piramidal, exis- 
tiendo entre los niños de cero a cuatro años la línea 
más larga que, por supuesto, no es exactamente igual 
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a la de NBS, que apenas llega al 35%, sin perjuicio de 
otras observaciones que podrían hacerse sobre ese 
mismo tema. 


El sociólogo Veiga dice: "Las áreas consolidadas 
de la ciudad articulan espacios de acceso a bienes y 
servicios, consumo, dinamismo e innovación, donde 
reside el 47% de la población montevideana pero so- 
lamente el 38% de sus niños y jóvenes. La mayoría 
de los jóvenes de clase baja y media baja, residen en 
barrios situados al norte, oeste y este de la ciudad" y 
se caracterizan "por elementos tales como: rezago es- 
colar, tasas elevadas de abandono del sistema educa- 
tivo, acceso precoz a empleos de muy baja calidad, 
tenencia temprana de hijos, altos porcentajes que no 
trabajan ni estudian y redes sociales homogéneas que 
pueden determinar un camino de inserción excluyente 
a la sociedad". 


Esto se ve con absoluta claridad en el cuadro que 
figura en la página 17 del informe, donde se señala 
que en los barrios habitualmente vinculados a la cos- 
ta, los menores de quince años representan entre el 
15% y el 25% y, en los más carenciados, más del 
55%. No leo los datos que figuran en el medio porque 
no hacen más que ratificar lo que ya dije; lo mismo 
sucede con el cuadro que figura al final de la página 
17. 


Si tuviéramos que hacer el comparativo de la 
inequidad intergeneracional que se da en nuestro pa- 
ís, tendríamos la posibilidad de decir que la diferencia 
entre la pobreza de los tramos de cero a cinco años y 
de seis a doce años, en el período comprendido entre 
1990 y 1997, aumentó notoriamente en el Uruguay, 
habiendo disminuido en prácticamente todos los paí- 
ses de la región, con exclusión de Brasil y Argentina. 
En todos los demás países, la proporción de niños po- 
bres ha disminuido con relación al total de pobres; en 
Uruguay esa proporción es absolutamente inversa. 


Hemos llegado a la clara conclusión de que la 
pobreza es la reserva biológica de Uruguay; si no 
existiera la pobreza, la población de Uruguay descen- 
dería radicalmente. La fecundidad en las edades ma- 
yores ha disminuido notoriamente. En el cuadro que 
figura en la página 25 del informe surge con claridad 
que, entre 1963 y 1996, la fecundidad ha descendido 
en todas las edades, con exclusión de las franjas que 
van de quince a diecinueve años y de diez a catorce 
años. El Comité de los Derechos del Niño advierte que 
en las tres últimas décadas se ha producido en el país 


una verdadera revolución en el comportamiento re- 
productivo de las mujeres. El nivel de reproducción de 
la población se ha mantenido equilibrado, a pesar del 
descenso marcado de la fecundidad de las mujeres a 
partir de los veinte años. La responsabilidad del 
mantenimiento de los niveles de reproductividad radi- 
ca en el aumento de la fecundidad adolescente, que 
cubrió el descenso ocurrido en todas las demás fran- 
jas etarias a partir de los veinte años. 


Creo que es clarísimo que la maternidad adoles- 
cente está íntimamente vinculada a la pobreza, tal 
como lo establece nítidamente el cuadro que figura en 
la página 23, y está confirmado en absolutamente to- 
dos los estudios que se pueden realizar. 


Las policlínicas de la Intendencia Municipal de 
Montevideo atienden un 34% de embarazos adoles- 
centes; 21% se dan en el Buceo, 35% en el barrio 
Lavalleja y 40% en el barrio Casabó. Me parece que 
esto no necesita mayores explicaciones. 


(Ocupa la Presidencia el señor Representante 
| barra) 


——El bajo nivel educativo y la exclusión del mercado 
laboral son situaciones que se suman a la ya señalada 
precariedad de la pareja de la joven. Casi el 51% de 
las madres adolescentes ha completado solamente 
primaria y solo el 8% tuvo acceso a un ciclo educativo 
completo o superior. Solo el 1,8% de las madres pre- 
coces asiste actualmente a un centro de estudios. 
Pregunto qué activos pueden transferir esas madres a 
sus hijos cuando no han completado el ciclo primario. 


(Murmullos.- Campana de orden) 


SEÑOR PRESIDENTE (Ibarra).- La Mesa solicita a 
los señores Diputados que tomen asiento y guarden 
silencio para que se pueda tomar la versión taquigrá- 
fica. 


Puede continuar el señor miembro informante. 


SEÑOR DÍAZ MAYNARD.- Sin ninguna duda, existe 
una fuerte relación entre el nivel educativo de las ma- 
dres adolescentes y su maternidad precoz. El 43,5% 
de ellas son hijas de mujeres sin instrucción o con 
primaria incompleta, mientras que el 37% ha conr+ 
pletado primaria, lo que suma el 80,9% de las ma- 
dres. Por otra parte, resulta evidente la correlación 
positiva entre los hogares con jefatura femenina 
-alrededor del 50%-, o en situación de inestabilidad 
de las parejas, con la reproducción precoz. Estos indi- 
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cadores corresponden a situaciones de pobreza, lo 
que se confirma si se recuerda que en 1987 el 17,5% 
-en 1989 llegó al 25%- de los partos registrados en el 
Pereira Rossell correspondían a madres menores de 
veinte años, mientras que en el Centro de Asistencia 
del Sindicato Médico del Uruguay este porcentaje fue 
del 3,5%. ¡La diferencia entre el Pereira Rossell y el 
CASMU va del 25% al 3,5%! 


El sociólogo Carlos Filgueira dice que "el embara- 
zo adolescente ilustra con frecuencia el caso más ex- 
tremo en donde la etapa de inversión previa al naci- 
miento es muy reducida", situación que influye en la 
menor participación de la mujer en el mercado de 
trabajo, sus dificultades en su vida laboral, sus me- 
nores ingresos y la desfavorable relación entre lo per- 
cibido y la cantidad de horas trabajadas. Me parece 
que la maternidad adolescente es uno de los proble- 
mas Capitales que tendremos que encarar, pues se ha 
convertido en una verdadera pandemia en el Uruguay 
de hoy y, sin duda, es obra de la falta de educación y 
de la pobreza. 


En un libro titulado "Uruguay adolescente", ela- 
borado por el Instituto Nacional de la Mujer y la Fami- 
lia, se establece que, entre las madres niñas, el 
53,5% no trabaja ni estudia y, entre las madres ado- 
lescentes, ese porcentaje es del 47,4%, mientras que 
de las jóvenes sin hijos solo el 9,8% no estudia ni 
trabaja. Esto indica que la maternidad adolescente va 
a significar, sin ninguna duda, un déficit fundamental 
para toda una generación que cada vez es más nu- 
merosa y que recibirá un pequeñísimo o nulo activo 
en todos los planos, ya sea físico, social y humano, de 
esa madre que, además, habitualmente es hija de 
otra madre adolescente, que tampoco tenía elemen- 
tos que transferir. 


Este era uno de los temas en el que quería hacer 
particular hincapié, porque creo que es uno de los as- 
pectos capitales que tenemos que resolver y al que el 
Parlamento no puede quedar ajeno. 


Me voy a referir al otro problema capital que se 
está dando en la sociedad uruguaya -a veces sin que 
nos demos cuenta, a veces por mirar para otro lado-: 
el de la segregación residencial. 


El profesor Katzman, que merece mi mayor res- 
peto, distingue los viejos cantegriles de los actuales 
asentamientos precarios, donde se produce una con- 
centración de hogares en los que se congregan los 


perdedores del sistema. Aquellos habitantes de cante- 
griles se acercaban a la ciudad con la esperanza de 
conquistar la ciudadanía urbana. En los asentamientos 
precarios viven los que han sido expulsados, se sien- 
ten rechazados y han perdido la esperanza en el pro- 
greso. 


Esto me recuerda lo que me decía Ernesto Murro, 
en cuanto a que tienen registrados cincuenta mil de- 
socupados a quienes llaman desesperanzados, que ya 
no buscan trabajo porque saben que es inútil; es de- 
cir, son los rechazados, los perdedores. 


"[...] la segmentación residencial parece ser un 
caso paradigmático" -dice Katzman- "de la confluencia 
de efectos producidos desde el mercado, la política 
pública y la sociedad civil", ya que se asocia al alza de 
los valores de las tierras urbanas -si se me permite un 
pequeño paréntesis, debo decir que en 1990 pedimos 
un registro patronímico de propietarios de viviendas 
urbanas, pero doce años después aún no hemos po- 
dido conseguir que se hiciera; este registro nos daría 
una idea de la existencia de verdaderos latifundios 
urbanos, que son en gran parte responsables de esta 
suba de alquileres-, la búsqueda de status alto, la ac- 
ción de los agentes inmobiliarios -la revista "Propieda- 
des" expresa que en los asentamientos irregulares y 
la ocupación ¡legal de tierras se negocian millones de 
dólares- y la ocupación ilegal de tierras incentivada 
por la acción de propietarios de zonas devaluadas. 
Estos, en forma fraudulenta, lotean su tierra y hacen 
como que la venden, engañando a quien la compra. 


Katzman continúa diciendo: "[...] desde el punto 
de vista de los hogares de menores recursos, las con- 
secuencias son particularmente negativas y, en última 
instancia, contribuyen a alimentar un circuito perverso 
de segregación progresiva. La separación física reduce 
el capital social de los pobres, pero no los defiende de 
la penetración de las propuestas de consumo", que 
siguen penetrando a través de los medios masivos. 
Además, Katzman subraya que la composición social 
del barrio influye decisivamente en la maternidad 
adolescente, el fracaso en el mercado de trabajo, la 
mayor frecuencia de comportamiento de riesgo 
-delincuencia abierta-, actividades estigmatizantes 
como la prostitución, o autodestructivas como el alco- 
holismo o la drogadicción. Creo que no podemos pa- 
sar como si no conociéramos estos hechos. 


En la página 26 figura un cuadro con porcentajes 
de menores de ocho a quince años con rezago esco- 
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lar, que en los barrios bajos es del 38%, y en los al- 
tos, del 18%. Por su parte, el porcentaje de jóvenes 
de quince a veinticuatro años que no estudian, no 
trabajan ni buscan empleo, pasa del 16% al 7%; el 
porcentaje de madres de quince a diecinueve años, 
no casadas, pasa del 11% al 4,9%. Esta es la situa- 
ción que estamos viviendo en esta ciudad que ha sido 
nuestro orgullo durante tanto tiempo. 


Katzman enfatiza que la segregación residencial 
reduce los contactos entre personas de distinta condi- 
ción socioeconómica, promueve la creación de una 
subcultura alentada por el desajuste entre las metas y 
los medios institucionales disponibles, como los mo- 
delos dominantes de vida, la debilidad de activos 
trasmisibles y el aumento de la vulnerabilidad. 


La Comisión era perfectamente consciente de 
que el problema de los asentamientos marginales era 
uno de los más graves que afecta a Montevideo; al- 
canzaba con leer los censos y comprobar cómo Mon- 
tevideo se había mantenido prácticamente estabiliza- 
do, mientras las cifras de los censos en las zonas pe- 
riféricas habían aumentado en más del 10%. En con- 
secuencia, aceptamos sesionar en la Comisión Coordi- 
nadora de Asentamientos |rregulares del Zonal 9, 
donde se radican 75 asentamientos irregulares. Creo 
que por primera vez en la historia del Poder Legislati- 
vo, la Comisión sesionó en ese lugar y dio motivo a 
que visitáramos asentamientos irregulares de esa zo- 
na, donde pudimos apreciar la diferencia que existe 
entre estos asentamientos de los perdedores y los 
viejos cantegriles de quienes buscaban la ciudadanía 
urbana. Creo que este hecho es importante y de- 
muestra la forma en que trabajó la Comisión. 


Este no es un tema pequeño porque están vi- 
viendo en asentamientos irregulares 151.541 compa- 
triotas; solo en Montevideo, 122.484 viven en 29.650 
viviendas de esta naturaleza, lo que significa un alto 
porcentaje de la población montevideana; y Maldona- 
do tiene un porcentaje aun más alto de población vi- 
viendo en asentamientos irregulares. 


Creo que esto nos debe llamar poderosamente la 
atención cuando comparamos que, al mismo tiempo, 
la ciudad urbanizada se despuebla, se desertifica rápi- 
damente. Tengo un cuadro donde se demuestra este 
fenómeno barrio por barrio. La Ciudad Vieja, en el 
período intercensal, ha perdido el 21% de su pobla- 
ción. Los barrios urbanizados que crecieron fueron 
Punta Carretas en solo un 0,2%, Pocitos en un 0,6% 


y Buceo en un 0,9%, bajando todos los demás en 
porcentajes realmente importantes, lo que permite 
decir que hay más de quince mil viviendas vacías en 
el casco urbanizado de Montevideo. Esto también 
permitió decir a un docente de urbanismo de la Fa- 
cultad de Arquitectura que en Montevideo urbanizado 
existen viejas plantas fabriles o depósitos abandona- 
dos que cubren 44 hectáreas desocupadas -¡ 44 hec- 
táreas!-, mientras tenemos ciento cincuenta mil uru- 
guayos viviendo en asentamientos irregulares. Es un 
hecho que si no nos conmueve es porque hemos per- 
dido una parte fundamental de la sensibilidad, que 
creo debería regir en este recinto. 


Yo quisiera señalar, muy rápidamente -el tiempo 
corre-, que en nuestro país la educación es un tema 
capital. El sistema educativo uruguayo -dice UNICEF- 
presenta fenómenos de inequidad y de segmentación 
muy claros y fuertes, por lo que no ha logrado ofrecer 
un colchón amortiguador en cuanto al fenómeno de la 
pobreza. 


Cuando en el cuadro que figura en la página 34 
vemos algunos indicadores de logros educativos de 
adolescentes y jóvenes urbanos en los distintos países 
y advertimos que en el Uruguay el porcentaje de jó- 
venes de veinte a veinticuatro años que no estudian y 
tienen menos de diez años de instrucción alcanza el 
46,4%, contra el 17% en Chile, nos sentimos profun- 
damente conmovidos. En un mercado de trabajo cada 
vez más exigente, nosotros estamos por debajo de 
República Dominicana, Paraguay y Panamá; estamos 
a la altura de Nicaragua, un poco por debajo de Méxi- 
co y de Honduras, peor que El Salvador, Ecuador, 
Costa Rica, Colombia, Bolivia y Argentina. Quiere decir 
que le ganamos exclusivamente a dos o tres países en 
toda América Latina. 


Si tomamos en cuenta, además, el porcentaje de 
jóvenes urbanos que a los veinte o veintiún años 
-según la edad de ingreso a la educación primaria- 
han completado el ciclo secundario de estudio, estén 
o no asistiendo a establecimientos educativos, vemos 
que en el Uruguay solo un 32% lo ha hecho, mientras 
que en Chile ese porcentaje alcanza el 69%; en Co- 
lombia, el 57%; en Costa Rica, el 47%; en Ecuador, el 
54%, y en El Salvador, el 45%. Quiere decir que es- 
tamos solo por encima de Brasil y, tal vez, de Hon- 
duras, donde no hay datos, pero suponemos que el 
porcentaje debe ser relativamente bajo. 
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Nuestros jóvenes no han completado el segundo 
ciclo en un porcentaje de más de dos tercios, lo que 
indica cuál va a ser su destino en el mercado de tra- 
bajo en muy poco tiempo. 


En las escuelas públicas la tasa de repetición 
durante el primer año es del 20%, pero, por supues- 
to, en las zonas más críticas, con un mayor porcentaje 
de hogares NBI, es del 40%; y en algún caso excep- 
cional se registró un 60%. En las escuelas públicas de 
contexto favorable, en las que el promedio de instruc- 
ción de la madre es superior y no hay NBI, el índice 
de repetición es de un 6% o un 7%. Es decir que va- 
mos del 40% al 6% o 7%, lo que indica cuál será el 
destino de estos jóvenes que, sin duda, se sienten re- 
chazados. 


Danilo Veiga, en su libro, hace referencia a cómo 
los niños de entre ocho y quince años con rezago es- 
colar pasan del 38% en las zonas de bajo nivel al 
19% en las de alto nivel. En cuanto a los jóvenes que 
no estudian ni trabajan, el porcentaje pasa del 16% al 
7%, mientras que el de las madres adolescentes pasa 
del 12% al 5%. Esa es la situación que ha permitido 
decir que hay dos países que están conviviendo den- 
tro de las fronteras de lo que nosotros llamamos Re- 
pública Oriental del Uruguay. 


Esto tiene el agravante que nos refiere el licen- 
ciado Jorge Larroca, de la Facultad de Psicología, 
cuando nos dice que "los buenos rendimientos obte- 
nidos en los primeros años de escolaridad por los ni- 
ños provenientes de aquellas zonas con mayor por- 
centaje de NBI, tienden a sucumbir ante el peso ne- 
gativo del ambiente", lo que parece bastante razona- 
ble. Mucho más lo es si tenemos en cuenta lo que nos 
señalaba el sociólogo Renato Opertti -quien en su tra- 
bajo se expresó con una particular claridad y sinceri- 
dad- en cuanto a la influencia capital de la familia en 
lo que tiene que ver con la deserción escolar y liceal. 
La sociedad uruguaya ha perdido confianza en la edu- 
cación como elemento de ascenso social, porque los 
muchachos estudian y siguen absolutamente desocu- 
pados. En ese sentido, en la prensa de hoy estamos 
viendo el trabajo de la OIT, que dice que la juventud 
desocupada uruguaya solo es superada por Argentina, 
en toda América Latina. 


¿Cuánto tiempo me resta, señor Presidente? 


SEÑOR PRESIDENTE (lbarra).- Le quedan dos 
minutos, señor Diputado. 


SEÑOR CHI FFLET.- ¡ Que se prorrogue el tiempo de 
que dispone el orador! 


SEÑOR PRESIDENTE (Ibarra).- Se va a votar. 
(Se vota) 


———Cuarenta y siete en 
AFIRMATIVA. 


cuarenta y ocho: 


Puede continuar el miembro informante, señor 
Diputado Díaz Maynard, quien dispone de quince mi- 
nutos adicionales. 


SEÑOR DÍAZ MAYNARD.- Tendría que hablar de 
muchas más cosas, señor Presidente, pero el tiempo 
me abruma y usted me acosa con su mirada inquisi- 
dora. 


(Hilaridad) 


——Realmente, hemos conseguido reunir un conjunto 
de elementos que son de particular importancia. Me 
gustaría poder hablar del trabajo, de la influencia que 
tiene, de la precarización del empleo, del subempleo, 
de cómo el 50% está desocupado, subempleado o 
precarizado, y, además, de cómo se agregan los de- 
socupados desesperanzados, que ni siquiera figuran 
en las estadísticas porque ya no buscan trabajo. 


Me gustaría hablar de muchas cosas, pero voy a 
tratar de resumir en estos escasos minutos que el Re- 
glamento me concede. 


Cuando hablamos habitualmente de la medición 
de la pobreza estamos usando conceptos que tienen 
muchos años de vigencia. La CEPAL señala que "los 
indicadores tradicionalmente empleados -como por 
ejemplo línea de pobreza, las NB y los Índices de de- 
sarrollo humano- han llegado a un punto de estanca- 
miento en su desarrollo y que por lo tanto las innova- 
ciones deben provenir desde las perspectivas de la 
antropología y la sociología", en contraste con la visi- 
ble preeminencia que adquiere, en la actualidad, la 
perspectiva económica en el diseño e implementación 
de las políticas. 


Me parece fundamental decir eso, en un mundo 
aparentemente dominado por los economistas, por los 
números, en el que la gente tiene cada vez menos 
importancia y los números cada vez la tienen más. Me 
parece muy importante que la CEPAL diga que debe- 
mos usar la antropología y la sociología, y mucho me- 
nos la economía, para hablar de los temas sociales. 
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Por supuesto que lo desarrolla en forma muy 
clara, estableciendo que los elementos centrales que 
deben protagonizar el estudio de los problemas so- 
Ciales son la vulnerabilidad, los activos físicos, huma- 
nos y sociales, la capacidad de trasmisión de esos ac- 
tivos y la posibilidad de que la gente, posea o no esos 
activos, llegue a la estructura de oportunidades que el 
Estado, la sociedad y el mercado le ofrecen. Eso va a 
marcar la incapacidad de ingresar en esa estructura 
de oportunidades por no tener los activos suficientes 
O por no contar con la información -que es una forma 
de activo-, lo cual lleva a continuar en ese círculo per- 
verso de "pobreza-ignorancia-pobreza" que estamos 
viendo cada vez más, fundamentalmente a nivel de la 
gente de menor edad. 


Tengo que referirme en forma muy telegráfica a 
algunos temas y espero que mis compañeros de Co- 
misión -con quienes he compartido tan gratos mo- 
mentos- puedan desarrollarlos más profundamente, 
porque a mí el tiempo no me lo permite. 


Más allá de lo que nos había encomendado la 
Cámara y en el entendido de que, por una cuestión de 
ética, no solo correspondía dar un diagnóstico -en un 
país enfermo de diagnósticos-, sino que también ha- 
bía que establecer algunas conclusiones -que no in- 
gresan en lo macroeconómico, aspecto en el que, ra- 
zonablemente, íbamos a tener diferencias abismales 
con otros integrantes de la Comisión-, las dijimos con 
claridad: a) las políticas contra el problema de la po- 
breza tienen que ser políticas de Estado; b) la priori- 
dad central de las políticas sociales tienen que ser los 
niños y las familias; c) es absolutamente imprescindi- 
ble que se coordinen los distintos esfuerzos del Esta- 
do, al que no podemos calificar de inconsciente ni de- 
cir que no ha prestado atención a los problemas. Por 
ejemplo, tenemos que señalar que se han logrado 
éxitos importantes en la baja de la mortalidad infantil 
y en la universalización de la educación preescolar 
-son temas que tienen relación con esto y hay muchos 
más ejemplos-, y dedicamos un largo capítulo a esta- 
blecer todas las medidas que el Estado ha adoptado 
frente al problema de la pobreza, pero entendemos 
que han sido descoordinadas y que en consecuencia 
hay... 


(Murmullos.- Campana de orden) 


SEÑOR PRESI DENTE (l barra).- Por segunda vez la 
Mesa solicita a las señoras Diputadas y a los señores 
Diputados que tomen asiento y guarden silencio a fin 


de escuchar debidamente al orador y facilitar la toma 
de la versión taquigráfica. 


Puede continuar el señor miembro informante. 


SEÑOR DÍAZ MAYNARD.- Si me escuchan de pie, 
yo no me ofendo, señor Presidente; el problema es 
que me escuchen. 


En primer lugar, la necesidad de coordinación ha 
sido un reclamo constante de todos los organismos 
públicos que nos han visitado; al respecto, hemos se- 
ñalado que hay superposición y huecos, y podemos 
dar ejemplos. 


En segundo término, señalamos la necesidad de 
que haya un sistema orgánico que articule todas estas 
políticas. 


En tercer lugar, se requiere que ese sistema or- 
gánico dependa de una autoridad política con alto 
prestigio y con responsabilidad parlamentaria. 


En consecuencia, estamos recomendando que 
todos los elementos que tengan que ver con la pobre- 
za confluyan en uno de los Ministerios existentes. No 
queremos que esto se entienda como la creación de 
una nueva burocracia, sino que simplemente alcanza 
con la transferencia de tareas a determinados Minis- 
terios ya existentes, para que esto tenga peso político 
y haya posibilidad de un seguimiento del sistema. 


Asimismo, hablamos de la necesidad de que 
exista un Gabinete social, que parece imprescindible, 
que funcionó en algún momento y no sabemos por 
qué dejó de hacerlo. Sugerimos que la coordinación 
de ese Gabinete social esté en manos de la Secretaría 
de la Presidencia, cuyo titular estuvo en la Comisión y 
nos dio cuenta de un préstamo de US$ 50:000.000 
que el Estado pidió al BID, precisamente, para luchar 
contra la pobreza; dijo que ¡ba a desarrollar ese pro- 
grama con solo dos personas, porque estaban cansa- 
dos de que los programas de ayuda para combatir la 
pobreza simplemente fueran materia prima para que 
los técnicos de clase media pudieran lucrar. 


(Ocupa la Presidencia el señor Representante 
Penadés) 


——Ademáés, solicitamos un sistema de información 
permanente sobre el bienestar y fundamentalmente 
sobre la pobreza. El Instituto Nacional de Estadística 
tiene a su cargo la encuesta continua de hogares y, 
mes a mes, da cuenta de la desocupación y de mu- 
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chos otros datos, pero no de la situación de bienestar 
social. 


También hemos pedido una evaluación externa 
de carácter general de los distintos programas, para 
evitar las evaluaciones autocomplacientes; necesita- 
mos evaluaciones externas de los programas. 


Luego hacemos recomendaciones sobre infancia 
y familia, como, por ejemplo, que las asignaciones 
cubran a todos los niños pobres; hoy hay 150.000 que 
no reciben ese beneficio. También debe haber una 
duplicación, por lo menos, de los niños atendidos por 
el Plan CAIF. Se habla de que se atiende a 16.000 ni- 
ños, pero hay 35.000 en condiciones de grave riesgo 
o ya con daños por no haber sido atendidos. 


Asimismo, recomendamos la utilización de toda la 
infraestructura edilicia como centros locales de infor- 
mación y de acercamiento a las familias; la aproba- 
ción del proyecto de ley que establece la creación de 
un Fondo de Apoyo, que está en carpeta; la protec- 
ción pensionaria a las mujeres que tienen hijos a su 
cargo -todos los abogados en ejercicio saben de las 
dificultades para lograr que se cumpla con las pensio- 
nes acordadas o pactadas-, y la inscripción obligatoria 
de los niños. La Inspectora López nos decía que ha 
encontrado miles de niños no inscriptos, que no pue- 
den cobrar asignación familiar simplemente porque, 
desde el punto de vista legal, no existen. En ese sen- 
tido, se ha implementado un proyecto de ley para que 
esta inscripción se haga en forma rápida. 


En materia de vivienda hacemos recomendacio- 
nes especiales en el tema de la segregación y en el 
del censo de la población que ha quedado en medio, 
entre el SIAV y el Banco Hipotecario del Uruguay. 
Creemos que un enorme porcentaje de la clase media 
y de la media baja supera los límites del SIAV, pero 
no alcanza las exigencias del Banco Hipotecario del 
Uruguay. También proponemos la equiparación de las 
condiciones de las | ntendencias con las del Ministerio 
de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio Am- 
biente en materia de requisitos, pues a este se le 
exonera de algunos y no así a las Comunas. Luego 
mencionamos la necesidad de apoyo y de difusión na- 
cional y municipal al banco de materiales. Establece- 
mos la necesidad de avanzar en el PIAl; entendemos 
que este programa se está desarrollando con una len- 
titud que los hechos no merecen. Por último, hacemos 
referencia a la publicidad y transparencia en la adjudi- 


cación de las viviendas, ya que se han recibido de- 
nuncias en el sentido de que esto no se cumple. 


En materia de educación, creo que hay temas 
fundamentales. En primer lugar, proyectos de reinser- 
ción de la enorme masa de jóvenes y adolescentes 
que han abandonado el estudio. En segundo término, 
continuar con el Verano Solidario. En tercer lugar, 
profundizar el sistema preescolar. En cuarto término, 
y fundamentalmente, la vinculación de la escuela con 
las familias. 


En materia de salud, en primer lugar, entende- 
mos imprescindible el registro que está haciendo el 
Ministerio de Salud Pública de todas las personas que 
están cubiertas por DISSE o por mutualistas -no son 
atendidas en Salud Pública-, ya que decenas de miles 
de uruguayos que figuran en DISSE -tal vez cientos 
de miles- no pueden hacer frente a los copagos im- 
prescindibles para ser atendidos en las mutualistas. 
En segundo término, cuando se reglamentó la ley de 
asignaciones familiares, se eliminó la asistencia de la 
salud a los menores de seis años, que es obligatoria 
para los que tienen asignación familiar. En tercer lu- 
gar, es necesario enfatizar enormemente en los pro- 
gramas de salud reproductiva. 


En materia de trabajo, en primer término, ha fra- 
casado la ley de trabajo juvenil. En segundo lugar, 
hay Una ley sobre relaciones entre las ONG y el Esta- 
do, que creo que tiene su origen en el Partido Nacio- 
nal, y recomendamos su apoyo. En tercer término, 
existe la necesidad de revisar los baremos en cuanto 
a la incapacidad para trabajar, lo cual ha dado lugar a 
injusticias flagrantes e inhumanas. En cuarto lugar, 
habría que hacer una evaluación de la J UNAE, que ya 
tiene varios años de vida, para saber qué se ha he- 
cho, cómo se ha hecho y cómo se podría hacer. 


En materia de alimentación, estamos proponien- 
do un plan nacional de alimentación que parta de un 
censo de toda la alimentación comunitaria que una 
sociedad particularmente solidaria está brindando en 
forma gratuita a miles de niños, pero es imprescindi- 
ble que ese plan nacional establezca que las escuelas 
den de comer los sábados y domingos. No puede ser 
que los lunes los niños lleguen hambrientos a la es- 
cuela porque los sábados y domingos no han comido. 


Señor Presidente: he tratado de ser lo más tele- 
gráfico posible. Pido una tolerancia de dos minutos 
para redondear una idea. 
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El otro día leí que hace tal vez dos mil quinientos 
años las tropas atenienses recuperaron una pequeña 
isla donde vivían los melinos, que habían tenido la 
mala fortuna de aliarse con los enemigos de Atenas. 
Cuando recuperan la isla, los embajadores atenienses 
llegan y, frente a los isleños reunidos, les dicen: 
"Hasta ahora ustedes han disfrutado de la ley de la 
cooperación, que es la ley entre iguales. De ahora en 
adelante, van a sufrir la ley de la naturaleza". Los i¡s- 
leños preguntan cuál es la ley de la naturaleza y los 
embajadores les contestan: "Ustedes lo saben bien: la 
ley de la naturaleza es que el cordero sea comido por 
el lobo". Eso pasó hace dos mil quinientos años y, 
realmente, es mi deseo más profundo que no ocurra 
en mi país; que los corderos hoy, los más vulnerables 
de la sociedad -los niños, las mujeres, los ancianos, 
los inválidos, los reclusos y los enfermos mentales-, 
no tengan que sufrir que el lobo se los coma. 


Deseo fervientemente esa sociedad igualitaria y 
solidaria por la que hemos luchado tanto tiempo y que 
tantos logros ha obtenido en este país. 


Muchas gracias. 


(¡ Muy bien!) 


8.- Licencias. 


Integración de la Cámara. 


SEÑOR PRESIDENTE (Penadés).- Dese cuenta del 
informe de la Comisión de Asuntos |nternos relativo a 
la integración del Cuerpo. 


(Se lee:) 


"La Comisión de Asuntos Internos aconseja a 
la Cámara aprobar las siguientes solicitudes de li- 
cencia: 


De la señora Representante Nora Castro, por 
motivos personales, inciso tercero del artículo 
único de la Ley N* 16.465, por el período corm- 
prendido entre los días 14 y 21 de diciembre de 
2001, convocándose al suplente siguiente, señor 
Eduardo Bonomi. 


Del señor Representante Enrique Pintado, por 
motivos personales, inciso tercero del artículo 
único de la Ley N* 16.465, por el día 13 de di- 
ciembre de 2001, convocándose a la suplente si- 
guiente, señora Eloísa Moreira. 


Del señor Representante José Amorín Batlle, 
por motivos personales, inciso tercero del artículo 
único de la Ley N* 16.465, por el día 13 de di- 
ciembre de 2001, convocándose al suplente si- 
guiente, señor Diego Martínez. 


Del señor Representante Jorge Barrera, por 
motivos personales, inciso tercero del artículo 
único de la Ley N* 16.465, por el período com- 
prendido entre los días 13 y 20 de diciembre de 
2001, convocándose al suplente siguiente, señor 
Silver Estévez". 


——En discusión. 
Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 
(Se vota) 

——Cuarenta en cuarenta y uno: AFIRMATIVA. 


Quedan convocados los suplentes correspon- 
dientes, quienes se incorporarán a la Cámara en las 
fechas indicadas. 


(ANTECEDENTES: ) 


"Montevideo, 13 de diciembre de 2001. 
Señor Presidente de la 
Cámara de Representantes, 
Gustavo Penadés. 
Presente. 

Solicito licencia por motivos personales, desde el 
día 14 de diciembre hasta el día 21 inclusive del año 
en curso. 

Sin otro particular, saluda a usted muy atenta- 
mente. 


NORA CASTRO 
Representante por Montevideo". 


"Comisión de Asuntos Internos 


VISTO: La solicitud de licencia por motivos perso- 
nales de la señora Representante por el departa- 
mento de Montevideo, Nora Castro. 


CONSIDERANDO: Que solicita se le conceda li- 
cencia por el período comprendido entre los días 14 y 
21 de diciembre de 2001. 


ATENTO: A lo dispuesto en el artículo 116 de la 
Constitución de la República, y por el inciso tercero 
del artículo único de la Ley N* 16.465, de 14 de enero 
de 1994. 
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La Cámara de Representantes, 
RESUELVE: 


1) Concédese licencia por motivos personales por 
el período comprendido entre los días 14 y 21 de di- 
ciembre de 2001, a la señora Representante por el 
departamento de Montevideo, Nora Castro. 


2) Convóquese por Secretaría, por el mencionado 
lapso, al suplente correspondiente siguiente de la 
Hoja de Votación N* 609 del Lema Partido Encuentro 
Progresista-Frente Amplio, señor Eduardo Bonomi. 


Sala de la Comisión, 13 de diciembre de 2001. 


GUILLERMO ÁLVAREZ, OSCAR 
MAGURNO, FRANCISCO ORTIZ”. 


"Montevideo, 13 de diciembre de 2001. 
Señor Presidente de la 
Cámara de Representantes, 
Gustavo Penadés. 
Presente. 

Por la presente solicito licencia por el día de la 
fecha, solicitando se convoque a mi suplente respec- 
tivo. 

El motivo es personal. 

Saludo a usted atentamente. 

ENRIQUE PINTADO 
Representante por Montevideo". 


"Montevideo, 13 de diciembre de 2001. 
Señor Presidente de la 
Cámara de Representantes, 
Gustavo Penadés. 
Presente. 
De mi mayor consideración: 

Habiendo sido convocado por ese Cuerpo, en mi 
calidad de suplente por el Representante Nacional 
Enrique Pintado, comunico mi renuncia por esta única 
vez, solicitando la convocatoria de mi suplente co- 
rrespondiente. 

Sin otro particular, saludo al señor Presidente 
muy atentamente. 

Jorge lribarnegaray". 


"Comisión de Asuntos Internos 


VISTO: La solicitud de licencia por motivos perso- 
nales del señor Representante por el departamento 
de Montevideo, Enrique Pintado. 


CONSIDERANDO: |) Que solicita se le conceda li- 
cencia por el día 13 de diciembre de 2001. 


11) Que, por esta vez, no acepta la convocatoria de 
que ha sido objeto el suplente correspondiente si- 
guiente, señor Jorge Iribarnegaray. 


ATENTO: A lo dispuesto en el artículo 116 de la 
Constitución de la República, en el artículo tercero de 
la Ley No. 10.618, de 24 de mayo de 1945, y por el 
inciso tercero del artículo único de la Ley N* 16.465, 
de 14 de enero de 1994. 


La Cámara de Representantes, 
RESUELVE: 


1) Concédese licencia por motivos personales por 
el día 13 de diciembre de 2001, al señor Represen- 
tante por el departamento de Montevideo, Enrique 
Pintado. 


2) Acéptase la negativa que, por esta vez, ha pre- 
sentado el suplente correspondiente, señor Jorge lri- 
barnegaray. 


3) Convóquese por Secretaría, por el día 13 de di- 
ciembre de 2001, a la suplente correspondiente si- 
guiente de la Hoja de Votación N* 2121 del Lema 
Partido Encuentro Progresista-Frente Amplio, señora 
María Eloísa Moreira. 


Sala de la Comisión, 13 de diciembre de 2001. 


GUILLERMO ÁLVAREZ, OSCAR 
MAGURNO, FRANCISCO ORTIZ”. 


"Montevideo, 13 de diciembre de 2001. 
Señor Presidente de la 
Cámara de Representantes, 
Gustavo Penadés. 
Presente. 
De mi consideración: 

Tengo el agrado de dirigirme a usted a efectos 
de solicitar licencia por motivos personales, al amparo 
de lo establecido en la Ley N* 16.465, convocando a 
mi suplente respectivo, el día de hoy. 

Saluda a usted muy atentamente. 

JOSÉ AMORÍN BATLLE 
Representante por Montevideo". 


"Montevideo, 13 diciembre de 2001. 
Señor Presidente de la 
Cámara de Representantes, 
Gustavo Penadés. 
Presente. 
De mi consideración: 

Habiendo sido convocado en mi calidad de su- 
plente del Diputado José Amorín Batlle, para integrar 
ese Cuerpo, comunico a usted que por esta única vez 
no acepto la referida convocatoria. 

Saluda a usted muy atentamente. 

Luis Eduardo Alpuin". 
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"Montevideo, 13 diciembre de 2001. 
Señor Presidente de la 
Cámara de Representantes, 
Gustavo Penadés. 
Presente. 
De mi consideración: 

Habiendo sido convocado en mi calidad de su- 
plente del Diputado José Amorín Batlle, para integrar 
ese Cuerpo, comunico a usted que por esta única vez 
no acepto la referida convocatoria. 

Saluda a usted muy atentamente. 

Pedro Pérez Stewart". 


"Montevideo, 13 diciembre de 2001. 
Señor Presidente de la 
Cámara de Representantes, 
Gustavo Penadés. 
Presente. 
De mi consideración: 

Habiendo sido convocado en mi calidad de su- 
plente del Diputado José Amorín, para integrar ese 
Cuerpo, comunico a usted que por esta única vez no 
acepto la referida convocatoria. 

Saluda a usted muy atentamente. 

Andrés Oribe". 


"Montevideo, 13 diciembre de 2001. 
Señor Presidente de la 
Cámara de Representantes, 
Gustavo Penadés. 
Presente. 
De mi consideración: 

Habiendo sido convocado en mi calidad de su- 
plente del Diputado José Amorín, para integrar ese 
Cuerpo, comunico a usted que por esta única vez no 
acepto la referida convocatoria. 

Saluda a usted muy atentamente. 

Yamandú Flangini". 


"Montevideo, 13 diciembre de 2001. 
Señor Presidente de la 
Cámara de Representantes, 
Gustavo Penadés. 
Presente. 
De mi consideración: 

Habiendo sido convocado en mi calidad de su- 
plente del Diputado José Amorín, para integrar ese 
Cuerpo, comunico a usted que por esta única vez no 
acepto la referida convocatoria. 

Saluda a usted muy atentamente. 

Roberto Bagalciague". 


"Montevideo, 13 de diciembre de 2001. 
Señor Presidente de la 
Cámara de Representantes, 
Gustavo Penadés. 
Presente. 

Tengo el agrado de dirigirme a usted a efectos 
de comunicarle que por esta única vez no acepto la 
convocatoria para integrar ese Cuerpo. 

Sin otro particular, hago propicia la oportunidad 
para saludar a usted con las expresiones de mi más 
alta consideración. 

Leonardo Costa Franco". 


"Montevideo, 13 diciembre de 2001. 
Señor Presidente de la 
Cámara de Representantes, 
Gustavo Penadés. 
Presente. 
De mi consideración: 

Habiendo sido convocado en mi calidad de su- 
plente para integrar ese Cuerpo, comunico a usted 
que por esta única vez no acepto la referida convo- 
catoria. 

Saluda a usted muy atentamente. 

Guillermo Silva Grucci". 


"Montevideo, 13 diciembre de 2001. 
Señor Presidente de la 
Cámara de Representantes, 
Gustavo Penadés. 
Presente. 
De mi consideración: 

Comunico a usted que no acepto por esta única 
vez la convocatoria formulada por este Cuerpo por la 
licencia solicitada por el Diputado José Amorín. 

Saluda a usted atentamente. 

Alvaro Berrutti". 


"Comisión de Asuntos Internos 


VISTO: La solicitud de licencia por motivos perso- 
nales del señor Representante por el departamento 
de Montevideo, José Amorín. 


CONSIDERANDO: |) Que solicita se le conceda li- 
cencia por el día 13 de diciembre de 2001. 


II) Que, por esta vez, no aceptan las convocatorias 
de que han sido objeto los suplentes correspondien- 
tes siguientes, señores Luis Eduardo Alpuín, Pedro 
Pérez Stewart, Andrés Oribe, Yamandú Flangini, Ro- 
berto Bagalciague, Leonardo Costa, Guillermo Silva 
Grucci y Alvaro Berruti. 
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ATENTO: A lo dispuesto en el artículo 116 de la 
Constitución de la República, en el artículo tercero de 
la Ley N* 10.618, de 24 de mayo de 1945, y por el in- 
ciso tercero del artículo único de la Ley N* 16.465, de 
14 de enero de 1994. 


La Cámara de Representantes, 
RESUELVE: 


1) Concédese licencia por motivos personales por 
el día 13 de diciembre de 2001, al señor Represen- 
tante por el departamento de Montevideo, José Amo- 
rín. 


2) Acéptanse las negativas que, por esta vez, han 
presentado los suplentes correspondientes, señores 
Luis Eduardo Alpuín, Pedro Pérez Stewart, Andrés 
Oribe, Yamandú Flangini, Roberto Bagalciague, 
Leonardo Costa, Guillermo Silva Grucci y Alvaro Be- 
rruti. 


3) Convóquese por Secretaría para integrar la re- 
ferida representación por el día 13 de diciembre de 
2001, al suplente correspondiente siguiente de la 
Hoja de Votación N* 15 del Lema Partido Colorado, 
señor Diego Martínez. 


Sala de la Comisión, 13 de diciembre de 2001. 


GUILLERMO ÁLVAREZ, OSCAR 
MAGURNO, FRANCISCO ORTIZ”. 


"Montevideo, 13 de diciembre de 2001. 
Señor Presidente de la 
Cámara de Representantes, 
Gustavo Penadés. 
Presente. 
De mi consideración: 

Tengo el agrado de dirigirme a usted a efectos 
de solicitar licencia por motivos personales, al amparo 
de lo establecido en la Ley N* 16.465, convocando a 
mi suplente respectivo, los días 13 al 20 de diciembre 
del corriente año. 

Saluda a usted muy atentamente. 

JORGE BARRERA 
Representante por Montevideo". 


"Montevideo, 13 de diciembre de 2001. 

Señor Presidente de la 
Cámara de Representantes, 
Gustavo Penadés. 
Presente. 

Tengo el agrado de dirigirme a usted a efectos 
de comunicarle que por esta única vez no acepto la 
convocatoria para integrar ese Cuerpo. 


Sin otro particular hago propicia la oportunidad 
para saludar a usted con las expresiones de mi más 
alta consideración. 

Leonardo Costa Franco". 


"Montevideo, 13 diciembre de 2001. 
Señor Presidente de la 
Cámara de Representantes, 
Gustavo Penadés. 
Presente. 
De mi consideración: 

Habiendo sido convocado en mi calidad de su- 
plente del Diputado Jorge Barrera, para integrar ese 
Cuerpo, comunico a usted que por esta única vez no 
acepto la referida convocatoria. 

Saluda a usted muy atentamente. 

Guillermo Silva Grucci". 


"Montevideo, 13 diciembre de 2001. 
Señor Presidente de la 
Cámara de Representantes, 
Gustavo Penadés. 
Presente. 
De mi consideración: 

Habiendo sido convocado en mi calidad de su- 
plente del Diputado Jorge Barrera, para integrar ese 
Cuerpo, comunico a usted que por esta única vez no 
acepto la referida convocatoria. 

Saluda a usted muy atentamente, 

Alvaro Berruti". 


"Montevideo, 13 diciembre de 2001. 
Señor Presidente de la 
Cámara de Representantes, 
Gustavo Penadés. 
Presente. 
De mi consideración: 

Habiendo sido convocado en mi calidad de su- 
plente del Diputado Jorge Barrera, para integrar ese 
Cuerpo, comunico a usted que por esta única vez no 
acepto la referida convocatoria. 

Saluda a usted muy atentamente. 

Humberto Bellora". 


"Montevideo, 13 diciembre de 2001. 

Señor Presidente de la 
Cámara de Representantes, 
Gustavo Penadés. 
Presente. 
De mi consideración: 

Habiendo sido convocado en mi calidad de su- 
plente del Diputado Jorge Barrera, para integrar ese 
Cuerpo, comunico a usted que por esta única vez no 
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acepto la referida convocatoria durante los días 14 a 
20 de diciembre. 


Saluda a usted muy atentamente. 
Diego Martínez". 


"Comisión de Asuntos Internos 


VISTO: La solicitud de licencia por motivos perso- 
nales del señor Representante por el departamento 
de Montevideo, Jorge Barrera. 


CONSIDERANDO: |) Que solicita se le conceda li- 
cencia por el período comprendido entre los días 13 y 
20 de diciembre de 2001. 


II) Que, por esta vez, no aceptan la convocatoria 
de que han sido objeto los suplentes correspondien- 
tes siguientes, señores Leonardo Costa, Guillermo 
Silva Grucci, Alvaro Berrutti, Humberto Bellora. 


111) Que el suplente Diego Martínez integra la Cá- 
mara el día 13 de diciembre de 2001 y presenta ne- 
gativa por el período comprendido entre los días 14 y 
20 del corriente. 


ATENTO: A lo dispuesto en el artículo 116 de la 
Constitución de la República, en el artículo tercero de 
la Ley N* 10.618, de 24 de mayo de 1945, y por el in- 
ciso tercero del artículo único de la Ley N* 16.465, de 
14 de enero de 1994. 


La Cámara de Representantes, 
RESUELVE: 


1) Concédese licencia por motivos personales por 
el período comprendido entre los días 13 y 20 de di- 
ciembre de 2001, al señor Representante por el de- 
partamento de Montevideo, Jorge Barrera. 


2) Acéptanse las negativas que, por esta vez, han 
presentado los suplentes correspondientes, señores 
Leonardo Costa, Guillermo Silva Grucci, Alvaro Be- 
rrutti, Humberto Bellora y Diego Martínez por el perío- 
do comprendido entre los días 14 y 20 de diciembre 
de 2001. 


3) Convóquese por Secretaría para integrar la re- 
ferida representación por el mencionado lapso, al su- 
plente correspondiente siguiente de la Hoja de Vota- 
ción N* 15 del Lema Partido Colorado, señor Silver 
Estévez. 


Sala de la Comisión, 13 de diciembre de 2001. 


GUILLERMO ÁLVAREZ, OSCAR 
MAGURNO, FRANCISCO ORTIZ”. 


9.- Situaciones de pobreza. (Diagnósti- 
co). 


——-Continuando con la consideración del asunto en 
debate, tiene la palabra el señor Diputado Scavarelli. 


SEÑOR SCAVARELLI.- Señor Presidente: quiero 
agradecer al señor Diputado Díaz Maynard su conduc- 
ción de la Comisión durante este período, a través de 
la Presidencia, y el hecho de que haya sido el respon- 
sable de que se generara un clima de trabajo que nos 
permitió estar cerca e ir buscando los puntos de en- 
cuentro en un tema que a todos nos preocupa, que a 
todos nos duele y que a todos, sin ningún tipo de dis- 
tinción, nos compromete. 


Los temas sociales que, sin duda, deben ser de 
los de mayor promoción de la sensibilidad pública, 
corren en el ámbito político dos riesgos importantes. 
El primero de ellos es la sensibilización sin que haya la 
orientación suficiente, lo que solo puede arrastrar a la 
excitación y a la irritación; el segundo, que está en las 
antípodas, es mimetizar la realidad para no tener en 
cuenta todas sus variables como instrumentos válidos 
para poder hacer frente a problemas de esta magni- 
tud. 


Hace tiempo aprendimos que los problemas hu- 
manos están sometidos a dos grandes factores: los de 
riesgo y los de protección. Por eso, a nuestro juicio, 
hizo bien esta Comisión en efectuar un prolijo exa- 
men, más allá de las diferencias que habrán podido 
advertirse, o que esperamos adviertan en algún mo- 
mento, a lo largo de este voluminoso informe que tie- 
nen a su disposición. Hemos tratado de realizar un 
prolijo -por lo menos, esa fue la intención- releva- 
miento de los factores que pueden sentirse como de- 
bilitantes o de riesgo en nuestras comunidades, y 
también de los factores de protección que nos hacen 
ver con optimismo hacia adelante un proceso conti- 
nuo de desarrollo humano. Como han dicho las Na- 
ciones Unidas -idea en la que creemos fervientemente 
para las sociedades democráticas-, el desarrollo hu- 
mano tiene profundo valor cuando al mismo tiempo 
se le agrega el concepto de sustentable o sostenible. 


En ese sentido, este documento tiene tres gran- 
des ejes medulares. Uno que aspira a llevar a cabo un 
relevamiento lo más exhaustivo posible de todas las 
acciones que el país -cuando digo país, me refiero al 
Estado, a los sucesivos Gobiernos democráticos y a la 
comunidad toda, en todos los modos de organización 
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posible- ha realizado o está realizando a lo largo y an- 
cho de su territorio en este tiempo; es decir, a hacer 
un inventario de las acciones sociales. El segundo 
pretende realizar un diagnóstico sobre la situación tal 
cual se percibe por la Comisión con relación al tema 
que es su objeto de estudio. Y el último eje temático, 
que tiene que ver con la parte política esencial de este 
documento, es el de las conclusiones y las recomen- 
daciones. 


Se trata de un verdadero documento político que, 
si esta Cámara lo hace suyo, sin duda se transformará 
en un referente, si no permanente, por lo menos for- 
zosamente considerado para el tratamiento de las po- 
líticas nacionales en la materia, desarrollando lo ya 
hecho, continuando y profundizando lo que se está 
haciendo y llevando adelante nuevas acciones que se 
consideren necesarias. 


En ese sentido, con respecto a los dos primeros 
capítulos -los que hacen referencia al inventario de las 
acciones sociales y al diagnóstico-, la Comisión no pu- 
do llegar a la unanimidad, más allá de que los señores 
Diputados advertirán en el documento que tienen a su 
disposición -sobre todo a partir de la página 128- al- 
gunas diferencias que mi Partido ha marcado en lo 
relativo al eje temático del diagnóstico y al inventario 
de las acciones sociales. Sin embargo, ellas no mar- 
can un definitivo apartamiento de algunos de los cri- 
terios que permitieron, a nuestro juicio, dar un paso 
histórico, trascendente en lo que esta Comisión ha 
considerado esencial: promover una política de Esta- 
do, una política pública, de compromiso social, para 
que sin distingos todos abordemos el tema de lo so- 
Cial como un compromiso que esté más allá de lo po- 
lítico-partidario, más allá de las ventajas, más allá de 
los pequeños aspectos que pueden hacer pequeña a 
la política cuando se trata de asuntos humanos de 
esta magnitud. 


La medición de la línea de la pobreza, conjunta- 
mente con la definición de necesidades básicas insa- 
tisfechas, es uno de los temas más complejos en este 
caso. Por un lado, este método de medición de la lí- 
nea de la pobreza tiene por intención medir la capaci- 
dad de un hogar, cualquiera fuera su composición, 
para adquirir determinada canasta de bienes y servi- 
cios. Por lo tanto, en este tema existe una serie diver- 
sa de criterios. 


Creo que es importante distinguir dos principios 
fundamentales. Uno es el régimen de medición que 


habitualmente utiliza la CEPAL, que define la línea de 
pobreza a partir de una canasta básica alimenticia, 
para luego multiplicada por dos en el entendido de 
que los pobres destinan la mitad de sus ingresos a 
alimentación y el resto a los otros bienes o servicios 
sociales necesarios para su supervivencia y su com+- 
plejo nivel de vida. 


Este criterio de la CEPAL, que sin duda tiene una 
aceptación universal, también es utilizado en nuestro 
país, con la precisión de que es una pauta que per- 
mite compararnos con el resto de las sociedades que 
componen el campo de análisis de este organismo. 


También es cierto que, de acuerdo con lo esta- 
blecido por el Instituto Nacional de Estadística, esta 
medición propiamente dicha, si bien es apta para me- 
dir al país respecto del resto de las sociedades de 
nuestro tiempo y de nuestro entorno, parecería no ser 
completamente adecuada para medir a nuestro país 
como proyecto, como futuro, como horizonte o como 
sueño compartido en cuanto a lo que queremos para 
nuestra gente. 


Por eso nos pareció muy importante, con relación 
a un tema de esta delicadeza, separar muy bien las 
cosas. Aquí no hay una diferencia de criterio entre 
CEPAL sí o CEPAL no, sino que, como todo instru- 
mento de medición, es apto dependiendo de en qué 
ámbito se utilice. 


En este sentido, consideramos a la CEPAL como 
un instrumento importantísimo para que todos poda- 
mos contar con un elemento de medición común 
cuando hablamos de las situaciones de pobreza, com- 
parando los distintos países que componen el sistema 
abarcado por dicho organismo. 


También es cierto que en nuestro país, funda- 
mentalmente en Montevideo, el gasto en alimentación 
-de acuerdo con el Instituto Nacional de Estadística- 
representa el 34% del gasto total de consumo con 
valor locativo, lo cual nos ubica en proporciones dife- 
rentes a las establecidas por la CEPAL, que son idénti- 
Cas entre la alimentación y los demás servicios. Creo 
que podemos hacer esta precisión previa con una 
gran tranquilidad de conciencia. Mi Partido -no solo él, 
aunque sí él, sin lugar a dudas- tiene la enorme sa- 
tisfacción y la tranquilidad de conciencia de tener 
claras las necesidades, de tener claras las prioridades 
y de tener clara la necesidad de que se concierten po- 
líticas para avanzar en la dirección de los temas so- 
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ciales, con consenso, sin el cual los temas más dolo- 
rosos de una comunidad no pasarían de ser frases 
célebres en discursos que olvida el tiempo. 


En tal sentido, en lo que tiene que ver con la 
evolución de la pobreza en el período comprendido 
entre 1984 y 1994, la Oficina de Planeamiento y Pre- 
supuesto establece un descenso de los indicadores 
referidos a las necesidades básicas insatisfechas. Lo 
que ocurre es que a partir de 1994 no tenemos más 
datos de esa fuente. En lo referente a las recomenda- 
ciones, este es uno de los aspectos en los que, para 
alegría personal -creo que es compartida por la Comi- 
sión-, hubo unanimidad en cuanto a considerarlo do- 
cumento político central y propuesta de la Cámara; 
estoy hablando de proponer un sistema político de 
país, una visión política concertada y compartida. 


Desde esa perspectiva, el propio FAS "aborda el 
análisis de la intrarrelación de la NBI y la línea de po- 
breza definida en términos relativos, la cual surge de 
considerar como pobres aquellos hogares cuyo ingre- 
so per cápita de sus integrantes resulte inferior a la 
mitad del ingreso promedio de la población en su 
conjunto". 


La Comisión lo dice: es tan variada y rica la for- 
ma de medir esta realidad -quizá en base a su propia 
complejidad-, que los resultados son totalmente dife- 
rentes de acuerdo con el posicionamiento del analista 
o del observador, o de las mediciones o indicadores 
que tenga en cuenta. 


De todos modos, para que la Cámara y poste- 
riormente la opinión pública lo tengan claro, nos pare- 
ce importante decir que cuando hablamos de la 
CEPAL pretendemos comparar al Uruguay con el resto 
de las sociedades de América Latina y del ámbito 
comprendido por dicho organismo; asimismo, nos re- 
ferimos a este tema cuando hablamos de los factores 
vinculados a la pobreza del país en comparación con 
el país mismo. 


De acuerdo con el informe de la CEPAL: "[...] en 
países como Costa Rica, Guatemala y Uruguay se 
constató un desempeño destacable en la lucha contra 
la pobreza" -en un escenario comparativo con otros 
países-, "con reducciones en el porcentaje de hogares 
pobres que oscilan entre 5 y 10 puntos porcentuales 
en el último decenio". Esto aparece en la página 10 
del informe de la CEPAL, "Panorama social de América 
Latina 2000-2001". 


Más adelante se afirma que "el país con menor 
incidencia de la pobreza es Uruguay", de acuerdo con 
este cuadro de comparación internacional. Ubica a 
nuestro país con el 17,8% de la población en situa- 
ción de pobreza en 1990, y con 9,4% en 1999, com- 
parándolo con otros países. 


Los datos calculados por el PNUD estiman que, 
entre 1990 y 1994, la pobreza disminuyó del 20,5% al 
12,8% de los hogares. Durante los años 1995 a 1997 
tuvo un repunte, llegando al 16% de los hogares. Y 
para 1998 ya había comenzado a bajar nuevamente, 
alcanzando al 15,5% de los hogares. 


Katzman y Filgueira -intelectuales uruguayos que 
han hecho un formidable aporte a la comunidad y a 
esta Comisión- afirman que estos datos sobre pobreza 
y su evolución deben ser considerados con cautela. 
Esto lo dicen en su investigación realizada para el 
Programa |PES, de la Universidad Católica. En la pá- 
gina 58 expresan: "[...] deben ser considerados con 
cautela. La magnitud de la pobreza en Uruguay res- 
ponde a una línea muy exigente en el marco regional 
de alrededor de 200 dólares per cápita para 1999. 
Aun reconociendo que el costo de vida es muy alto 
comparado al de los restantes países de la región, no 
se puede dudar que una familia de cinco personas 
que dispone de ingresos que rondan los 1.000 dólares 
mensuales tiene una capacidad de elección en sus 
pautas de consumo que la alejan, y mucho, de las 
restricciones y precariedades propias de la pobreza en 
otros países latinoamericanos". 


Sin duda, en cuanto a todos estos temas siempre 
se corre el riesgo de que se diga que no se reconoce 
la realidad existente. Creo que por quinta vez hemos 
dicho que queremos tener un plano exacto de situa- 
ción, en primer lugar, para que se valore lo realizado, 
es decir, el resultado del esfuerzo de toda la comuni- 
dad; en segundo término, para que la gente que se 
sacrifica trabajando en estas cosas no sienta la inutili- 
dad de su esfuerzo; en tercer lugar, para que, apro- 
vechando lo ya hecho, se encuentre el punto desde el 
cual podamos catapultarnos hacia el futuro, sabiendo 
que hay cosas que se han hecho bien y que hay que 
continuarlas, sabiendo que hay cosas que se pueden 
hacer mejor y que hay que profundizarlas, y sabiendo 
que hay cosas que tenemos que comenzar a hacer 
para que todos nos ocupemos de llevar adelante lo 
que entendemos que es necesario. 
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Entonces, es importante decir que, como afirman 
Katzman y Filgueira, "En 1999, el porcentaje de po- 
bres entre los niños de O a 5 años es seis veces ma- 
yor que el porcentaje de pobres en la población de 65 
y más años. [...] Ello obliga, en primer lugar, a reco- 
nocer los importantes logros sociales del país en lo 
que refiere a la población más vieja". A su vez, afir- 
man que el problema también nos obliga a tener en 
cuenta cómo actuar respecto a las franjas etarias más 
jóvenes, lo que sin duda nos debe comprometer a to- 
dos. Y agregan: "[...] no hay duda que una eventual 
corrección en la orientación generacional del gasto 
social y una parcial apertura del mercado laboral a las 
generaciones más jóvenes resultaría en una muy 
oportuna contribución a la reducción de la pobreza de 
los jóvenes y niños. Sin embargo, es posible que esas 
medidas no lleguen a reducir sustantivamente otros 
dos problemas que afectan a los niños pobres: su cre- 
ciente aislamiento social;" -como hace unos instantes 
mencionaba el señor Presidente de la Comisión- "y el 
debilitamiento de la familia como estructura primordial 
de protección". 


Estos autores, en la página 67 de la misma obra, 
vuelven a hablar de lo que hemos dicho al principio: 
los factores de protección y los factores de riesgo son 
el equilibrio del cual resulta el éxito de cualquier polí- 
tica social y -por qué no decirlo- la felicidad de los 
pueblos en cualquier lugar del mundo. Los más jóve- 
nes son los más pobres y eso compromete a la comu- 
nidad para que continuemos con los esfuerzos que se 
han hecho a efectos de procurar, precisamente, ata- 
car a la pobreza no solo donde más nos duele y es 
más fácil sensibilizarnos, sino donde mejores resulta- 
dos podamos obtener para el futuro. 


La pobreza y el género no pueden ser hoy medi- 
dos con exactitud porque no tenemos datos precisos 
en el país, pero tenemos pistas de este iceberg. Sa- 
bemos que la maternidad adolescente y las mayores 
tasas de fecundidad son propias de los sectores me- 
nos pudientes. Esto nos lleva a coincidir con el análisis 
de este tema en el sentido de que la reproducción 
biológica del país está instalada, por una serie de cir- 
cunstancias, en la parte de la sociedad que no goza 
de todos los recursos materiales, por más que desde 
hace tiempo hemos estado realizando un esfuerzo 
para que no suceda así. 


Este tema referido a la fecundidad propia de los 
sectores menos pudientes significa que la carga en la 


reproducción biológica está recayendo hoy en adoles- 
centes, mayoritariamente provenientes de hogares 
carenciados. El 37% de las madres menores de dieci- 
séis años no vive con el padre del niño, descendiendo 
este porcentaje al 27% entre las madres de dieciséis 
a veintiún años. Ese es un dato que a todos nos tiene 
que llamar a la reflexión, para fortalecer no solo las 
políticas sociales, sino el sistema de valores que trata 
de vigorizar, precisamente, al nucleamiento familiar 
-Cualquiera fuere su estructura parental-, al jefe de 
hogar o a cualquier ser humano en el país a quien la 
realidad de la vida lo enfrente a la circunstancia de 
tener que administrar una situación determinada. 


El tema de la segregación residencial, que tam- 
bién hemos visto en detalle, supone una progresiva 
segmentación, que tiene que ver con los ámbitos de 
encapsulamiento, que hacen que grupos sociales ter- 
minen conviviendo ante su propio espejo, creando 
verdaderas subculturas de vecindarios. Tenemos que 
hacer el esfuerzo de abrir, de ventilar y de mejorar 
esos ámbitos para que la pobreza no sea sinónimo de 
segregación, de discriminación ni de construcción de 
sistemas de valores diferentes a los de la comunidad 
toda en lo que tiene que ver con proyectos y modelos 
de vida compartidos. 


Los datos del VIl Censo General de Población, 11! 
de Hogares y V de Vivienda -el último realizado en el 
país-, correspondientes a 1996, indican que en el pe- 
ríodo el Uruguay ha experimentado un sensible au- 
mento en cuanto a la cantidad y calidad de las vivien- 
das particulares, cuando, precisamente, uno de los 
factores que tienen que ver con la calidad de vida de 
la gente es la condición de su habitación. 


El Censo establece que en 1985 había un total de 
979.846 viviendas particulares en todo el país, mien- 
tras que, en 1996, el número de unidades se incre- 
mentó a 1:120.043, lo que en términos porcentuales 
significa un crecimiento del 14%. Al mismo tiempo, la 
comparación de los datos sobre la tenencia de la vi- 
vienda en el país entre 1985 y 1996, da cuenta del 
avance del proceso de propietarización en el país, que 
pasó del 57% al 63%. 


Debemos tener en cuenta los esfuerzos naciona- 
les a través del Ministerio de Vivienda, Ordenamiento 
Territorial y Medio Ambiente, referidos a los proyec- 
tos, acciones y planes para personas que tengan 60 
unidades reajustables de ingresos o menos, durante 
el período 1995-1999. De acuerdo con la proyección 
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de aquel Censo, el déficit absoluto para 2000, en 
materia de viviendas, era de 62.868, mientras que 
para 2004 estaría situado en 39.681, lo que supone 
una neta mejoría de la situación. 


Estas cifras nos tienen que dar satisfacción ab- 
soluta a todos, pero no dejan de tener en cuenta la 
existencia de un fenómeno como el de los asenta- 
mientos irregulares, que es un problema efectivo en el 
Uruguay, que a todos nos compromete y que tiene 
que seguir siendo abordado desde la perspectiva y 
con los instrumentos que existen en el país en creci- 
miento, con planes específicos y concretos, cuya ex- 
tensión y desarrollo esta Comisión ha propuesto por 
unanimidad de sus miembros en el documento político 
denominado "Conclusiones y recomendaciones”. 


Tanto desde el programa del Ministerio de Vi- 
vienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente, 
como desde el de |ntegración de Asentamientos |rre- 
gulares de la Presidencia de la República, se procura 
el mejoramiento de la calidad de vida de los residen- 
tes en los denominados asentamientos irregulares en 
el Uruguay, para promover la integración física y so- 
Cial en su entorno urbano. 


En materia de salud, no podemos dejar de ex- 
presar el orgullo nacional que representa la disminu- 
ción de la mortalidad infantil, que ha logrado hacer 
descender en una década a menos de la mitad ese 
doloroso estigma para cualquier nación que se precie 
de respetable. Este abatimiento de los porcentajes en 
una década hizo que hoy la mortalidad infantil se sitúe 
en el orden del 14%o, porcentaje que debe ser desta- 
cado. Si bien la mortalidad infantil es superior en los 
hospitales públicos, comparándola con la que se re- 
gistra en el sector privado, la brecha ha venido dismi- 
nuyendo sistemáticamente. En este sentido, los au- 
tores Katzman y Filgueira, que son quienes han anali- 
zado este tema con estudios más modernos, casi en 
exclusividad en el país, dicen textualmente en su 
obra: "[...] la primera impresión que surge de consi- 
derar la evidencia es que respecto a la disminución de 
las brechas entre sector público y privado se está en 
el camino correcto". 


Habiendo llegado a este estado de situación, los 
esfuerzos de ahora en adelante deben centrarse en 
disminuir la brecha entre el sector público y el privado 
en lo que refiere a la mortalidad neonatal, de cero a 
veintiocho días. Ello supone continuar avanzando en 
las políticas y estrategias para disminuir, en este 


punto, los diferenciales en la calidad de los servicios 
en todos los sectores y en todos los ámbitos en los 
que sea posible. 


En cuanto a la educación, no podemos dejar de 
mencionar todo el fenómeno vinculado con el desa- 
rrollo de los planes educativos en el país y el esfuerzo 
que Uruguay ha venido haciendo con relación a un 
tema tan complejo como la reforma educativa. 


Aquí no queda duda -y así lo manifiestan la doc- 
trina y los estudios nacionales- de que "Los responsa- 
bles de la enseñanza pública en el país han colocado 
como una de las prioridades de la reforma educativa 
en curso la rápida incorporación de los niños de ho- 
gares con mayores desventajas sociales.- Los mayo- 
res avances se han producido entre los niños prove- 
nientes de hogares de menores recursos. Tales re- 
sultados derivan de una política orientada por claros 
propósitos de equidad en la que el funcionamiento del 
servicio busca compensar carencias en la capacidad 
socializadora de los hogares". Esto figura en las pági- 
nas 89 y 90 de la obra de Katzman y Filgueira que 
acabamos de citar. 


En cuanto a la equidad social, se encaró un pro- 
grama integrado con componentes sociales -tales co- 
mo alimentación, controles de salud-, curriculares y 
de formación docente, con el objetivo de mejorar la 
calidad del aprendizaje y lograr la reducción de la tasa 
de repetición. También se han expandido las escuelas 
de tiempo completo, con una currícula ajustada. 


Respecto a la calidad de la educación, se han 
distribuido más de 2:800.000 libros de manera abso- 
lutamente gratuita para los seis grados de la educa- 
ción primaria. También se financiaron 800 proyectos 
educativos orientados a promover la iniciativa y la 
autonomía de los centros educativos para diseñar sus 
propios programas. 


Sobre la formación docente, más de 7.000 
maestros participaron voluntariamente entre 1998 y 
1999 en un programa centrado en conocer y reflexio- 
nar sobre el perfil sociocultural de los hogares más 
carenciados. En definitiva, se capacitó a más de 
11.000 docentes en estos períodos. Se incrementó en 
más de 18.000 la cantidad de alumnos asistentes a la 
educación primaria. 


Las principales estrategias fueron: la extensión 
del horario de clase, la entrega de libros a la totalidad 
de los estudiantes, la puesta en marcha de 11 Centros 
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de Lenguas Extranjeras y un plan de obras de 584 es- 
pacios-aulas entre 1996 y 1999, incrementándose en 
un 34,7% el stock de aulas en Montevideo y en un 
25,3% en el interior. 


Simplemente al pasar, quiero mencionar la im- 
portancia del factor violencia y las acciones para ubi- 
Carla en la menor expresión posible de afectación a la 
comunidad, ya que normalmente afecta a los sectores 
más frágiles. Volvemos al riesgo, al fortalecimiento y a 
la protección. En ese sentido, el Programa de Seguri- 
dad Ciudadana es un exponente de un compromiso 
del país para hacer frente a estos temas con una 
profunda participación social, como un elemento que 
permita a la comunidad formar parte de la respuesta 
en un Estado democrático, mediante una política pú- 
blica. El dolor de la violencia doméstica se traduce no 
solo en un proyecto que esta Cámara aprobara, sino 
en el Programa de Seguridad Ciudadana del Ministerio 
del Interior, que busca atacar el problema a través de 
distintas estructuras y desde diferentes perspectivas. 
Entre ellas se encuentra la Policía-Comunidad, la eje- 
cución de proyectos con jóvenes, los Centros Pilotos 
de Prevención, las iniciativas comunitarias, así como la 
sensibilización en cuanto a violencia doméstica y la 
capacitación para la prevención activa. 


Esto tiene que ver con la segregación residencial 
y social, que lleva a ciertos barrios a acumular déficit 
en materia de modelos de rol, incrementando con- 
ductas de riesgo que el país ha asumido como ele- 
mentos a atacar a través de programas sostenidos a 
lo largo del tiempo, y que esta Comisión recomienda 
profundizar hasta su máxima expresión. 


La misma referencia hago en cuanto al problema 
de las drogas, que afecta a los sectores más frágiles, 
no solo con relación al factor consumo -aspecto en el 
que las muestras establecen criterios que no necesa- 
riamente vinculan a los más pobres y carenciados, 
aunque sí a su explotación-, sino al mayor riesgo que 
corren de estar vinculados a acciones conexas al su- 
ministro, a la red de tráfico y al hecho de que las per- 
sonas carenciadas sean utilizadas en la ejecución 
práctica de delitos que a todos nos conmueven y 
afectan. 


El tema de la alimentación sin duda tiene que ver 
con un programa que abarca a millares de uruguayos. 
El Estado se ha hecho responsable de esto a través de 
distintos programas que abarcan al |NDA, al Ministerio 
de Salud Pública, a los organismos de la educación y a 


los Gobiernos Municipales. Por razones obvias de falta 
de tiempo no me voy a referir a ese documento, pro- 
fundo en su intensidad y extenso en su magnitud, que 
los señores legisladores podrán ir interpretando de 
acuerdo con su leal saber y entender. Me refiero a las 
informaciones que se han dado con pluralidad en la 
Comisión, que permiten tener una idea de dónde es- 
tamos situados. 


Creemos que es muy importante lo que la Comi- 
sión ha analizado con relación al factor trabajo, a la 
circunstancia de la capacitación permanente y a todo 
lo que tiene que ver con el desempleo, con la digni- 
dad humana del empleo y con fortalecer a nuestra 
gente en un tema tan crítico. Uruguay se ha visto so- 
metido a distintas variables, cuya procedencia externa 
todos conocemos, así como los riesgos, los propósitos 
y las acciones efectivas para procurar constantemente 
su mejoramiento. 


En cuanto a la distribución del ingreso, el citado 
informe de CEPAL establece: "[...] la distribución del 
ingreso en América Latina resalta en el contexto in- 
ternacional, especialmente por la abultada fracción de 
los ingresos totales que reúne el 10% de los hogares 
de mayores recursos". Las excepciones son Costa Rica 
y Uruguay. Parece importante mostrar las excepciones 
en los dos extremos de las escalas que tenemos en 
cuenta. Más adelante se afirma que "este estrato re- 
cibe en todos los países de la región más del 30% de 
los ingresos [...]. En contraposición, la fracción del in- 
greso recibida por el 40% de los hogares más pobres 
es muy reducida [...] con excepción de Uruguay don- 
de el grupo mencionado recibe cerca del 22%". 


Como se dice en el informe, "Si se estudia la re- 
lación de crecimiento con la reducción de la pobreza, 
Uruguay está ubicado entre los países que presentan 
los efectos más fuertes del crecimiento y de reducción 
de la pobreza (esto se llama elasticidad producto de la 
reducción de la pobreza, y siempre hay que verla en 
el mediano plazo y tener cuidado con los fenómenos 
coyunturales)". 


Y se agrega: "Por otra parte, la Declaración del 
Milenio, propone como meta la reducción de la indi- 
gencia a la mitad, para dentro de 15 años. Esto signi- 
fica que es necesario un crecimiento promedio anual 
para el mismo período del PBI por habitante de 2.3%. 
(Si el objetivo fuera el de reducir la pobreza a la mitad 
en quince años, el crecimiento anual promedio debe- 
ría ser de 3.8%). Uruguay ha exhibido un incremento 
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anual promedio entre los años 1990 y 1999 del 
2.7%". Esto quiere decir que estamos en inmejorables 
condiciones para hacer nuestros estos objetivos, esta- 
bleciendo un compromiso nacional, intergeneracional, 
de todos los sectores del país, para que esto sea así, 
como mínimo, en términos de reducir la indigencia. 


Sin duda que, frente a estos temas, coincidimos 
con el criterio de que queremos un país integrado. 
Queremos una sociedad sin exclusiones, con la tran- 
quilidad de que formamos parte de una colectividad 
política que siente la preocupación no solo por estos 
temas sino por la ocupación; que no solo es sensible 
-aspecto que no es nuestro monopolio, pero que sí 
forma parte de nuestros ideales-, sino que lleva ade- 
lante una acción efectiva en tal sentido. 


10.- Licencias. 
Integración de la Cámara. 


SEÑOR PRESIDENTE (Penadés).- Dese cuenta del 
informe de la Comisión de Asuntos |nternos relativo a 
la integración del Cuerpo. 


(Se lee:) 


"La Comisión de Asuntos Internos aconseja a 
la Cámara aprobar la siguiente resolución: 


Visto la licencia oportunamente concedida al 
señor Representante Ramón Fonticiella, y ante la 
denegatoria de los suplentes correspondientes de 
aceptar la convocatoria realizada, la Corte Elec- 
toral, ante solicitud de la Cámara, proclama nue- 
vos suplentes y se convoca por el período con+ 
prendido entre los días 13 y 14 de diciembre de 
2001, al suplente siguiente señor José Luis 
Urreta". 


——En discusión. 
Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 
(Se vota) 

——Treinta y tres en treinta y cinco: AFIRMATIVA. 


Queda convocado el correspondiente suplente y 
se le invita a pasar a Sala. 


(ANTECEDENTES: ) 


"Corte Electoral 
N2 3097/2001 
272/39 
Montevideo, 12 de diciembre de 2001. 
Señor Presidente de la 


Cámara de Representantes, 
Diputado Gustavo Penadés. 
Señor Presidente: 


Pongo en su conocimiento que la Corte Electoral 
en acuerdo celebrado en el día de hoy, visto que el 
Representante Nacional por el departamento de Salto 
señor Ramón Fonticiella electo por la hoja de votación 
número 303 del lema Encuentro Progresista - Frente 
Amplio, sublema Unidad Encuentrista Salteña, ha so- 
licitado licencia entre los días 13 y 14 de diciembre de 
2001 y al haber declinado por esta vez la convocato- 
ria los suplentes correspondientes, resolvió proclamar 
Representante Nacional al quinto candidato señor Jo- 
sé Luis Urreta y suplentes señores Juan Carlos Ribei- 
ro, Hermes Pechi y Neri Mutti. Dichas proclamaciones 
se hacen con carácter temporal y por el término de la 
licencia concedida al Representante Nacional señor 
Ramón Fonticiella y en el concepto de que se han 
cumplido las condiciones establecidas por el inciso 
segundo del artículo 116 de la Constitución de la Re- 
pública por el artículo 3* de la Ley N* 10.618 de 24 de 
mayo de 1945 y por el inciso 3* del artículo 1* de la 
Ley N* 10.618, en la redacción dada por el artículo 
único de la Ley N* 16.465 de 14 de enero de 1994, 

Saludo al señor Presidente con mi más distingui- 
da consideración. 


Carlos A. Urruty 
Presidente 
Alfonso Mario Cataldi 
Secretario Letrado" 


"Comisión de Asuntos Internos 


VISTO: La solicitud de licencia por motivos perso- 
nales oportunamente concedida al señor Represen- 
tante por el departamento de Salto, Ramón Fonticie- 
lla, por el período comprendido entre los días 13 y 14 
de diciembre de 2001. 


RESULTANDO: Que los suplentes correspon- 
dientes siguientes, señores Eduardo Muguruza, Feli- 
pe Carballo y Felipe Mutti, no aceptaron por esta vez 
la convocatoria de que fueron objeto. 


CONSIDERANDO: Que habiéndose agotado la 
nómina de suplentes la Corte Electoral a solicitud de 
la Cámara, proclamó a los señores José Urreta, Juan 
Carlos Ribeiro, Hermes Pechi y Neri Mutti, como nue- 
vos suplentes, lo que comunicó por Oficio N* 3097 de 
2001 de 12 de diciembre de 2001. 


ATENTO: A lo dispuesto en el artículo 116 de la 
Constitución de la República. 
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La Cámara de Representantes, 
RESUELVE: 


Convóquese por Secretaría para integrar la repre- 
sentación por el departamento de Salto, por el perío- 
do comprendido entre los días 13 y 14 de diciembre 
de 2001, al suplente correspondiente siguiente de la 
Hoja de Votación N* 303 del Lema Partido Encuentro 
Progresista-Frente Amplio, señor José Luis Urreta. 


Sala de la Comisión, 13 de diciembre de 2001 


GUILLERMO ÁLVAREZ, OSCAR 
MAGURNO, FRANCISCO ORTIZ”. 


11.-Situaciones de pobreza. (Diagnósti- 
co). 


———Continúa la consideración del asunto en debate. 
Tiene la palabra el señor Diputado Pablo Mieres. 


SEÑOR MIERES (don Pablo).- Señor Presidente: 
compartiendo lo expresado por el señor miembro in- 
formante y Presidente de la Comisión, y por el señor 
Diputado Scavarelli, quienes me precedieron en el uso 
de la palabra, hay que señalar que esta Cámara ge- 
neró un precedente muy importante, mandatando a 
un grupo de legisladores a trabajar con relación a este 
tema. Este proceso, que llevó un año y medio, hoy 
concluye con la presentación al plenario de un infor- 
me que, a mi juicio, también hace una contribución a 
la política de este país, porque de alguna forma un 
tema que seguirá siendo polémico y manteniendo 
aristas de discusión y de desencuentro en una serie 
de aspectos, permitió encontrar un camino de enten- 
dimiento entre los cuatro Partidos, en términos de re- 
comendaciones y de conclusiones, lo que no es poca 
cosa. Si bien siguen existiendo diferencias de diag- 
nóstico y de interpretación, nos pusimos de acuerdo 
en 12 páginas de recomendaciones y de conclusiones 
que se convierten, a partir de este momento, en un 
mandato significativamente importante para esta Cá- 
mara, puesto que si tenemos acuerdo en cursos de 
acción y en líneas de trabajo, se abre el compromiso 
de transformarlos en realizaciones concretas, que no 
dependen todas del Parlamento; muchas de ellas de- 
penden de la voluntad del Poder administrador. De 
hecho, la cuestión que se pone encima de la mesa a 
partir de hoy es si esta Cámara va a ser consistente 
con los acuerdos a los que llegó la Comisión y va a 
tener la voluntad política y la capacidad de transfor- 
marlos en decisiones legislativas, que abran espacios 


para mejorar la situación de la pobreza, ciertamente 
preocupante y compleja, como bien señalaba el señor 
Diputado Díaz Maynard al inicio del informe. 


(Ocupa la Presidencia el señor Representante 
Ibarra) 


———Al mismo tiempo, es urgente. Por algo se hizo un 
esfuerzo de parte de todos los miembros de la Comi- 
sión para completar este informe antes de iniciar el 
receso y trasladarlo al plenario y, a través de él, al 
conjunto de las instituciones del Estado; porque uno 
de los componentes de la resolución que proponemos 
a la Cámara es que el informe sea trasladado, a sus 
efectos, a los distintos organismos del Estado. ¡Y vaya 
si debiera haber efectos! 


Nos parecía que no podíamos dejar pasar más 
tiempo sin enviar un mensaje, también a la ciudada- 
nía, en el sentido de que el sistema político toma en 
cuenta una situación que en muchos sentidos es dra- 
mática, por la que atraviesa una parte de nuestra po- 
blación, y que asume ciertos compromisos para desa- 
rrollar hacia el futuro. 


Sabemos que hay diferencias de diagnóstico, y 
bien lo decía el señor Diputado Scavarelli. En realidad, 
las diferencias pueden establecerse en cuanto a dón- 
de ponemos la valla de lo socialmente tolerable en 
términos de situaciones de vida de la población uru- 
guaya. No se trata de que se mida mejor o peor; es 
equivocado decir que hay mediciones erróneas o 
acertadas, porque los datos son los mismos. Las 
fuentes de información que se manejan en todos los 
estudios son las mismas, y el origen es el Instituto 
Nacional de Estadística, que es oficial. El tema es 
dónde ponemos la valla, y de acuerdo con esos datos, 
que son los mismos, lo que resulta absolutamente in- 
contestable es que alrededor de un 1% de los hoga- 
res uruguayos, que equivale a 2% de la población, vi- 
ve con una canasta básica alimentaria al mes per cá- 
pita, y eso es lo que se llama indigencia. No puede 
haber dos opiniones al respecto porque los datos son 
los mismos. Tanto la CEPAL como el PNUD, la Univer- 
sidad Católica y el Instituto Nacional de Estadística 
manejan la misma fuente de información, que dice 
que un 6% de los hogares uruguayos vive con dos 
Canastas básicas alimentarias per cápita al mes. Eso 
significa, para una familia de cuatro miembros, menos 
de $ 4.800 por mes. 
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Uno podría decir que ese es el nivel de lo que se 
entiende por pobre, pero creo que esto es muy poco 
exigente; nos quedamos muy cortos si consideramos 
que pobres son solo aquellos que ganan, en un hogar 
de cuatro personas, menos de $ 4.800 por mes. Por lo 
tanto, viven con el equivalente a los requerimientos 
de alimentación por dos, como si con una canasta bá- 
sica alimentaria se pudiera cubrir todo el resto de las 
necesidades, es decir, las de vivienda, educación, sa- 
lud, transporte y vestimenta. No hay que olvidar que 
Uruguay es una sociedad que tiene características 
muy distintas a otras de América Latina; los requeri- 
mientos de calorías que se plantean en Uruguay para 
vivir las cuatro estaciones no son los mismos que los 
de las zonas tropicales, que tienen un clima mucho 
más benévolo. 


Lo importante es que, además de los que reciben 
dos canastas básicas alimentarias per cápita -que son 
el 6% y, por lo tanto, para un hogar de cuatro inte- 
grantes eso equivale a un ingreso de $ 4.800-, hay un 
11% de hogares que ganan hasta tres. Es decir que la 
cifra llega al 17%. Este no es un problema de agita- 
ción política ni de discusión en términos de culpas, 
como bien lo señalaba el señor Diputado Díaz 
Maynard en su informe. Es un problema de poner los 
pies sobre la tierra y de analizar qué hacemos para 
resolver estas situaciones. 


En síntesis, hay un 17% de hogares que vive 
hasta con tres canastas básicas alimentarias per cá- 
pita al mes, y eso es una realidad. Si queremos, po- 
nemos la línea de pobreza allí -creo que debemos po- 
nerla allí- y, si no queremos, la ubicamos más abajo, 
pero la realidad es la misma. En todo caso, el proble- 
ma que tenemos es que hay un 17% de hogares, que 
equivale a un 22% de la población, que vive con 
hasta el equivalente a alrededor de $ 2.200 per cápita 
por mes, lo cual, multiplicado por cuatro, da $ 8.000 y 
poco. Y esto, razonablemente, parece ser el punto 
que separa a los pobres de los no pobres. 


De todas maneras, es un problema nominal. El 
tema central es que tenemos que ponernos de acuer- 
do en cómo resolver las situaciones más dramáticas. 


Hoy, el semanario "Búsqueda" publica la canasta 
básica de una familia media, o de clase media 
-llamémosle así-, y la sitúa en aproximadamente 
$ 17.000 mensuales. Esto establece la distancia que 
existe en cuanto a lo que hemos venido exponiendo. 


En términos de realidad, lo otro que importa 
destacar de los hechos -que, como decía alguien, son 
porfiados- es que los menores de cinco años en la úl- 
tima década incrementaron su situación de pobreza, 
pues pasaron del 40% al 48%. Esto lo dice el estudio 
de la Universidad Católica y un tiempo antes lo indicó 
un estudio del PNUD, que se publicó en este país en 
febrero de 2000, y marca una tendencia; marca algo 
que el propio estudio de Katzman y Filgueira señala 
con mucha capacidad de ilustración. 


Me refiero a que mientras en la década, las jubi- 
laciones, que son básicamente las que atienden a 
nuestros mayores de sesenta años, se valorizaron en 
términos porcentuales en un 40% -a partir del plebis- 
cito del año 1989, que permitió atar la evolución de 
las jubilaciones a la evolución salarial-, las asignacio- 
nes familiares -que son, por definición, el principal 
aporte que en términos dinerarios el Estado da a los 
niños, a los menores- se redujeron en el mismo por- 
centaje. Esto determina una inequidad intergenera- 
cional muy fuerte, pero -¡por favor!- no quiere decir 
que no haya estado bien la valorización de las pasivi- 
dades; todo lo contrario: era justa, necesaria e im- 
prescindible. Sin embargo, al mismo tiempo supuso 
dejar de lado a los más pequeños. Desgraciadamente, 
no ha habido en esta década una política de valoriza- 
ción de aquellas prestaciones que van dirigidas a los 
menores, sin tomar en cuenta que, además, una im- 
portante cantidad de ellos -los que viven en la pobre- 
za- ni siquiera reciben el beneficio de la asignación 
familiar, como hemos constatado en estudios que, 
aunque son de muy diversa naturaleza, coinciden to- 
dos en tal sentido. 


Como bien se decía, en la Comisión obviamos la 
discusión sobre las causas y sobre la política económi- 
ca, pero, sin duda, nos enfrentamos de hecho a dis- 
cutir la necesidad de potenciar o de hacer más eficaz 
el gasto. Decimos esto porque también se trata de 
que lo que se gasta se gaste bien; si se gasta mucho 
O poco, si es posible gastar más, esa será otra discu- 
sión. En lo personal, creo que hoy tenemos restriccio- 
nes muy importantes en cuanto a las posibilidades de 
expansión del gasto público social. Entonces, con más 
razón diría que hay un imperativo moral muy fuerte 
en el sentido de que lo que se gasta, se invierta de 
manera mucho más eficaz y focalizada, de modo que 
realmente impacte donde debe. 
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Por ello, nos parece que las recomendaciones 
que en materia institucional la Comisión está plan- 
teando al plenario son particularmente relevantes. 
Esta es la forma en que podemos mejorar la calidad 
del gasto, que creo que es una de las claves para 
evitar las situaciones que hemos vivido. Estoy hablan- 
do del incremento de la pobreza entre los niños más 
chicos. Después de una década de logros en materia 
de reducción de la pobreza, desde la salida de la dic- 
tadura hasta hace aproximadamente un lustro o un 
poco más, hemos estado viviendo una situación inver- 
sa, de incremento -no espectacular, aunque sí preo- 
cupante- de los datos relativos a la pobreza. De algu- 
na manera, esto está demostrando que el núcleo duro 
del problema de la pobreza no se resuelve fácilmente 
y que tenemos que encontrar los mecanismos para 
salir de esta situación. 


Por supuesto que estos elementos tienen que ver 
con el crecimiento económico del país -si no hay cre- 
cimiento, es mucho más difícil-, pero aun con las res- 
tricciones que la economía pueda imponer, necesita- 
mos mejorar sustancialmente el impacto. 


En ese sentido, creo que ha sido unánime la sen- 
sación de todos los que integramos esta Comisión en 
cuanto a que existen problemas importantes de coor- 
dinación de las acciones que el Estado desarrolla en 
materia de lucha contra la pobreza. Los programas, 
los distintos planes, los proyectos que tienen como 
objetivo atender a la población en situación carencia- 
da -a la más carenciada- no coordinan entre sí o tie- 
nen dificultades de sintonía, lo cual genera dos tipos 
de circunstancias negativas: los huecos y las superpo- 
siciones; o sea que, por un lado, hay grupos de ciu- 
dadanos que no son atendidos por nadie y, por otro, 
se da una superposición de esfuerzos en torno a las 
mismas problemáticas. Por ello, surge la idea de que 
debe haber algún Ministerio que coordine y articule 
los programas sociales. No planteamos esto con áni- 
mo de aumentar la burocracia o de crear un nuevo 
Ministerio; lo hacemos por la necesidad de transfor- 
mar alguno de los existentes. En lo particular, creo 
que el Ministerio de Deporte y Juventud debiera con- 
vertirse en un Ministerio de desarrollo social. En este 
caso, el informe no llega a tanto, pero sí dice que hay 
que constituir algún Ministerio que de alguna forma 
encare y dé jerarquía institucional estrictamente a los 
asuntos de política social. 


El señor Diputado Díaz Maynard se refería al Ga- 
binete social, y yo voy a poner el énfasis en algo que 
para mí resulta clave y que también fue objeto de 
consenso entre los siete miembros de la Comisión: la 
creación de centros locales de atención a la familia. 
En este sentido, creo que el Uruguay tiene una red 
impresionante en los locales escolares; se trata de 
una red de infraestructura disponible para una llegada 
capilar a los distintos barrios y a las diferentes zonas 
de cada uno de los pueblos y ciudades. Quiere decir 
que el país tiene una capacidad instalada ociosa que 
se cierra los fines de semana y cuando terminan las 
clases; esta podría ser la base de operaciones, de 
esfuerzos, de articulación, de acercamiento a las fa- 
milias en situación de pobreza. Allí se podría dar una 
información circunstanciada acerca de los trámites 
que se pueden realizar para obtener beneficios, por- 
que muchas veces la gente humilde, la gente pobre, 
no recibe los beneficios porque no es consciente de 
que tiene esa posibilidad, o muchas otras veces no 
cumple con los requisitos básicos, no cuenta con la 
información básica de cómo operar, de cómo llegar a 
ellos. 


¡ Tan lejos está el Estado muchas veces con rela- 
ción a las necesidades de los individuos! A uno, que 
tiene un nivel educativo mucho más alto y otras posi- 
bilidades, muchas veces la burocracia del Estado se le 
hace difícil. Entonces, ¿qué queda para aquellos que 
tienen nivel educativo e ingresos bajos? Ellos entran 
perdiendo cinco a cero cuando se arriman a alguna 
oficina del Estado para tratar de entender, por ejem- 
plo, cómo obtener el beneficio de la asignación fami- 
liar. ¡ Y ni hablar de los requisitos que se exigen! 


En definitiva, en el Uruguay deberíamos tener la 
posibilidad de constituir instancias locales de informa- 
ción y de formación, talleres de trabajo con las fami- 
lias para mejorar las actitudes y las situaciones de 
convivencia familiar, etcétera. 


Sin duda, tenemos que mejorar los sistemas de 
información. Decía el señor Diputado Scavarelli que, 
lamentablemente, el Uruguay carece de cifras oficiales 
sobre la situación de pobreza desde hace, por lo me- 
nos, cinco o seis años. Eso no tiene ningún sentido, 
porque las cifras, los datos se producen; simplemente, 
no se procesan, no se convierten en análisis de infor- 
mación sobre pobreza. Necesitaríamos un sistema de 
seguimiento e indicadores, como existe en el plano 
económico, que nos permite tener información al día 
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acerca de variables sobre crecimiento económico, so- 
bre macroeconomía. En el plano social no lo tenemos, 
pero no porque no se pueda, sino porque no se han 
realizado los trabajos correspondientes. 


Debemos, en particular, situarnos en la prioridad 
de la infancia. En este punto, me gustaría poner énfa- 
sis en un tema que me parece que no hemos desarro- 
llado suficientemente: la discontinuidad que desde el 
sistema educativo se genera en el corte de primaria a 
secundaria. Personalmente, creo que ahí hay un salto 
mortal, como consecuencia del cual una parte impor- 
tante de nuestros adolescentes queda por el camino. 
Pasamos de un contexto educativo contenido, con 
buena infraestructura, con un nivel de relación directa 
y personalizada del niño -y ya no tan niño, en el caso 
de sexto año-, con su maestra, con su escuela, con su 
Directora o Director, a secundaria, donde desaparece 
el comedor escolar, donde de golpe se enfrenta a una 
situación masiva y, en definitiva, cada uno de esos 
muchachos queda librado a su suerte. No es casual 
que la deserción sea tremenda en el pasaje de sexto 
año a primero de liceo, porque en realidad no debería 
haber una discontinuidad. Los sistemas educativos 
más modernos hablan de nueve años de educación 
básica, no de seis más tres o de seis más seis. Este es 
un problema cultural que debemos superar, porque 
allí está una de las claves de la reproducción de la 
pobreza, que es la deserción escolar, la deserción 
adolescente. 


Se decía hace unos momentos -tomo algunos 
puntos que me parecen particularmente relevantes- 
que los asentamientos son un grave problema y que 
una parte de los uruguayos -nosotros creemos que 
importante; habría que investigado con mayor preci- 
sión- está por encima de los ingresos que se exigen 
Para acceder a los planes del Ministerio de Vivienda, 
Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente, pero por 
debajo de los que se requieren para ingresar en cual- 
quiera de los planes que hoy ofrece el Banco Hipote- 
cario. No tenemos ninguna duda de que una parte de 
ese contingente de individuos -que, por cierto, no de- 
be ser pequeño- es la que termina constituyendo los 
asentamientos, que hoy se están multiplicando a una 
velocidad pasmosa, a tal punto que en términos gráfi- 
cos se puede decir que se crea en Uruguay un asen- 
tamiento por semana. Si no empezamos a trabajar 
muy rápido y con urgencia, ¿qué política de vivienda 
podemos desarrollar con relación a un fenómeno que 
tiene esa velocidad de multiplicación? 


Por otro lado, se han detectado a este respecto 
dificultades en materia de coordinación entre el Go- 
bierno Nacional y los Gobiernos Departamentales. 
Quiere decir que a la dificultad básica que de por sí 
tiene el problema, se agrega un elemento adicional de 
coordinación institucional entre las distintas esferas 
del Estado. 


Creo que lo principal, aparte del diagnóstico y del 
conjunto de recomendaciones y conclusiones, es la 
voluntad política que de aquí en más exista en esta 
Cámara para impulsar las propuestas que aquí se ha- 
cen u otras que puedan agregar compañeros Diputa- 
dos. Por eso, el componente resolutivo del informe in- 
cluye dos aspectos. Uno de ellos es el que mencioná- 
bamos al inicio de la exposición: que este informe se 
traslade a todos los organismos del Estado para que 
tomen en cuenta los datos, las recomendaciones y las 
conclusiones, a efectos de que vean si efectivamente 
por allí hay novedades a partir de los distintos pro- 
gramas y proyectos. Nos consta que la enorme mayo- 
ría de los que están al frente de ellos tienen la mejor 
buena voluntad para desarrollar sus objetivos y sus 
tareas. 


El segundo aspecto del componente resolutivo 
del informe es que esta Cámara cree una nueva Co- 
misión Especial, pero ya no con fines de diagnóstico, 
sino legislativos, para que el compromiso de las reco- 
mendaciones y de las conclusiones no termine en una 
suerte de expresión declarativa. Muchas veces el Par- 
lamento ha sido acusado en este sentido, es decir, 
que llegamos a un muy buen diagnóstico y a un 
montón de recomendaciones, pero ahí termina nues- 
tro trabajo. Yo diría que hoy comienza o debería co- 
menzar para esta Cámara una nueva etapa de traba- 
jo, es decir, el compromiso -si se quiere aún mayor 
que el que hemos tenido hasta ahora-, ya no de diag- 
nosticar, sino de llevar a una Comisión asuntos que 
demuestran directa relación con la problemática de la 
pobreza. Seguramente, algunos de ellos serán consi- 
derados en conjunto con otras Comisiones asesoras 
de esta Cámara y, ciertamente, algunos otros serán 
temas específicos de una Comisión Especial sobre po- 
breza con fines legislativos y de seguimiento. Luego 
del diagnóstico y del listado realmente importante de 
acciones que el Estado lleva adelante en sus distintos 
ámbitos en esta materia, también es esencial que el 
Parlamento se dé un espacio para hacer el segui- 
miento correspondiente. 
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Nos queda, entonces, esa sensación de trabajo 
terminado y, al mismo tiempo, de optar entre nuevos 
compromisos a iniciar que, sin duda alguna, son la 
parte más importante. De nada sirve un diagnóstico, 
de nada sirve un conjunto de recomendaciones, si van 
a quedar archivados en algunos de los anaqueles del 
Parlamento. La cuestión ahora es convertir ciertas in- 
tenciones en realidades. Repito: algunas de ellas no 
dependen del Poder Legislativo, sino del Poder Ejecu- 
tivo o de los Gobiernos Departamentales. Para eso es 
necesario el seguimiento; para ver si se puede, desde 
el rol del Parlamento, empujar para que esas acciones 
se desarrollen y se ejecuten efectivamente en el Po- 
der administrativo del Estado. Pero otras dependen 
sustancialmente de un marco legal, y hoy deberíamos 
comprometernos a desarrollarlo. Me refiero, concre- 
tamente, a instancias que, si no tienen sanción legal, 
no podrán desarrollarse en el marco del Estado. 


Esperamos que el conjunto de la Cámara de Di- 
putados y del Parlamento acompañe estas propuestas 
y que, de alguna forma, nos comprometamos todos a 
convertirlas en realidad, ya que no es para otra cosa 
que estamos aquí. 


SEÑOR PRESI DENTE (I barra).- Tiene la palabra el 
señor Diputado Conde. 


SEÑOR CONDE.- Señor Presidente: como miembro 
de la Comisión, quiero comenzar agradeciendo al 
cuerpo de asesores que nos ayudó a compilar los 
materiales para la redacción del informe y a nuestra 
Secretaria, la socióloga Susana Carballal, por su am- 
plia colaboración, lo que ya fue mencionado por el 
Presidente de esta Comisión. 


El debate a que estamos enfrentados sobre po- 
breza en el Uruguay, a raíz de nuestro informe de 
diagnóstico, abre una serie de perspectivas de trabajo 
absolutamente imprescindibles y de carácter urgente 
para nuestra sociedad. Sin embargo, antes de avanzar 
en la definición de estos trabajos o en el ensayo de 
estas posibles soluciones, es necesario dilucidar cier- 
tos aspectos que, a nuestro juicio, todavía no han 
quedado francamente esclarecidos en materia de 
diagnóstico, o en todo caso dejar salvadas algunas 
posiciones y tendencias. 


Podemos tomar como punto de partida el infor- 
me del Programa de Naciones Unidas para el Desarro- 
llo de 1999, que dice: "En general y en forma sintética 
se puede señalar que existe en el actual contexto 


económico global, una 'natural' tendencia a la con- 
centración del ingreso", analizando la distribución del 
ingreso en Uruguay. E incluye un cuadro donde se 
establece que el quintil más pobre, es decir, el 20% 
más pobre de la población uruguaya, recibe el 5,2% 
del ingreso nacional, mientras que el quintil más rico, 
el 20% más rico de la población uruguaya, recibe el 
48,4% del ingreso nacional. Esto es casi diez veces 
más que el quintil más pobre. 


En los informes de la CEPAL y del Banco Mundial 
-no tenemos inconveniente en reconocer que es cier- 
to- se establece que Uruguay y Costa Rica son los 
países que exhiben la menor desigualdad en el con- 
texto latinoamericano y que esta relación de 1 a 10 en 
la distribución de la riqueza entre el quintil más pobre 
y el más rico de nuestra sociedad, es mucho más am- 
plia y desigual en otros países que en el nuestro. Y es 
cierto: hay países donde esta diferencia trepa a una 
relación de 1 a 17, de l a 18, o de 1 a 19. Sin embar- 
go, no me parece un consuelo aceptable -si se me 
permite la expresión- que se diga que estamos en 
mejor situación que en otros países de América Lati- 
na. En realidad, esto es así desde hace más de se- 
tenta años; no es ninguna novedad. Lo que sería una 
novedad dramática es que estuviéramos en peor si- 
tuación que otros países de América Latina. Lo que 
debemos hacer es compararnos con nosotros mismos, 
fundamentalmente con nuestro pasado, y dejar esta- 
blecidas las tendencias de la evolución económica y 
social de nuestra sociedad para ver si estamos evolu- 
cionando o retrocediendo y fijar así nuestro rumbo. 
Reitero: debemos compararnos con nosotros mismos, 
más que con otros países que presentan realidades y 
condicionamientos históricos diferentes. De cualquier 
manera, más adelante haremos alguna reflexión a 
este respecto. 


En 1999, el Programa de Naciones Unidas para el 
Desarrollo decía: "En efecto, la apertura comercial, el 
achicamiento del Estado y los procesos de desindus- 
trialización y transferencia de la fuerza de trabajo a 
las actividades de servicios, todos ellos contribuyen a 
concentrar los ingresos de la población. En Uruguay el 
empleo público es la menos desigual de las fuentes de 
ingreso, mientras que el sector industrial exhibe una 
distribución levemente más igualitaria que la de los 
servicios". 


El informe continúa analizando la realidad uru- 
guaya y sintetiza el capítulo con una conclusión que 
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queremos tomar como punto de partida. Dice lo si- 
guiente: "De este análisis surgen tres problemas cen- 
trales que ya lo aquejan, algunos con carácter en+ 
brionario y otros definitivamente instalados y que 
pueden socavar el futuro de su desarrollo humano. En 
primer lugar, Uruguay debe enfrentar un desafío in- 
tergeneracional de proporciones formidables. Una es- 
tructura de población envejecida, con tasas de fecun- 
didad bajas en los sectores medios y altos, y tasas 
relativamente elevadas en los sectores más pobres, 
auguran un cuello de botella en la sustentabilidad del 
balance de desarrollo.- En segunda instancia, el país 
sufrió, y muy probablemente seguirá sufriendo, el im- 
pacto del nuevo orden económico y de la apertura al 
comercio exterior. Ello implicó un incipiente proceso 
de precarización de las fuentes de bienestar, muy es- 
pecialmente de los ingresos derivados del trabajo. La 
incertidumbre e inseguridad acerca del futuro marcan 
cada vez más a los uruguayos y por ende también 
afectan su destino en tanto país de alto desarrollo 
humano. La moderación con que Uruguay asumió las 
nuevas orientaciones hacia el mercado debiera ser 
defendida, en tanto este presenta limitaciones impor- 
tantes para proveer horizontes básicos para el desa- 
rrollo humano y, muy especialmente, para garantizar 
las dimensiones de seguridad humana esenciales en 
un proyecto de desarrollo balanceado.- Finalmente, 
detrás de la aparente mesocracia" -es decir, predomi- 
nio de las clases medias- "que caracterizó al Uruguay 
aparecen signos inequívocos de desigualdad crecien- 
te. Ello, que simplemente se insinúa en materia de in- 
gresos, se manifiesta más claramente en la segrega- 
ción cultural que separa más y más a las clases po- 
pulares, medias y altas, cuyos anclajes más perversos 
son el miedo y estigma asociados a las diferencias so- 
ciales, y su motor y manifestación más inmediata, la 
privatización de los bienes públicos (seguridad ciuda- 
dana entre los más notorios) y la segregación resi- 
dencial". 


Es decir que ya en 1999 el PNUD, es decir, las 
Naciones Unidas, aun estableciendo que Uruguay era 
un país de alto desarrollo humano y de los de mejor 
distribución del ingreso dentro de América Latina, 
dejaba establecidas estas tendencias -altamente preo- 
cupantes- a la precarización del empleo, a la concen- 
tración de los ingresos y a la segmentación social. 


De más está decir que las investigaciones que se 
han realizado en estos dos últimos años no han hecho 
otra cosa que confirmar este diagnóstico del PNUD del 


año 1999 y marcar, inclusive, el agravamiento de al- 
guna de estas tendencias. Tanto es así que el informe 
de la Comisión, en su capítulo de diagnóstico, firmado 
por la mayoría de los Partidos, establece que estas 
tendencias se reflejan en un agravamiento de la si- 
tuación de pobreza y que en los últimos años, a partir 
de 1996, es posible detectar con claridad en Uruguay 
una tendencia al aumento de la pobreza, que se ha 
acentuado naturalmente a partir de la crisis de 1999, 


En varios ámbitos se ha desatado una polémica 
sobre este tema, pero en estas dos últimas semanas 
el propio Vicepresidente de la República se ha encar- 
gado de tomar la iniciativa, a través de notas perio- 
dísticas, cuestionando los resultados de las medicio- 
nes de pobreza hechas por los investigadores dentro 
de Uruguay y ha reivindicado la llevada a cabo por 
CEPAL en base a la línea de ingresos. 


No voy a profundizar en el tema porque ya se 
refirieron a él los señores Diputados que anterior- 
mente hicieron uso de la palabra, especialmente el 
señor Diputado Pablo Mieres. De todos modos, es 
bueno establecer que de acuerdo con estos criterios 
relvindicados en las notas periodísticas del señor Vi- 
cepresidente, en las que cuestiona los resultados de 
las mediciones nacionales y reivindica las de la CEPAL, 
se concluye que la pobreza en Uruguay, medida por 
nivel de ingreso de los hogares, hoy estaría situada 
entre un 11% o 12% -de acuerdo con la última publi- 
cación del Banco Mundial que obra en nuestro poder-, 
con una línea de pobreza muy severa que -como se- 
ñalaba el señor Diputado Pablo Mieres- se ubica en un 
ingreso de entre $ 7.000 y $ 8.000 por mes para ho- 
gares de cuatro personas. Aun así, tomando un crite- 
rio de medición absolutamente severo, podemos es- 
tablecer un 12% de pobreza en Uruguay, equivalente 
a 400.000 personas. Reitero: 400.000 personas en 
situación de pobreza severa de acuerdo con la línea 
de CEPAL, que no se aplica a la realidad social e his- 
tórica de nuestro país. Pero si la aceptáramos, parti- 
ríamos de reconocer un mínimo de 400.000 personas 
pobres en el Uruguay de hoy, es decir, un 12% de la 
población. Ciertas mediciones que se han hecho den- 
tro de nuestro país llegan hasta el 23%. Es decir que 
la pobreza oscila en un universo que comprende entre 
400.000 personas, según la línea de CEPAL, y 700.000 
personas, medidas por la denominada línea INE, ela- 
borada por el Instituto Nacional de Estadística. 
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Me permitiré hacer un par de referencias sobre la 
construcción de la línea INE. Se ha dicho que es una 
línea que se construye con un criterio de exceso de 
consumo y que define como un hogar pobre a aquel 
que no accede a un nivel de ingresos que los críticos 
de esta línea INE consideran demasiado alto. Si lo 
tradujéramos a nivel monetario, diríamos que para un 
hogar de cuatro personas, la diferencia está entre 
marcar la línea entre $ 7.000 y $ 8.000 -como decía el 
señor Diputado Mieres-, según CEPAL, o marcarla en- 
tre $ 10.000 y $ 10.400 para la línea nacional o línea 
INE. 


Quizá sea un poco ocioso ponerse a discutir si 
una familia de cuatro personas es pobre cuando gana 
menos de $ 8.000 o menos de $ 10.400. Digo que 
creo que es ocioso porque la diferencia no es tan 
sustancial en cuanto al nivel de vida de la gente, aun- 
que estadísticamente sea muy marcada. En todo caso, 
si la línea nacional -que marca estos ingresos por arri- 
ba de la línea de CEPAL- dice que hay un 23% de po- 
breza y la de CEPAL dice que hay 12%, esto nos per- 
mite llegar a la conclusión de que tenemos entre un 
10% y un 11% de la población que está en un nivel 
de ingresos ubicado entre una línea y otra, es decir, 
entre $ 8.000 y $ 10.500. Esto es a valores promedio, 
lo que no refleja la homogeneidad de los hogares. 
Hay hogares que están muy por debajo de esa reali- 
dad. 


Más allá de las variaciones estadísticas, lo que 
esto nos está diciendo es que tenemos una sociedad 
absolutamente achatada en su capacidad de desarro- 
llo humano, medida por su nivel de ingresos. Y, ob- 
viando la discusión, que me parece ociosa, de si los 
pobres son 400.000 ó 700.000, creo que las dos me- 
diciones están indicando cosas absolutamente com+- 
probables. Tenemos 400.000 personas en condiciones 
de pobreza severa y 300.000 personas más en condi- 
ciones de pobreza que no son tan severas, pero que 
igualmente son condiciones de pobreza de acuerdo 
con criterios nacionales. 


Esto ha sido discutido, así como también se ha 
discutido la forma en que se ha elaborado la canasta 
básica alimentaria por parte del INE para calcular la 
línea de pobreza. 


Me voy a tomar un par de minutos para hacer 
dos o tres referencias que pueden parecer un poco 
excesivas, pero que las pongo como ejemplo. Vere- 
mos cómo ha sido estructurada la canasta básica ali- 


mentaria por el INE en 1996, datos que hoy están 
cuestionados por las notas periodísticas del señor Vi- 
cepresidente de la República y por algunas otras no- 
tas periodísticas que, en cierto modo, se escandalizan 
porque se dice que en la canasta básica alimentaria 
que se atribuye a los hogares pobres se incluyen co- 
sas que no deberían incluirse, como, por ejemplo, 
comidas fuera del hogar. Tuve la oportunidad de leer 
una nota periodística en la que se decía: "¿Cómo es 
posible que en la canasta básica alimentaria de las 
familias pobres se incluyan comidas fuera del hogar y 
bebidas alcohólicas? ¿En qué parte del mundo los po- 
bres tienen que consumir estas cosas?". 


Voy a dar la estructura en gramos, por día, de la 
Canasta básica alimentaria calculada por el INE. Den- 
tro de los títulos de la canasta básica alimentaria -es 
decir, el límite por el cual se define la nutrición o la 
desnutrición de un hogar pobre- se incluye el rubro 
comidas fuera del hogar, gastos en bares, restauran- 
tes y hoteles. El título es impresionante y uno podría 
decir: "Bueno, ¿cómo los pobres tienen acceso a este 
nivel de consumo?". Pero resulta que lo que incluye 
este rubro, que escandalizaba a algún articulista la 
semana pasada, son 18 gramos por día y por persona 
de comidas fuera del hogar. Y cuando se da el detalle 
de esto, los artículos que incluye son: refrescos, pizza, 
empanadas de carne, milanesa vacuna, chorizo al 
pan, frankfurters y otras comidas en bares y restau- 
rantes. Aquí no hay comidas de lujo, y por debajo de 
este título, que puede dar lugar a alguna confusión, 
los artículos que se incluyen en la canasta básica ali- 
mentaria para medir la pobreza son alimentos bási- 
cos, de consumo corriente, que cualquier trabajador 
tiene que consumir cuando sale a trabajar. Quizás el 
articulista sorprendido siga pensando que los trabaja- 
dores no tienen que comer fuera de la casa y quizás 
se ignore que los trabajadores pobres, a veces, cuan- 
do salen a las cinco o a la seis de la mañana de su ca- 
sa, no llevan comida porque no la tienen, y en su casa 
están esperando que gane el jornal para que vuelva 
con algo para comer. Por eso, en el correr del día tie- 
ne que correr algo fuera de su casa. Estas son las co- 
sas que se incluyen -de acuerdo con el cálculo del 
Instituto Nacional de Estadística- en la canasta básica 
alimentaria. Lo digo para que nadie se confunda y es- 
criba después en los diarios, un tanto escandalizado, 
acerca de por qué en la canasta básica alimentaria de 
los pobres se incluyen comidas fuera del hogar. 
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También se denotaba cierto escándalo porque se 
incluyen bebidas alcohólicas. En la canasta básica ali- 
mentaria se incluyen 21 gramos de cerveza por per- 
sona y por día. Esto es una cerveza por persona y por 
mes. Y se incluyen -fíjese, señor Presidente, ¡ qué os- 
tentación!- 29 gramos de vino por persona y por día. 
Esto es un litro de vino por persona y por mes. O sea 
que hay gente que discute si los pobres del Uruguay 
pueden o no tomar una cerveza o un litro de vino por 
mes. 


Por último -no voy a aburrir más a la Cámara con 
estos datos-, voy a señalar que hay, en otros alimen- 
tos, un rubro que se llama "Caramelos, chicles, pasti- 
llas y chupetines". En la canasta básica alimentaria se 
incluyen seis gramos por persona y por día de cara- 
melos, chicles y chupetines. ¡Estos niños pobres del 
Uruguay son insaciables! ¿Cómo se atreven a consu- 
mir seis gramos por día de golosinas? 


De esta forma está construida la canasta básica 
alimentaria en el Uruguay; rigurosamente calculada. Y 
ahora, después de que hace cinco años se hizo este 
trabajo por el INE y por la CEPAL, el propio Vicepresi- 
dente de la República ha salido a descalificarlo dicien- 
do que este trabajo no tiene aval oficial. Pero resulta 
que en este trabajo participó la flor y nata del |nsti- 
tuto Nacional de Estadística del Uruguay, muchos de 
cuyos investigadores hoy trabajan en nuestras Univer- 
sidades o en el propio INE y, además, participaron 
destacados investigadores de CEPAL, entre los cuales 
se destaca el señor Pascual Gerstenfeld, que fue -no 
sé si todavía lo es, pero hace tres meses sí lo era- el 
Director de CEPAL para Uruguay. 


Se pretende, entonces, descalificar este trabajo 
porque nos lleva a concluir que el 23% de la pobla- 
ción uruguaya vive hoy en situación de pobreza. 


Se dice que cuando se calculó el total de ingresos 
multiplicando por 2,9 la canasta básica alimentaria se 
ha incurrido en un error; que en los demás países de 
América Latina el cálculo es más bajo y que, por lo 
tanto, no hay que ser tan exigentes para definir las 
pautas de consumo de las familias pobres. 


Quiero decir, para que quede constancia en la 
versión taquigráfica, que en este trabajo realizado por 
el INE y la CEPAL en 1996, el propio personal de la 
CEPAL dice que los cálculos que utilizó son anticuados 
y que no se adecuan a la realidad uruguaya. Los mis- 
mos cálculos que utiliza hoy el Vicepresidente de la 


República para negar la evolución de la pobreza en el 
Uruguay son producidos por la CEPAL y, en 1996, el 
propio personal de ese organismo reconoce que ya 
están anticuados e inadecuados para ser utilizados en 
Uruguay. 


Leo textualmente: "Respecto al coeficiente de 
extrapolación se estuvo de acuerdo en que en la ma- 
yoría de los países de América Latina ya se registran 
coeficientes significativamente mayores que 2," 
-precisamente, lo que explicaba recién el señor Dipu- 
tado Pablo Mieres es que el coeficiente 2 es el que 
utiliza CEPAL para medir la línea de pobreza en Uru- 
guay, multiplicando por dos el valor de la canasta bá- 
sica alimentaria-, "según lo observado en los resulta- 
dos de la gran mayoría de las encuestas de gasto e 
ingresos llevadas a cabo en la región en esta década. 
En varios países dicha situación ya se observa desde 
los 80. Sin embargo, para poder realizar comparacio- 
nes internacionales la CEPAL ha mantenido el coefi- 
ciente igual a 2. El señor Feres señaló que en la 
CEPAL se constató que varios países ya presentan 
coeficientes mayores a 2 y menores a 3," -recuerdo 
que Uruguay usa 2,99 para la zona urbana y 2,65 
para la zona rural- "por lo que en un futuro el coefi- 
ciente se ajustará a las nuevas realidades". 


O sea que la propia CEPAL reconoce que está 
utilizando una metodología antigua e inadecuada para 
hacer la medición de la sociedad uruguaya. Esto lo di- 
ce el señor Juan Carlos Feres, de la División Estadísti- 
ca y Proyecciones Económicas de CEPAL, que partici- 
pó en ese taller. 


Por su parte, el señor Pascual Gerstenfeld, de la 
División Desarrollo Social de CEPAL, a quien cité re- 
cién como Director de CEPAL para Uruguay, agrega, 
como si hiciera falta: "[...] una evidencia cuantitativa 
concreta sobre la razonabilidad de los coeficientes 
propuestos para Uruguay surge al observar que en el 
primer decil de Montevideo el coeficiente ya registra 
un valor de 2,44". Se refiere a que en el 10% más 
pobre de la sociedad montevideana el coeficiente a 
aplicarse ya debería ser de 2,44. 


Continúa: "O sea, ya es casi 2,5 aun en un es- 
trato cuyo alto nivel de carencias críticas no se discu- 
te, máxime si se tiene en cuenta por ejemplo, que 
más del 30% de los hogares de ese decil'" -el 10% 
más pobre de la población- "presentan hacinamiento, 
un indicador de necesidad básica insatisfecha que re- 
sulta muy discriminante en el caso uruguayo". 
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De modo que todos los artículos que han apare- 
cido en estos últimos días pretendiendo establecer los 
criterios de CEPAL como medición de pobreza útil 
para Uruguay se desmoronan solos a través de las 
propias palabras de los técnicos de CEPAL que acabo 
de citar. 


Por otra parte, es notorio que si CEPAL utiliza 
esta medición a efectos de comparaciones internacio- 
nales, está comparando sociedades como la uruguaya 
con sociedades como las centroamericanas, la del 
nordeste brasileño o la boliviana. Y resulta que en 
Uruguay no tenemos subculturas indígenas sometidas 
como en Centroamérica; no tenemos subculturas so- 
metidas, descendientes de esclavos, como en el nor- 
deste brasileño; no tenemos una mayoría de pobla- 
ción mestiza sometida y subculturizada como en Boli- 
via, y sucede que los uruguayos nunca vivimos así ni 
queremos vivir así. Por lo tanto, no pueden medir 
nuestra realidad social y nuestra situación de pobreza 
comparándonos con esas sociedades, porque para ello 
-lo digo sin querer ofender la soberanía de ningún 
país- tendríamos que transformar la historia y la reali- 
dad uruguaya. Tendríamos que tener aquí treinta o 
cuarenta años de dictaduras militares al servicio de las 
compañías frutícolas y bananeras norteamericanas; 
tendríamos que tener nuestro destino decidido en los 
escritorios de los bancos y en las embajadas yanquis; 
tendríamos que tener republiquetas bananeras con 
subculturas sometidas y, además, agregarle un par de 
huracanes por año. Entonces recrearíamos las condi- 
ciones históricas y sociales de esos pueblos con los 
que se nos pretende comparar. 


Nosotros no hemos vivido ni queremos vivir así. 
Los uruguayos tenemos pobres, pero también digni- 
dad, y lo primero que reclamamos es compararnos 
con nuestra propia historia y que se reconozca con 
objetividad si hoy estamos mejor o peor que antes. 
Desde 1999 las tendencias son altamente preocu- 
pantes y están marcando que nuestra sociedad está 
involucionando. Lo queramos reconocer o no, creo 
que el aporte de esta Comisión al debate del sistema 
político y del conjunto de la sociedad es poner arriba 
de la mesa la dirección de estas tendencias y que 
asumamos con objetividad y con responsabilidad su 
reconocimiento para poder diseñar políticas que nos 
permitan hacerles frente, porque si no las detenemos, 
en diez o quince años ni siquiera vamos a reconocer 
la sociedad en la que hemos vivido hasta ahora. 


¿Quién puede negar que ha habido un proceso 
de infantilización de la pobreza y una situación de in- 
volución educacional? Hoy, los jóvenes uruguayos 
aprenden menos y se retrasan más que hace diez 
años. Por si hiciera falta, digo que esto lo mide la 
CEPAL, para no crear polémicas laterales. 


¿Quién puede negar que hoy hay una segmenta- 
ción residencial que no existía antes? De acuerdo con 
mediciones de institutos privados, hoy hay 210.000 
personas viviendo en asentamientos, pese a que se 
nos han negado datos oficiales y se nos siguen dando 
las cifras de 1997, que hablan de 157.000 personas 
en esa situación. 


Eso ha generado un proceso de segmentación 
residencial que no puede dejar de reconocerse, así 
como tampoco que se ha quebrado la movilidad social 
y que hoy hay muchísimos más obstáculos para que 
los sectores pobres puedan ascender hacia otras cla- 
ses sociales. 


Asimismo, es necesario reconocer que se ha pro- 
ducido una desestructuración del empleo, que tene- 
mos 200.000 desempleados, más de 100.000 preca- 
rios y más de 200.000 informales, y que, además, en 
los planes del Gobierno ni siquiera se plantea volver a 
las tasas de desempleo del 9% de la década pasada, 
sino que se aspira a llegar al 11,5%. 


Por último, no cabe ninguna duda de que asisti- 
mos a un proceso permanente de precarización de la 
estructura familiar. 


Todas estas tendencias, que son al mismo tien+ 
po causas y consecuencias de la pobreza, están mar- 
cando una transformación de la sociedad uruguaya 
que hace absolutamente vano el debate acerca de si 
los pobres son el 12%, como dice la CEPAL, o el 23%, 
como dicen los institutos y los investigadores nacio- 
nales. Debemos reconocer que, dentro de distintas 
gradaciones de la pobreza, la situación se ha ido 
agravando en el Uruguay y que, si no somos capaces 
de salirle al paso y detenerla, las tendencias sociales 
en que vivimos hoy no nos permitirán reconocernos 
en el país de mañana. 


12.- Sesión extraordinaria. 


SEÑOR PRESIDENTE (lbarra).- Dese cuenta de 
una moción de orden presentada por la señora Dipu- 
tada Percovich y los señores Diputados Berois Quin- 
teros, Orrico, Scavarelli y Pablo Mieres. 
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(Se lee: ) 


"Mocionamos para que la Cámara se reúna en 
sesión extraordinaria el próximo lunes 17 de di- 
ciembre, a la hora 15 y 30, a fin de considerar el 
siguiente orden del día: 1. Mario Arregui. (Desig- 
nación al tramo de la Ruta Nacional N* 23 com 
prendido entre la ciudad de Trinidad y la locali- 
dad de Ismael Cortinas), Carpeta 1538/01.- 2. 
Bienestar de los animales. (Normas), Carpeta 
1887/97.- 3. Fiebre aftosa. (Se incrementan las 
sanciones pecuniarias que se aplican a quienes 
incumplan las normas en materia de lucha, con- 
trol y erradicación), Carpeta 1778/01.- 4. Extrac- 
ción, conservación y trasplantes de órganos y te- 
jidos. (Regulación), Carpeta 1084/98.- 5. Wilson 
Ferreira Aldunate. (Designación a la Ruta Nacio- 
nal N2 108), Carpeta 1153/01.- 6. Bernardo Pru- 
dencio Berro. (Designación al Liceo N2 48 del de- 
partamento de Montevideo), Carpeta 1645/01.- 
7. Diversas zonas del departamento de Soriano. 
(Se declaran de interés turístico), Carpeta 
603/00.- 8. Domingo Salvador Pérez Silva. (Pen- 
sión graciable), Carpeta 1513/01.- 9. Homero 
Grillo. (Designación a la Escuela N2 16 de Villa 
Rosario, departamento de Lavalleja), Carpeta 
1723/001.- 10. Daniel Fernández Crespo. (Desig- 
nación a la Escuela N2 83 de la ciudad capital del 
departamento de San José), Carpeta 774/00". 


——En discusión. 
Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 
(Se vota) 

——Uincuenta en cincuenta y uno: AFIRMATIVA. 


13.- Situaciones de pobreza. (Diagnósti- 
co). 


Continúa la consideración del asunto en debate. 


Tiene la palabra el señor Diputado José María 
Mieres. 


SEÑOR MIERES (don José María).- Señor Presi- 
dente: en primer lugar, quiero agradecer a la Secre- 
taria de la Comisión por su infatigable trabajo, a los 
compañeros de la Comisión y a su Presidente, que ha 
elaborado un informe tan detallado que determina 
que tengamos que hacer solo algunas consideraciones 
respecto al tema. Asimismo, quiero agradecer a mi 
Partido, que me ha permitido participar en esta Comi- 


sión y asumir el compromiso correspondiente, al igual 
que todos sus otros integrantes. 


La gente ha estado permanentemente escuchan- 
do diagnósticos; está cansada de que pontifiquemos 
sobre las cosas que vamos a hacer y, muchas veces, 
se encuentra desesperanzada porque considera que 
son propuestas vanas. Al elaborar este informe la 
Comisión y al votarlo el plenario, se estará asumiendo 
un compromiso muy importante en cuanto a las con- 
clusiones, las recomendaciones y las propuestas, pe- 
ro, sobre todo, en cuanto a que haya resultados. En 
ese sentido, creemos que la propuesta final de que 
esta Comisión siga funcionando con fines legislativos y 
de seguimiento de los instrumentos que se aprueben, 
será una señal muy positiva. 


No voy a hacer consideraciones en cuanto al nú- 
mero de pobres o al índice de medición. Creo que lo 
que tenemos que hacer es un diagnóstico sobre las 
situaciones de pobreza -para ello se creó la Comisión- 
y buscar soluciones a este problema. Sean muchos o 
pocos los pobres, debemos proponer soluciones con- 
cretas. 


Si bien se ha invertido mucho en políticas socia- 
les, debemos optimizar y racionalizar el gasto, no diría 
para que sea selectivo, pero sí para que esté bien fo- 
Calizado a fin de poder hacer seguimientos reales en 
cuanto a cómo van desarrollándose y evolucionando 
esas políticas. Hoy nos estamos focalizando en los 
menores de cuatro años de edad porque es la pobla- 
ción en situación más crítica. Pero esos menores de 
cuatro años, cuando crecen, muchas veces siguen 
siendo pobres. Además, hoy existe el agravante de la 
tendencia; más allá de que habíamos hecho un com+- 
promiso de no hacer análisis de cifras macroeconómi- 
cas y de las distintas políticas que se pueden seguir 
en materia económica, creemos que sí es necesario 
solucionar algunas cuestiones puntuales. 


Si bien es muy serio el problema de los niños que 
están por debajo de los cuatro años de edad, también 
lo es el tema educativo. Se ha hecho una apuesta a la 
educación inicial, hay un 96% de cobertura y se están 
desarrollando las escuelas de tiempo completo. Sin 
embargo, como decía el señor Presidente de la Comi- 
sión, los niños deben comer de lunes a domingo, y 
hoy no tenemos una propuesta concreta para los sá- 
bados y los domingos. Lo mismo ocurre con el verano. 
Estamos bregando -por suerte, la Comisión lo recono- 
ció y lo incorporó en sus recomendaciones- por el 
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Verano Solidario, que, además, fue aprobado en el 
Presupuesto. Desde 1990 a 1994 este sistema brindó 
cobertura a 208 escuelas en todo el país, que dieron 
recreación y habilitaron un lugar para dejar los niños. 
Ese es un problema que muchas veces no valoramos 
suficientemente, pero muchos padres, aun sin estar 
por debajo de la línea de pobreza pero sí con ingresos 
insuficientes, se encuentran con el dilema de qué ha- 
cer con los niños, porque no les alcanzan los recursos 
para dejarlos con una persona que los cuide. A esos 
niños también hay que darles cobertura. 


El Verano Solidario es una respuesta que fue re- 
cogida en la agenda social -para lo cual nos repre- 
sentó la señora Diputada Argimón-, en el Presupuesto 
y en este informe. Esos son temas acuciantes. 


Si bien el 85% de la gente ingresa al ciclo básico, 
lamentablemente el porcentaje de egresos no tiene 
nada que ver, pues es solo del 40%. ¡Vaya si tendre- 
mos que trabajar en estas áreas! 


En agosto o setiembre del año pasado vimos un 
informe que señalaba que un 12% de los muchachos 
entre dieciséis y veintisiete años de edad no estudian, 
no trabajan ni buscan trabajo. Ese es un desafío 
enorme. Además, eso se extrapola a otras situacio- 
nes. Hace un tiempo, en la Comisión de Seguridad 
Ciudadana recibimos al Director Nacional de Cárceles, 
quien manifestaba que el 40% de los presos del 
COMCAR nunca trabajaron. Ese es otro desafío. ¿Có- 
mo podemos recuperar a esa gente si, en su mo- 
mento, no le dimos elementos como para empezar a 
trabajar, crear hábitos y capacitarse? 


Si bien debemos focalizar las políticas en los me- 
nores de cuatro años de edad, tenemos que hacer un 
seguimiento de todas las áreas. No me quiero exten- 
der en algunos puntos, pero creo que hay tres o cua- 
tro áreas en las que tendríamos que hacer hincapié y 
que son recogidas en las recomendaciones del infor- 
me. 


Una de ellas es la de la vivienda. Quizá por las 
Características de los integrantes de la Comisión -seis 
éramos de Montevideo y uno del departamento de 
Canelones-, no analizamos suficientemente la realidad 
de todos los departamentos. En el tema de los asen- 
tamientos recibimos al PIAl y a la Intendencia de Ca- 
nelones, pero no avanzamos mucho más. Hay una 
pobreza en el interior que no hemos cuantificado, así 


como tampoco hemos analizado algunas soluciones 
exitosas que se propusieron. 


Planteo, entre otras, una profundización de 
MEVIR, sobre todo del programa de la vivienda pro- 
ductiva, que muchas veces permite superar la pobreza 
y, otras, enfrentarla con dignidad. Estas viviendas 
productivas, viviendas tambo o viviendas con galpo- 
nes, muchas veces permiten que esa gente pueda sa- 
lir de la pobreza porque puede tecnificarse, obtener 
asistencia post obra y así avanzar. 


Me voy a permitir contar una anécdota sobre una 
situación que viví en una inauguración de MEVIR. 
Cuando se le preguntó a un chico qué le parecía una 
casa, dijo: "¡Qué lindo es ver llover desde adentro!". 
Esas cosas son las que deben determinar que estos 
programas sean prioritarios. 


Asimismo, se debe fomentar la autoconstrucción 
y el SIAV, pues, si bien están obteniendo buenos re- 
sultados, creemos que hay que profundizarlos. Los 
bancos de datos orientados con asistencia técnica -no 
como muchas veces se han instrumentado- también 
son una solución importante. 


En el capítulo de la vivienda, también es muy im- 
portante el tema de los asentamientos. Es necesario 
decir la verdad a todos los que viven en asentamien- 
tos, que muchas veces tienen falsas expectativas 
acerca de ellos, creyendo que pueden ser regulariza- 
dos. Lamentablemente, esas expectativas se frustran 
por distintos motivos: porque los terrenos no pueden 
ser comprados o están en zonas inundables, etcétera. 
Muchas veces, con sacrificio, la gente invierte, compra 
materiales y construye y, sin embargo, nunca va a ser 
propietario de su vivienda. Ahí tenemos otro desafío. 


También tenemos un desafío en el PIAl, ya que 
sus tiempos no son suficientes y, personalmente -creo 
recoger la opinión de mi Partido-, no comparto su 
formulación. Además, considero que hay desencuen- 
tros políticos. Debe haber una apuesta del sistema 
político para que todos trabajemos en conjunto para 
acelerar los procesos del PIAI. Es importantísimo que 
empecemos a revertir la tendencia. 


Además, creemos que el fondo de garantía de 
alquileres, que de alguna manera también prevé el 
PIAI, es un instrumento idóneo para mucha de esa 
gente que hoy va a vivir a un asentamiento y no lo 
hace exclusivamente por motivos económicos, sino 
por disoluciones familiares que vuelven imposible 
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mantener dos hogares o tener garantía para dos ho- 
gares. Ahí tenemos otro desafío muy importante. En 
lo que respecta a la vivienda, entonces, hay un tema 
pendiente. 


Otro asunto que se ha tocado, pero que hay que 
profundizar, es el sistema de acceso a la información. 
Muchas veces, la gente de determinado nivel cultural 
o socioeconómico cree que todo el mundo accede a la 
información, ¡ y qué importante es para una persona, 
por ejemplo, acceder a información sobre cómo se sa- 
ca un carné de asistencia, saber cómo se puede ges- 
tionar un préstamo del SIAV o un certificado para 
compra de vivienda, y tener a mano todo ese tipo de 
información que nosotros presuponemos que está al 
alcance de todos y no lo está!; porque muchas veces 
el tema de la información no pasa por el Centro ni por 
la Ciudad Vieja, sino por todo el país y todos los ba- 
rrios de Montevideo. 


El señor Diputado Pablo Mieres hacía referencia a 
los centros de barrio, que constituyen un tema fun- 
damental, no solo por el mantenimiento de los niños 
durante todo el fin de semana; también tenemos los 
casos de las madres adolescentes que, muchas veces, 
se alejan definitivamente del sistema educativo y, por 
ende, no tienen capacitación para ingresar al mercado 
laboral. Creemos que en esos lugares también se 
pueden desarrollar políticas destinadas a proteger a la 
familia y a recuperar a la gente para el sistema edu- 
Cativo. Creemos que esos centros de barrio son muy 
importantes. 


Hay otras cosas muy valiosas que también se 
han traído aquí; por ejemplo, se puede citar un ar- 
tículo sobre la relación entre los programas. Creemos 
que muchos programas se plantean con muy buena 
intención, pero se superponen o son ejecutados de 
mala manera, más allá de sus bondades. Llegan poco 
a la gente, son ejecutados con importantes gastos de 
gerenciamiento y pocos en construcción. 


También se recoge, y de buena manera, la re- 
comendación de que al formular propuestas sobre 
estos temas los proyectos deben venir al Parlamento 
con las evaluaciones correspondientes, de modo que 
se analice la necesidad de continuar con esos pro- 
gramas o con otros con la información precisa. 


Hay un informe de OPYPA que pasó un poco de- 
sapercibido. OPYPA hacía referencia a Índices de po- 
breza inferiores en el Montevideo rural, con respecto 


a los demás lugares. Una de las razones que esgrimía 
era que las personas radicadas en el medio rural pro- 
ducían para autoabastecerse y, de alguna manera, 
tenían cubiertas las necesidades alimenticias. Ese es 
un proyecto a desarrollar, dada su importancia: la 
profundización de la capacitación de la gente para 
que pueda proveerse de su sustento. 


El señor Presidente de la Comisión hacía referen- 
cia a las personas que quedan con discapacidades por 
razones laborales. Hoy vemos que mucha gente de 
cincuenta o más años tiene que pasar por un vía cru- 
cis para poder acceder a una jubilación. Más allá de 
que teóricamente podrían trabajar, a pesar de sus 
discapacidades, en un contexto de alto desempleo la 
realidad del mercado es que resulta muy difícil que lo 
consigan. Cuando concurrimos a las Comisiones de 
Seguridad Social o de Derechos Humanos nos encon- 
tramos con el famoso baremo del 65% que vuelve ca- 
si imposible acceder a una jubilación anticipada. Tam- 
bién sabemos que muchas veces esas realidades son 
dramáticas y no permiten trabajar. 


Yo no quiero extenderme más. Creo que acá hay 
una apuesta al futuro, un compromiso de todos en el 
sentido de que las cosas tienen que cambiar. Reitero: 
a mí no me preocupan tanto las cifras, sino las perso- 
nas. El desafío no es compararnos con otros, sino 
apostar a un Uruguay más justo, a un Uruguay posi- 
ble. No debemos marcarnos utopías y suponer que 
con ingresos que no tenemos vamos a solucionar to- 
do, pero racionalizando el gasto, optimizándolo y 
creando instrumentos de coordinación de políticas so- 
ciales podemos estar en el buen camino. Creemos que 
con esa coordinación y esos estudios podrían supri- 
mirse programas que se superponen o que no son tan 
eficientes, para focalizarnos en los demás, con el con- 
sentimiento y el apoyo de todas las fuerzas políticas, 
para el bienestar de todos los uruguayos. 


SEÑOR PRESI DENTE (I barra).- Tiene la palabra la 
señora Diputada Argimón. 


SEÑORA ARGI MÓN.- Señor Presidente: antes que 
nada, quisiéramos agradecer muy especialmente, en 
oportunidad de trasladar al plenario el informe de 
diagnóstico sobre la situación de pobreza, a la Secre- 
taria de nuestra Comisión, la señora Susana Carballal, 
sin cuyo apoyo -no ha sido una Comisión fácil, en 
cuanto a su trabajo- habría sido prácticamente impo- 
sible presentar de esta forma, como lo estamos ha- 
ciendo, un informe acabado a este respecto. También 
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quiero agradecer a nuestros asesores, que nos asis- 
tieron puntualmente en la labor de la Comisión. 


Como segunda puntualización, quiero que figure 
en la versión taquigráfica nuestro agradecimiento al 
Presidente de la Comisión, el señor Diputado Díaz 
Maynard, no solo por su constancia en el trabajo, sino 
por su papel de negociador en esta Comisión, que 
¡vaya si en alguna instancia resultó de importancia 
para proporcionar a este plenario un informe único! 


Hechos estos agradecimientos, señor Presidente, 
también deseamos dejar alguna puntualización sobre 
cómo entendemos necesario trasladar este informe al 
plenario. 


En ese sentido, dejamos constancia de que no 
vamos a entrar en el detalle de lo actuado por la Co- 
misión, en primer lugar porque ya lo hicieron el señor 
Presidente de la Comisión y el resto de los oradores 
que me antecedieron en el uso de la palabra y, en se- 
gundo término, porque los señores Diputados tienen 
en su poder el informe -como habrán advertido, es 
bastante exhaustivo-, que hemos confeccionado des- 
pués de un largo tiempo de trabajo. 


Precisamente, la puntualización que dejamos hoy 
en la versión taquigráfica es que vamos a trasladar 
este diagnóstico haciendo una evaluación política, 
porque en este recinto hay hombres y mujeres políti- 
cos. Nosotros creemos que, después de formulado, lo 
que corresponde es echar una mirada política a este 
diagnóstico. 


Desde este punto de vista, los legisladores po- 
drán advertir cómo a lo largo de nuestro informe 
aparecen distintas gráficas -provenientes de diferen- 
tes fuentes, como destacaba hoy el señor Diputado 
Pablo Mieres- que, necesariamente, merecen una 
consideración política que no admite demora. 


Con respecto a todos estos datos y antes de que 
hubiéramos presentado el informe a la Cámara, se le- 
vantó una voz solitaria que proclamó que los Diputa- 
dos estábamos manejando datos y cifras equivocados 
con una intencionalidad política. Por tanto, se hace 
para nosotros importante trasladar la más absoluta 
tranquilidad al Cuerpo, a nuestros compañeros legis- 
ladores y legisladoras. Todos los datos que están en 
el informe tienen detallada su fuente y en muchos ca- 
sos, además, provienen de organismos públicos. 
Cuando leíamos estas declaraciones -que, insisto, 
eran solitarias, pero como se hicieron públicas nos 


parecía importante hacer esta aclaración a nuestros 
compañeros-, pensábamos que los informes son bue- 
nos cuando nos benefician políticamente y malos 
cuando van en contra de nuestra posición política. Pa- 
ciencia, señor Presidente; no se puede tapar el sol 
con un dedo. 


Precisamente, hablando de evaluaciones políti- 
Cas, nos parece importante destacar algunos acuerdos 
a los que arribamos en la Comisión. En primer lugar, 
cabe mencionar el hecho de que se haya definido que 
no íbamos a hablar de la política económica porque 
teníamos claro, desde el inicio, que si legisladores con 
visiones o proyectos distintos de país nos íbamos a 
embarcar en una discusión de este tenor, nos iba a 
ser difícil arribar a acciones concretas como las que 
en definitiva todos buscábamos. Esto quedó claro 
desde el principio y creo que es bueno destacarlo. 


En segundo término, todos los legisladores per- 
tenecientes a todos los Partidos políticos con repre- 
sentación parlamentaria coincidimos en que históri- 
camente se han llevado adelante políticas sociales im- 
portantes en el país, que nos han marcado en el con- 
texto mundial y regional; especialmente -por qué no 
decirlo- en los últimos años, después de la apertura 
democrática. 


De todos los datos que figuran en el documento 
-en el que no me voy a detener porque ya lo hicieron 
mis compañeros- queremos destacar una afirmación 
que figura en la página 13. Allí se establece que todos 
los informes consagrados al estudio de esta Comisión 
determinan que la concentración de la pobreza está 
en los niños. En este país la pobreza tiene cara de ni- 
ño, pero si se me permite, también tiene cara de mu- 
jer. Eso quedó claramente determinado en los estu- 
dios que tienen que ver con la pobreza y con su dis- 
tribución en cuanto al sexo. 


De más está destacar lo exhaustivos que han si- 
do los informes que hemos estudiado -en los que no 
queremos profundizar porque los compañeros los tie- 
nen sobre sus mesas de trabajo-, aunque evidente- 
mente hay algunos datos que nos parece importante 
destacar. Decíamos que todos ellos llegan a la misma 
conclusión: señalan la concentración de la pobreza en 
los niños, existiendo una relación inversa entre la 
edad y los indicadores de pobreza, cualquiera sea el 
criterio que se aplique. Entonces, ¿no deberíamos re- 
plantearnos indefectiblemente el rumbo de las políti- 
cas sociales en el momento de la definición como pa- 
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ís, cuando todos los informes, nacionales o interna- 
cionales, nos demuestran que definitivamente hay 
colchones de pobreza que precisan hoy, en forma ur- 
gente, políticas sociales concretas? 


Teníamos pensado hacer alguna otra reflexión 
respecto a la estructura etaria, pero visto que hay 
otros compañeros anotados para hacer uso de la pa- 
labra con referencia a las tasas de pobreza y a cómo 
han evolucionado, nos parece importante señalar lo 
que establecen los economistas Melgar y Vigorito. Al 
presentar la evolución de las tasas de pobreza indican 
que "para los tramos de edad de cero a cuatro, cinco 
a nueve y diez a catorce: 'a) la incidencia es mucho 
más alta que para el conjunto de los hogares y b) el 
aumento en 1994 y 1998 es más pronunciado que el 
aumento global de la pobreza'"". Más adelante, agre- 
gan que "si pensamos que los jefes de hogar o los 
perceptores de ingresos de los hogares donde viven 
los niños se encuentran en etapas jóvenes del ciclo de 
vida -es decir que tienen hijos chicos-, podemos 
constatar que las fuentes asociadas a este tipo de ho- 
gares son los salarios". 


Como decíamos, todos los informes demuestran 
claramente que la pobreza está concentrada en nues- 
tros niños, pero hay algo que históricamente nos ha 
caracterizado en el contexto mundial y regional: la 
importancia que los uruguayos hemos dado a la edu- 
cación. Mencionábamos que existieron muchos infor- 
mes oficiales respecto a la educación. Si bien nos 
consta que los compañeros que nos precedieron en el 
uso de la palabra hicieron referencia a este tema, co- 
mo tenemos un gran respeto intelectual por el licen- 
ciado Opertti, quien precisamente asistió a la Comi- 
sión en representación de la ANEP, queremos men- 
cionar lo que él dijo. Habló de lo que ha sido el impul- 
so y la ampliación de la cobertura en primaria, pero 
luego agregó que el sector que más preocupa es el 
que no estudia ni trabaja y deserta del sistema. Y se- 
ñala: "[...] en el grupo de jóvenes entre doce y dieci- 
siete años, el 7% no estudia, no trabaja, ni busca tra- 
bajo, lo que suman alrededor de 18.000 jóvenes. Si se 
suman los que no trabajan pero lo buscan se llega a 
un total de 25.000 jóvenes, agregando que en el 
sector con NBI el porcentaje puede ser un 40% o un 
45%". Estamos hablando de adolescentes, y como a 
lo largo de mi militancia social aprendí que para hacer 
pesar determinadas evaluaciones hay que manejarse 
en términos económicos, digo: ¿en qué clase de polí- 
ticas estamos invirtiendo, si existe esta cantidad de 


jóvenes, de adolescentes, que desertan del sistema 
educativo, no buscan trabajo y en definitiva no sabe- 
mos dónde están? ¿Acaso no estamos comprometien- 
do el capital humano que como país tenemos? Por lo 
tanto, se hace indispensable incorporar este informe 
oficial a la visión que debemos dar a las políticas so- 
Clales en este momento, frente a una coyuntura re- 
gional que nos es adversa con relación a otros tiem- 
pos. 


Nuestro país invierte un monto importante de su 
Presupuesto Nacional en las políticas sociales. El gasto 
público social, sin transferencia a la seguridad social, 
es un 26,6% del gasto público total y un 6% del PBI. 
El gasto público social, con transferencia a la seguri- 
dad social, es un 51,1% del total y un 11,6% del PBI. 
Sistemáticamente, se ha establecido que esto nos 
destaca a nivel del mundo, como país, en cuanto a 
grados de inversión. 


Como decían mis compañeros, un país puede 
comparar su situación social con la de otras naciones 
del mundo y de la región; reconozco que me gusta 
compararme con los que están mejor y no con los que 
están peor. También es cierto -como decían mis com- 
pañeros- que es bueno compararnos con nosotros 
mismos. Creo que no precisamos de datos, de esta- 
dísticas de la CEPAL ni del PNUD, para hacer el ejerci- 
cio de cerrar los ojos y pensar en el Uruguay de hace 
diez años, comparándolo con el actual. ¿Es el mismo 
Uruguay? Creo que no. No conocí el Uruguay al que 
se llamaba la Suiza de América -lamentablemente, no 
lo viví-, pero sí el de hace diez años, y no es este, se- 
ñor Presidente. Estamos viviendo en un país que 
muestra una sociedad cada vez más polarizada, con 
síntomas de exclusión social y que sin lugar a dudas 
está comprometiendo seriamente su capital humano 
al presentar estos colchones claros de pobreza que 
tienen cara de niños y niñas de nuestra sociedad uru- 
guaya. 


El 2 de julio de este año, Diputados de todos los 
sectores del Partido Nacional concurrimos a nuestro 
Directorio precisamente para trasladar nuestra preo- 
cupación por la situación social y para que este órga- 
no de conducción partidaria planteara al Poder Ejecu- 
tivo la necesidad de construir una agenda social en el 
actual contexto regional que, como decíamos, nos es 
tan adverso. Los Diputados del Partido Nacional lo- 
gramos tener el apoyo de nuestro órgano de conduc- 
ción partidario. En virtud de la situación social que 
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nos golpea, le reclamamos una agenda social, una 
integralidad de las políticas sociales, optimizando el 
buen gerenciamiento de la inversión social que como 
país hacemos. Para nosotros resulta claro que el cre- 
cimiento económico es condición necesaria, pero no 
suficiente, para alcanzar el mejoramiento sostenido de 
las condiciones de vida de la población. Crecer sigue 
siendo determinante para la generación de políticas 
sociales sustentables a largo plazo. 


Pero para mejorar los indicadores y dar una ba- 
talla contra la pobreza se hace indispensable tener 
voluntad política. Eso es lo que reclamamos los legis- 
ladores que, cuando el Poder Ejecutivo planteó medi- 
das económicas concretas para lograr estabilidad eco- 
nómica en lo macro, votamos medidas que nos gus- 
tan y también otras que no nos gustan mucho. Lo hi- 
cimos, aunque nos parece importante acompañar 
esas medidas con esa voluntad política clara, que tie- 
ne que ver con el contexto que estamos viviendo en 
materia social. Por eso, como decía el señor Diputado 
José María Mieres, reclamamos insistentemente el 
Verano Solidario, que es una medida que descompri- 
me la situación de muchas familias que durante todo 
el año tienen a sus hijos en la escuela, donde comen, 
pero cuando llegan las vacaciones, no saben qué ha- 
cer con ellos, porque los padres están trabajando, si 
tienen trabajo, o, si no, tienen que salir a buscarlo. No 
queremos seguir asistiendo a ese grupo de trabaja- 
dores desesperanzados que hoy mencionaba el señor 
Diputado Díaz Maynard. Esto tuvo consideración pre- 
supuestal y tiene su lugar en el artículo 540; sin en+ 
bargo, no sabemos qué va a pasar este año, porque 
todavía no hemos logrado que el señor Ministro de 
Economía y Finanzas nos dé respuesta sobre cómo va 
a funcionar el Verano Solidario en este período. 


Por lo tanto, la infantilización de la pobreza está 
instalada en la sociedad uruguaya. La pobreza, al de- 
cir del señor Presidente de la República en la Organi- 
zación de las Naciones Unidas, es uno de los más 
crueles flagelos de las sociedades contemporáneas, y 
ese flagelo está instalado en la sociedad uruguaya. 


El informe que hoy presentamos en esta Cámara 
consagra medidas concretas en el sentido de contri- 
buir a la lucha contra la pobreza y avanzar en algo 
que resulta imprescindible: políticas sociales como po- 
líticas de Estado. Creemos que en el correr de estos 
años en esta Cámara se han sostenido muchos deba- 
tes interesantes, se han trasladado y denunciado si- 


tuaciones que realmente mucho nos preocupan a to- 
dos los uruguayos y uruguayas, pero este es uno de 
los principales, sin lugar a dudas. 


Este informe traslada, como decían mis compa- 
ñeros, un compromiso político importante para contri- 
buir, como actores políticos que somos, en acciones 
concretas, porque de nada valen los discursos. Por 
eso, acá, en este Parlamento, donde se vive y se 
siente la democracia, hoy se levanta su voz por esa 
población infantil que está creciendo por debajo de la 
línea de pobreza, que no puede hacer "lobbies" en el 
momento de trazar políticas, que no puede pedir ple- 
biscitos, que ni siquiera tiene, a nivel del Poder Ejecu- 
tivo, un interlocutor que se enfrente al equipo econó- 
mico y traslade sus necesidades. Por eso hoy, aquí, 
en la Casa de la democracia, los Representantes de 
todos hablan de esta situación y asumen compromi- 
sos políticos. 


En este informe que la Comisión presenta, se 
trasladan distintas acciones y medidas concretas y se 
asumen compromisos de tratamiento legislativo que 
mucho hay que resaltar, en virtud de que todos los 
Partidos políticos mos hemos puesto de acuerdo. 
¡ Ojalá ese mensaje sea entendido por el Poder Ejecu- 
tivo! No es poca cosa que donde están los represen- 
tantes del pueblo se denuncie una situación de injus- 
ticia social, se trasladen propuestas y se generen 
acuerdos. 


Como decíamos, la bancada del Partido Nacional 
durante estos años ha votado muchas medidas y en- 
tiende que llegó el tiempo político de que, siguiendo 
con la gobernabilidad indispensable para salir ade- 
lante, se atienda, como decía un dirigente histórico 
del Partido Nacional, a ese pueblo que anda y arde en 
la calle. 


Hoy este Parlamento, a través de sus Represen- 
tantes, trató un tema que es preocupación de la so- 
ciedad uruguaya. Este es un tema de derechos huma- 
nos; la situación de los niños pobres de nuestro país 
ya no admite demoras y para esta bancada es de ur- 
gente consideración tomar medidas al respecto. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESI DENTE (I barra).- Tiene la palabra la 
señora Diputada Payssé. 


SEÑORA PAYSSÉ.- Señor Presidente: cuando se 
conmemoraron los cincuenta años de la Declaración 
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de los Derechos Humanos, en la Intendencia Munici- 
pal de Montevideo se hizo un seminario en el que se 
tocaron numerosos temas. En uno de sus módulos se 
consideró, precisamente, la pobreza y la marginalidad. 


Si bien es cierto que como Diputada suplente hoy 
me toca asumir la titularidad, no puedo dejar pasar el 
momento sin expresar algunas cosas que tienen que 
ver con el tema que se está tratando en la sesión de 
hoy. 


En ese sentido, debo decir que en dicho semina- 
rio se hacía referencia a un boletín del Instituto |nte- 
ramericano del Niño, de octubre de 1997, que decía 
que no era suficiente saciar el hambre si ello no se 
hacía en un contexto de dignidad y de respeto por la 
persona. De la misma manera, no estaríamos aten- 
diendo el derecho a la educación de los niños cuando 
están con hambre. 


El licenciado Álvaro Portillo, haciendo mención al 
maestro Soler, hablaba de un documento suyo titula- 
do "Dos visiones antagónicas de la educación desde la 
atalaya internacional", en el cual diferenciaba perfec- 
tamente dos documentos que analizaba. Uno de ellos 
era del Banco Mundial, titulado "Prioridades y estrate- 
gias de educación", y el otro, "La educación encierra 
un tesoro", informe realizado en la UNESCO, por la 
Comisión |nteramericana sobre Educación para el Si- 
glo XXI. 


Al referirse a los documentos, Miguel Soler afirma 
claramente que ahí se establecen dos lenguajes, dos 
sistemas de valores, dos maneras diferentes de situar 
a los seres humanos ante su presente y su futuro, dos 
visiones distintas del hombre y la sociedad. El maestro 
plantea que se contraponen ahí claramente una posi- 
ción economicista y neoliberal de la sociedad y del 
cambio social, que se mueve prácticamente en una 
sola dirección axiológica, la economicista, que puede 
llevar a tan macabras contabilidades como el informe 
que se hace ahí sobre lo que es la pobreza en Pakis- 
tán. Hago acuerdo con el señor Diputado Díaz 
Maynard, en el sentido de que no es lo mismo la po- 
breza en Uruguay que en otras partes del mundo, 
aunque el Banco Mundial determinó que era más útil 
educar a las niñas pakistaníes, porque económica- 
mente le redituaba más eso que no educarlas. 


Es cierto que el Banco Mundial habla de la pobre- 
za, pero con ese encare al que hago referencia. No 
habla de sus causas, de la desigualdad en la distribu- 


ción de las riquezas ni de la necesidad de que el fu- 
turo desarrollo sea fruto y herramienta de sociedades 
más justas. Su estrategia para reducir la pobreza se 
concentra en la promoción del uso productivo del tra- 
bajo. 


El Banco Mundial considera que la educación, es- 
pecialmente la básica, contribuye a reducir la pobreza, 
a aumentar la productividad de los pobres y a reducir 
la fecundidad, mejorando la salud y dotando a las 
personas de las aptitudes que necesitan para partici- 
par plenamente en la economía y en la sociedad. 


"Es evidente" -dice Soler- que esto es "una falaz 
presentación de un conjunto de cuestiones que así 
simplificadas, eluden el debate de fondo. Me parece 
mucho más honesto" -dice- "plantear la reducción de 
la pobreza en términos de reducción simultánea de la 
riqueza desmesurada; de mejorar la participación en 
el ingreso cuya distribución, en el nivel mundial y en 
el nacional, es cada día más injusta; de crear las con- 
diciones económicas para que los llamados necesita- 
dos pronto superen su dependencia actual de los ser- 
vicios sociales básicos que el Banco Mundial preconiza 
y que la mayor parte de las veces ni siquiera existen y 
de permitir el florecimiento de las libertades políticas 
para que todos los ciudadanos, incluso los más po- 
bres, participen plenamente en la economía y en la 
sociedad". 


En contraposición, el segundo documento de la 
Comisión |nteramericana sobre Educación para el Si- 
glo XXI dice: "La finalidad principal de la educación es 
el pleno desarrollo del ser humano en su dimensión 
social y esa finalidad no está ligada a una etapa inicial 
de la existencia, sino que el derecho a la educación ha 
de poder ser disfrutado en todas las etapas de la vi- 
da". 


Su preocupación última -en este documento al 
que hacía referencia- es el ser humano, su derecho a 
crecer y a ser feliz. 


También en ese seminario, haciendo referencia a 
estudios de Katzman con respecto a las características 
de la pobreza, mencionaba cuatro ítemes que para mí 
son relevantes: baja capacidad para hacer uso de la 
estructura de posibilidades existentes; estilo de vida 
que revela la ausencia de un proyecto de incorpora- 
ción a la sociedad global; actitudes que reflejan una 
baja autoestima, y falta de expectativa de la posibili- 
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dad de cambiar su situación a través de su propio 
esfuerzo. 


"La pérdida de autoestima es una característica 
que está colectivizada en los grupos de niños en si- 
tuación de pobreza. Si esto se da en un sistema de 
Cada vez mayor segregación, se acentúa y es una 
preocupación". Y yo agrego que se termina penali- 
zando la pobreza. ¿Es irreversible el tema? ¿Es una 
fatalidad? Soler afirma que lo que está en juego es 
bastante importante como para exponerlo desde la 
neutralidad. 


Termino mi intervención -quiero ser bien sintéti- 
ca- compartiendo lo planteado por el señor Diputado 
Pablo Mieres en el sentido de que todo lo que escu- 
chamos hoy no debería quedar nada más que en ne- 
gro sobre blanco en este importante documento que 
hoy tenemos aquí. Además, quiero hacer referencia a 
"Perico" Pérez Aguirre -quien también intervino en ese 
seminario, dando opiniones como aquellas a las que 
nos tenía acostumbrados-, que sobre la neutralidad 
planteaba: "La tragedia de hoy es que muchos ciuda- 
danos han buscado la seguridad, se han blindado, han 
tratado de eliminar de su corazón la compasión y el 
dolor. Actúan no desde el corazón sensible que en- 
cuentra las políticas y los medios de lucha adecuados 
para salir en auxilio de las víctimas, sino desde otras 
'razones' y lo único eficaz que han encontrado es 
anestesiar la lucidez del corazón para no sentirlo. Por 
eso" -decía Perico- "terminan como el personaje de la 
copla de Antonio Machado quedándose sin corazón: 
'En el corazón tenía / La espina de una pasión / Logré 


arrancármela un día / ¡ ya no siento el corazón!...'". 
Muchas gracias. 


SEÑOR PRESI DENTE (I barra).- Tiene la palabra la 
señora Diputada Percovich. 


SEÑORA PERCOVI CH.- Señor Presidente: en primer 
lugar, quienes no integramos esta Comisión queremos 
agradecer a sus miembros por el largo trabajo reali- 
zado; asimismo, a quienes apoyaron esa labor desde 
la Secretaría y a sus asesores porque han logrado 
conjuntar en un material de trabajo único, no solo 
datos que estaban dispersos en distintas investigacio- 
nes, sino el testimonio de lo que se hace en el Estado, 
que no es menor. Este es uno de los desconocimien- 
tos que generalmente tenemos, y es importante con- 
juntar por lo menos la mayoría de los programas que 
se realizan desde el Estado en políticas sociales. 


Este material, que ya ha circulado entre la gente 
interesada en políticas sociales, es invalorable y es un 
documento de trabajo que esta Legislatura va a dejar, 
pues contiene todos los datos juntos. 


Me quiero referir al análisis de las causas del au- 
mento de la pobreza en el Uruguay y a la concentra- 
ción en la población más joven -me parece que es lo 
más importante de la conjunción de datos que se nos 
entrega-, que es el centro de este estudio. 


Si no analizamos bien las causas -esta es una 
preocupación que hemos tenido desde hace muchos 
años, que venimos tratando de señalar y que hoy se 
ve corroborada por estos datos-, será muy difícil en- 
carar este tema por parte de los organismos del Esta- 
do que deben tomar decisiones y por la sociedad civil 
que tiene que reclamar por sus derechos y colaborar 
en las soluciones que se demandan por parte de esta 
Legislatura. 


Quiero recalcar -al igual que la señora Diputada 
Argimón- que no solo se trata de un tema de infantili- 
zación de la pobreza. Aquí la causa es la feminización 
de la pobreza. 


En el punto 2.5 del informe de la Comisión, refe- 
rido a la estructura por sexo, se establece: "A pesar 
del creciente aumento de la maternidad adolescente 
-tema que desarrollaremos posteriormente-, de la 
inestabilidad familiar en los hogares pobres que se 
manifiesta en un alto porcentaje de niños que no vi- 
ven con sus dos padres biológicos, del incremento de 
los hogares monoparentales con jefatura femenina, 
no tenemos datos consistentes que permitan afirmar 
que nos encontramos ante un proceso de feminiza- 
ción de la pobreza.- Parecerían existir estrategias de 
supervivencia -como por ejemplo la solidaridad matri- 
lineal- que permiten eludir esta situación, sin perjuicio 
de las graves consecuencias que tiene la pobreza para 
las mujeres, en cuanto a la imposibilidad de acumular 
activos y a la superposición de roles que se ve obliga- 
da a asumir". 


Si yo me junto con todos estos datos -que figu- 
ran página tras página- y comienzo a compararlos, 
parecería ser especialmente importante la solidaridad 
intergeneracional, que supone un esfuerzo económico 
y en horas que generalmente los economistas no tie- 
nen en cuenta. 


Cuando se habla de la inversión que ha hecho el 
país en las generaciones mayores, debo decir que ha 
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sido un colchón para las nuevas generaciones, sobre 
todo para los nuevos fenómenos que se han dado en 
el progresivo adelantamiento etario en cuanto a que 
en el país las madres son cada vez más adolescentes, 
Cada vez más niñas. 


A este respecto, hay un apoyo familiar que no ha 
sido investigado, aunque sí se presupone en varias in- 
vestigaciones. Me gustaría saber cuánto significa ese 
aporte familiar de seguridad social de parte de aque- 
llas generaciones que sí tuvieron trabajo y se jubilaron 
-O que tienen pensiones-, y de las que no tienen tra- 
bajo, porque no tienen educación ni posibilidades de 
tener trabajo. Esta es una investigación que nos de- 
bemos; son datos que hay que tratar de poner en 
números. 


Sin embargo, hay algunos datos que se dan en 
este informe. Si analizamos el cuadro que aparece en 
la página 21, que refiere a los hogares en el país ur- 
bano -de acuerdo con los quintiles de pobreza-, com+- 
probaremos que el porcentaje mayor corresponde a 
los hogares incompletos con hijos: 35% en el quintil 
más pobre y 27% en el que le sigue. 


El segundo porcentaje más alto es el de los ho- 
gares compuestos o extendidos con hijos. Allí están 
las estrategias de colaboración y de relación de redes 
solidarias. Me parece que esto es especialmente im- 
portante de estudiar. 


En mi poder tengo un estudio financiado por la 
CEPAL -quiero agregar esto como dato a la versión 
taquigráfica-, realizado por la demógrafa Ana Da- 
monte, quien se ha dedicado a estudiar especialmente 
los problemas de la tercera edad en nuestro país y la 
situación que encara Uruguay ante el gran envejeci- 
miento que tiene -hecho que fue procesado por varios 
investigadores como Marisa Bucheli, Alvaro Fuentes, 
Magdalena Furtado, con datos de 19909-, relativo a las 
estructuras familiares de la población encuestada. 
Concretamente me refiero a la página 155, en la que 
se realiza un análisis de la cohabitación de las distin- 
tas generaciones según sexo y grupos de edades. Allí 
se afirma que se ha incrementado notoriamente el 
porcentaje de hogares de tres generaciones, lo que 
estaría involucrando la permanencia de hijos y la in- 
corporación de nietos o de alguna otra persona de la 
generación precedente. 


También se ha investigado -me parece impor- 
tante que se tenga en cuenta en esta investigación; 


está en la página 161, gráfico 29 y cuadro 83- el prin- 
cipal motivo de convivencia que señala la población 
encuestada residente en hogares extendidos o com- 
puestos, según área geográfica, residencia y sexo. De 
todos los motivos -el económico, el referente a la sa- 
lud, a la soledad u otros-, el económico notoriamente 
duplica cualquiera de los otros. 


Debemos tomar en cuenta otros cuadros de la 
misma investigación y otros cuadros que hoy se nos 
entregaron por parte de la Comisión que analizó el 
tema de la pobreza. Además, al final de la página 27 y 
en la página 28 del estupendo repartido que tenemos 
sobre nuestras mesas se establece: "En un estudio re- 
ciente, recogido por CEPAL, referido a una muestra de 
jóvenes de quince a veinte años de Montevideo y Ca- 
nelones se comprobó que un 42% de los jóvenes 
emancipados residían en viviendas que eran predomi- 
nantemente propiedad de padres y suegros y, en me- 
nor medida, de otros parientes y amigos; un 14,8% 
vivían con sus padres; un 16,7% en viviendas inde- 
pendientes con permiso de familiares o amigos; un 
8,9% eran copropietarios junto con sus padres y solo 
un 2,4% eran arrendatarios". 


Vamos uniendo datos de esta generación que 
tiene que compartir ingresos para poder sobrevivir. 


En la página 40 de este mismo informe -me pa- 
rece importante unir todos los datos que se nos han 
proporcionado-, se hace referencia a los datos de 
composición familiar de los niños que viven con sus 
abuelos. Me parece que esto es especialmente im- 
portante porque el porcentaje que se da es muy tras- 
cendente. Si unimos todos los datos que nos propor- 
ciona el informe elaborado por la Comisión, nos da- 
remos cuenta de que tanto en Montevideo como en el 
interior hay un elemento de estrategias de conviven- 
cia de una generación con otra, que implican pobreza 
para las abuelas que quizás tenían una buena jubila- 
ción, pero que tienen que compartirla con sus hijas y, 
muchas veces, con sus nietos. 


Me gustaría que se investigaran estas estrate- 
gias, como surge del informe. Aquí también se esta- 
blece que los activos sociales se van perdiendo, en la 
medida en que son las nuevas generaciones las que 
están reproduciendo a la sociedad y eso se da en los 
quintiles más pobres. Como se señala, por ejemplo, 
en la página 25, en el índice de variación de las tasas 
específicas de fecundidad en el total del país, queda 
claro que las edades de diez a diecinueve años son las 


190 


CÁMARA DE REPRESENTANTES 


Jueves 13 de diciembre de 2001 


que han sostenido la responsabilidad del manteni- 
miento de los niveles de reproductividad; el aumento 
de la fecundidad adolescente cubrió el descenso que 
ocurrió en todas las demás franjas etarias. Me parece 
que si no tenemos en cuenta estos temas para ela- 
borar las políticas sociales, difícilmente las vamos a 
poder encarar. 


De los datos que señalaban la señora Diputada 
Argimón y los señores Diputados Pablo Mieres y Díaz 
Maynard sobre el abandono, sobre la cantidad de jó- 
venes que no estudian, no trabajan ni buscan trabajo 
-que fueron tan impactantes para la sociedad urugua- 
ya-, se desprende que de 66.000 jóvenes entre doce y 
veintisiete años, unos 18.000 son varones y alrededor 
de 47.000 son mujeres. En los estudios que encara la 
ANEP se sugieren medidas, especialmente para los 
varones, porque se los considera una población de 
riesgo que puede generar conductas de violencia y 
porque, además, se supone que son los proveedores 
y que tienen que estudiar para poder conseguir un lu- 
gar en el mercado laboral. Pero resulta que las que 
quedan embarazadas son las mujeres, especialmente 
aquellas que no trabajan, estudian, ni buscan trabajo. 


Me parece que cuando se estudia cómo se cons- 
truye la identidad de las jóvenes en torno solamente a 
la maternidad y a salir de esa situación en la que no 
son nadie -quizás en un entorno pobre y en un espa- 
cio geográfico segregado-, para poder ser alguien con 
la llegada de un hijo y pasar a ser adultas de esa for- 
ma no emancipada -como se lo señala por parte de 
los sociólogos y de los académicos en estos estudios-, 
si no se toma en cuenta cómo vamos a afirmar la 
autoestima de esas jóvenes, sus derechos a estudiar, 
a ingresar al mercado de trabajo y a ser alguien, no 
vamos a estar atacando las causas de reproducción 
de la pobreza. Las otras jóvenes, las que tienen estu- 
dios y un proyecto de vida, son las que han bajado la 
tasa de fecundidad; la retrasan para empezar a tener 
hijos más adelante, porque tienen educación como 
para usar métodos anticonceptivos o plata para pagar 
la interrupción de su embarazo. Estos temas deben 
ser especialmente tenidos en cuenta cuando pensa- 
mos en políticas sociales. 


Me parece que este informe hace mención a un 
aspecto bien importante cuando se refiere a las bajas 
expectativas que pueden tener los padres acerca de la 
educación de sus hijos. Esto incide especialmente en 
la falta de expectativas que tengan los chiquilines 


para estudiar y mantenerse en el sistema educativo y 
son elementos que debemos tener en cuenta cuando 
pensamos en las políticas educativas. 


Advertimos sobre las subculturas que hoy se es- 
tán desarrollando en los barrios que geográficamente 
hemos marginado, donde hoy se reproduce la pobre- 
za, y en ese sentido recomiendo el libro que el otro 
día fue presentado en la Intendencia, que surge del 
Departamento de Sociología de la Facultad de Cien- 
cias Sociales de la Universidad de la República, titula- 
do "Desigualdades sociales y segregación en Montevi- 
deo", que trae mapas en colores, muy claros, acerca 
de lo que es la segregación geográfica y cómo esos 
niños y jóvenes que no estudian, no trabajan ni bus- 
can trabajo están en la corona, en la periferia de 
Montevideo. Me parece que esos son los mapas más 
impactantes. 


¿Cómo vamos a hacer para que esos jóvenes 
tengan ganas de insertarse en un sistema educativo 
que les dé posibilidades de vida, de trabajo? ¿Cómo 
hacemos para que recuperen hábitos de trabajo? Es- 
tos son los temas que tenemos que repensar porque 
hoy han cambiado notoriamente las culturas de esas 
nuevas generaciones que no encuentran -como lo ha- 
cíamos nosotros o las anteriores generaciones- estí- 
mulo en el trabajo, que ya no es estructurador de su 
identidad y se han acostumbrado a sobrevivir de es- 
trategias ilegales, como la distribución de la droga, la 
venta de armas y la prostitución. 


Es por ello que debemos empezar a pensar cómo 
solucionamos esta situación desde un sistema educa- 
tivo, que ha sido muy prescindente con relación a 
estos temas, y desde un sistema de salud, ya que son 
los dos grandes integradores porque recogen a esa 
población y están en contacto con ella. El Estado tiene 
estructuras para hacerlo y, sin embargo, creo que te- 
nemos operadores y personal que todavía no están 
capacitados para ello; tampoco vemos decisión, pro- 
gramas y políticas para comenzar a pensar en estas 
cosas. 


Los trabajadores sociales en estos barrios nos 
advierten la gran diferencia que hay entre el planteo 
de la gente que desde hace años viene trabajando en 
estos lugares con estas poblaciones, y las estructuras 
que hoy tenemos de los funcionarios del Estado, con 
quienes deberíamos encarar estas políticas sociales 
que hoy están sugeridas. 
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Redondeo mi exposición respaldando las pro- 
puestas que se hacen y señalando que desde aquí 
podemos legislar. Quiero recordar que hay un instru- 
mento de trabajo que nunca votamos en esta Legis- 
latura: cómo vamos a trabajar desde el Estado con 
aquellas organizaciones de la sociedad civil que hacen 
las tareas de promoción. Me parece que tendríamos 
que aprobar ese marco jurídico necesario, que está 
plasmado en el proyecto de ley a estudio de la Comi- 
sión de Hacienda. 


Por último, quisiera decir que entre los testimo- 
nios que se han recibido y los programas que se citan 
en las páginas 47, 48 y 49, me hubiera gustado ver 
plasmado, dentro del capítulo relativo a la violencia, 
todo lo que se ha hecho por parte de la |ntendencia 
Municipal de Montevideo -que tiene a su cargo la mi- 
tad de la población del país- en lo que hace a este 
tema desde el área de la mujer, que ha trabajado con 
un teléfono que, por primera vez, nos ha dado datos 
específicos al respecto y que, además, brinda aseso- 
ramiento sobre los temas de familia. Si no contáramos 
con este servicio, tendríamos muchos más problemas 
sociales en la capital, que es donde se da la mitad de 
los problemas sociales del país. 


SEÑOR PRESI DENTE (I barra).- Tiene la palabra la 
señora Diputada Castro. 


SEÑORA CASTRO.- Señor Presidente: en primer lu- 
gar, quiero hacer llegar mi reconocimiento a los cole- 
gas que trabajaron en la Comisión. Asimismo, quisiera 
realizar algunas precisiones. 


Hace pocos días, en conversaciones con colegas 
de nuestra bancada, decíamos algo que vamos a rei- 
terar hoy porque entendemos que conviene recordar- 
lo, sobre todo teniendo en cuenta la propuesta que fi- 
nalmente incorpora el informe. 


Por las características de quien encomendó el 
estudio, para nosotros esto constituye la investigación 
que hacemos los no pobres sobre los pobres, más allá 
o más acá de las excelentes intencionalidades de to- 
dos los colegas que participaron en ella. Y más allá de 
que, como dijera el señor Diputado Díaz Maynard, por 
primera vez se concurrió a lugares como los asenta- 
mientos de Montevideo, en definitiva la voz de los po- 
bres no se encuentra en esta definición ni en las opi- 
niones concretas, ya que lo que encontramos aquí son 
estudios científicos y técnicos a nivel institucional y 
académico. 


Por otra parte, quiero manifestar que tengo una 
discrepancia con la premisa que a texto expreso ha 
planteado la Comisión en su estudio, y es el hecho de 
haber acordado no abordar los problemas macroeco- 
nómicos, si bien entiendo que esa era la limitante que 
imponía la actual correlación de fuerzas que se expre- 
san en este Parlamento. La discrepancia que intento 
señalar consiste en que ello limita y sesga las posibili- 
dades y las riquezas en la interpretación de los pro- 
pios datos. ¿Por qué hago esta afirmación? De acuer- 
do con esta limitante, el relevamiento profuso, riquí- 
simo, que ha hecho la Comisión trasmite la idea de 
que hay una cantidad de síntomas, de signos, que, 
con todos mis respetos, parecen heredados de una 
plaga extraplanetaria, porque de ninguna manera tie- 
nen su raigal en lo que, a mi juicio, es una de las ver- 
tientes sustantivas de la pobreza -no la única-, que es 
la situación económica. 


Por lo tanto, como se pensaba en esta como una 
Comisión de diagnóstico y se propone crear otra que 
trabaje con fines legislativos, si no se tienen en 
cuenta las vinculaciones posibles, evidentemente, 
existe un mayor margen de error. 


De todas maneras, creo que el trabajo realizado 
aporta datos muy importantes para probables planes 
reactivos de contingencia. ¿Qué quiere decir esto? 
Significa que, ante situaciones dadas y en las que no 
se pretende incidir - no porque no haya intencionalidad 
de algunos, sino porque la correlación de las fuerzas 
políticas de este país no lo habilita hoy-, es necesario 
que se den algunas soluciones ya. Pero estas no van a 
permitir avanzar sobre estrategias que sean coheren- 
tes con una prédica nacional de todos los sectores po- 
líticos en cuanto a intervenir para romper el círculo de 
reproducción de la pobreza. 


Mi propósito es mostrar cómo en el informe del 
FAS -que se encuentra en la página 6 del informe que 
recibimos por correo electrónico-, al momento de rea- 
lizar la caracterización en lo que refiere a la situación 
de la pobreza en la evaluación de 1994, se establece 
que "surgen como particularmente sustantivos los si- 
guientes elementos", y en los apartados c) y d) se 
determina, por un lado, "la falta de efectos o ausencia 
de políticas para la población entre cero y catorce 
años" y, por otro, "la dificultad de acompasar los pro- 
gramas de satisfacción de NBI con los de mejora- 
miento de los ingresos familiares". 
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Quiero resaltar esto porque voy a tomar un caso 
particular. Las señoras y los señores legisladores me 
han escuchado hablar muchas veces sobre el tema de 
la coherencia, problema que me preocupa bastante. 
Durante todo este año 2001, hemos trabajado en esta 
misma Sala sobre los problemas que se presentan, 
por ejemplo, a nivel del departamento de Artigas; ha- 
ce pocos días me referí a ellos. Entonces, a modo de 
estudio de casos, voy a tomar la relación existente 
entre las propuestas que se hacen y el relevamiento 
de datos que pretendo aportar al Cuerpo en cuanto a 
una doble caracterización de la política del Gobierno 
en este asunto. 


Había puntos que me resultaban contradictorios y 
señalaba la falta de coherencia de estas conclusiones 
entre sí, que evidencian este doble carácter de la po- 
lítica de Gobierno. Por un lado, el enunciado público 
acerca de la necesidad imperiosa y la voluntad de 
quebrar el círculo de reproducción de la pobreza no 
condice con los impactos de la política económica a 
nivel de los hogares. Y, por otro lado, las políticas de 
la coalición de Gobierno de estos últimos años sí son 
coherentes en el sentido de mantener y hasta profun- 
dizar la segmentación social entendida en términos de 
pobreza, cosa que todos los colegas han citado en la 
tarde de hoy, profundizando y corroborando lo que el 
informe planteaba. 


Vamos a tomar, particularmente, la situación de 
los niños y jóvenes de cero a catorce años de edad o 
de cero a diecisiete en ese enclave departamental. He 
visto que todos los informes coincidían en cuanto a 
dónde se centraliza la situación de pobreza. En ningu- 
na de las posibles interpretaciones desde los marcos 
teóricos podemos decir que esta situación de pobreza 
haya sido buscada con voluntad, particularmente por 
los propios niños o jóvenes. Algunas teorías plantean 
que quienes se encuentran en situación de pobreza es 
porque han decidido no optar por las oportunidades 
que el sistema social les brinda. En el caso de los ni- 
ños y jóvenes de cero a catorce años, creo que en 
ninguna teoría ni discurso político podría caber la po- 
sibilidad de adjudicarles voluntad expresa de estar in- 
cluidos en esa situación de pobreza e indigencia que 
en nuestro país tiene la relevancia que el propio in- 
forme le da. 


Con relación a la situación de la población del 
departamento de Artigas -extraigo los datos de un 
informe de la Universidad de la República reciente- 


mente proporcionado-, me parece interesante señalar, 
porque esto también se ha planteado para la situación 
de los jóvenes, la relación de la tasa de inmigración 
comparativamente con la de emigración a nivel de- 
partamental. La inmigración en el departamento, y fo- 
Calizado también en el sector de los jóvenes, no al- 
Canza a un 41%o, y la de emigración es de 104%o. 


Hay una serie de indicadores que hacen que la 
Universidad de la República se pronuncie, planteando 
que es razonable pensar que, de no existir algún 
cambio relevante en la estructura económico- 
productiva del departamento, la población descenderá 
considerablemente en la próxima década. 


Por ejemplo, en el tema del analfabetismo 
-asunto que se ha tocado recientemente por varios de 
los colegas-, la tasa a nivel nacional es de un 3,1% 
-no voy a discutir aquí cómo se construye el indica- 
dor-, pero en este departamento tiene, a nivel urba- 
no, un 5,1% y, a nivel rural, un 8,6%, lo que consti- 
tuye uno de los indicadores más altos del país. Y esa 
tasa, a nivel rural masculino, supera el 10%. ¿Esto 
tiene algo que ver con el tema de la población eco- 
nómicamente activa y de la tasa de actividad, según 
el sector de actividad? 


Si tomamos en cuenta la encuesta de hogares de 
1997 a 1999, la tasa de actividad -que calculamos en- 
contrando el cociente entre el número de personas 
económicamente activas y el número de personas 
mayores de catorce años- para el departamento y en 
relación a lo nacional, en lo que respecta a la distribu- 
ción de la población económicamente activa en el 
sector primario, queda -en un país de las característi- 
cas del nuestro- nada más y nada menos que en el 
13% -entiéndase bien- de la población económica- 
mente activa -lo que no quiere decir que sea el 13% 
de la población-, mientras que en el sector terciario, 
en un departamento donde históricamente han flore- 
cido las agroindustrias y hoy se ve desmantelado co- 
mo se ve, queda amontonado - permítaseme la expre- 
sión- un 63%. Desde 1985 a 1996, la tasa de activi- 
dad masculina en el departamento bajó de un 81% a 
un 75% y la femenina, curiosamente, pasó de un 
27% a más de un 40%, pero con una participación de 
la mujer en una calidad de empleo en la que no solo 
pasa al sector terciario, sino que lo hace en condicio- 
nes de trabajo que realmente no mejoran la calidad 
de vida sino que la empeoran. 


Jueves 13 de diciembre de 2001 


CÁMARA DE REPRESENTANTES 


193 


Hay que tener en cuenta otras situaciones como, 
por ejemplo, el tema de la cobertura de la salud. A ni- 
vel nacional, se asiste en Salud Pública el 33% de la 
población y, en este departamento, lo hace un 54%. 
Precisamente, no son los sectores no pobres los que 
se asisten a nivel del Ministerio de Salud Pública, y 
esto condice, a su vez, con las políticas económicas. 


También condice con las políticas económicas 
que se trazan -planteo esto volviendo al tema de la 
coherencia- lo que ocurre a nivel de la educación y, 
en particular, en cuanto a la deserción de la educa- 
ción obligatoria. Me refiero al ciclo básico obligatorio 
de educación media, donde prácticamente -esto lo di- 
ce en el informe de la Comisión asesora de este Cuer- 
po- se divide en tercios la población estudiantil, egre- 
sando en los tiempos adecuados solamente una ter- 
cera parte de los estudiantes que ingresan al ciclo bá- 
sico, y no del conjunto de los estudiantes que debería 
haber ingresado. 


Finalmente, quisiera plantear que cuando tene- 
mos en cuenta esta situación de pobreza, su infantili- 
zación y su feminización, debemos tener claramente 
presente la necesidad de poner sobre la mesa de dis- 
cusión la instrumentación de políticas que permitan 
superar la situación de que a nivel nacional -de 
acuerdo con la encuesta nacional de hogares de 
1999- hay sectores de la población con un ingreso 
per cápita que hace que vivan con menos de $ 20 por 
día; y son amplios sectores de la población. 


Consideramos que si nosotros no implementamos 
políticas que realmente intenten revertir este tipo de 
situación, todos los diagnósticos que podamos hacer, 
lamentablemente, más allá del esfuerzo de casi un 
año, sonarán a palabra hueca en los oídos de los po- 
bres, que hoy no están acá. 


Gracias, señor Presidente. 


SEÑOR PRESI DENTE (I barra).- Tiene la palabra el 
señor Diputado Castromán Rodríguez. 


SEÑOR CASTROMÁN RODRÍ GUEZ.- Señor Presi- 
dente: hemos estado escuchando atentamente y no 
queríamos perder la oportunidad de hacer algún co- 
mentario o reflexión. 


Algunos dicen que la desigualdad no es tan in+ 
portante si el nivel de la pobreza desciende con cierta 
continuidad. Otros piensan que el nivel de pobreza no 
es tan importante como el de la desigualdad. Noso- 


tros pensamos que la meta debe ser reducir las dos 
situaciones que, además, no se producen por obra y 
gracia de la providencia o por causa ajena a nosotros, 
los humanos. Todo lo que han expresado los compa- 
ñeros durante la sesión es un duro, un dramático y un 
tenebroso dato de esta realidad indignante, vergonzo- 
sa y —por qué no decirlo—, a nuestro juicio, inhumana. 


La pobreza se ha instalado en forma vertiginosa 
y creciente en nuestro país, como se ha marcado con 
el soporte de organismos y de técnicos que trabajaron 
junto con la Comisión y monitorearon —-por decirlo de 
alguna manera- todo lo referido al tema. La situación 
es brutal, y es más dura y brutal cuando es enorme la 
legión de miles de uruguayas y uruguayos que están 
como resignados a lo que les ha tocado como forma 
de subsistencia o supervivencia, que es la marginali- 
dad o la imposición de la pobreza a partir de no con- 
tar con trabajo digno, salud, educación, vivienda, ali- 
mentación y otros bienes necesarios para la vida co- 
mo seres humanos. 


Y en el Estado, quienes lo conducen, los que tie- 
nen las mayores responsabilidades, seguramente que 
en consonancia con el Parlamento, deben considerar 
que aunque la pobreza y la marginalidad son una, sin 
duda existen mayores grados de degradación y pau- 
perización, y hay lugares en el interior del país -cosa 
que hacemos notar porque nos parece que debe ser 
un indicador para que la Comisión que se conforme lo 
tenga en cuenta- en los que se nota con más crudeza 
la situación de pobreza. Quienes recorremos el país, 
en este caso nuestro departamento y sus centros po- 
blados, observando y conversando con los vecinos, 
advertimos su desesperanza, su depresión anímica, el 
descreimiento generalizado hacia los actores políticos, 
permanentemente cuestionados, yo diría que con ra- 
zón, debido a la situación y a los males que acorralan 
a muchísimos vecinos en estos centros poblados del 
departamento. Ellos no han encontrado, señor Presi- 
dente, en quienes son sus representantes, soluciones 
que tiendan, por lo menos mínimamente, a una vida 
con oportunidades y que los animen a recuperar la 
autoestima, a no sentirse excluidos. En un país como 
el nuestro, adoptando un compromiso de todos y 
viéndolo por la positiva, podemos enviar un mensaje 
de esperanza y de acciones concretas de verdad 
-reitero, de verdad- a partir de los acuerdos a los que 
la Comisión llegó tomando en consideración las reco- 
mendaciones emanadas de este prolongado y fecundo 
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trabajo que hicieron los compañeros que hoy han es- 
tado informando a la Cámara. 


A pesar de matices y del hecho de que deberá 
profundizarse en esta temática, por lo menos desde el 
punto de vista del interior profundo de nuestro país, 
debemos asumir el compromiso de seguir trabajando 
para buscar mejoras para centenares de miles de 
uruguayos que viven como aquí se ha descrito. 


14.- Preferencias. 
Levantamiento de la sesión. 


SEÑOR PRESIDENTE (lIbarra).- Dese cuenta de 
una moción de orden llegada a la Mesa, presentada 
por los señores Diputados Orrico, Laviña, Pablo Mie- 
res, Chiesa Bordahandy, José María Mieres y Scavare- 
lli. 


(Se lee:) 


"Mocionamos para que se levante la sesión y 
se incluya como primer punto del orden del día 
de la sesión extraordinaria del lunes 17 de di- 
ciembre el tratamiento del informe sobre situa- 
ciones de pobreza". 


——-En discusión. 
Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 
(Se vota) 


——Treinta por la afirmativa: AFIRMATIVA. Unanimi- 
dad. 


Se levanta la sesión. 


(Es la hora 19 y 41) 
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